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PREFACIO
Hace varios años. 
Erick 
Me llevo las manos a la cabeza y lanzo una maldición entre dientes una vez el molesto sonido del silbato llega a mis oídos. Me levanto del suelo, doy una mirada de reojo al hombre enojado que me apunta con sus ojos amenazándome. 
Sé lo que viene y, dadas las circunstancias, no es nada bueno para mí. 
—¡Fuera, Hamilton! —Su grito retumba incluso más fuerte en mi cabeza que el jodido sonido del silbato—. ¡¿No me escuchaste?! —Ni siquiera me deja abrir la boca, de verdad se encuentra furioso—. ¡A la banca, ahora!
—Pero…
—¿Quieres que te suspenda, Erick? 
Guardo silencio, no hay nada peor que lo que él está haciendo y si pongo resistencia –como siempre hago–, me ganaré una jodida suspensión que ahora no me conviene en lo absoluto. Esto es una advertencia, la segunda de la semana, y no habrá una tercera porque me está gritando frente a todo el equipo visitante. 
Cómo odio a esos malditos imbéciles. 
Brent y Tyler, mis mejores amigos, estallan a carcajadas al verme caminar en la dirección opuesta lejos del campo. Tenemos un juego importante en sesenta minutos y ahora no podré participar. Soy importante para el equipo pero al entrenador no le importa en lo absoluto, ya que mi amenaza al imbécil del equipo contrario cruzó la línea. 
—¡Oh, vamos, Erick! —La mano de Anna me detiene al posarse sobre mi pecho. Por instinto me aparto, le lanzo una mirada enojada que desboca una sonrisa triunfal en su rostro tan perfecto que muchas veces me pregunto si es real—. Deberías ver el lado positivo —sugiere emocionada. 
—No hay un lado positivo en que no me dejen jugar —refunfuño. 
—Claro que lo hay —Vuelve a acercarse, decidida, con una sonrisa más amplia que me hace retroceder—. Tú y yo podríamos aprovechar el rato libre e ir a divertirnos. Tal vez incluso podríamos hablar de nosotros, cariño, de lo bien que nos veíamos juntos. 
Echo la cabeza hacia atrás cuando quiere llegar a mí. Está loca si piensa que voy a regresar con ella. Tengo mis objetivos claros y ella dejó de estar en ellos cuando comenzó a joder con todo el equipo. Ahora solo quiero conservar mi pase a la Universidad de Boston y largarme de Salem. 
—¿Captas lo que acabas de decir? —Asiente, cree que estoy por ceder—. ‘Veíamos’ —repito sus palabras—. Tiempo pasado, como del ‘ya no estamos’. 
—Erick, pero…
—Pero nada —la corto a media oración—. Se acabó. 
Cuando me enteré de que se besó con dos de los jugadores del equipo visitante, y que, además, estaba buscando la forma de captar la atención de mis jodidos amigos y compañeros, corté toda relación con ella. La dejé sin importarme la cantidad de mierda que lanzó en mi dirección. Nunca había sido el hazme reír de toda la preparatoria y ella no iba a ser el inicio de esa racha. 
—Eres un idiota —se queja—. ¿Crees que los demás no quieren salir conmigo? ¡Soy la capitana de animadoras, imbécil!
—Y yo el jodido capitán del equipo de futbol americano —Me acerco a ella, y la veo pasar saliva—. Y no estoy para cumplir tus malditas expectativas de ser un cliché andante. Ni tampoco quiero —Finalizo la conversación dejándola de pie en borde del campo con el rostro indignado, enojada y con ganas de matarme mientras sus amigas tratan de disimular su risa ante la humillación que está pasando su líder. 
Camino hasta el lugar dónde el entrenador me envió y saco mi celular. Mi padre no estaría feliz con una suspensión, a mamá le daría un infarto luego de gritarme, y no quiero más gritos en mi vida. 
Trato de quedarme en mi lugar, acato una orden que no quiero, pero es mi curiosidad la que me obliga a ponerme de pie, segundos después de sentarme, cuando me percato de unos sollozos que suenan desde la parte de atrás de las gradas. 
Quédate en tu lugar, Erick. 
Tarde. 
Me levanto consciente de que el entrenador no me pedirá regresar. Ignoro su orden y, sin importarme nada, camino hasta llegar al lugar donde los sonidos se hacen cada más fuertes y desolados. Hay una jovencita hecha un ovillo en una de las esquinas, se refugia entre sus brazos y las gradas. 
La curiosidad pica en mi pecho cuando sus ojos marrones me observan al notar mis pasos que se acercan. No tengo que ser adivino para saber que no va a mi preparatoria, es menor que yo, tal vez unos dos o tres años. Tendrá unos quince cuando mucho y su uniforme rojo de porrista me confirma lo que su mochila me grita: es de la escuela de los bastardos con quiénes competiremos hoy. 
—¿Estás bien? —La pregunta sale de mi boca sin acatar la orden de mi cerebro de alejarme. 
Asiente, toma su mochila y la lleva hasta a su pecho en busca de apoyo. Río por el movimiento, pero su mirada asesina me detiene dándole rienda suelta a mi sorpresa por la determinación que sus ojos marrones profesan. Ella está dispuesta a patearme si me acerco. 
—¿Por qué lloras? —No sé ni siquiera por qué demonios me importa, ni siquiera la conozco, pero no tengo nada mejor que hacer—. ¿No hablas?
—Dije que estoy bien —zanja enojada. 
Tiene carácter. 
—Las personas no lloran cuando están bien —Me mira con ganas de responder, es probable que sea para contradecirme. Una listilla, tal y como imaginé al ver su ceja elevarse—. No es de felicidad que lloras. A eso me refiero. 
—No debería estar hablando contigo —dice casi para sí misma, se pone de pie en tanto sus manos se aferran a la mochila en su pecho—. Eres un desconocido y un entrometido. 
—No estamos hablando —No dice nada, pero es que no tiene que hacerlo, esos enormes ojos marrones me gritan lo mucho que quieren arrancarme la lengua con pinzas por metiche—. Tú estás actuando a la defensiva y yo estoy siendo amable. Hay una diferencia. 
Sus ojos me escanean, deteniéndose en mi uniforme. Retrocede un poco. 
—Eres un idiota. 
—Y tú, una grosera —respondo de vuelta. Sonrío al verla sonrojarse, enojada. Es tierno de alguna forma. ¿Por qué me pongo a la par de esta niña? 
—Jódete —La carcajada que sale de mi boca la hace enojar aún más—. ¿Qué te causa gracia?
—Eres valiente para tu edad. 
Cierra sus manos en puños, pequeños puños que me hacen ver que su mano es demasiado pequeña en comparación con la mía. 
—Me voy —sentencia—. Puedes ir a arruinarle el día a cualquier otro. 
La detengo con mi mano al momento en que intenta pasarme. La suelto de golpe, queriendo disculparme por tocarla, pero no hace más que mirarme de mala gana, lo que solo aumenta mis ganas de hablar para enojarla más. 
—¿Te lo arruiné? —pregunto sarcástico—. Deberías darme las gracias, dejaste de llorar, grosera. 
—Sí, y ahora estoy furiosa. Qué particular manera de cambiar el ánimo de las personas a uno peor. 
Abro la boca, indignado. ¿Y esta que se cree? 
—Se dice «gracias». 
—¿Por qué debería dártelas? —Eleva sus hombros, apenas si me llega a la mitad del pecho sin tener que ponerse de puntas—. No has hecho más que molestarme. 
—Molestarte —repito, siendo yo el molesto ahora. 
—Sí, molestarme. 
—Eres una grosera. 
—Ya lo dijiste. 
—Pues te lo vuelvo a decir —Respiro hondo—. Deberías inscribirte en unas clases de amabilidad. 
—Y tú, de respeto para que aprendas a respetar el espacio de los demás y no te metas donde no te han llamado.
Abro la boca para responder, pero me da la espalda. Jodida grosera. No intento volver a entablar conversación alguna con ella, solo me giro, queriendo dejarla atrás. No llego muy lejos cuando escucho su voz, pero más calmada, en un susurro que apenas alcanzo a divisar. 
—Hamilton —La escucho decir y estoy seguro de que sus ojos están en el nombre de mi camisa—. ¡Qué patán!
No me giro a responderle, pero por alguna razón tengo una estúpida sonrisa en la cara. 
¿Molestar jovencitas te divierte, Hamilton? 
Estoy jodido. 
Y en la maldita banca.





CAPÍTULO 1
Verónica
Los cambios son necesarios, mucho más cuando tienes cargas encima que en algún punto se tornaron más pesadas que antes. Los pensamientos constantes sobre lo que será, los recuerdos de aquellos momentos que tanto impacto causaron y el dolor que solo se incrementa en vez de desvanecerse. 
O al menos, eso me pasó a mí. 
—La casa no es tan grande como la que teníamos en Salem, pero tu padre fue un tacaño que no quiso pagarme lo justo por mi parte de la propiedad —se queja mi madre en algún lugar tras la gran caja sobre el mesón de la cocina. A ella le gusta mucho echarle la culpa a mi padre, su exesposo, de sus desgracias—. ¿Ya miraste el resto de las habitaciones? 
Hago una mueca, no quiero pensar mucho en el hecho de que ahora nos encontramos en Boston luego de una larga vida en Salem. El cambio fue necesario y al principio estaba feliz con la idea de mudarnos, comenzar de cero en otro lugar, pero dejar a papá fue difícil porque, a pesar de mis veinticuatro años, siempre requiero un consejo suyo y extrañaré demasiado nuestra rutina de las mañanas antes del trabajo. 
Desde que ellos se divorciaron oficialmente, hace un par de meses, fue difícil mantenernos cuerdos en casa. Nunca discutían, pero esas miradas que se dedicaban lo decían todo. 
—Es lo suficientemente grande para nosotros —respondo, ocultando la sonrisa que amenaza con aparecer ante su mueca de disgusto por mi replica—. Hasta tienes un buen jardín que cuidar cada que quieras. 
Sus ojos se iluminan como la estrella de un árbol de navidad. 
—Sí, cuando Sam me la mostró fue lo primero que vi —Oculta la sonrisa—. ¿Quieres algo de cenar? 
—No, lo mejor será pedir algo para comer —hablo y me siento en uno de los taburetes que vinieron con la casa. Agradecí eso al llegar. No quería tener que comprar muebles, era suficiente para mí lo de la mudanza—. Es frustrante que llegamos hace varios días y seguimos desempacando. 
—¿Qué hay del trabajo? ¿No hay noticias? 
—Dijeron que llamarían en estos días, no te alarmes, es algo seguro. 
A pesar de mi intento por calmarla, no me presta atención. Anne Martin es de las personas más tercas que he conocido en mi vida, y no lo digo porque es mi madre, sino porque lo es. Cuando se le mete un tema en la cabeza, no hay poder humano que lo saque de allí. Es algo divertido a veces, pero frustrante otras tantas. 
Con su cabello recogido en un moño en la cima de su cabeza, me ignora. Se dedica a sacar los utensilios de cocina que faltan de la casa y luego me da la espalda para organizarlos. Hay tantos de esos que no sé en qué momento los utilizará. 
Ella solo sabe hacer galletas además de la comida tradicional. No entiendo por qué cada que va a uno de esos gigantes almacenes de cadena, se llena las manos de herramientas de repostería y esas cosas si realmente nunca las usa. 
—Tengo ganas de comida china —sentencia. No es una sugerencia. Sus palabras salen envueltas de un: «Verónica, pide comida china. Es lo único que cenaré»—. Y haré galletas. 
—Mis pantalones ya no me entran por la cantidad de galletas que he comido este mes, mamá. 
—Eso no es mi culpa. No las hago para ti —Me apunta con una cuchara de madera que saca de la caja—. Tú te las comes por atrevida. 
—Eres mi madre. 
—Dejaste de ser prioridad para mí cuando mi niño llegó a mi vida —bromea. 
Ruedo los ojos, pero sonrío. Sé que ella ama a mi hijo, casi tanto como yo. 
—¿Has pensado en lo que harás mientras yo voy al trabajo? —inquiero, suspirando cuando me tiende un par de tarjetas para que las organice. Son los dibujos que guardó con mucho cuidado en sobres para pegarlos en las paredes de la cocina al igual que en nuestra antigua casa—. ¿Los volverás a pegar? 
—Quiero que se sientan como en casa. 
Una sonrisa nostálgica y triste tira de sus labios. 
—Tú quieres sentirte como en casa —contraataco—. ¿De verdad no piensas regresar nunca a Salem? 
—Empaqué mi vida para no regresar, no tengo nada que me ate a ese lugar. 
A pesar de que intenta lucir confiada, su voz cae. Realmente aún no comprendo el motivo por el cual ella y papá decidieron separarse. Eran mi sueño. El amor que se profesaron en los últimos años era de admirar. Mi padre nunca dejó que la llama de su amor por mamá se apagara, era de los que, al salir de la estación, pasaba por un puesto y compraba los mejores girasoles porque sabía que a ella le encantaban. 
Y mi madre era de las que cocinaba su comida favorita en cada oportunidad que tenía, aun sin ser una fecha especial para ellos. Se amaban y, de la noche a la mañana, solo dejaron de mirarse a los ojos, de hablar sobre sus días en la mesa, y se alejaron a pesar de que se mantuvieron durmiendo en la misma habitación hasta que nos mudamos. 
—¿Aún no me dirás…? 
—No me preguntes algo que no estoy dispuesta a responder, Verónica —me interrumpe, premeditando la pregunta que cada que tenía oportunidad le lanzaba. 
Claro que quiero saber los motivos tras la separación de mis padres, pero ninguno de los dos está dispuesto a decirme nada. Comprendí tiempo después de mucha insistencia que cuando estén listos, me lo dirán. Ya llegaría el momento de hablar de ello. 
Cuando no doliera tanto. 
—¿Ya sabes cual será tu nuevo puesto de trabajo? ¿Qué harás? —cambia el tema—. Sam no me dijo mucho cuando hablamos. 
—Trabaja mucho y habla muy poco —digo recordando a la rubia que me ayudó a trasladar mi vida desde Salem en menos de un mes—. Me dijo que trabajaré directamente con el estadio, pero que no tendría que ir allí. Tal vez solo brinde asesorías o termine como esas secretarias que recorren la ciudad para complacer a sus jefes —Trato de aliviar sus preocupaciones, pero el ceño que se profundiza en su rostro, la delata. 
—¿Estás segura de que no estarás cerca de ese lugar? 
—A pesar de que Sam trabaja allí, hizo todo lo posible para que no tuviera que acercarme al estadio.
—Eso no es seguridad de nada. 
—Mamá, soy la nueva, dudo mucho que me den el pase VIP a las instalaciones del equipo de fútbol americano más importante de la ciudad. Seguro seré la asistente de alguien y no ejerceré mi carrera como por cinco años más. 
Intento sonar calmada, pero no lo estoy. Estudié relaciones públicas porque tuve que hacerlo, y luego le fui tomando cariño a lo que rodeaba mi carrera. Debido a que en el pequeño pueblo donde vivía fue prácticamente nula la posibilidad de ejercerla, decidí agarrar mis cosas y partir directo a Boston. 
Aquí sí tengo la posibilidad de hacerme un nombre y ejercer lo que estudié. Aunque amo a los niños de la escuela donde trabajaba en la parte administrativa gracias a mi madre, no me veía allí el resto de mi vida. 
Sé lo que inquieta a mi madre. No es un algo, es un alguien. Fuerte, enojado con el mundo, de ojos tan azules como el cielo y que me odia tanto como algún día me amó. 
Erick Hamilton escaló su camino a la cima a lo grande. Cuando busco su nombre en Google, aparecen miles de entradas sobre el famoso jugador de veintisiete años que un día me dejó, rompiendo mi corazón en cientos de pedazos. Pasaron tantas cosas luego de eso. 
Y yo aún no lo olvido del todo. Nunca lo haré probablemente. 
Mi madre tiene razones para estar asustada, yo también lo estoy, pero me mantengo en pie. Estoy esperanzada en que mi trabajo no involucre un contacto directo con el estadio, así no tendré que temer la posibilidad de, algún día, encontrármelo. 
Sería demasiado cliché si pasara. 
—En unos meses comenzará la temporada de juego —anota mi madre—. Escuché en las noticias que Boston se prepara para apoyar al equipo. 
—Eso es bueno, sé que le irá muy bien. 
Siempre ha sido así. 
—Me encontré con su madre antes de mudarnos —A pesar de que quiero permanecer con la cabeza gacha, no lo consigo. Sé que me habla de la madre de Erick. Mi cabeza se levanta en alto, atenta a la información que me soltará—. Carla me preguntó por ti. 
—No he sabido nada de los Hamilton en años. 
—Contamos con suerte de que, a pesar de que Salem no es tan grande, nunca te los topaste. 
—Nos mudamos al otro lado de la ciudad cuando todo pasó —recuerdo nostálgica—. Fue lo mejor. 
Yo quiero creer que fue lo mejor. 
—Terminaré de desempacar esto, ¿podrías pedir la comida? 
Asiento en lugar de hablar. A veces las palabras sobran entre nosotras. Ni yo quiero decir mucho ni ella preguntar. Es más fácil así. 
Las fotos aún siguen en las cajas en la sala. El sofá es cómodo y ocupa gran parte del lugar, a mi madre le encantó y no pensó en lo pequeño que es nuestra casa hasta que casi nos toca devolver el sofá que compramos. Fue lo único que tuvimos que comprar y casi nos toca regresarlo. 
El teléfono que tomo de la encimera antes de salir de la cocina vibra en mi mano y refleja un mensaje de mi mejor amiga en la pantalla. 
[07:00 P. M]: Sam. 
V, ya me confirmaron que te llaman en unos días para el trabajo. Por favor mantén el teléfono con sonido porque te conozco y el modo vibrador te lo meteré por donde no te da el sol si no contestas esa llamada. 
Te amo. 
Ignoro su reprimenda y sonrío. Si no la conociera tanto, la mandaría a la mierda, pero la adoro. Envío una carita feliz porque sé cuánto la odia; su respuesta no tarda en llegar. Casi la imagino levantando ese dedo medio ella misma en lugar de ser ese emoji en la pantalla. 
Tengo un par de días sin verla, pero antes de mi llegada a Boston pasé meses sin un abrazo de los brazos de Samantha Daniels. Ella inició su vida en Boston cuando la oferta de trabajo llegó tras terminar la universidad e intentó conseguir un puesto para mí, pero lo rechacé. El miedo siempre fue más grande que mis ganas de superarme. 
Hasta ahora. 
Pido la comida con una sonrisa en el rostro, más que todo porque, a pesar de que pedí comida china, estoy segura de que mamá no está feliz con mi elección de plato principal. 
Miro el reloj al tiempo que recuerdo que ya casi es la hora de dormir para mi padre, intento llamarlo, pero me manda directo al buzón. Anoche tampoco me respondió, solo envió un mensaje en la mañana antes de irse a la estación, diciéndome que hablaríamos después. 
No sé cómo está manejando nuestra partida, pero sé que no será fácil para él. Pasar de encontrar una casa llena de gritos al regresar del trabajo a una casa vacía, no es agradable para nadie. 
—Tengo que conseguir un auto —digo al llegar a la cocina de nuevo—. Pero lo haré luego de saber lo que me espera en el trabajo nuevo. 
—¿Ya sacarás tus ahorros del banco? —Ella ni siquiera se gira, solo sigue pegando los dibujos no solo a la pared, sino a la nevera—. Puedo darte los míos si los necesitas, cariño. 
—No será necesario —tiento el ambiente—. Papá me dijo que él me daría lo que me faltaba. 
—¿Qué tu padre hizo qué? 
Se voltea abruptamente con la pistola de silicona en una mano. La sostiene con tanta firmeza que, en algún punto, creo que comenzarán a salir pedacitos de silicona de ella. Si no le quito ese dibujo que tiene en la otra, ella lo terminará arrugando también. 
—Mamá…
—No, Verónica, yo te daré lo que falta —se queja y me hace reír—. No te rías.
—Mamá, es que no entiendo. Deja de pelear con alguien imaginario, ya papá no está. 
—Sé que no está, pero ese no es el punto —anota decidida a establecer su opinión—. No voy a transportarme en un vehículo que Henry Cross pagó. 
—¿Entonces pretendes que le diga que no? 
—Puedes decirle que sí, pero en ese caso, tu madre caminará al supermercado. 
—Eres demasiado dramática —susurro, pero claramente me escuchó. 
—Soy tu madre. Respétame, Verónica —Se cruza de brazos y suelta un auténtico quejido de dolor cuando toca la punta caliente del aparato en su mano—. ¡Maldito, Henry! Incluso a la distancia sigue causándome dolores de cabeza. 
—Mamá, mi padre no es el culpable de nada —Contengo una sonrisa—. Al hombre deben zumbarle los oídos a cada rato debido a todas las veces que lo mencionas al día. 
—Yo no menciono a ese hombre.
Sin poder contenerlo, estallo. Una sonora carcajada sale de mis labios como una maldita bomba que provoca la incontenible furia de mi madre en mi dirección.
—Lo único bueno que hizo en su vida fuiste tú —sisea por lo bajo. Dejo de reír. 
—¡Mamá!
—¡Silencio, Verónica! Estoy enojada, no quiero escuchar las infinitas cualidades de tu padre ahora —se queja, deja la pistola de silicona con cuidado sobre la encimera junto a la caja. 
—¿Infinitas cualidades? —Levanto las cejas con gracia a lo que ella termina lanzándome uno de los pañuelos que logra alcanzar. Lo esquivo—. Henry Cross estará feliz de saber que tú admitiste que tiene muchas cualidades, mamá. 
—Verónica, suficiente —me reprende, pero claro que noto la manera en que sus ojos brillan llenos de nostalgia y temor.
Solo por eso permanezco en silencio, dedicándome a sonreírle de vez en cuando. 
Todavía le duele. Tanto como a mí. 





CAPÍTULO 2
Verónica
Ser mamá a los dieciocho años, me hizo darme cuenta de muchas cosas, entre ellas que ya no podría dormir cuando yo quisiera porque mis horarios, en principio, se debían acomodar a mi hijo y, cuando creciera, yo sería la responsable de que él cumpliera los suyos como sucedía cada mañana que batallaba con el pequeño de cinco años que nada más escuchaba mis pasos acercarse a las cinco, se cubría con tanta fuerza que sus nudillos se tornaban blancos, haciéndome saber que solo fingía estar dormido para no ir a la escuela y dormir cinco minutos más. 
—Jake, ya te vi, cariño —Abro sus cortinas sin ocultar mi sonrisa—. La abuela está preparando tu desayuno. 
El silencio es impresionante teniendo en cuenta que está despierto. Siempre despierta antes que yo, pero ni siquiera así se levanta bajo la esperanza de que yo ceda y le diga que no irá a la escuela. 
—¿No le darás los buenos días a mamá, cielo? —Me acerco y me siento en la cama, justo en el estrecho espacio que deja para mí a un costado de su derecha—. Te estoy hablando, cielo. 
—Estoy dormido —susurra soñoliento—. No puedo ir si estoy dormido. 
—Yo te escucho muy despierto —anoto burlona, tirando un poco de las sábanas de Spiderman hacia abajo, de tal forma que lo descubro un poco al tiempo que aprieta sus ojos con fuerza para no mirarme—. ¿Quieres cereal de desayuno o los huevos revueltos que está preparando tu abuela?
—Quiero dormir otro ratito —suplica y se aferra las sábanas que quedan bajo su barbilla—. Por favor, mami. 
Hace un puchero sin abrir los ojos. Ese niño sabe perfectamente qué técnicas usar conmigo para que ceda, y aunque la mayoría de las veces lo hago, no será el caso esta vez. 
—Ni un ratito ni medio minuto —sentencio y me gano una mirada de sus hermosos y expresivos lagos azules que me hacen sentir mariposas en el estómago al saber que mi niño está creciendo cada vez más—. Sabes que te amo, ¿verdad?
Asiente y recibe el beso que deposito en su frente haciendo que se incorpore en su lugar con las manos sobre el colchón para luego lanzarse emocionado a mis brazos mientras dejo que mis besos ocupen su rostro mientras ríe. 
—¿Entonces no iré a la escuela? —Sus ojos de cachorro me recuerdan tanto la cantidad de veces que cedí en el pasado por unos similares que solo esbozo una nostálgica sonrisa mientras no dejo de mirarlo—. ¿Sí? 
—No. 
Se lanza a la cama tan dramático como su abuela y suelta un bufido que resulta muy tierno, ya que no puedo tomarlo tan en serio vestido de Spiderman, así que me quedo embelesada al tiempo que lo miro. 
—Pero es mi primer día, no tengo que ir si es mi primer día. 
—Tienes que ir porque harás nuevos amigos, te vas a divertir y además…
—¡Eso no es verdad! ¡Nadie se divierte en su primer día de escuela, mamá! —se queja cruzándose de brazos—. ¿Tú te divertías?
—Sí —miento y me gano una mirada fulminante de mi hijo, que me remata con unos labios apretados mientras me mira con desconfianza—. Al baño, mi pequeño hombre araña. 
—Soy el niño araña —cambia el tema—. Quiero disfrazarme de Spiderman este año. 
—¿Otra vez? —pregunto en lugar de recordarle que aún faltan varios meses para llegar a Halloween. Mayo está por iniciar y estoy segura de que pronto querrá buscar su disfraz para usarlo cada día hasta que pueda salir a pedir dulces a finales de octubre —. El año pasado también lo hiciste. 
—El hombre araña nunca pasa de moda. 
Con una sonora risita que me llena el corazón de felicidad, me encorvo un poco al levantarme y darle la espalda mientras siento el peso de su cuerpo cuando salta en mi espalda, aferrándose a mi cuello con sus brazos, en tanto que sostengo sus piernas para que no caiga mientras lo llevo al baño para darle una ducha. 
A diferencia de tener que levantarse temprano, Jake no da problema alguno en bañarse a primera hora del día así el agua esté helada. Solo ríe y deja que enjabone su cuerpo mientras le indico que asuma el control ya que, dentro de poco, tendrá que comenzar a bañarse solo. 
Es un niño autosuficiente, le gusta hacer las cosas por su cuenta, pero no me gusta dejarlo solo en el baño puesto que, la última vez que lo hice, lo llenó de jabón y champú y comenzó a deslizarse por el piso. Solo me marché dos minutos. 
—Me gusta más este que el otro —comenta viendo el uniforme que no le queda extragrande como la última vez que se lo midió—. ¿Me llevarás a la escuela, mami?
—Claro que sí —Beso sus mejillas riendo—. Ve con la abuela y desayuna que yo iré a darme un baño. 
—Sí, señora. 
Salta de la cama y corre escaleras abajo, pese al grito que lanzo para que no lo haga. Él solo suelta una carcajada que llega indudablemente a mis oídos y me grita desde abajo «¡Estoy bien!» para que no me preocupe como siempre le advierto que pasará. 
Mi madre suelta un par de lágrimas cuando el taxi llega. Luego de llevar a Jake a la escuela, pasaré por el concesionario en busca de algo que se ajuste a mi presupuesto. No quiero a Jake transportándose en taxi ni a mi madre, pero dejaré que la ruta de la escuela pase por él ya que de seguro así lo querrá luego de un par de días yendo a clases. 
—¡Me portaré bien, abu! —La abraza con fuerza y reprime las ganas de reír—. Y mi mami irá por mí e iremos por helado de pasas al salir de la escuela. 
Mi madre me mira de reojo sabiendo que yo no probaré ese helado ya que lo odio, pero ¡oh sorpresa!, a mi hijo le encanta, es un recuerdo constante de que tengo un peso encima que me hace culparme todos los días por lo que estoy haciendo al no gritar a los cuatro vientos una verdad que podría cambiarle la vida a él, y a todos. 
Jake –como siempre– se lanza a avasallar de preguntas al conductor, el cual resulta ser un amable señor de mediana edad que ve la emoción de mi hijo ante la imponente ciudad que recorremos para llegar a la escuela. No queda muy lejos, pero entre el tráfico y los semáforos, tendría que optar por la ruta si quería presionar a Jake para llegar temprano y que se despertara. 
Para mi sorpresa, no pone resistencia al llegar, no luce temeroso ante la imponente escuela –que es demasiado grande, mucho más de lo que era la suya en Salem–. Con su mochila de Spiderman, su lonchera a juego y una sonrisa enorme en el rostro, saluda a su maestra. Ella me da las indicaciones para recogerlo a la salida, antes de enfilarlo con varios niños, y se queda allí en la puerta, seguramente espera a los demás para entrar. 
El lugar tiene buena seguridad, y una vez veo que la maestra los guía dentro de las instalaciones –con ayuda de varias chicas que les muestran la escuela– me alejo, debo hacer los mil recados que no podré realizar una vez comience a trabajar. 
Encontrar un auto es demasiado difícil, sobre todo porque le prometí a papá que antes de comprarlo, le diría para que él supervisara la compra que probablemente haré el mes que viene cuando organice mis gastos y así poder distribuirlos. 
Mi teléfono suena justo cuando estoy abriendo la puerta de la casa. Mi madre no está, seguro aprovechó el momento para llenarse de comida en el supermercado y, por ello, no me detuve en alguno cercano para no sobrellenar el refrigerador como siempre sucedía. 
—¿Cómo fue el primer día de mi pequeño Jake? —la voz emocionada de Sam, mi mejor amiga, sin siquiera decirme «hola» me hace reír—. ¡Verónica! 
—¿No deberías estar trabajando, Samantha Daniels? —pregunto al mismo tiempo que ignoro, a propósito, su cuestionario porque sé que eso la enojará—. No se hacen llamadas personales en horario de oficina. 
—Eres un dolor en el trasero, pero mi trasero es tan fuerte que soporta ese dolor que provocas —bromea en tanto dejo sobre la mesa un par de cosas de la escuela que compré para Jake—. ¿Cómo estás, mi hermoso dolor en el trasero? 
Suelta una risita ante su falta de cariño. 
—Acoplándome a la nueva vida, pero eso ya lo sabes. 
—Seguro piensas en cosas que no deberías —me recrimina. 
—Es inevitable. 
—Lo sé —suspira frustrada—, la verdad es que además de preguntar cómo fue la escuela de Jake, también llamo para preguntar si ya recibiste la llamada del trabajo, no me han informado de tu ingreso y tienes que pasar por mis manos para ingresar. 
Río, sé que habla enserio. Es una de las agentes de recursos humanos del estadio más importante de Boston, lleva años trabajando y estoy segura de que luego de la cantidad de reconocimientos que tiene encima, seguro obtendrá un ascenso pronto. Sam se mata trabajando para que así fuera, tiene sus objetivos muy claros como para dejarlo pasar. 
—No me han llamado —respondo escuchando su bufido—. Pero ya lo harán, Sam, no…
—Llamaré mañana y le daré a Isak una patada en las nalgas porque prometió llamar pronto. 
—Samantha…
—Las cosas aquí son así, cariño, acostúmbrate porque si no te achispas un poco, el trabajo te va a consumir. 
No tiene que decírmelo, lo sé. Mi carrera requiere que esté un paso por delante del mundo, solo que, en estas cuestiones, prefiero no ejercer tanta presión como ella quiere que haga. 
O tal vez es mi miedo hablando. 
—Quiero que me llames cuando Jake llegue —cambia el tema—. Debe extrañar a su tía favorita. 
—Eres la única que tiene. 
—Y por eso y más soy su favorita —anota burlona antes de colgar. Me deja con el corazón agitado aún si no tiene idea de que con su llamada puso mi cabeza a ir a mil por segundo. 



CAPÍTULO 3 
Verónica 
La mudanza me está afectando mucho más de lo que algún día me atreveré a admitirle a mi muy preocupada madre. No quiero agregar más estrés a su ya complicada vida, pero la verdad es que solo espero el momento en que pueda hablar con Samantha de frente para soltarlo todo. 
Tengo una rutina cada noche. Una que no incluye destapar heridas del pasado. Solo quiero comenzar de cero, por eso decidí trasladar mi vida a Boston, pero justo ahora el miedo me está consumiendo. 
¿Y si me topo con él? 
Me estoy metiendo en la boca del lobo y lo sé. Me aferro a un negativismo que opaca cualquier posibilidad de calma, pero me es inevitable. Repaso la fotografía en mi teléfono como todas las noches cuando la nostalgia me embarga. Su sonrisa me recibe y me provoca una punzada en el pecho por ser tan masoquista al estar aquí rememorando cosas que no tienen cabida en mi vida.
El miedo y el dolor seguido de culpa es una maldita perra.
Recuerdo esos momentos más de lo que debería. Erick Hamilton causó un terremoto en mi vida del cual recuperarme fue casi imposible. Estar en la misma ciudad que él me está afectando mucho, así nunca me encuentre con él. 
Observo con detenimiento la foto. Sus brazos me rodeaban protectoramente mientras sonreíamos directo a Sam detrás de la cámara. Nos veíamos tan felices que nadie imaginaría que ese hombre terminaría por marcharse en cuestión de meses. 
«Somos tú y yo en esta vida y en la siguiente». Susurró en mi oído y me provocó la más tonta y grande sonrisa en el rostro. Luego, meses después, ya no éramos él y yo. Solo yo, completamente perdida sin saber qué hacer.
Recuerdo como si hubiese sido ayer el ultimo día que lo vi, éramos felices a través de una pantalla, nos veíamos por medio de videollamadas porque él estaba en la universidad en Boston y yo en Salem. Esperaba el momento para abrazarlo cuando todo pasó. Con una llamada a medias me dijo que no quería saber más de mí con la voz cargada de resentimiento. Comprendí tiempo después, cuando fui la chica señalada por todos, el motivo por el cual se marchó sin siquiera darme la oportunidad de explicarme. 
Nunca pude decirle lo que pasó esa noche que llegó de sorpresa a Salem sin decirme y todo nos estalló en la cara. De hecho, lo siguiente que supe fue que estaba tomando el primer autobús hacia Boston al tiempo que se alejaba de mí y de toda su familia de forma permanente. No recibí una llamada suya luego de eso, en resumen se olvidó de mi existencia, pero para mí era imposible olvidarle, no solo por el hecho de que fue el único hombre en mi vida, sino porque el constante recuerdo que dejó en mí me impedía hacerlo.
Durante años la realidad fue demasiado dura para incluso pensar en continuar, años de amistad y de algo más que eso, fueron a lo que estaba acostumbrada. Tenía amigos, una familia, el novio perfecto y una beca para estudiar en la universidad de mis sueños, y en un parpadeo gran parte de eso se fue desvaneciendo frente a mis ojos. Todos partieron y yo me quedé sola con un vacío demasiado grande. Agradecía que mis padres no me abandonaran cuando todo pasó, los tuve a ellos y a Sam. Temía tanto que el pasado me siguiera persiguiendo y que en algún punto llegara a Jake, que inicié mis sesiones con una terapeuta en otra ciudad. Eso y el apoyo de mi familia fueron suficiente para impulsarme a continuar. 
Fue duro de sobrellevar. La mayoría de mis amigos se marcharon en cuanto la preparatoria acabó, mi novio perfecto me abandonó antes de que incluso mi graduación llegara y la idea de ir a la universidad en un futuro cercano se convirtió en algo imposible en ese momento. No me arrepentía de ninguna de las decisiones que tomé a partir de allí, pero aún dolía.
—¿Soñando despierta de nuevo? —La voz de mi madre hace eco desde el otro lado de la cocina de mi nuevo hogar. A pesar de sus casi cincuenta años, aún tiene el carisma de una jovencita y la amo por ello, esa sonrisa trajo la mía de vuelta en tiempos de tristeza—. Sé que tienes miedo, cariño, pero es una ciudad grande, es imposible que encuentres algo que pueda perturbar tu nueva vida. 
Asiento. Sus palabras de consuelo y calma esta vez no producen el efecto que normalmente generan. Por alguna razón no estoy del todo convencida. La paranoia es un claro ejemplo de que soy su hija, y ella lo sabe.
Luego de nuestra conversación hace unos días se calmó un poco. También la escuché hablar con Sam sobre los contras de ese trabajo que me consiguió. Algo debió decirle mi mejor amiga porque ella parece más aliviada. Al parecer está comenzando a creer que nada saldrá mal.
¿Qué nunca había visto una película? Todo puede salir malditamente mal.
Samantha, mi mejor amiga desde el jardín de niños, trabaja en una agencia de empleos, además de ser agente de recursos humanos del estadio, de ahí que logre conseguir el trabajo tan rápido y sin tanto papeleo. El título de agente de relaciones públicas no funciona mucho si no estás en una ciudad con personas a las que asesorar.
Boston no fue la primera opción, pero sí la más cómoda. Tendría un empleo fijo y el resto de mi familia podría comenzar de cero como yo. Pero, tal vez, no todo sería color de rosas como me lo estoy pintando, la probabilidad de que me tope con la sombra más grande de mi pasado solo aumentó desde el momento en que me subí a ese auto rumbo a esta ciudad. 
Espero que sea tan imposible como mi madre lo cree.
Erick hizo su camino directo a la cima desde que se fue hace años. La idea de ser reclutado estuvo sobre la mesa incluso cuando éramos novios, y lo que pasó solo lo llevó a aceptar de manera definitiva la propuesta de los Boston Devils. Estuve, como una tonta, enamorada y desilusionada pendiente de su progreso a través de las revistas y el internet. Mi corazón se rompía cada que lo hacía. No quedaba sombra del chico que me conquistó hace años. Mis padres me prohibieron torturarme de esa forma cuando él comenzó a triunfar y, como la estúpida enamorada que era en ese entonces, veía las revistas en el supermercado a escondidas.
—¿Has sabido algo de papá? —Mi madre me mira con ganas de matarme ante la mención de su ahora exmarido. Sus ojos ámbar se encuentran con los míos mientras enarca una ceja en mi dirección frustrada por mi pregunta—. Mamá, es mi padre a pesar de todo, el hecho de que las cosas hayan acabado mal entre ustedes no quiere decir que eso tenga que afectar nuestra relación, sabes que los amo a ambos.
Eso provoca una ligera sonrisa en su rostro. En el fondo sé que aún lo ama, por ello estuvo de acuerdo en irnos en primer lugar. Poner distancia es su manera de salir adelante, al igual que fue la de Erick.
—No me refiero a eso, Verónica, solo que es una pregunta algo estúpida teniendo en cuenta que no tengo ningún tipo de relación con él —Pasa sus manos, nerviosa, por su delantal.
—Lo pregunto porque no ha respondido mis llamadas. Estoy preocupada por él. 
—¿Ya probaste con tu tío Ben? —cuestiona, sin querer lucir muy interesada mientras saca las cosas para preparar la cena—. Mira que siempre andan juntos. 
Quiero hablar, pero me ignora y se dedica a cortar un par de verduras en una tabla de picar. 
—Va a preguntarme a mí sobre ese hombre —sisea entre dientes—. ¡Qué voy a saber yo de él! 
La verdad tiene razón, aunque sigo dudando de que cortaran todo tipo de comunicación.
—Y te pregunto porque estoy preocupada, nada más. Tal vez hablaste con una de tus amigas y sabes algo —bromeo un poco. Sé que tiene razón y lo más seguro es que esté enojada por lo que prefiero mantener mi boca cerrada, a fin de cuentas mi madre puede llegar a ser un dolor en el trasero cuando se lo propone. La mujer no acepta que en ocasiones ella no tiene la última palabra, algo que, gracias a Dios, según mi padre, yo no heredé de ella.
—Voy a ver si Jake necesita algo.
Toma el pañuelo que había puesto sobre el sofá y sin más desaparece de mi vista, me deja con una carcajada atorada en la boca, que si escuchaba sería mi fin. Amo a esa mujer, pero en ocasiones prefería no tenerla cerca y esta es una de ellas, el único que podía llegar a sacarle una sonrisa en estos momentos es Jake y, justo ahora, está muy dormido, por lo que, conociendo a mi madre, se sentará a los pies de su cama a observarlo hasta que se despierte.
Me siento durante un par de minutos en el sofá que ella insistió en comprar para adornar nuestro nuevo hogar, pero sé que es por el hecho de que es parecido a su antiguo y muy cómodo sofá negro, el cual al repartir los bienes quedó en manos de mi padre. Eso fue probablemente lo que enojó tanto a mamá, al parecer tiene recuerdos que le pertenecen a ella y solo a ella, o al menos eso dijo como excusa para quedárselo, muy a su pesar también fue una de las pocas cosas que papá no estaba dispuesto a dejar.
«Puedes quejarte y chillar todo lo que desees, Anne, pero no voy a ceder». Le dijo. La mirada seca en los ojos de papá no había dado lugar a discusión, por lo que mamá se tuvo que conformar con tener todas las otras cosas.
Cuando Sam llamó fue la primera en saltar de alegría por la idea, quería estar lo más lejos posible de mi padre, algo en lo que él estuvo completamente de acuerdo, a excepción del tema de Jake. Él no quería tener que esperar meses para verlo, por lo que accedí a que Jake viajara a verlo por lo menos una vez al mes. Ese par son tan apegados que no les haría gracia la opción de dejar de verse solo por mi idea de iniciar desde cero en otro lugar.
El sonido de mi celular llena mis oídos y me saca de mis pensamientos. Sin embargo, dejo que suene por varios segundos ante la familiaridad que me genera la canción que llena el lugar. Durante un tiempo intenté con todas mis fuerzas quitarla, pero por mucho que lo intentase, al final del día el vacío por no escucharla me llenaba y terminaba por rendirme ante la tentación. Luego cuando tuve el valor de hacerlo de forma definitiva, no pude por mucho que lo intentara, era la favorita de Jake.
—Señorita Cross. 
No reconozco la voz al descolgar la llamada. Dudosa, callo un segundo y escucho la respiración del hombre tras la línea. Se oye algo agitado. 
—Sí, ¿quién habla? 
Me levanto del sofá y camino a la cocina, mi madre dejó unas tentadoras galletas en la mesa, pero sé que no debo ser la primera en probar. No, no, no, ese sería Jake cuando despertara. Ella es muy estricta en ese tema y, con el paso de los años, tanto mi padre como yo, aprendimos de mala manera que debíamos hacer caso a su petición.
—Soy Isak Jones, de recursos humanos —Vagamente recuerdo que Sam me llamó hace un par de horas para decirme que recibiría una llamada de la agencia en la que me contrataron—. Llamo para avisarle que el lunes de la próxima semana la estarán esperando en el estadio para que conozca a sus nuevos clientes.
¿Cómo dijo? 
—¿El e-estadio? —tartamudeo. Debe ser una broma. Sam dijo que era imposible y ¿cómo que clientes? Pensé que me pondrían a imprimir cosas durante un tiempo de prueba antes de darme a uno de los novatos que quiere ser reclutado. 
—Sí, señorita. La estaré esperando si es posible a las ocho, puntual, al entrenador no le gusta que lo hagan esperar —Cada palabra que lanza en mi dirección es un balde de agua fría que me pone los nervios de punta—. El jefe de relaciones públicas renunció, y usted viene muy bien recomendada. El entrenador está ansioso por conocerla. 
—¿Entrenador? 
No quiero imaginarme lo peor, pero tampoco puedo dejar de hacerlo, odio a los atletas y a los jugadores en general, tener que trabajar con ellos no es precisamente mi sueño, pero lo haría. Solo que no pensé que desde arriba como me estaba sugiriendo este señor. 
—Hace usted muchas preguntas, Señorita Cross, debería dejar de hacerlo —Su voz no suena para nada molesta, es más, suena divertido con la situación—. Por lo visto sabe dónde se encuentra, por lo que espero que le sea fácil encontrarme.
—Sí, señor, estaré puntual —atino a decir. No estoy del todo convencida de lo que estoy haciendo, pero no tengo opción, trasladé mi vida y la de mi familia lejos, por lo que por más que no me agrade la idea, tengo que convencerme de que es lo mejor y que nada malo sucederá. 
Tal vez es solo el lugar más apropiado y no tendré que trabajar allí, solo es… conveniente. Es una prueba. Sí. Tiene que ser eso. Sam lleva trabajando años en el estadio y nunca se ha encontrado con él. Ella está en la parte administrativa, quizá yo contaré con la misma suerte. Pero no puedo comparar mi trabajo con el suyo. Ella es asesora de recursos humanos, lidia con los empleados, pero yo… a mí me tocaría lidiar con miembros del equipo. 
—Nos vemos, señorita Cross. Un gusto hablar con usted. 
Un segundo después, sin permitirme responder, la línea queda desconectada.
Necesito calmarme, si le digo esto a mamá me dirá que solo es una simple coincidencia, lo que me alterará aún más de lo que estoy y, para rematar, lo último que necesito es la voz de la conciencia y las ideas positivas de mi madre dirigiéndose hacia mí. Ella de todas las personas quizá es la menos indicada para darme ánimos, puesto que cada que algo sucede es la primera en pensar lo peor.
—Parece que hubieses visto un fantasma, cariño —La mujer seguro que tiene antepasadas brujas, siempre aparece en el momento más oportuno para ella—. ¿Tiene que ver con esa llamada que acabas de recibir? 
Abro los ojos sorprendida por su osadía al preguntarme. Dios mío, esta mujer no tiene frenos. Años de conocerla y no me acostumbro.
—¡Mamá! —La incredulidad de seguro se refleja en mi rostro—. Lo que me faltaba, ¿no fuiste tú quien dijo hace unas semanas que estaba mal escuchar las conversaciones ajenas? —inquiero y recuerdo la noche antes de venir, la forma en que mi madre estaba actuando raro y, cómo no, si la atrapé hablando furtivamente con mi papá, el hombre con el cual según ella no tenía ninguna relación.
—Es muy diferente, jovencita —me habla como cuando tenía quince—. Soy tu madre y me preocupo por ti. Discúlpame por preocuparme por el hecho de que hay algo que está molestando a mi bebé.
Conozco a la perfección ese tono, está intentando manipularme y al final terminaría diciéndole todo y, por consiguiente, ella me haría olvidar sus palabras anteriores.
—Voy a ver a Jake —Utilizo la misma excusa que ella siempre pone cuando no quiere seguir con una conversación.
Sus ojos brillan divertidos.
—Esa es mi excusa, Verónica. 
Mis ojos se dirigen a la puerta, sacudo la cabeza y me acerco a ella para darle un abrazo. Necesito aire. 
—Saldré, no me esperes despierta, mamá —murmuro en su oído antes de dirigirme a la habitación de Jake. El pobre estaba cansado por el largo día que tuvimos desempacando las ultimas cajas.
Le doy un beso y salgo sin hacer ruido. Tiene el sueño ligero por lo que cualquier cosa puede despertarlo. Aprendí eso tras tantas noches en vela luego de que se despertara, no es fácil para él conciliar el sueño luego de que sus hermosos ojos se abren. A sus cinco años me tiene envuelta alrededor de su dedo meñique. Vivo por y para él. Se parece tanto a su padre con su cabello castaño despeinado la mayoría del tiempo. 
Cuando tomo mi abrigo del perchero en la entrada, mi madre me mira. Lo menos que quiero es que se preocupe así que lanzo una sonrisa delicada en su dirección. 
—No tardes, Verónica —Es lo único que dice antes de perderse en la cocina de nuevo.
Si supiera lo mucho que deseo perderme en las calles de Boston. Necesito pensar y, aunque no hay marcha atrás, solo necesito estar sola e incluso recordar, volver años atrás en el tiempo al momento en que mi vida cambió tanto al punto del no retorno.
El aire frío golpea mi rostro cuando salgo, me acostumbré tanto a ello tras la partida de Erick. Me escapaba cada noche y me perdía de todo, no importaba si había una tormenta afuera incluso, yo necesitaba esos momentos para mí, al igual que ahora. Odio lo mucho que me gusta recordar nuestros momentos juntos. 
  
—¡Verónica Anne Cross! Más te vale correr porque cuando te atrape vas a saber quién soy. 
Erick intenta agarrarme con el cuerpo cubierto de agua. Lo había arrojado a la piscina de Jimmy aun cuando me costó no caer con él. 
—No estás en condiciones de retarme, señorita —se burla de mis pies descalzos. Sabe lo mucho que odio caminar así y lo usará para su ventaja.
—¡Eres un idiota! —me carcajeo mientras lo veo salir de la piscina, las gotas de agua caen por todo su cuerpo. Entonces sonríe, esa misma sonrisa que me hace derretir cada día y él sabe perfectamente el efecto que está teniendo sobre mí.
Trago en seco cuando lo veo tocar el borde inferior de la camisa, este hombre va a ser mi perdición. En menos de cinco segundos la tela está fuera de su cuerpo y yo con la boca abierta como una estúpida. Dos años de relación y no me acostumbro.
—¿En verdad quieres hacer esto, hermosa? 
Miro mis alternativas a medida que se acerca a mí. No tengo lugar a dónde correr porque de cualquier forma me atrapará, entonces lo dejo sostenerme entre sus brazos cuando me alcanza y conmigo en ellos camina hasta el borde de la piscina. Su cálido aliento encuentra el punto sensible en mi cuello y me hace estremecer.
—Hubiese preferido que te metieras conmigo —murmura y roza con su boca el lóbulo de mi oreja. Sin más, caemos los dos hasta el fondo, mi cuerpo busca la forma de alcanzar la superficie. Él ya está afuera riendo cuando consigo salir.
—¿Por qué tú puedes hacerme maldades cuando quieras y yo no? —pregunto haciendo pucheros justo cuando me atrae hacia él, mi ropa nueva está sufriendo dentro de la piscina y casi puedo escuchar la voz de mi madre diciéndome que soy una desconsiderada, pero justo ahora me importa muy poco.
—Porque me amas —Roza sus labios junto a los míos, la sensación más hermosa que puedo llegar a sentir—. Al igual que yo te amo a ti…
  
Las lágrimas caen por mi rostro cuando me regaño a mí misma por pensar en él. Odio sentirme así. Seguro Erick está ahora con una modelo en algún evento mientras yo me encuentro aquí, sintiendo lastima por mí misma al igual que lo he hecho durante los últimos seis años. Me es tan difícil recordar que ambos tuvimos la culpa de lo que sucedió esa noche: él por no quedarse y escuchar, y yo por no hablar a pesar de ello y buscar la forma de llamar su atención. Sé que todas las mentiras algún día me cobrarán factura. Ni él ni yo tenemos justificación. 
Luego de un par de horas de vagar por las calles, decido que es momento de regresar. Para mi suerte no me alejé tanto de casa, estuve dando vueltas por el mismo parque una y otra vez. Mamá llamará a la policía si no aparezco en la puerta antes de medianoche y para eso ya faltan solo unos minutos. Camino un par de metros y sorbo mi nariz con ganas de ya estar en mi cama dormida.
La masa muscular que casi me lleva al suelo es un recordatorio de que mi vida nunca podría estar en orden o por lo menos tranquila. Lo que me faltaba, algún idiota gritándome por no ver por dónde voy y esta vez sí que lo merezco. Casi siento mi cara estampada contra el frío cemento.
Casi. 
Unos brazos que se disparan a mi cintura, justo antes de mi caída, previenen que mi cara u otra parte de mi cuerpo se vea afectada. Mi cabello se esparce por todo mi rostro y me impide ver a la persona que me mantiene firme haciéndome sentir estúpida además de frustrada.
—Carajo, lo siento —se disculpa agitado. 
Mi corazón se detiene en un nanosegundo, estoy segura de que escuché mal. Tuve que escuchar mal. 
—¿Estás bien? No era mi intención —continúa haciendo que mi corazón suba hasta mi garganta—. ¿Estás bien? —repite. 
Su voz causa estragos en mí. Me tenso y me aferro a sus hombros gruesos. 
Debes estar loca, Verónica.
—¿Erick? —Otro hombre habla tras de nosotros—. Hermano, ¿pasó algo? —Suena preocupado.
Dios, no me hagas esto. Ruego en silencio sin saber qué hacer. Mi corazón late con fuerza, no recuerdo la última vez que latió con tal intensidad contra mis costillas casi dejándome sin aire. No encuentro la forma de recomponerme. En mi cabeza me repito que no es posible, que son ideas mías. 
—Dame un segundo, Lucas —Me sostiene con fuerza, seguro cree que estoy loca con el cabello cubriéndome parte de la cara y mis uñas enterradas en sus hombros—. ¿Estás bien? —vuelve a preguntar en mi dirección. 
Diosito, ya sácame de aquí. 
No quiero verlo, estoy más que segura que es él y mi cuerpo no puede responder. Demasiado aturdida como para que mi cerebro se conecte con alguna parte de mi anatomía. Ante mi inminente estado de shock, retira el cabello de mi rostro y se tensa por completo liberándome de su agarre una vez me endereza, haciéndome trastrabillar. 
Pánico. Eso estoy sintiendo. 
No sé ni cómo reaccionar, solo tengo ganas de correr al fijarme en sus ojos azules completamente aturdidos, en su profundo ceño fruncido y en su boca entreabierta. 
—¿Verónica? —Su voz es tan solo un ligero susurro, pero llega a mis oídos fuerte y clara.
Su rostro demuestra lo sorprendido que está y puede que el mío también esté así, con todo y las lágrimas que de nuevo comenzaron a caer sin preguntar en tanto la presión aumenta en mi pecho. 
—¿Está bien, señorita? —pregunta el pelinegro junto a él, al tiempo que da un paso al frente—. Erick, ¿qué carajos está pasando? —cuestiona, parece analizar la situación y, al ver el rostro de su compañero, el suyo pasa de preocupado a confuso. 
El susodicho solo me repara de pies a cabeza buscando –probablemente– alguna diferencia, tal vez pidiéndole a Dios que esto solo sea un mal sueño.
—Yo…
Erick da un paso al frente aturdido y lo pierdo al ver cómo me mira, como si quisiera despertarse de una maldita pesadilla en la que se encuentra y no puede. Antes de que hable, asiento al que reconozco como Lucas Stark, su compañero de equipo y, como si hubiese visto al mismísimo diablo, corro. 
No quiero detenerme, quiero irme lejos. Lejos de él. Lejos del hombre que un día me rompió el corazón y que en cuestión de minutos lo podría volver a hacer con una sola palabra. 
—¡Verónica! —escucho su grito, pero no me detengo y, al igual que hace seis años, no intenta buscarme. 



CAPÍTULO 4 
Horas antes. 
Erick 
Estoy acostumbrado a la mirada que Lucas me da. Más de lo que me gustaría, pero lo estoy. Sus ojos azules lucen preocupados porque ese es su estado natural, pero también confundidos ante mi negativa por salir a correr como le aseguré que haríamos esta mañana luego de la reunión con el entrenador.
—Deja de joder, Stark —pido cuando me recuerda que íbamos a ir a correr—. Mejor vamos al club esta noche en vez de sudar la mierda dándole vueltas a un parque, en donde terminaré conduciendo de vuelta porque no vas a conducir para llevarme a casa. 
—¿Quién te llamó para sugerirte el club? —pregunta molesto. 
Lucas no maldice en voz alta. Lucas no se enoja por nada. Lucas Stark es un jodido santo que está dispuesto a caminar de un extremo al otro de la ciudad por sus amigos, pero también se enoja un poco cuando le dicen que harán una cosa, lo hacen salir de la comodidad de su rutina y luego le cancelan. Para su mala suerte –y la buena mía–, me ha soportado durante más de un lustro, así que está acostumbrado a que le cambie los planes a última hora. 
—¿Pasarás por mí, Hamilton? —habla Grand Davis, nuestro amigo y compañero de equipo, al otro lado de la línea cuando lo llamo poniendo el altavoz—. Si llamas seguro es porque te deshiciste del dolor en el trasero que es Stark, dile que se divierta un poco y venga con nosotros. Hay un par de amigas que se mueren por conocerlo. 
Elevo una ceja, y contengo una sonrisa que amenaza con salir al momento en que Lucas me arrebata el teléfono de la mano, él también aguanta una sonrisa. 
—Ni Erick ni yo iremos, aprende a ligar solo, Davis —recrimina Lucas haciéndome sacudir la cabeza mientras me recuesto en su sofá con mis brazos flexionados tras mi cabeza—. Y también te recordaré el dolor en el culo que soy cuando quieras que recoja tu trasero borracho de algún club del que no puedes salir por los reporteros. 
—Oh vamos, daddy Stark —se queja Grand—. ¿De verdad me…?
Lucas le cuelga a media oración y me tira el teléfono casi en la cara cuando comienzo a reír. 
—Camina que nos vamos a correr. 
—Deberías mudarte —sugiero—. Este lugar es demasiado pequeño y la locación, hermano —me quejo haciendo una mueca que lo hace reír—. Todos vivimos al otro lado de la ciudad, siempre tenemos que movernos demasiado para venir a joderte la vida. 
—Es mi casa, Erick. 
—Y puedes comprarte una más cerca de todos, de los clubes, de…
—Jódete, Hamilton —Riendo me dirijo a su refrigerador. No hay mucho de dónde agarrar, teniendo en cuenta que si alguien cuida lo que come es Lucas Stark. Es un jodido organizado con sus horarios de comida, me altera al grado de querer arrancarme cada cabello de la cabeza—. Deja de meterte con mis cosas. 
—¿No tienes nada de comer?
—El refrigerador está lleno, Erick. 
—De puras porquerías integrales y carne cruda —respondo a la defensiva y abro la parte superior donde aún está el helado que dejé hace un mes—. ¡¿Me estás jodiendo?! ¡¿Cómo es que no te has comido esto?! 
—No como helado, Erick. Mi dosis de azúcar está calibrada —me responde y tuerce la boca cuando zambullo una cuchara en el bote de helado de pasas y comienzo a comerlo. Esto es demasiado bueno como para desperdiciarlo—. Y lo dejé porque sabía que algún día terminarías con él. No lo iba a tirar. 
—¿Recibiste el mensaje de George? —pregunto—. Quiere vernos temprano en los vestidores. Algo sobre el nuevo agente de relaciones públicas. 
—¿Vernos? —El dejo burlón que enmarca su voz me hace rodar los ojos. Claro que no quiere ver a Lucas mañana, sino a todos los que le estamos dando problemas y Lucas no hace parte de esa lista. ‘Don perfecto’ nunca lo hará—. ¿Cuándo cambiarás, Erick?
—Es tiempo perdido buscar un agente nuevo para nosotros, lo sabes —Lo apunto con la cuchara—. Zane no demoró ni un mes antes de salir corriendo pero, bueno, eso no fue culpa de nosotros, sino de sus mierdas personales —divago—. El punto es que es una jodida pérdida de tiempo, nadie puede dirigir nuestra vida y mantenerse cuerdo. 
—Si pusieran de su parte…
—¿Perdón?
—Erick, saliste en la portada las últimas tres semanas, batiste un récord con tu racha de mujeriego sin causa —Blanqueo los ojos, no tiene que recordarme lo que ya sé—. Debes parar o los de arriba te pondrán un alto. Tú y los demás nos llevarán a la maldita locura con las peleas, los chismes y las cámaras apuntándonos. Estuvimos a punto de perder patrocinadores importantes por ustedes, y los que nos tienen en la mira, tienen reglas que debemos seguir. 
—No es así, lo sabes.
—Ah, ¿no? —Niego—. ¿Cómo van las cosas con Jenna? ¿O era Isabella? Ya perdí el nombre en mi lista de este mes —me recrimina—. ¿Cuándo mierda te vas a calmar? Sé que le tienes fobia al compromiso, pero…
—No es fobia, es disgusto —contraataco—. No quiero ataduras, pero quiero divertirme. Soy libre de hacerlo. 
—Lo eres pero, entre las mujeres y las fiestas, estás dejando que eso perjudique tu carrera. 
—Ay, vamos, soy el mejor…
—Hasta el mejor es reemplazable por alguien más —Me recuerda con esa mirada conocedora—. No eres la excepción a esa regla, ninguno de nosotros lo es. Siempre hay alguien afuera esperando para ocupar nuestro lugar, y eso es lo que George quiere evitar. 
—Lucas, no estoy para tus sermones. 
—Ese es tu problema. Parece que nunca lo estás —dice con calma—. Pero recuerda que los entrenamientos comienzan en un par de semanas y luego de la temporada regular de este año todos estaremos en la mira. 
Tuerzo la boca y me quedo con sus palabras en mi cabeza pese a que sigo ignorándolo. Tiene razón, pero estoy demasiado enfocado en omitir lo que me dice como para dejar que me afecte.
Al final, tal como lo supuse, terminamos corriendo alrededor del mismo parque de siempre. Lucas vive cerca de varios, pero siempre le gusta darle vueltas al mismo mientras me regaña sobre las mierdas en mi vida al tiempo que me sugiere, como el excelente ser humano que es, que las ponga en su lugar. De no estar acostumbrado a sus dotes de padre del equipo, pese a tener casi mi edad, lo habría mandado a la mierda. 
El parque me gusta, es solitario, no hay muchas personas alrededor que puedan reconocernos y eso es bueno. Lo que odio es que me recuerda mucho a un viejo campo que había en Salem, en donde pasaba mucho tiempo con una persona que ya no está ni estará más en mi vida. 
Aunque en algún punto creí que sí lo estaría. Planeé que lo estuviera más de lo que algún día volvería a admitir. Me jode pensar en ella, pero es inevitable algunas veces. Es el motivo por el cual acepté el reclutamiento en primer lugar, fue algo que tenía planeado en algún momento, pero todo pasó en mi vida tan rápido que, cuando la mierda me explotó en la cara, encontré en la oferta en Boston una escapada para no sufrir. 
La he recordado mucho estos meses y, justo ahora, no es la excepción. A veces me maldigo por haber sido un adolescente que se dejó llevar y cayó en la trampa, pero luego… carajo. Ella era un jodido ángel en ese momento que yo quería cuidar y provocar. 
  
Jackie no puede estar haciéndome esto, como la mierda que lo está haciendo. La mataré. Le dije que no trajera a nadie a la casa mientras mis tíos y mis papás salían, pero aquí estoy siendo el jodido niñero de cuatro adolescentes hablando de maquillaje y chicos. 
¿Por qué demonios hablan de chicos? 
Sí, no me estoy metiendo en esa conversación. Tengo un jodido límite y no lo cruzaré. 
Me detengo en la cocina al ver el cabello castaño, recogido en una trenza, cayendo sobre su espalda. Su rostro se gira al escuchar la intromisión casi ahogándose con el agua que toma al reconocerme y yo dudo en sonsacar una sonrisa al repararla. 
Es la chica de las gradas de hace un año. No la he visto en todo este tiempo y una extraña sonrisa se amplía en mi boca al ver esos ojos retadores que en su momento me parecieron divertidos. 
—¿Qué demonios haces tú aquí? —masculla en mi dirección. Sus ojos buscan con nerviosismo alguna vía de escape sin encontrarla. Tiene que pasarme para salir. 
—Así que no te has olvidado de mí, grosera —comento burlón—. Un gusto volver a verte. 
—No puedo decir lo mismo, ¿qué haces aquí? —repite. 
—Vivo aquí —Me observa confundida dejando el vaso en la barra—. ¿Ya conseguiste tus clases de amabilidad?
No responde. Sus ojos marrones me miran con detenimiento a medida que los míos se asientan en su rostro. Es linda. Tierna, de alguna forma, a pesar de su renuencia a hablar conmigo de manera amable, y es mucho menor que yo así que adiós a mis pensamientos sobre la forma en que sus ojos se achinan furiosos y la ternura en ellos. 
—¿Por qué no estás con ellas? —inquiero señalando a las chicas. Mi prima de seguro tiene buenos chismes que contar.
Un bufido sale haciéndome fijar en su boca. Volteo mi mirada, no quiero seguir con mi escaneo. 
—No tengo ganas de escuchar cómo James Gallagher y Abigail Vance se besaron. No, gracias —dice como si fuera obvio. 
—Ah, ¿no? —Ella sacude la cabeza, demasiado segura—. ¿Estás celosa? 
Me observa con confusión.
—¿De dónde sacas eso? Claro que no —Tuerce la boca y se cruza de brazos. 
—¿Cómo te llamas? 
No habla, me mira con recelo y no puedo evitar sonreír. ¿Por qué estoy sonriendo? Debería estar estudiando para el examen de álgebra, no aquí, pensando en lo lindo que es su maldito ceño fruncido. 
—Soy Erick —me presento. Por alguna razón le tiendo mi mano—. ¿Me piensas dejar con la mano extendida?
Su nariz se arruga mientras decide si hacerlo o no. Elevo una ceja. 
—Verónica —se presenta y estrecha mi mano. 
Verónica.
Pruebo mentalmente su nombre en mi cabeza. 
Verónica. 
—¿Cuántos años tienes, Verónica? 
Me observa confundida por mi pregunta, pero algo en mí me obligó a preguntar. 
—Quince —responde. 
Yo cumpliré dieciocho en un par de meses. Dos años sin contar los meses no es demasiado, ¿o sí?
No, Erick, no te vas a meter con ella. Debes enfocarte en lo que importa ahora, no en perseguir chicas menores. 
Pero me gusta mucho ponerle los nervios al borde por alguna razón.
—¿Por qué no quieres ir con las demás? —Se encoge de hombros sin preguntar, pero mira de mala gana a otro lado, haciéndome ideas en la cabeza—. ¿Ya diste tu primer beso? 
Sus ojos siguen parpadeando con confusión, pero esta vez se remueve incómoda en su lugar. Sí, mi suposición es cierta. Es la razón por la que no quiere estar con las chicas. 
—Eres un entrometido. 
Tira de su mano para que la suelte, percatándose de que aún la sostengo. Sonrío con su mano entre la mía, apenas ejerciendo la fuerza suficiente tiro de ella y la acerco a mí. Está nerviosa y, por alguna razón, yo también lo estoy.
—¿Disfrutas insultándome? —pregunto observándola. Se remueve nerviosa entre mis brazos—. Es de mala educación no responder y en tu caso deberías pedir disculpas. 
—No tengo nada por lo cual pedirte disculpas, eres un…
—Entrometido —termino por ella—. ¿Puedo?
Frunce el ceño al verme acercar. 
—¿Puedes qué? —Su respiración se corta—. Te estás acercando demasiado, Erick. 
—Entonces aléjate. 
No lo hace. Está paralizada. ¿Qué coño estoy haciendo? Dios, apenas si he visto a esta chica dos veces en mi vida y aquí estoy queriendo provocarla. 
—¿Por qué no te alejas? 
—Porque tú fuiste quien se acercó —dice a medias—. Disfrutas enojándome, ¿verdad? 
—No es lo que quiero conseguir —En este punto mi respiración agitada me está jugando en contra porque no sé ni qué estoy haciendo—. Aunque espero que, así como disfruto provocándote, tú disfrutes esto. 
—¿De qué…?
Sin darle tiempo de formular la oración, pongo mis labios sobre los suyos apenas tocándolos, robándome su aliento con un roce, pero ejerciendo la presión suficiente para considerarlo un beso. Uno que me acelera el corazón como si nunca hubiese besado a una chica. 
Me alejo con una sonrisa al ver su cara sonrojada mientras me esquiva la mirada, conmocionada. 
—Eres un atrevido, ¿cómo pudiste? —chilla. 
—¿Lo siento? 
No me arrepiento de nada. 
—Eres un… —no encuentra palabras y cierra la boca de golpe. 
—Fue un lindo primer beso, admítelo. 
Sacudo mi cabeza al verla mordiendo su labio inferior. No me gustan las jovencitas, pero esta, tengo la leve impresión de que no dejaré de pensar en ella y eso no es bueno. 
Dios, Erick. Debes dejar de pensar en ella de una buena vez. 
  
Sigo avanzando mientras dejo que Lucas se adelante a medida que me dejo llevar por la furia de andar recordando cosas que no debo. 
Verónica Anne Cross. 
La amé. La odié. A estas alturas poco importa, ni siquiera sé si esos sentimientos algún día desaparecerán de mi corazón y mi alma porque por mucho que mi cerebro intenta borrarlos, con alcohol y sexo, no he podido. Sus tentadores ojos marrones aparecen constantemente en mis sueños, su cálida sonrisa me abruma en mis jornadas de entrenamiento y su sedoso cabello castaño me vuelve loco al comparar a otras mujeres con ella. 
Las frías y solitarias calles de Boston me acogieron hace seis años cuando huía de la mujer que me rompió el corazón y me hizo verme como un jodido imbécil frente a todo Salem. No confío en las mujeres en general, esa es mi razón para evitar el compromiso, que simplemente no confío en ellas más que para pasar un buen rato sin tener que verlas nuevamente. 
Verónica fue la manera que tuvo la vida para decirme que las personas que amas te traicionan, que nunca terminas de conocer a aquellos que tienes cerca. No me jodió la traición de Brent tanto como lo hizo la suya. Sabía que mi ex mejor amigo era un maldito bastardo, pero no pensé que ella le fuese a dar entrada algún día. 
Me equivoqué. 
Mamá guardó silencio todos estos años y se lo agradezco, en principio porque yo se lo pedí y, además, porque según papá la familia de Verónica desapareció un tiempo después de que yo viajara. Quise tragarme mi orgullo y volver, pero la traición seguía viva en mi cabeza. No me importaba. O eso me decía a mí y a mis padres. 
A veces, los recuerdos son tan fuertes que no puedo escapar de ellos por mucho que quiera. Y otras tantas, tan solo me gusta torturarme pensando qué habría sucedido si nunca hubiese llegado a buscar a Verónica a casa de Brent luego de que Abigail me dijo con su socarrona sonrisa que ella estaba allí. Nunca dudé de ella hasta que la vi tendida en la cama con él encima besándola. Salí de allí antes de hacer una locura y reventar a golpes a Brent. 
No se merecían una mierda de mi parte. Mientras yo estaba en Boston, quemándome las pestañas para poder viajar y verla, ella estaba traicionándome con mi mejor amigo. Cuando llamó, ni siquiera le grité. Estaba a punto de subirme a un auto para no regresar a Salem. Solo terminé las cosas con ella ignorando sus lágrimas al otro lado de la línea. 
Pensé que éramos ella y yo contra el jodido mundo, la esperé y quería dejar la maldita universidad por un tiempo para esperarla y vivir la experiencia con ella. Gracias al cielo por haberlos encontrado en esa ocasión y no cuando ya fuese demasiado tarde, con mi vida hecha un desastre y el corazón roto. 
Recuerdo cada segundo a su lado a pesar de tantos años. Soy un jodido rencoroso o un masoquista. Quizás una mezcla de ambas. Ya no importa. Alejo esos pensamientos de mi cabeza, no puedo seguirme torturando con cada recuerdo que viene a mí. No es justo teniendo en cuenta que yo no fui el que jodió todo. 
Verónica Cross debía estar muerta para mí, pero no lo está, no lo suficiente. Me sigue atormentando incluso cuando ha pasado tanto tiempo luego de haberla visto por última vez. Casi tres años juntos hicieron mella en mí, al punto que preferí que fuesen mis padres los que vinieran y no yo quien fuese a casa en las fiestas. 
—Erick, ¿qué demonios te pasa? —se queja Lucas viendo que no le sigo el paso—. Camina rápido, estás algo quedado. 
—Dame un segundo. 
Me da la espalda en lo que me detengo a atar mis cordones al notar que estaba a punto de caer si no lo hacía. Me levanto tan rápido al percatarme de que Lucas se alejó que, sin darme cuenta, me llevo un cuerpo por delante con un chillido. Apenas tengo tiempo de reaccionar impidiendo que la mujer en mis brazos toque el suelo, mi cuerpo hace lo necesario para no provocarnos daño a ninguno de los dos. Su cabello castaño vuela a su rostro mientras su cuerpo tiembla contra mí. 
—Carajo, lo siento —suelto de la nada intentando levantarnos a ambos—. ¿Estas bien? No era mi intención. 
Ella no habla, solo está tensa en mis brazos, demasiado tensa. 
—¿Estás bien? —repito y es entonces que sus manos se aferran a mis hombros en lo que su respiración se agita más y más, como si estuviera asustada. 
—¿Erick? —Lucas se acerca, preocupado—. Hermano, ¿pasó algo?
—Dame un segundo, Lucas —pido—. ¿Estás bien? 
Creyendo que está en shock o algo similar, aparto con una de mis manos el cabello, pero la suelto de golpe al escanear el rostro lleno de terror que me mira en medio del parque. 
—¿Verónica? —Mi voz es débil, casi vacía. 
No puede ser ella, pero…
—¿Está bien, señorita? —Lucas se acerca más—. Erick, ¿qué carajos está pasando? 
Lo ignoro, me pierdo en la silueta frente a mí que me mira asustada. ¿Qué coño?
Doy un paso al frente queriendo tocarla. 
¿Estoy borracho? No, no he bebido nada hoy. 
Ella retrocede al ver el movimiento, girándose tan rápido que no puedo agarrarla antes de que salga corriendo lejos de mí, dejándome un vacío en el pecho que me impide respirar bien. 
—¡Verónica! —grito frustrado mientras veo la mata de cabello desaparecer en la oscuridad. 
Con nerviosismo, tiento mis pantalones cortos y saco mi celular. Mis manos tiemblan. Estoy en completa conmoción con sus ojos atormentados parpadeando en mi cabeza. 
—Erick…
—¡Cállate, Lucas! —grito asustado, y marco el número de mi agente—. Shay…
—Erick, ¿qué coño? Son casi las doce —me reprende en medio del sueño—. Deberías estar dormido, mañana…
—Quiero el número de Samantha Daniels —exijo—. Trabaja en recursos humanos en el estadio. 
—Erick, ¿qué…?
—¡Consíguelo! —demando—. Necesito el maldito número. 
—Te lo enviaré, estúpido idiota —se queja Shay, pero poco me importa el insulto, solo tengo cabeza para mis manos temblorosas. 
Lucas balbucea algunas palabras en mi dirección notoriamente preocupado, pero no me importa, solo llamo al número que me envían al tiempo que maldigo cuando casi llegó al final y nadie atiende. 
—¿Bueno? —La voz soñolienta de Sam me recibe—. Jonathan, si eres tú, voy a…
—¿Dónde está Verónica, Samantha? —pregunto enojado con el corazón casi en la garganta. 
La línea se queda en silencio, mi corazón late con fuerza en mi pecho. No estoy preparado para la respuesta. El olor de su cabello aún persiste en mis fosas nasales. Estoy aturdido. Mis manos probablemente tiemblan por ello.
—¿Erick?
Sí, ella seguro me recuerda demasiado bien. 
—Sam, ¿dónde coño está Verónica? 
—Yo… —Suspira—. Erick, no creo que… 
Cuelgo antes de que termine de hablar. Tengo miedo de la respuesta, pero al mismo tiempo ya la sé. Reconocí su cuerpo y ella el mío. 
Volveré a estar perdido. Y eso me jode por dentro.





CAPÍTULO 5 
Verónica
Mi respiración está entrecortada al llegar a la casa. Corrí desde el instante en que salí huyendo del parque hasta que abrí la puerta de la entrada y, a pesar de que ya me encuentro acá, siento la necesidad de seguir corriendo, de huir y escapar de todo.
El recuerdo palpitante en mi cabeza de los ojos confundidos de Erick me siguió todo el trayecto, no quiero ni imaginarme lo que estará pensando de mí en estos momentos, tal vez creerá que fue un espejismo, un simple recuerdo demasiado real, tal vez –simplemente– se aferrará a su odio hacia mí para olvidar lo que pasó hace un par de minutos. Ojalá fuese así.
Él no maneja muy bien las sorpresas, de eso me acuerdo bien, y yo fui una muy desagradable hoy.
Lo sabía.
Me hundo en el frío sofá intentando no hacer ruido, por más que lo intento no puedo calmar mi respiración. El asombro y el miedo se mezclan dentro de mí y el nudo en mi garganta se hace más intenso mientras los pensamientos se arremolinan en mi cabeza. Durante años imaginé cómo sería mi reencuentro con Erick si es que llegaba a pasar, pero jamás pensé que sería de esta manera, huyendo al final.
Tal y como él lo hizo en su momento.
Duele incluso pensar que todos estos años he estado buscando las palabras correctas para decirle y explicarle, aunque fuese para que dejara de odiarme, pero nada de eso sucedió esta noche. Me quedé tan impresionada al verlo que las palabras no lograron salir, y solo escapé actuando de la misma forma en que él lo hizo.
La imagen del pequeño durmiendo a unas puertas viene a mi cabeza. Demonios. ¿Qué si me busca? ¿Qué si no se queda con la duda y termina enterándose de la verdad?
Una verdad que tal vez no debí ocultarle. 
Jake por fin conocería al hombre que tanto anhela ver, pero no podría garantizarle felicidad absoluta como juré hacer al momento en que lo sostuve por primera vez entre mis brazos. Erick había cambiado demasiado, me odiará y tal vez me arrebatará a mi hijo. Él puede hacerlo. Tiene los medios y estoy casi segura de que no lo tomará bien. 
Limpio las lágrimas con el dorso de mi mano, la ira elimina todo rastro de miedo dentro de mí. Estoy enojada con él, conmigo, con cada una de las cosas y personas que se atravesaron en nuestra vida. Él no puede apartarme de mi bebé, no podría soportar que lo hiciera, pero se merece saber la verdad. Mi hijo merece tener el padre que, en parte, yo le negué debido a las circunstancias. 
Intenté contactarlo un par de veces luego de su partida, pero al final no tuve el valor para seguir insistiendo luego de los intentos fallidos. No contestó a mis llamadas, luego cambió su número y, en medio de mis sesiones de terapia, el miedo a perder a Jake por las consecuencias de mi depresión durante el embarazo y el dolor que sentía, preferí no insistir porque sería en vano. No sabía cómo reaccionaría, pero quise intentarlo, quise decirle y él no contestó ninguna de las veces que llamé. Luego solo abandoné la idea de decirle y tomé la decisión que creí correcta en ese momento. Me enfoqué en recuperarme, en ser una buena madre, quiero creer que lo he sido. 
La canción que tanto me lo recuerda me sobresalta un par de segundos más tarde, el nombre de Sam parpadeando con insistencia en la pantalla.
—¿Estás bien? —La voz de mi amiga suena más preocupada de lo normal, la última vez que escuché ese tono proveniente de ella fue cuando se enteró que mi embarazo era de alto riesgo mientras estaba en la universidad sin poder verme—. Verónica, por favor contéstame, estoy muy preocupada por ti, cariño.
—Lo... vi —digo en un susurro, casi me sorprende que esa sea mi voz.
—Lo sé, hermosa —habla en el mismo tono que yo, aunque su voz refleja comprensión. Sabe lo mucho que esto me afecta.
—¿Cómo te enteraste? —Me enderezo en mi lugar en el sofá, mi espalda alerta. Mis ojos viajan a la puerta temerosos de que en cualquier momento el golpe tan esperado llegue.
—Me llamó. 
La línea queda en silencio por unos segundos mientras me acostumbro a sus palabras. 
—No sé cómo consiguió mi número, pero sonaba aturdido, como si hubiese visto un fantasma —Ante mi silencio, prosigue—. Pero tal vez lo hizo —Las lágrimas empañan de nuevo mis ojos y se me hace imposible detenerlas—. Me colgó, pero luego volvió a llamar. Le dije que no sabía nada de ti y que además no era mi información para contar. Sé que estas confundida, pero, V, es el destino, cariño, tu vida va a estar aquí en Boston ahora y es casi imposible que no te lo encuentres en algún lugar por lo menos en una ocasión. 
Sacudo mi cabeza, intento no dejar que las palabras hagan eco en mí. Demasiado tarde. La idea se está asentando poco a poco en mí con demasiada intensidad. 
—Sabías eso cuando tomaste la decisión de dejar todo en casa para rehacer tu vida en esta ciudad. 
No tiene que decírmelo, sé eso más que nadie. Mi temor durante estos últimos meses ha sido encontrarme con él y, aunque la idea pasó en numerosas ocasiones por mi mente, nunca pensé que sucediese nada más con pisar este lugar.
—Fue horrible, Sam —sollozo—. El miedo que sentí cuando lo vi es imposible describirlo —Una risita seca sale de mí sin creerme lo que acaba de suceder—. Y él no es que estuviese muy feliz de verme.
—¿No crees que es hora de contarle sobre Jake? 
Sus palabras son cautelosas, pero me tensan de pies a cabeza. Escuché eso un par de veces antes, de ella o de mi padre, pero nunca pensé demasiado en hacerlo, era como un imposible para mí teniendo en cuenta que, incluso si me armaba de valor, no era fácil llegar a él... Un imposible que cada día se desvanece, eliminando las dos primeras letras y volviéndome un completo lio emocional.
—Tengo miedo y no quiero arrastrar a Jake a todo esto, él no es consciente de nada de lo que pasó y no sé qué demonios hacer, Sam. No sé si decirle o cómo hacerlo. 
No sé si es el miedo hablando, pero alcanzo a soltar las palabras. Sé que Sam no está conforme con mi respuesta, pero es lo único que obtendrá de mí ahora. No estoy preparada y dudo mucho que Jake lo esté para ser rechazado, porque, si bien Erick había querido formar una familia a futuro cuando estábamos juntos, sus acciones durante los últimos años no dan indicio alguno de que su pensamiento siguiese siendo ese. Temo por mi hijo y por mí. 
—Si a Erick se le ocurre llamarte de nuevo, no digas nada sobre mí, dile que sigo lejos de Boston. 
Su suspiro alcanza mis oídos, me da a entender que tiene muchas más cosas que decir.
—El miedo nunca es un buen amigo para tomar decisiones —anota. 
—¿Vive cerca? —cuestiono asustada. No sé si podré llegar a encontrármelo pronto—. ¿Cómo es que estaba así de cerca de mí? 
La escucho suspirar. 
—Lucas Stark, uno de sus amigos, vive a un par de calles. Erick y él salen a correr de vez en cuando. 
Eso lo explica, pero, aun así, tengo mucho miedo. Sam lo sabe, pero siempre está allí, dándome señales a través de miradas que me hacen dudar de mi actuar. 
—V...
—No puedo, Sam. No tengo el valor de enfrentarlo hoy. 
Espero paciente un par de segundos hasta que decide que no va a dejarlo pasar. La conozco y esta vez no va a estar conforme con que yo tome esta postura, pero también sé que la respetará por mí y por Jake.
—Verónica, por favor piensa bien lo que haces, lo menos que deseo es que todo por lo que has luchado estos seis años se venga abajo. 
Sé eso, cuando Erick se entere de la verdad, de una manera u otra, todo será dolor para mí, porque o rechazará la idea o se apegará tanto a ella que me destruirá, y no sé cuál de las dos es peor para mí y aún más para Jake.
—Tengo miedo por mí y por Jake, Sam —digo casi en un sollozo—. Mucho miedo. 
Unos pasos se escuchan tras de mí, alguien está a punto de llegar a la sala y lo que más deseo es que mi madre no haya decidido interrumpir su preciado sueño de belleza para espiarme, no la soportaría en estos momentos.
—Llámame pronto por favor, especialmente el lunes cuando llegues del trabajo —pide—. Isak dijo que te llamó y quedaron para las ocho.
—Así es, Sam —Un rostro soñoliento aparece frente a mí con una sonrisa, sus manos en sus ojos mientras se acostumbran a la luz—. Te dejo, Jake acaba de despertar.
Planto un beso en la mejilla de mi hijo y sonrío olvidando parcialmente a su padre.
—Debió extrañarte esta noche —anota riendo. Sabe lo consentido que tengo a Jake y lo sobreprotector que es conmigo—. Dale un beso muy fuerte en esos cachetes que tanto amo y dile que su tía Sam irá pronto a verlo. 
Jake comienza a reír escuchando lo que Sam dice, su pequeña oreja pegada al otro lado del teléfono, intentando no dejar pasar nada.
—Tráeme un helado, tía Sam —chilla quitando el teléfono de mis manos a medida que se sienta en mis piernas. Sam debe haber salido con alguna estupidez porque Jake ríe más fuerte—. Yo también te quiero. 
Sin preguntarme nada más, lo veo presionar la pantalla y corta la llamada. 
—Te extrañé, mami —Sus manitos regordetas se enroscan alrededor de mi cuello mientras da un sonoro beso en mi mejilla—. ¿Dónde estabas? 
Así que por ahí va la cosa. 
Salió en muchas cosas a su padre, pero es muy curioso al igual que su abuela.
—Caminando, cariño. Sabes lo mucho que me gustar salir por ahí y explorar los lugares. 
Mis manos van a su barriga y comienzo a hacerle cosquillas haciendo que se olvide de lo que me estaba preguntando. Siempre funciona.
—La abu dijo que mañana me llevará al parque luego de la escuela.
Acomoda su cabeza en mi pecho mientras mi cuerpo reposa en el sofá.
—¿Cómo ha ido la escuela? —pregunto mientras lo presiono fuerte contra mí para levantarme con él en brazos, es hora de que este jovencito vaya a la cama. Casi no puedo con él, pero siempre hago el intento mientras él se ríe por mi falta de fuerza.
Se ríe por mi tono y luego asiente, musitando un «genial». Sé que su antigua escuela no le agradaba, pero de ahí a que fuese un completo valiente con respecto a su nueva escuela es otra cosa. 
—¿Seguro?
—No me gustaban los niños allá, mamá —habla contento a medida que se suelta de mi agarre y se sube a la cama, quita su manta de Spiderman y se sienta en la mitad del colchón—. Aquí está mi equipo de futbol favorito, ¡qué tal que los conozca, mami! 
La sonrisa en su rostro es tan grande que me toma todo el autocontrol que tengo no borrar la mía. Jake está obsesionado con el fútbol americano desde que tiene uso de razón. Es tan parecido a Erick que algunas veces me quedo mirándolo, buscando alguna diferencia. 
—Erick Hamilton es el mejor y mi maestra me dijo antes de venirnos que mis ojos eran iguales a los suyos. 
Y así es. Jake es el reflejo mismo de su padre. Un motivo más para que aún no hubiese podido borrar el rostro de Erick de mi cabeza.
¿Cómo lo voy a hacer si tengo al pequeño Jake para recordármelo?
—Tal vez algún día puedas llegar a conocerlos en persona, cariño —digo mientras me acuesto y lo atraigo hacia mí.
De inmediato, al igual que cada noche, se pega aún más a mi cuerpo y en segundos su respiración se torna más calmada. No me duermo hasta un par de minutos más tarde. El pensamiento de un encuentro entre Erick y Jake me pone los pelos de punta, es imposible negar que es su hijo, se parecen mucho como para hacerlo. Si Erick llega a verlo algún día junto a mí, lo sabría, ni siquiera tendría que confirmárselo.
Y eso es lo que por alguna razón temo.
  
—Te amo, mamá. 
Jake está a punto de irse para la escuela. Mi madre espera por él un par de pasos atrás.
—Y yo a ti, mi amor —Lo beso en la mejilla y dejo la marca de mis labios llenos de brillo en su cara. Él lo odia, pero no busca quitárselo hasta no desaparecer de mi vista para no herir mis sentimientos. 
—Qué te vaya bien, cariño —escucho decir a mi madre antes de salir con Jake por la puerta. Mi hijo luce feliz y por alguna razón tengo el presentimiento de que esta escuela sí va a funcionar.
Busco mi bolso lo más rápido que puedo, los tacones son un fastidio, pero Sam y mi madre insistieron en que era lo mejor junto con el vestido negro de encaje que hace un par de meses mi amiga se empeñó en regalarme. Me siento cómoda a pesar de mi renuencia a usar vestidos y, a excepción de los zapatos, estoy más que lista.
El taxi me sobresalta con su llegada minutos más tarde, y me da el tiempo suficiente para recoger los juguetes de Jake y terminar de arreglarme. El señor sonríe con amabilidad cuando le digo a dónde me dirijo y en cuestión de cuarenta minutos me encuentro de pie junto a las puertas del gran estadio, el lugar al que nunca pensé ir.
—¿Verónica Cross? —La voz de un hombre en sus veintes me sobresalta al poner mis pies en la acera—. Soy Isak Jones, hablaste conmigo por teléfono hace una semana y veo que eres puntual, me gusta. Un gusto conocerte. 
Es delgado y unos lentes algo retro ocupan gran parte de su rostro, pero se ve amigable.
—Un gusto, Isak —Estrecho su mano cuando me la tiende. 
—El entrenador O’Brien nos está esperando dentro, probablemente con tus nuevos clientes ya reunidos. Han tenido varios días para hacerse a la idea de tu llegada. 
Su mano me indica el camino a través del extenso pasillo que se encuentra frente a nosotros. ¡Dios mío! Sabía que este lugar era grande pero la imaginación se me quedó corta. Los pasillos son profundos y muy iluminados, las personas van y vienen corriendo de un lado al otro y apenas si se percatan del mundo a su alrededor. 
—Sé de buena fuente que algunos de estos hombres son algo temperamentales —habla forzando una sonrisa—. Son jugadores, está en su sangre la verdad, el antiguo chico de relaciones públicas se fue por eso —Su boca se tuerce un poco y me prometo averiguar qué hay tras ese gesto—. Al parecer no son fáciles de manejar. 
Cuando llegamos a una gran puerta me sonríe. Aprecio el gesto la verdad, porque las manos me sudan, el corazón me late a mil y no sé cómo demonios voy a manejar todo por lo que estoy por pasar. 
—Por alguna extraña razón me caes bien y no es que pueda decir eso de muchas personas —Se carcajea junto a mí—, y eres divertida, por lo que no dejes que esos cuerpos llenos de masa muscular y testosterona te fastidien el trabajo, tienes pinta de querer durar.
—Aunque no lo creas, sé cómo lidiar con estas personas —Me regala una mirada confundida—. Traté con muchos de ellos en mi vida pasada, uno en especial. 
Asiente sin querer sacarme más información por el momento, pero luce esperanzado de que diga algo más. 
—Tengo tu número, ¿te apetece que te llame al rato para contarte como fue tratar con ellos? —pregunto mientras señalo la gran puerta junto a nosotros.
—Pensé que no lo dirías —masculla al tiempo que ríe y suelta un dramático suspiro. Un ápice de diversión pasa por sus ojos avellana—. Debes entrar, no quieres que te despidan sin antes haber comenzado.
—Deséame suerte entonces. 
—A decir verdad, creo que no la necesitas. 
Sin más, se dirige al pasillo de la derecha, en el cual vibra muy fuertemente la palabra «Administración» en un letrero que de seguro evita que muchos se pierdan. Tal vez no tendría que esperar mucho para hablar con él de nuevo, parece como si se conociese el lugar de rincón a rincón y una parte de mí espera que trabaje aquí.
Veo a Isak desaparecer despacio de mi vista y se me escapa un suspiro. Él no tiene ni la menor idea de cuánta suerte voy a necesitar para no volverme loca. Un «adelante» se escucha desde adentro luego de que toque levemente la puerta, seguido de un par de risas demasiado fuertes.
—El cobarde de Zane se fue en menos de dos semanas —manifiesta una voz gruesa atrayendo la atención de todos, los cuales no se percatan de mi presencia. 
Entro en silencio y permanezco sin inmutarme a esperar lo que viene, con mi atención puesta solo en el moreno sin camisa que se encuentra mirando a sus compañeros. 
—¿Qué te hace pensar que esta chica va a durar más? Por lo menos Zane tenía un par de bolas, pero no creo que tratar con una vagina vaya a solucionar algo, dado que si estamos en problemas es por la rabia que muchas reporteras tienen contra algunos de nosotros —habla con desfachatez dirigiéndose específicamente a un hombre de unos cincuenta cuya mirada dice mucho más que las palabras, no está para juegos, y al parecer el moreno no capta el mensaje.
—No juegues conmigo, Stevens, puedo joder tu trasero cuando se me venga en gana y seré yo quien haga que, al igual que Zane, huyas como un jodido cobarde. 
El hombre quita la sonrisa que hace momentos llenaba su rostro y permanece en silencio mientras que el resto se burla de la pequeña escena. El hombre –que supongo es el entrenador– se da media vuelta y enarca una ceja al verme; las risas cesan de inmediato y lo que parecen diez pares de ojos están sobre mí a la expectativa. 
Por lo visto el show ha terminado o más bien yo soy el nuevo centro del espectáculo. 
—¿Señorita Cross? 
Su rostro sigue impasible, con su mirada ahora fija en mí. He tratado con hombres como él, está buscando algún tipo de emoción proveniente de mí ante las palabras del moreno.
—Entrenador O’Brien —lo saludo.
Extiendo mi mano hacia él. Tengo un objetivo, este trabajo es mío y nadie va a perturbarme de ninguna manera para dejarlo. El hombre asiente y un atisbo de sonrisa aparece por una fracción de segundo. Sonrío internamente, al parecer pasé la prueba y eso que apenas comienzo.
—Lamento que haya presenciado semejante espectáculo. 
Hay muchos de ellos aún reparándome, en especial el moreno que no me quita la mirada de encima, algunos silbidos se escuchan por lo bajo. 
Estúpidos jugadores.
—Aunque no lo crea —fuerzo una sonrisa en mi rostro—, estoy acostumbrada.
—Mis muchachos son algo... —Se detiene pensando una palabra correcta para describirlos. A mí sin duda se me ocurren algunas.
—¿Infantiles? —me adelanto y provoco algunas risas, incluyendo la del entrenador, pero mi rostro no cede, continúo sin inmutarme.
—Iba a decir temperamentales —El hombre comienza a calmar su risa—, pero creo que esa les queda mejor.
Un par de ojos verdes se plantan entre el entrenador y yo, me miran con una sonrisa burlona. No aparto mi mirada de su rostro.
—Soy Kyle —Se presenta emocionado. 
Sonríe extendiendo su mano. La acepto solo por educación, no me gusta familiarizarme con hombres como él. En vez de estrecharla, la lleva a su boca y planta un beso allí, sus ojos nunca dejan los míos, sonrío y su boca se curva en una sonrisa aún más grande. Todos están expectantes a lo que está sucediendo, entonces doy un paso para estar más cerca de él.
—¿En serio eso te funciona con las chicas? —Algunos de sus compañeros comienzan a reír, el hombre que parece tener alrededor de veintiocho solo quita la sonrisa de su rostro sin soltar mi mano—. Deberías buscar otra manera de atraer su atención, esta es algo ¿poco innovadora? 
Me zafo de su agarre y me dirijo al entrenador.
—¿Podemos comenzar? 
El hombre tiene una sonrisa en el rostro.
—¿Eso responde tu pregunta, Stevens? —Por primera vez el moreno suelta una risotada y cruza los brazos sobre su pecho—. Ahora quiero que me digan, ¿dónde está Hamilton? 
No tiene que decir más para que mi cuerpo responda a sus palabras. Estoy tan tensa que fácilmente me podrían comparar con una piedra, inmóvil en mi lugar, asustada incluso. Es demasiado. Mis ojos van al logo en los casilleros y mi respiración se detiene. Me metí a la maldita boca del lobo al venir aquí.
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O más bien, a las malditas garras del demonio.
El entrenador mira con detenimiento a cada uno de los chicos y luego se detiene en Kyle. 
—¿Johnson? ¿Dónde carajos está Hamilton? 
El hombre de ojos verdes, que tiene pinta de ser un coqueto, se encoge de hombros y mira a varios de sus compañeros quienes solo bajan la mirada al piso.
El estruendo de la puerta al abrirse nos sobresalta a todos. Lo primero que veo es el rostro que tanto había aprendido a conocer asomándose en la puerta antes de entrar. Parece divertido, pero sus ojos dicen algo más, tiene la misma mirada fría que ha mantenido estos años. 
—Más te vale que tengas una buena explicación, Erick. 
El entrenador se ubica frente a mí, me oculta tras su cuerpo al tiempo que evita que se percate de mi presencia.
—Al menos llegué, no creo que me haya perdido de nada —Como odio ese tono en su voz, lleno de burla y orgullo—. Ahora, ¿quién es mi nueva niñera? 
Algunos se burlan, pero de inmediato se callan ante la mirada del entrenador, el cual se quita de donde estaba y deja que Erick me observe.
Ahora lo veo bien, esa noche, por la oscuridad que nos embargaba, no alcancé a detallarlo por completo. Todo rastro de burla abandona su rostro y, al igual que el mío hace un momento, no muestra expresión alguna.
Tal y como sucedía antes, me sigue poniendo los pelos de punta. Su mirada no es la que yo amaba, pero han pasado varios años, no pensaba que me fuese a recordar siquiera, pero lo hace. 
Al igual que yo lo recuerdo a él. 
Mantengo mis ojos fijos en los suyos, seguro que todos pueden sentir la tensión que está en el ambiente, y no es para menos, nos estamos diciendo todo con la mirada.





CAPÍTULO 6
Verónica 
Si las miradas mataran, no estaría de pie aquí en medio de un vestuario lleno de testosterona queriendo sacar fuerzas de donde estoy segura de que no las tengo. 
Claro que no. 
Estaría tres metros bajo tierra bajo la intensidad que profesan los ojos de Erick Hamilton fijos en mí, al igual que los del resto de la habitación lo están en nosotros. Buscan respuesta a las preguntas que de seguro se les arremolinan en sus cabezas debido a la tensión que en segundos se apropió del ambiente.
El hecho de que estemos aquí, frente a frente, solo me corrobora lo obvio. Lo de esa noche no fue un sueño. Me tuvo entre sus brazos sin saber que se trataba de mí. Me vio correr lejos de él y gritó mi nombre con fuerza. Aún logro escucharlo palpitar en mi cabeza. Es escalofriante lo mucho que me afecta tenerlo cerca aun cuando ya pasaron tantos años desde la última vez.
No tengo ni idea de qué decir o hacer así que tan solo permanezco allí, lo miro como si no me afectara, como si sus ojos en los míos no me obligaran a recordar aquello que creí dejar atrás. 
El carraspeo del hombre junto a mí es lo que necesito para volver mi atención a él. Sus ojos buscan algún indicio que le ayude a comprender qué sucede pero, aun así, bajo su atenta mirada, Erick no aparta la suya de mi rostro, y yo no puedo hacer más que quedarme de pie en medio del lugar, siendo reparada de pies a cabeza por cada uno de estos hombres.
¿A dónde fue la seguridad que tanto le exalté a Isak?
Tengo la respuesta. Se fue por un caño al sentir la mirada conmocionada del padre de mi hijo en mí. Mi valentía se esfumó justo en el momento en que Erick Hamilton puso un pie dentro del lugar, sin darle la oportunidad a mi cabeza de procesar la situación tan jodida en la que me hallo.
—¿Me estoy perdiendo de algo? —George O´Brien ni siquiera vacila al hablar, solo nos observa con confusión—. ¿Acaso se conocen? 
Reúno todo mi valor y mantengo la frente en alto. Tengo claro que Erick fue mi pasado y no será mi presente, incluso si decido arriesgarlo todo y contarle la verdad. Mantendré la valentía por el tiempo que sea necesario. Vine a Boston para forjar un futuro para mi hijo y para mí, no para tocar puertas que ya se cerraron de manera permanente, ni para revivir momentos con los fantasmas que me costó tanto dejar atrás.
Erick permanece en silencio, retándome a responder. Planto una mirada victoriosa en mis ojos, no quiero demostrar el cúmulo de emociones que me inunda.
—Un gusto, señor Hamilton —Extiendo mi mano en su dirección. Veo el atisbo de furia parpadear en su rostro y, por alguna razón, me siento bien con ello. Si piensa que me atemorizará por estar en su territorio, está muy equivocado. Lo estoy, pero no lo voy a demostrar—. Soy Verónica Cross. 
No tengo ni idea de cómo consigo que mi voz no tiemble cuando lo cierto es que todo mi cuerpo lo hace menos mi mano que se mantiene extendida por lo que parece una eternidad. Él ni siquiera se mueve, confundido. Claro que lo está. Su recelo es evidente, mira mi mano extendida como si el tocarme fuese a quemarlo. No dudo que se sienta abrumado, la idea de tocarlo también es difícil para mí. 
—Aunque me temo que no soy su nueva niñera, está usted demasiado grande para ello —termino por decir.
—Erick Hamilton —se presenta, estrecha mi mano y me hace estremecer. No añade más, pero solo su nombre es suficiente para hacerme caer. Mucho más cuando sonríe al notar el tirón de mi mano para poder tenerla de vuelta, pero no se aleja, de hecho, el apretón se siente mucho más firme en su lugar.
O tal vez son ideas mías.
Mi cuerpo intenta esconder lo mejor posible las sensaciones, pero no creo que aguante mucho. No cuando lo tengo tan cerca y a la vez tan lejos. Me suelta un par de segundos más tarde y retira la arrogante mirada que tiene por primera vez desde que entró. Se gira en dirección a sus compañeros, manteniendo la expresión ensombrecida que normalmente tiene. No la vi muchas veces en nuestra relación, pero sí que quedó en mi cabeza luego de verla en incontables ocasiones en televisión nacional. 
—Ya hablaremos más tarde tú y yo, Hamilton —habla el entrenador. Erick se detiene junto al moreno sin camisa y recuesta su cuerpo contra la madera de una de las puertas de los inmensos y elegantes casilleros que enmarcan el nombre de cada uno—. Ahora, ya que estamos todos, quiero presentarles a Verónica Cross, la nueva agente de relaciones públicas y no su niñera —aclara para Erick.
Por primera vez desde que llegué todos se encuentran en completo silencio, alternan su mirada entre el entrenador y yo, a excepción de Erick quién solo me mira a mí, tal vez se pregunta qué demonios hago aquí. 
—Verónica, por favor, tienes la palabra —George me anima a hablar. Si supiese que mis piernas están a punto de tocar el suelo me despediría sin pestañear.
—Ya que se hicieron las presentaciones, voy a mirar con cuidado sus expedientes. A algunos de ustedes los he escuchado mencionar un par de veces por lo que me voy haciendo una idea —argumento como puedo, mantengo mi tono y mi postura neutrales—. Me reuniré con cada uno de ustedes cuando tenga un informe —especifico—. No sé qué le hicieron al antiguo chico...
—¿Qué te hace pensar que le hicimos algo? —me interrumpe el moreno, y me dedica una sonrisa burlona. 
Sus ojos verdes brillan con diversión a medida que sus pies intentan avanzar hacia mí, deteniéndose nada más dos pasos después al ser interrumpido en su andar. Deja de mirarme y mira la mano de Erick sobre su hombro, la cual le impide el paso. Me quedo pasmada por el rápido movimiento y, al igual que todos, siento la tensión subir en el lugar otra vez. 
El moreno permanece en su sitio y me mira con los ojos entrecerrados, pero los míos no le prestan atención, no pueden apartarse del brazo de Erick posado en su hombro.
¿Qué carajos está haciendo?
—Escuché cómo te burlabas hace un par de minutos, no sé si aún lo recuerdas —intento recobrar el control. El moreno rueda sus ojos al tiempo que sus compañeros contienen las ganas de reír—. Además —Por alguna razón mis ojos se posan en el hombre a su lado, aún sosteniendo su hombro. Concéntrate, Verónica—, he tratado con hombres como tú. 
Su ceja se enarca, instándome a seguir. 
—¿Hombres como yo, cariño?
—Verónica —lo corrijo, escuchando silbidos—. Mi nombre es Verónica, no «cariño». Maneja el profesionalismo cuando te dirijas a mí al igual que yo lo haré contigo. 
Veo la furia pasar fugazmente por sus ojos, pero lo oculta muy bien con una sonrisa arrogante. 
—Y me refiero a que he lidiado con hombres como tú, que hacen lo que quieren sin importarles a quién dañen en el camino —Noto a Erick tensarse atrayendo la atención de su compañero—. No es algo con lo que me impresione tratar, he tenido suficiente de eso. 
—No nos juzgues a todos —Kyle aparece en ese momento junto a mí, y pone su mano derecha sobre mi hombro, rodeándome como si fuésemos amigos—, puedes llevarte una sorpresa.
No sé si son ideas mías, quizá sí, pero me parece ver un atisbo de furia cruzar por el rostro impasible de Erick. Suspiro y aparto la mano de Kyle de mi cuerpo. 
—Profesionalismo, ¿recuerdas? —Le sonrío vagamente, sin querer que confundan nada aquí—. ¿Algo que deba saber, señor?
—Vas a tener un puesto de trabajo aquí, Verónica —Su voz es diferente, más animada, como si estuviera conteniendo las ganas de reír—. En la parte de administración —aclara y dirige su atención a sus jugadores—. Cuando vuelva de llevar a Verónica, vamos a tener una reunión importante ustedes y yo —Quejidos llenan el lugar. El hombre prefiere ignorarlos y fija sus ojos en mí—. Vamos, te llevaré a tu nuevo lugar de trabajo, aunque no lo creas, se vuelve fácil de manejar cuando te acostumbras. 
—No lo dudo —murmuro con sarcasmo. 
Salimos en silencio de los vestidores, mi cabeza vaga a las distintas razones por las cuales lo mejor hubiese sido quedarme en casa y buscar otro trabajo. 
—Le agradaste a la mayoría —musita una vez estamos en el pasillo. Supongo que sus palabras van dirigidas a la pequeña escena al inicio con Erick al verme, así que no pregunto. Ojalá esto no se vuelva un problema—. Por lo que me atrevo a decir que te quedarás por un buen tiempo. O eso espero ya que hemos tenido varios agentes caminando por aquí. 
—Es la idea —atino a decir. Fuerzo una sonrisa. 
Hablamos durante un par de minutos mientras caminamos por el mismo lugar por el cual vi a Isak irse luego de traerme. Su plan de acción no les gustará a sus jugadores, eso lo sé, pero yo vine a seguir órdenes, no a ir en contra de lo que la gente que está por encima de mí quiere. Por lo que me dijo lleva varios años con estos hombres, aunque eso trajo consigo algunos desgastes en su vida personal, su esposa se separó de él buscando «atención» por lo que me dijo. Aún ante el tono de nostalgia sacando las palabras, la calidez en su mirada no desaparece cuando habla de los jugadores que dejamos atrás.
Son una familia. Su familia. 
A pesar de su intento por sacarme información, decido no hablarle mucho sobre mí, no me gusta mucho hablar de mi vida privada en el trabajo así que me limito a lo profesional y le digo que mi asentamiento en Boston se debe a un cambio de aires y, por lo visto, le es suficiente mi respuesta.
—La temporada regular está a un par de meses —me informa, aunque ya lo sé. Solo me limito a asentir, esperando algo más de información—. El calendario por parte de la NFL se publicará en unos días, y los entrenamientos comenzarán en unas semanas. 
—¿Algo en especial que deba saber?
Me sonríe de lado, asume que comprendo que hay mucho más en sus palabras.
—Los ojos están en ellos, Verónica. Estamos en la mira de varios patrocinadores nuevos que no aprueban las repercusiones que pueden traer algunos de sus comportamientos para el equipo —Un suspiro cansado se desliza entre sus labios—. No podemos permitirnos más escándalos con algunos. 
—Revisaré sus expedientes cuanto antes. 
—Y trata de tener en cuenta las indicaciones que te di. No quiero escándalos. Y si para eso debes limitarlos como ya te sugerí, hazlo. 
Llegamos a la parte administrativa del estadio y desde lejos puedo notar cómo algunos dejan de trabajar para ver al nuevo empleado. Sé que algún chisme de oficina va a salir por lo que me preparé psicológicamente para ello, incluso Sam me lo advirtió en su momento.
El entrenador me deja en mi nueva oficina, es acogedora y lo suficientemente lejos de los vestidores de esos hombres, con eso me basta. Entre más distancia haya entre Erick y yo, será mejor. Aunque tendré que trabajar con él para cumplir mi contrato y eso ya es demasiado estrés para mí. 
Escaneo la habitación, sobre el escritorio están los seis expedientes de los que el entrenador me habló. Será una tarea difícil, pero lo lograré.
Por lo menos con cinco de ellos.
Dudo mucho que uno en especial quiera trabajar conmigo dadas las circunstancias. Jake estaría en el séptimo cielo de estar en mi lugar. Ama el futbol y adora a su padre, incluso si no sabe que lo es.
Aunque justo ahora me gustaría que lo supiera. 
No puedo negar que me siento culpable la mayoría del tiempo porque, a pesar de que al principio encontraba justificantes para tomarme mi tiempo y no decirle, luego el único que encontré fue la distancia y el no tener la forma de llegar a él. 
Cada que veo a Jake la culpa me embarga porque sé que le arrebaté a mi hijo la posibilidad de tener la figura de un padre en su vida. Era una jovencita, herida y con muchas cargas encima que tomó una decisión bajo la presión de la vida, pero dejé de serlo hace mucho. A veces pienso que lo estoy protegiendo, pero otras, imagino la reacción de Erick de una manera positiva de haberse enterado. 
En este punto, sé que debo tomar una decisión, la cual a veces es clara y otras no. No sé qué hacer y cuando encuentro una respuesta, no sé cómo llevarla a cabo. Ahora no tengo argumentos en contra para no decirle a Erick, él está cerca de mí, tanto como a un par de metros en horario de oficina. 
Nada vale en contra de eso y lo sé. 
Mantengo la puerta cerrada y me dedico a trabajar, lo único que necesito en estos momentos es distraerme de todo lo que está sucediendo en mi vida y con la cabeza fría tomaré una decisión. Ya es hora de hacerlo y tal vez esto es una señal. 
Muy dentro de mí, cuando dejé mi vida para venirme a Boston, tuve la leve esperanza de encontrarme con él y ahora que sucedió solo tengo ganas de huir como él lo hizo años atrás, pero es por el miedo, la incertidumbre. Temo por su reacción al enterarse de Jake. Si en algún momento pensé estar preparada para verlo de nuevo, estaba más que equivocada y, tarde, me doy cuenta de ello.
Mi teléfono suena en mi bolso y no puedo evitar pensar en Sam. Con lo nerviosa que estaba por mi traslado, estoy casi segura de que será la primera en llamar y lo corroboro cuando su nombre palpita en la pantalla haciéndome sonreír.
—Hola, hermosa —Su voz cantarina me hace sonreír. Está más feliz que de costumbre—. ¿Cómo te ha ido en tu primer día?
—No tan bien como a ti, por lo que escucho —murmuro e intento sonar lo más calmada posible.
—¿Qué sucedió, Verónica?
—Al parecer mi vida solo se pone mejor —Ya la puedo imaginar frunciendo el ceño por mis palabras, siempre lo hace cuando no voy al grano—. Soy la nueva agente de relaciones públicas de los Boston Devils y ¿adivina qué? —No la dejo responder—. Uno de mis seis primeros muchachos es nada más y nada menos que el famoso jugador Erick Hamilton —El jadeo que se escapa de sus labios es claro en mis oídos—. Sí, yo también me sorprendí al saberlo, por lo visto él también estuvo en las mismas condiciones que yo.
No sé si estar agradecida o tener otro sentimiento. El saber que mi presencia le afecta me hace calmarme al tener en cuenta las circunstancias.
No estarás tan calmada cuando el hombre se entere de su hijo, tonta.
—Lo viste de nuevo —Mi pobre amiga no puede ni hablar. Y la entiendo. Cuando yo sufría, ella lo hacía por las dos, aunque yo fuese la que debería hacerlo. Fue de esa manera desde que había robado mi comida en el kínder—. Verónica, si yo hubiese sabido que esto iba pasar te lo juro que no te consigo ese trabajo.
Sonrío un poco ante su estado. Sé que habría sido así. 
—Isak me dijo que te darían trabajo de oficina un tiempo, justo como a todos —intenta excusarse—. Yo no estoy en la oficina hoy, estoy resolviendo un par de asuntos, pero nada más llegue iré a verte. 
—Al parecer el otro chico de relaciones públicas renunció. 
—¿Zane renunció? —Se pregunta. Hago una mueca, no tengo idea de quién es el dichoso Zane—. Pero si solo llevaba un par de semanas. 
—No sé quién era ni por qué se fue realmente —respondo—. Solo sé que me dieron su trabajo porque no tienen nadie más. Estos hombres parece que los asustan a todos. 
—De verdad lo siento, V. 
Suena culpable y la verdad es que esto no es para nada su culpa, solo quiso ayudarme a rehacer mi vida en otra ciudad, el karma no es tan lindo algunas veces. 
—¿Vamos a comer? —suelta esperanzada—. Tal vez podríamos buscar otro trabajo para ti —sigue balbuceando un montón de posibles situaciones en mi oído y, a pesar de que quiere ayudarme, ya tomé una decisión.
—Sam, aprecio lo que has hecho por mí, no tienes idea de cuánto, pero no necesito otro trabajo —murmuro con la poca fuerza que consigo para que no siga imaginando cosas. Su boca se cierra y me escucha sin decir nada más sobre el tema—. Necesito enfrentar esto, algún día iba a pasar, él iría a casa con su familia o yo dejaría todo por venir aquí. De cualquier manera, ya soy lo suficientemente mayor como para que ‘huir’ no sea una opción. 
No menciono el hecho de que la idea de decirle sobre Jake está cruzando por mi cabeza, cuando todo se calme. No sé si esto era una señal divina, pero mi ser la está tomando como tal. La línea permanece en silencio durante un par de minutos y casi llego a pensar que ella se desmayó, o algo por el estilo, hasta que escucho un suspiro proveniente del otro lado. 
—Voy a quedarme. Voy a hacer esto y tú me vas a apoyar —enfatizo en lo último.
—De igual manera la propuesta de comer sigue en pie. 
Río ante sus palabras al igual que ella. Siempre intenta arreglar las cosas con comida. Me sorprende el hecho que su cuerpo siga siendo el mismo desde hace años luego de muchas crudas amorosas pasadas con kilos de helado y comida grasienta. 
—¿Vas a mi casa?
—A las ocho estaré allá —respondo. 
Hablamos durante un par de minutos y, durante ellos, me permito dejar de pensar en los problemas. Solo somos mi mejor amiga y yo poniéndonos al corriente a pesar de que hablamos hace menos de veinticuatro horas. Cuelgo y dejo mi iPhone en la esquina del escritorio al terminar, mis manos toman los expedientes frente a mí. Tengo que ponerme a trabajar de una vez si quiero conservar mi puesto. Tomo el primer expediente en la pila y lo tiro de inmediato de nuevo al escritorio.
ERICK HAMILTON
Su nombre está en letras grandes en la primera parte de la carpeta. Por mucho que deseo verlo, lo dejaré de último, no necesito más estrés por el día de hoy, al final me terminaré enterando de todo lo que hay dentro de esa carpeta, pero no hoy, no cuando si lo llego a ver de nuevo, me romperé en mil pedazos y la armadura que durante varios años reforcé quedaría en el piso sin importar cuánto desease mantenerla porque sí que me imagino lo que hay dentro, y no es nada agradable en mi cabeza.
Tomo otro de la pila e ignoro el dolor en mi pecho.
Solo estás posponiendo lo inevitable, Verónica. Me reprendo. Cobarde o no, me atendré a las consecuencias de verlo mañana. Tal vez el tema de Jake saldría y mi hijo podría tener la figura de su padre en su vida.
BRADLEY COX
Leo en el expediente. Lo escuché nombrar un par de veces en los partidos que Jake ve, pero nunca me tomé el tiempo de averiguar más sobre él. Demasiado concentrada en evitar el futbol americano a toda costa como para hacerlo. Abro la carpeta y recuerdo haberlo visto en el vestuario, es el único que tenía la camisa puesta cuando llegué. No tenemos un exhibicionista por aquí por lo menos.
Lo primero que hago es buscar su número. Hablaré con todos ellos para darme una idea de cuán malo será el proceso con cada uno. Sé que algunos no tomarán las nuevas restricciones en su vida de la mejor manera, por lo que saldré de ello pronto. El entrenador me dio un par de instrucciones de camino aquí y me pidió que siguiera el plan de Zane hasta que me familiarizara con todos los hombres que tengo que asesorar. 
—Bradley, habla Verónica Cross —suelto cuando la línea queda descolgada. 
Su respiración agitada me recibe del otro lado. Suelta una risotada ante mis palabras. 
—Verónica Cross. Mi nueva ¿niñera? —Sé que está jugando conmigo por lo que me permito reírme un poco—. Hermosa y se ríe de mis chistes malos, ¿qué más podría pedirle a la vida?
—Una nueva reputación tal vez —igualo su tono divertido.
—Ya viste el expediente ¿no? —Solo me río, el hombre tiene su gracia—. Ahora, debo pensar que no me llamas a mi línea privada para preguntarme por el clima o por cómo va mi día... o tal vez para salir a comer juntos.
Ruedo los ojos ante su sugerente tono volviendo a mi profesionalismo. 
—Ni lo sueñes, pero estás en lo correcto, así que espero que no estés ocupado porque te quiero en veinte minutos en mi oficina —digo pasando los ojos por las letras enmarcadas en las páginas.
—¿Me vas a decir por lo menos dónde queda? 
—Averígualo —sugiero—. Así como averiguaste dónde estaba el sostén de esa jovencita en Las Vegas —Corto la línea al escuchar la sonora carcajada que me brinda.
Por lo menos este hombre lo único que tiene son problemas con las mujeres, nada de drogas o alcohol. No tiene problemas con la ley, y debo estar agradecida de ello. Solo es un jugador presumido, tan seguro de sí mismo que le gusta tener muchas chicas a su merced. Y la cantidad de mujeres que lo persiguen es impresionante, aunque claro está que el hombre deja mucho que decir y mucho a la imaginación.
 Al parecer lo que cautiva a las señoritas es el hecho de que no sale en muchas fotos semidesnudo, como sus compañeros, lo que hace que las mujeres quieran saber lo que hay detrás de esos pantalones ajustados y camisas polo. Y si a eso le agregamos el hecho de que su cabello es más que cuidado como todo lo suyo, tenemos al hombre casi perfecto, o eso dicen las revistas. Enfatizando en el casi. Tanta perfección no es posible.
Los minutos pasan y me adentro más en la historia de Cox. Sus padres murieron cuando él era un bebé y tuvo suerte al encontrarse con el entrenador O’Brien quien al ver su talento lo reclutó, para ese entonces el muchacho estaba saliendo de las casas de acogida y tendría que hacer su propia vida a partir de allí. El entrenador fue como un salvador para Bradley y lo dice constantemente en las entrevistas que le hacen. El castaño de ojos azules está más que agradecido por ello. Es como un padre para él. 
Un golpe en la puerta me sobresalta antes de que pasen los veinte minutos. Es Bradley.
—Tienes suerte de ser bonita, por ninguna mujer corro desde mi departamento hasta aquí —suelta y se sienta en la silla frente a mí. Su camisa azul se arruga un poco cuando se acomoda. 
—Los halagos no te van a llevar a ninguna parte, pero de igual forma gracias, no soy una maldición en tu vida después de todo ¿o sí? —Él solo se carcajea—. Vi tu expediente como ya sabes y no es nada que no se pueda controlar, ¡gracias a Dios!
—Soy un santo en comparación con muchos de mis compañeros —Se señala a sí mismo con una sonrisa.
—Un santo que por lo visto no sabe mantener la bragueta cerrada y le encantan los escándalos —Cruzándose de brazos se recuesta en la silla, se da cuenta de que la hora feliz llegó a su fin—. Sabes la nueva política de la liga, ¿no es así?
—La imagen familiar es lo que cuenta, ¿no? —Se inclina hacia el frente—. Eso no tiene nada que ver con mi forma de jugar. Soy uno de los mejores. 
—Bradley, lo sé —No con certeza, pero eso dicen las revistas—. Pero varios de los accionistas creen que sus estilos de vida afectan su desempeño en el campo, y no es rentable para ellos —Rueda los ojos restándole importancia—. Mientras que los nuevos patrocinadores no quieren al típico mujeriego que se la pasa de fiesta, llega tarde a los entrenamientos y está en boca de todas las revistas todas las semanas. Eso no pega con el tipo de imagen que quieren relacionada con sus productos.
—Yo no estoy en boca de las revistas todas las semanas —se queja indignado—. Tal vez cada dos semanas sí, pero todas no —Rueda los ojos. 
—¿Puedes tomártelo en serio?
—Eres aburrida, Verónica. La vida no consiste en tomarse las cosas en serio, si no en divertirse. 
—¿Te divertirías si no tienes una carrera que ejercer? ¿Si todos te consideraran el running back que fue echado de su equipo por no poder mantener un perfil bajo? —Su ceño se profundiza—. A eso me refiero. 
—¿Qué sugieres?
—Necesitamos desviar la atención de los chismes, Bradley. Que los tengan en la mira por la temporada que se aproxima y no por los escándalos de los que son partícipes porque los nuevos patrocinadores no quieren que los jugadores, que sus hijos tanto admiran, les enseñen a golpear a un reportero diferente cada semana y no la sana convivencia. 
—Yo no debería ser considerado un ejemplo para nadie porque no son mis hijos, Verónica. 
—Eres una figura pública, Bradley. Los niños y adolescentes te admiran y, aunque no son tus hijos, ven en ti alguien a quien seguir. 
—Ve al punto, Verónica. 
—Haremos una especie de prueba —inicio y provoco que eleve una ceja en mi dirección—. ¿Cuánto es el tiempo máximo que has estado sin salir a clubes o irte con una mujer a tu departamento para luego salir en los tabloides? 
Comienza a reír, sabe el rumbo que tomarán mis palabras. A mí no me gusta ese rumbo tampoco. No me gusta el hecho de que limiten a los hombres de esta manera. Es su vida, su polla y su responsabilidad si quieren acostarse con todo lo que camine, pero la política de la unión familiar y las buenas costumbres, que los nuevos patrocinadores quieren impartir dentro del equipo, va en contra de todo lo que estos hombres profesan. Les quieren poner un alto, por lo menos hasta que las cosas se calmen, porque los escándalos los están persiguiendo y todos hablan de ellos por su vida alocada y no por su excelente racha en el campo.
—Pensé que estábamos aquí para hablar de mi vida laboral, no de mi vida sexual, Verónica. —Se está burlando de mí, el muy idiota se está riendo de mí en mi propia cara.
—Tal parece que debemos hablar de ambas porque no sé si te has dado cuenta, pero el uso excesivo de tu amiguito —Señalo su bragueta con mi dedo índice sin bajar la mirada de la suya—, afecta tu carrera o por lo menos lo está haciendo debido a la forma tan abierta en que lo haces. 
—No sé cuánto tiempo he demorado sin hacer lo que me place cuando me place en ese sentido —Se encoge de hombros restándole importancia—. Nunca me he torturado así. 
Al comprender a lo que se refiere abro la boca indignada.
—¿Piensas que el hecho de no tener sexo durante un tiempo es una tortura? —Suspiro. ¿Una tortura?
—Tú lo has dicho —Se inclina hacia mí reclinándose sobre mi escritorio—. ¿Cuánto puedes durar tú, Verónica? —Sonríe, un hoyuelo aparece atrevidamente en su mejilla—. Ya que estamos hablando de eso, pues es justo que compartamos secretos.
Enarco una ceja. 
—Lo suficiente —suelto con frialdad. No quiero hablar de ello. No voy a decirle que llevo seis años sin nada de acción—. No quiero noticias tuyas en las revistas entrando con nadie ni a tu casa ni a un hotel ni a nada. No quiero que te relacionen con nadie en un mes, Bradley, y creo que sabes que eso significa que no habrá escapadas por las noches para tener un rapidín en el baño de un club. 
—¡No! 
Se pone de pie, la indignación plantada en rostro. ¿Tiene el descaro de mirarme así?
—No es una petición, Bradley, es una orden —aclaro en lugar de permitirle refutarme—. Si quieres mantener tu carrera, lo debes hacer. Me da igual si tonteas con alguna, si usas tú teléfono para chatear con alguien más allá de los buenos días, pero no quiero fotos tuyas entrando a tu casa con nadie del sexo femenino cuya identidad desconozca.
—Verónica, ¿qué pretendes que haga durante un mes?
—Me da igual lo que hagas mientras que no tenga un escándalo persiguiendo tu trasero. 
En principio por esto es todo el problema. Los medios parecen buscar hasta debajo de las piedras algo que los comprometa. «El jugador promiscuo» es su apodo, y se lo ganó a pulso con todo lo que hace. 
—Bradley, no te estoy pidiendo que te vuelvas célibe, sino que trates de contenerte un mes, un mes sin escándalos, sin revistas, sin tener tu nombre en la portada llamándote un jodido promiscuo y sabes que la forma de hacerlo es dejando de tontear con las mujeres porque los reporteros te consiguen hasta en un maldito callejón —Respira hondo, enojado—. Hazlo por tu carrera. Podrías adoptar un perro, cambiar tu rutina mientras que no hagas de eso un escándalo. 
Sus ojos vuelan con ira a los míos haciéndome saber que mi intento de alivianar el ambiente no le hace gracia en lo absoluto.
—¿Y si no puedo contenerme? —cuestiona con la intención de hacerme ceder—. Me estás torturando, Verónica.
—Deja de comportarte como un niño, Bradley. Es la única opción que tienes —advierto recordando las palabras del entrenador y las notas de Zane que acababa de leer—. O lo haces o dile adiós a tu carrera. 
El entrenador fue enfático en la manera de llevar las cosas. Él dijo «nada de mujeres», yo solo lo endulcé un poco añadiendo lo de los clubes para que se entendiera el asunto. 
—Es mi trabajo y créeme que algún día me lo agradecerás —agrego al ver su ceño fruncido. 
Sin más, se levanta y sale dando un portazo furioso. Tal vez debo anexarle a su expediente que tiene problemas para acatar reglas, pero es inteligente y, así le cueste, probablemente estará el mes sin dar de que hablar. O por lo menos espero que llegue a la semana número dos sin ninguna foto rondando por allí. Una vez la temporada inicie, mantendrán su atención en el campo. Los medios estarán tan hambrientos de información sobre ellos al no encontrar nada que los harán brillar en las revistas. Eso es lo que todos quieren, que exalten su rendimiento en el campo y no en otras facetas de su vida, que los otros equipos los quieran porque son los mejores. 
El resto de mi día se va en un borrón. Otros dos jugadores desfilan por mi oficina al igual que Cox lo hizo horas antes, uno cediendo y el otro actuando como Bradley. Jax Connor es un buen chico, pero las peleas con los paparazis lo llevarían a la ruina. Lo que no saca en el gimnasio lo saca con los fotógrafos, quienes no dudan en presionarlo para generar una reacción en él, y lo consiguen. Lo presionan cada vez más y sería difícil, pero no imposible.
Luego, el famoso Tyson Jensen, algo temperamental, pero nada que no tenga remedio. Es un arrogante, claro está, lo que hace más difícil la situación. Fue detenido cuatro veces en los últimos tres meses por conducir bajo los efectos del alcohol y escándalo público y el equipo no puede permitirse perderlo porque, al igual que Erick, es uno de los mejores.
¿Qué demonios comen estos hombres para ser tan jodidamente temperamentales y arrogantes?
Mi día terminó sin más testosterona en mi oficina a excepción de la que provenía de Isak, el cual vino en varias ocasiones durante el día a comprobar cómo estaba. No dijo nada, pero estoy segura de que ya los chismes han corrido, teniendo en cuenta que dos de los tres jugadores, que entraron a mi oficina hoy, salieron como perro que lleva el diablo.
Sam me envió su dirección por mensaje hace un par de horas y lo único que quiero en este momento es relajarme con mi mejor amiga. Mañana será un día demasiado largo, tendré que hablarle a Erick y lo veré de nuevo. Lo cierto es que tengo miedo: en ambas ocasiones que nos vimos, hubo otras personas a nuestro alrededor, pero mañana solo estaremos los dos solos en estas cuatro paredes sin nadie que amortigüe la tensión. 
Suspiro tomando mi bolso de la percha de la esquina.
Que pase lo que tenga que pasar o, por lo menos, algo que pueda soportar.
  
—Y entonces ¿cómo reaccionó Erick al verte otra vez?
Sam había intentado no sacar el tema durante una larga hora, pero la conozco lo suficiente como para saber que ansía saber los detalles de ese desastroso encuentro. Toma la Coca Cola de la mesilla junto a ella y la lleva a su boca aparentando falta de interés, pero sé que quiere saberlo.
—¿Tú que crees? 
—¿Así de mal? —Asiento sin saber qué decir. Tantas cosas por contar se quedan estancadas en mi garganta, alarmándola—. Me llamó al medio día otra vez en busca de respuestas. Yo estaba ocupada, como te dije, y no pude reunirme con él. No habíamos hablado en años y de la nada reventó mi teléfono con mensajes sobre ti.
—Cuando lo vi esa noche, fue todo un shock para mí, Sam —comienzo—. En estos años que no lo vi me hice a la idea de que jamás lo volvería a ver y en menos de nada lo tenía frente a mí —Sus manos sostienen las mías dándome conforte—. Luego corrí hasta llegar a casa, incluso pensé en irme de Boston, tomar a Jake y convencer a mi madre para regresar. 
Me río con gracia.
¿Por qué siempre solucionamos los problemas huyendo de ellos?
Estoy harta de ello.
—Pero no lo hiciste —Me mira—. ¿Por qué, Verónica?
—Porque soy una tonta que sigue queriendo al mismo hombre que hace seis años no confió en mí y me abandonó —No tiene caso mentirle. Ella me conoce mejor que nadie—. Porque estoy cansada de mentir y correr. Porque me siento como la mierda por ocultarle a Jake a pesar de que sé que él se fue y porque ya no puedo seguir huyendo de lo que está destinado a pasar.
—Mañana lo tendrás que ver, ¿Qué harás entonces?
—No lo sé con certeza —susurro—. Lo que sí tengo claro es que vine aquí para dejar todo atrás y es lo que voy a hacer. Erick Hamilton no me romperá por segunda vez —digo más en un intento de convencerme de ello que otra cosa.
Siempre habrá algo que nos une, pero es momento de comenzar a actuar como una adulta. 
—Cuentas conmigo para lo que necesites.
Asiento. Sé que ella movería cielo y tierra, si así se lo pedía, por mí o por Jake. Sam siempre ha estado ahí, aun desde la distancia y la amo por eso.
—Lo he pensado mucho desde anoche y creo que buscaré el momento para decirle la verdad. 
—¿Es la hora? 
—Me va a odiar cuando lo asimile —musito asustada—, pero no quiero seguirle negando a Jake la oportunidad de tener a su padre en su vida. 
—No será fácil. 
—Yo solo espero que pueda ser el padre que nuestro hijo se merece, Sam —La voz me sale casi vacía, pero así me siento—. Lo que menos quiero es que Jake quede en la mitad de los problemas entre sus padres. 
Espero que pueda sostenerme cuando Erick se entere de la verdad porque las cosas no serán lindas a partir de allí. A pesar de que los años han pasado, lo conozco o creo hacerlo. Él no estará feliz y espero que no sea por las razones incorrectas. 


CAPÍTULO 7
Verónica
Isak entra a mi oficina cinco minutos después de mi llegada. Me burlo de él por eso. Este chico es un jodido halcón. Lo bueno es que trajo consigo el desayuno porque muero de hambre.
Jake insistió que fuese yo quien lo llevase a la escuela hoy, me puso esa cara de perro regañado cada vez que dije que no y luego accedí. No soporto ver a mi hijo así. Su emoción fue tanta que lo esperé pacientemente los veinte minutos que luchó con los cordones de sus tenis de deporte, al tiempo que declinaba las repetitivas ofertas de mi madre y mías por ayudarle. Al final escondió los lazos y se subió al taxi sin más.
La ruta comenzará a recogerlo en una semana, y por ello prometí llevarlo lo que restaba de la semana, pero hoy me costó el desayuno. Si quería llegar a tiempo a todos lados debía omitir mi hora feliz en la mañana o levantarme más temprano, pero de por si es difícil teniendo en cuenta que Jake tarda horas en arreglarse y quiere hacer todo por su cuenta. 
Aunque no me quejo, no hay nada mejor que la sonrisa de mi hijo cuando le doy su beso de despedida nada más dejarlo en la escuela. 
—No sabes cuánto te amo por esto —Sostengo el café en mis manos y lo llevo a mi boca.
—Creo que ya estás enterada de lo famosa que te has vuelto por aquí en las últimas veinticuatro horas. 
Se pega a la puerta recién cerrada. Frunzo el ceño ante el comentario sin saber muy bien de qué me habla. Sí, estoy al tanto de que –como es común– siempre hay algo de lo que hablar en una oficina y mi llegada supuse que fue el tema de ayer, pero algo en sus ojos marrones me dice que no estoy tan cerca de acertar. 
—Dos de los mejores y más problemáticos jugadores salieron de aquí hechos una furia, todos estaban esperando otra reacción.
—¿A qué te refieres? —Dejo el café de lado—. Me trajeron aquí para arreglar su carrera, no para verlos felices —suelto riendo. Segundos después retrocedo un poco recordando sus palabras—. ¿Cómo que otra reacción? —Isak comienza a rascar su cabeza y se endereza en su lugar para luego comenzar a dar vueltas por toda mi oficina—. Isak, ¿qué está pasando?
—Ayer algunos de los jugadores, no me preguntes porque no tengo idea de quienes —añade con rapidez, antes de continuar—. Pues ellos dijeron que conseguirían algo de acción contigo, si sabes a lo que me refiero ¿no? 
Cierro los ojos y suspiro, frustrada. Ya lo imaginaba. 
—Sí sabes —anota, nervioso—. Entonces todos pensaron que al venir aquí tú y ellos iban a.... 
Hace un extraño gesto con las manos, pero no hace falta que enfatice en ello, sé a qué se refiere y, por más que me intento controlar, la paciencia no es mi fuerte en este momento.
—Gracias por la información —Hago un ademán hacia la puerta. Estoy a punto de explotar por la rabia que se acumula en mi sistema—. Ahora, si me disculpas, tengo trabajo que hacer. 
Se encamina hacia la puerta luciendo apenado. 
—Gracias por el desayuno —suelto cuando caigo en cuenta de lo grosera que fui. Él no tiene la culpa de que esos hombres sean unos jodidos idiotas—. El próximo lo invito yo. 
Una sonrisa se desliza en su rostro y luego se va. Haré algo, eso lo tengo claro, pero primero terminaré las reuniones que tengo pendientes para el día de hoy. Ayer aproveché y les informé a mis tres clientes restantes sobre nuestra reunión. 
Kyle Johnson aseguró que sería puntual, Nicholas Stevens fue algo sugerente, pero no respondí más nada ante su mensaje; y luego Erick, ni siquiera me atreví a comprobar si respondió mi correo electrónico. Ya estaba demasiado nerviosa como para enviarle un mensaje como a los demás.
—Hola, hermosa —La voz de Kyle que entra a mi oficina me sobresalta haciendo que tire el bolígrafo en mi mano derecha directo al escritorio—. Uy parece que alguien no me esperaba, ¿llegué antes? 
Niego y lo invito a sentarse.
—¿Estás bien? 
Asiento. 
—Vamos a trabajar, Kyle —Entrecierra sus ojos hacia mí y se sienta—. No es nada, solo estoy buscando la manera de arreglar tu reputación ante el mundo, algo difícil ¿no? 
Fuerzo una sonrisa, algo igual de difícil que arreglar su reputación. Tal vez incluso más. 
—Estuve revisando un poco y, ante los ojos de todos, eres un jugador arrogante con problemas de ira, no te importa lo que nadie piense y te riges de acuerdo con lo que tú consideras correcto —Leo las palabras del antiguo agente plasmadas en el papel. Sus ojos me sostienen la mirada. Es lindo, incluso tiene su gracia. 
—¿Qué puedo decir? —Se encoge de hombros—. No me gusta seguir las normas de nadie.
Sí, se parece a alguien que conozco. 
Yo. 
—¿Alguna idea? —Me sonríe.
—De hecho, la tengo, y va a requerir que sigas mis órdenes —le respondo, dejo de lado el expediente y me detengo a mirarlo con firmeza—. De otra manera no puedo ayudarte.
—Sé que el entrenador hace esto para ayudarnos y de hecho intenté hacerlo funcionar con Zane, pero el imbécil se fue como ya sabes.
—Algún día me contarás esa historia, pero ahora lo que haremos será mostrar al verdadero Kyle Johnson, porque sé que eres más de lo que los tabloides dicen de ti —O al menos eso espero. No soportaría seis arrogantes bajo mi cargo, por lo menos uno tendría que ceder.
—Gracias por el voto de confianza —Una pequeña sonrisa aparece en su rostro.
—Necesito que te controles en público —empiezo. No dice nada y solo se limita a mirarme a la expectativa—. Nada de groserías, ni delante ni cuando no estén presentes las cámaras. Esto no es solo para el público, es por ti —Obtengo otro asentimiento—. Además, lo mismo que le dije a Cox, no quiero tu cara en las revistas, nada de escándalos. No quiero a señoritas saliendo y entrando de tu departamento porque has hecho un desfile este mes. No quiero un chisme en primera plana.
—Verónica...
—Cero modelos, presentadoras o alguna persona que tenga que ver con el medio y pueda hundirte como ya ha estado a punto de suceder, Kyle —Le tiro la revista en el escritorio donde no dejan de masacrarlo con los comentarios—. Es por esto por lo que estoy aquí. 
De nuevo asiente, me sorprende, pensé que sería más difícil. Aunque, si tenemos en cuenta que sus escándalos con las mujeres están cobrándole factura, entiendo el motivo tras su aceptación. 
—Imagino que Cox no fue tan sumiso en este aspecto como yo —Niego con una risa—. Eres más que una cara bonita, Verónica Cross.
—Lo soy —correspondo al cumplido—. Ahora fuera de mi oficina.
Sonríe, guiñándome un ojo. Tal vez será más fácil trabajar con Kyle que con el resto de sus compañeros. De verdad espero que sí. 
Una vez sale cuento las horas que faltan para la visita de Stevens. Es el siguiente y, mientras lo espero, me pierdo en su historia al igual que lo hice con las demás. Necesito saberlo todo y uno que otro chisme me resultan interesantes a medida que leo. 
Tal como lo supuse, la reunión con Nicholas Stevens no fue nada bien y, si a su arrogancia le sumo el hecho de que sospecho que él soltó ese estúpido rumor, pues ya imaginaba cómo irían las cosas. El muy imbécil tuvo el descaro de pedirme una «cita» y las ganas de patearle el trasero se hicieron más fuertes dentro de mí.
Ahora, con las manos sosteniendo el archivo de Erick, me tiembla el cuerpo entero. El miedo que siento de seguro me hará actuar como una idiota y él se burlará de mí. Al final, terminaré soltándole toda la verdad y esto no acabará bien. La última vez que me sentí así fue antes de dar a luz. Tenía tanto miedo, pero no por mí, sino por Jake. Ese pequeño fue la única razón por la que me cuidé luego de la partida de Erick luego de que todos me señalaran. 
Tengo una rara opresión en el pecho, no quiero pensar que no se presentará, pero conociéndolo es probable que esta reunión no se realice o no salga tan bien como debería. Prefería en estos momentos tratar con diez Stevens y no tener este horrible pensamiento de que algo sucederá en menos de diez minutos.
El reloj parece estar jugándome una mala pasada. Cada que lo miro, los segundos se hacen eternos y una parte de mí lo único que desea es que, de una buena vez, den las cuatro para salir de la gran duda que tengo en mi cabeza.
Isak vino un par de veces a comprobar como seguía tras lo que me contó. Él, al igual que yo, sospecha que el rumor lo inició el idiota de Nicholas, por lo que cuando lo saqué de mi oficina vino corriendo a saber si Stevens no se sobrepasó conmigo. Apenas me conoce y se preocupa por mí, es un chico excelente, por lo que puedo ver.
Doy un respingo cuando mi teléfono comienza a sonar entre mis manos casi saltando en mi lugar. 
—Hola, cariño —saludo sonriente al ver que se trata de mi hijo. Es lo que necesito justo ahora.
—Hola, mami —La risa de mi madre se escucha en el fondo—. Ya estamos en casa. 
—¿Te divertiste hoy? —inquiero recordando que irían al parque. Jake no es de los que dejan las cosas para otro día, él te hace cumplir a tu palabra.
—Por supuesto, la abu me compró un helado de pasas de esos que tanto odias.
Me río con él. Tiene razón, odio el helado de pasas y, para mi suerte, fue el único antojo que tuve durante el embarazo. Se podía decir que Jake es el vivo retrato de su padre, incluso desde antes de nacer. 
Jodido Erick Hamilton. 
—Espero que hayas dejado espacio para algo de comida de verdad —Se queja a través de la línea y puedo imaginármelo haciendo esa mueca con la boca que tanto me gusta ver—. Cariño, tengo que irme, sabes que estoy en el trabajo —le recuerdo alzando la vista del expediente de Erick, el cual me quedo observando sin darme cuenta. 
Erick no sonríe en la foto, pero recuerdo su sonrisa. Jake sonríe igual y, de tan solo recordar a mi hijo, una sonrisa se dibuja en mi rostro. 
Con el expediente aún entre mis manos, me giro sosteniendo el teléfono. Mi corazón late desbocado en mi pecho al ver un par de ojos azules iguales a los de mi hijo, que me observan desde la puerta con detenimiento como si estuviese decidiendo si entrar o no. 
—Te amo, mami. 
La voz de Jake se escucha distante mientras miro fijamente a Erick. Trago en seco con las palabras retenidas en mi boca mientras el aire desaparece de mi cuerpo. 
¿Por qué me afecta tanto?
—¿Mami? ¿Sigues ahí?
—Sí —susurro a medias con mis ojos clavados en el hombre que me observa con el ceño fruncido—. Sigo aquí.
—Te amo, mami —repite y sé que no colgará hasta escucharme decirlo de vuelta. 
—Yo también te amo, cariño, hablamos en casa —murmuro como puedo dándome la vuelta hacia mi escritorio de inmediato, evitando cualquier contacto visual con la persona a escasos metros de mí.
Cuelgo la llamada, dejo el teléfono junto al expediente, busco la valentía y pronuncio: 
—Tome asiento, señor Hamilton. 
Pasan un par de segundos antes de que tome mi petición en serio. Mi corazón late con fuerza cada segundo.
—He leído su expediente y creo que hay algunas cosas por hacer —farfullo nerviosa, aún sin mirarlo a la cara. Él permanece en silencio y quiero cerrar la boca en vez de continuar—. Empezaremos por su imagen a nivel personal, ya que prácticamente es lo único que les importa a los medios en este momento —De nuevo no dice nada haciéndome más difícil todo esto—. Se le ha visto en algunas ocasiones entrando y saliendo de los clubes con una… acompañante diferente cada vez.
¡Carajo! Esto está siendo más difícil de lo que imaginé. Trago en seco e intento manejar la incomodidad que me invade. 
—No en la misma magnitud que el resto de sus compañeros, pero de igual manera es algo que debe ser controlado, ya que hay muchos ojos en todos ustedes y se vienen cambios importantes a nivel interno que podrían verse afectados por las formas de llevar sus vidas —termino por decir recordando cada palabra saliendo del entrenador con respecto al tema. Fue enfático, el equipo no cederá—. Al igual que sus compañeros, debe evitar ser portada por sus… conquistas y, en su lugar, hacerlo por sus logros a nivel profesional. Por eso sería ideal que no se le viera, por lo menos por un tiempo, en clubes nocturnos, con visitas en su departamento u hoteles y que tampoco discuta con los periodistas como lo ha hecho recientemente. 
Por favor dime algo, Erick. 
—¿Puede controlarse en ese sentido por lo menos por un mes? —La pregunta sale mejor de lo que espero, mi voz no me traiciona—. ¿Señor Hamilton?
Un par de minutos después aún no tengo la respuesta. El silencio en la habitación es abrumador y yo no sé qué más decir. Mi limitado repertorio ensayado hace solo unas horas no da para esto. 
—Señor Hamilton, por favor respon...
—¿Piensas hacer esta reunión sin mirarme ni una vez? —Las palabras quedan presas en mi boca ante su interrupción. Su voz es lenta e incluso diviso un atisbo de amabilidad cruzar en ella. Un sentimiento que dudo que Erick tenga con respecto a mí, así que debo estar imaginándolo—. Por lo menos ten la decencia de mirarme cuando me hables. 
Permanezco estoica por unos minutos asimilando las palabras que acaban de salir de su boca. 
—Verónica...
—¿Qué? —lo encaro. 
Sus ojos me taladran desde su lugar en la silla y agradezco no estar sentada frente a él en este momento. Guarda silencio y me aferro al hecho de que estoy buscando salir de esto rápido. Debo tener el control, no cedérselo. 
—Por lo menos tenga usted la decencia de responderme cuando le hablo, señor Hamilton —Intento sonar lo más profesional que puedo, aunque me está costando.
—Esa noche en el parque pensé que me lo había imaginado —comenta y yo me estremezco. Una sonrisa de burla llena su hermoso rostro, y la tristeza cruza por sus ojos.
¿Por qué demonios tiene que sacar el tema?
—Deberíamos enfocarnos en…
—Cuando llegué a casa no pude dormir pensando en la mujer que tanto se parecía a ti, pensé que me había vuelto loco —me corta a media oración—. Luego llamé a Sam y lo perdí porque ella no quiso responderme todo lo que pregunté. 
Permanezco en silencio, pero sin dejar de mirarlo. Una parte de mí quiere escuchar lo que tiene para decir, a pesar de que solo me estoy haciendo daño. 
—Cuando aparecí en los vestidores esperaba cualquier persona en la faz de la Tierra menos a ti, no estaba preparado para ello —admite—. Cuando vi tu mensaje ayer no sabía si venir o no. 
Sus ojos azules brillan con intensidad, nublados por el odio que lo asalta. 
—No estaba preparado para ver de nuevo a la mujer que hace seis años me rompió el corazón —Sus ojos se oscurecen y el atisbo de amabilidad desaparece, un rostro ensombrecido lo remplaza—. ¿Por qué viniste, Verónica?
Tiemblo ante sus palabras. 
—Vamos a limitarnos a los temas de trabajo, señor Hamilton —espeto luego de un par de segundos de ser absorbida por sus palabras. Me perdí en él como siempre sucedió.
—¿Crees que puedo trabajar contigo así sin más? —pregunta incrédulo—. Me debes una explicación por lo menos. No tienes nada que hacer aquí. 
Se levanta de la silla y se acerca a mí. Retrocedo un poco haciéndolo detenerse a un par de pasos. Su estatura notoriamente mayor que la mía me debería intimidar, pero no lo hace o por lo menos intento que no me afecte.
—No te debo nada, Erick —exclamo saliéndome de mi tono profesional. Los recuerdos ante sus palabras vienen como un balde de agua fría para atormentarme—. No te debo nada porque el día que quise hablar me dejaste sin darme oportunidad de explicarme —Contengo las lágrimas que asaltan mis ojos, enojándome conmigo misma por ser tan débil ante él—. Durante meses esperé que por lo menos llamaras para poder decirte lo que sucedió esa noche o que respondieras mis llamadas, pero solo cambiaste tu número como si yo no mereciera el beneficio de la duda luego de los años juntos. 
—¿Cómo pretendías que respondiera luego de lo que hiciste?
—Se suponía que me amabas, ¿no? Y aun así no confiaste en mí. Solo te marchaste, me dejaste sola sin saber todo lo que me estaba pasando porque quedé en un jodido infierno luego de que te fuiste y a ti no te importó. 
Pese al dolor que estoy sintiendo, no dejo de mirarlo. 
—Comprendí luego que lo más seguro era que te habías olvidado de mí —digo con dolor—. Y vaya que lo hiciste —murmuro tirando el expediente cerca de él, las fotos con otras mujeres quedan regadas por todo el escritorio—. Tú tienes una vida que amas —El sarcasmo es notorio en mi voz—. Y yo tengo ...
Dile sobre Jake. Hazlo, Verónica. Sácalo y ya.
—Un imbécil al que amas esperándote en casa —me interrumpe antes de tener la oportunidad de sacar las palabras que amenazan con salir de mi boca.
Al principio no comprendo a qué se refiere, pero entonces recuerdo mi llamada. Está imaginándose cosas en la cabeza y no sé si es lo mejor. Las ganas de contarle sobre nuestro hijo se desvanecen al ver la furia y la decepción mezclada en sus ojos. Él aún cree que lo engañé y me odia por ello. No es el momento de decirle que cuando se fue no solo me dejó a mí, sino también a su hijo y que nunca me atreví a decírselo. Por miedo, por estar recuperándome o por cobardía, pero no lo hice y esa es mi cruz. 
—Y dices que yo me olvidé rápido de ti —brama en tono de burla—. ¿Cuánto te tomó a ti? ¿Dos días? Claro que no, de seguro buscaste un nuevo idiota luego de que te acostaste con... 
Mi mano vuela a su mejilla cuando lo escucho y ni siquiera lo dejo terminar. La palma me pica cuando cae luego del estruendo al conectar con su piel, pero más duele la punzada que siento en el pecho provocada por este hombre. No se inmuta ante mi arrebato, permanece impasible frente a mí, sabe que no he terminado.
—No sé con qué tipo de mujeres acostumbras a convivir, pero no soy igual a ninguna de ellas si permiten que las trates así. A mí me respetas porque la Verónica que dejaste atrás ya no es la misma que tienes de pie frente a ti. No me interesa lo que pienses de mí, no vine aquí a buscar revivir la llama o una mierda parecida —advierto con la voz cargada de furia—. Si piensas que tu manera de sobrellevar las cosas es la misma que la mía, estás equivocado —Sonrío de lado—. A diferencia de ti, no necesité acostarme con media ciudad para olvidarme de ti —agrego.
Sus ojos llameantes se enfocan en los míos. Toqué una fibra sensible.
No necesitaste hacerlo porque sabías que incluso si lo hacías, no ibas a poder olvidarlo.
Si él supiera que la sola idea me duele más a mí que a él.
—Ahora limítate a hacer bien tu trabajo, que yo haré el mío y dejaremos de vernos a menos que sea estrictamente necesario —Suelto el aire que estoy conteniendo—. Al fin de cuentas, ni yo soy nadie en tu vida ni tú lo eres en la mía.
Las palabras duelen, pero duele más la mirada en sus ojos. La misma que hace años me dedicó y que durante todo este tiempo aún me perturba, tanto que me persigue en sueños.
—No voy a tener sexo con nadie, ni seré portada ni una mierda —aclara con los dientes apretados—. ¿Algo más? 
—Eso debería ser suficiente por ahora —Mi voz es solo un susurro, pero aun así lo escucha a la perfección.
Sin mediar palabra alguna se da media vuelta y sale hecho una furia de la oficina, dejándome sola tras cerrar la puerta. No sé si es el alivio porque se marcha, el desespero saliendo o el dolor que me abruma, pero las lágrimas salen por mis ojos tan pronto escucho la puerta cerrarse. El suelo es mi amigo en esos momentos, el frío piso se siente mucho mejor que en otras ocasiones porque ahora solo necesito algo que enfríe mi corazón y me impida sentir todo esto.
Quise decirle la verdad sobre Jake, contarle lo que pasó, pero me abstuve. ¿Por qué no pude solo enfrentar las cosas y ya? Soy una maldita cobarde. Durante años imaginé este momento, pero no así, nunca pensé que estas serían nuestras reacciones y mucho menos que –al final– el destino terminara uniendo nuestros caminos de una forma tan poco habitual.
No sé cuánto tiempo me quedo sentada en el suelo ni me percato de las personas saliendo del lugar. Lo siguiente que sé es que la noche cayó y yo tengo que ir a casa. Mamá debe estar preocupada por mí y qué decir de Jake por no haber llegado aún. Un golpe en la puerta me anima a levantarme, Kyle está de pie allí con una expresión de preocupación en su rostro.
—Pasaba por aquí y vi tu luz encendida, ¿sucedió algo? 
Niego con la cabeza y fuerzo una sonrisa. El hombre suena preocupado y ya imagino el motivo, las lágrimas en mis ojos hablan por sí solas.
—Te llevaré a casa, no es bueno que tomes un taxi a estas horas. 
Sin mirarme o esperar una confirmación por mi parte, entra a mi oficina tomando mi bolso al llegar a mi escritorio. No es que tenga ganas de negarme. Sé que tiene razón. Camino fuera mientras él cierra la puerta y se limita a mirarme en silencio durante nuestra salida del estadio.
—¿Qué hacías aquí? —Mi voz suena rasposa, mi garganta picando al momento en que las palabras salen. Tengo hambre también. 
—Vine a entrenar hace un par de horas, pasé por algo de comida y vi tu oficina con la luz encendida, era la única que estaba así, por lo que pasé a ver —Sonrío hacia él sin mediar palabra—. Sé que no me conoces, pero estoy aquí si deseas hablar de ello —agrega. 
—Si supieras no me creerías —digo en un susurro tan bajo que no creo que lo haya escuchado. 
—¿Tiene que ver con el hecho de Erick saliendo hecho una furia de tu oficina? —pregunta en voz baja, pero lo suficientemente fuerte como para que lo escuche.
Me tenso y permanezco con la mirada fija al frente a medida que llegamos al parqueadero. 
—No sé de qué hablas —mascullo demasiado rápido para estar diciendo la verdad—. Además, varios de tus compañeros salieron así de mi oficina ayer y hoy. 
—Sí, pero ninguno de ellos –a excepción de Erick– se comportó como un imbécil en el gimnasio —Prefiero no responder, en parte porque no tengo idea de qué decir—. Es obvio que ustedes se conocen, creo que no fui el único que se dio cuenta de eso ayer, pero no voy a molestarte con el tema.
Lo agradezco, pero no digo nada.
—No soy un imbécil, Verónica, y puedo ser un buen oyente. Estoy aquí si necesitas ayuda con algo.
—Gracias —hablo mientras caminamos hacia un Porsche en la esquina del estacionamiento—. Lindo. 
—Es de mi hermana, el mío está en el taller. Te daré un paseo a casa cuando lo tenga de vuelta —responde cerrando la puerta del copiloto.
El viaje no es malo en absoluto, de hecho, me divierto y por el momento me olvido de mi arrebato y el día de mierda, y me permito relajarme. Son treinta minutos en los que lo hago y ahora solo quiero ver a mi pequeño hijo.
Kyle es muy gracioso y fue entretenido escucharlo hablar de cómo su hermano mayor está todo el tiempo molestándolo sobre él conduciendo el auto de su hermana. Es un hombre de familia, algo que puede usar a su favor con la prensa. El rostro se le ilumina cuando habla sobre ellos y es algo muy tierno.
—Gracias por el aventón, Kyle, no hubiese sido fácil conseguir un taxi, a decir verdad.
—¿Paso por ti mañana? 
La sonrisa en mi rostro se desvanece, no quiero darle ninguna señal errónea a este hombre y de seguro no quiero chismorreos sobre mí en la oficina. Mezclar las cosas solo sería problemas.
—No te exaltes. Vivo cerca, no sería nada —aclara—. Verónica, nadie va a pensar nada, además no estaría contigo en ese sentido que estás imaginando —asegura burlón, codeándome. 
Una sensación de alivio me llena, aunque me está dejando en claro que yo no soy su tipo. Lo cierto es que Kyle no ha hecho nada más que ser amable conmigo y, pensándolo bien, no me haría mal conseguir un par de amigos. 
—Di que sí y algún día invito el desayuno. 
Me río y asiento para luego salir del auto. Entro en silencio a mi nuevo hogar y camino directo a la habitación de Jake. Sonrío al verlo abrazar su almohada, la cual debería estar bajo su cabeza.
Me quito las sandalias y, dejando mi bolso a un lado, me subo en la cama de mi hijo, lo atraigo a mi cuerpo e inhalo su aroma, en tanto no dejo de pensar en la primera vez que lo tuve entre mis brazos. Jake es un chico grandioso y se merece lo mejor que yo pueda darle. 
Tendré que buscar la manera de decirle a Erick sobre él, ya no puedo seguirlo posponiendo.





CAPÍTULO 8
Verónica 
Despierto sobresaltada a las cinco de la mañana con el sudor goteando por mi frente y mi respiración demasiado agitada, hace mucho no me despertaba así.
Las pesadillas desaparecieron dos años después del nacimiento de Jake, pero ahora los recuerdos se colaron en mis sueños y me impidieron dormir. Luego de quince minutos removiéndome en la cama de Jake, decido ir a la mía. Si lo despierto, no solo seré yo la que no pueda dormir, sino que él ya no cerrará los ojos de nuevo y será un problema que vaya a la escuela.
Camino hacia el baño esperando que el agua fría me despierte por completo, lo menos que quiero en estos momentos es recostarme de nuevo, no si esos pensamientos vendrán otra vez a mi mente para golpearme como una bola de cañón justo en la parte más sensible de todo mi ser. Me quito el pijama y me meto de inmediato bajo la regadera, el agua moja cada parte de mi cuerpo y quisiera que mojara hasta más adentro, justo donde las heridas aún no han sanado y donde las cicatrices no quieren mejorar.
Durante años tuve la idea de que mi vida con Jake no podría derrumbarse, éramos los dos contra el mundo pero, tras ver a Erick, la realidad cayó sobre mí sin compasión, no puedo huir de mi pasado por mucho que quiera, no cuando es inevitable que se cruce de nuevo en el camino.
Antes de enterarme de mi embarazo pensé que cada parte de mi ser se había ido tras el recuerdo de mi primer amor y de todo lo que sucedió. No dormía creyendo que no lo superaría, que el hecho de que todos me señalaran me hundiría aún más. Luego, cuando sentí patear a Jake dentro de mí, el corazón me volvió a latir a ritmo con el suyo y supe –en ese instante– que haría hasta lo imposible por salir adelante. Jamás podré olvidarme de Erick porque nuestro amor me dio el regalo más hermoso que pude haber llegado a recibir.
Nunca estuvo en mis planes ser madre tan joven, pero Jake lo es todo para mí: fue mi luz cuando pensé que la oscuridad iba a devorarme, fue la razón por la cual me di cuenta de que la vida obraba de formas misteriosas. Jake fue la manera más hermosa que tuvo el destino de decirme que, por muy cerca que estemos del abismo, siempre hay una razón para no caer y que está en nosotros decidir si queremos saltar al fondo o retroceder, tomar impulso y saltar al otro lado, donde la luz es más fuerte y en donde sí hay posibilidades de ver la felicidad parpadeando en cada rincón.
Mi pequeño es la razón por la cual no me derrumbé por completo hace seis años y, cuando lo sostuve junto a mi pecho por primera vez, las lágrimas de tristeza desaparecieron dejando solo ojos envueltos por pura alegría. Por eso no puedo desmoronarme justo ahora, tengo que ser fuerte, no solo por mí, sino por él porque, aunque ignora todo lo que fue la vida de su padre y la mía en un pasado, debo protegerlo de todo lo que explotará una vez se sepa la verdad. Porque sé que ese día llegará. Erick pronto sabrá la verdad y, de una manera u otra, el más afectado por todo esto será Jake y, cuando llegue ese momento, seré yo quien deberá salvarlo, al igual que él lo hizo conmigo hace años.
  
—Mami ¿puedo ir al parque de nuevo con mi abu? 
Miro al niño a mi lado masticando. Jake aún no logra comprender que hablar con la boca llena no es de buena educación, el cereal se ve mientras una sonrisa llena su rostro. Sonrío, tomo la servilleta junto a mí y limpio su boca instándolo a cerrarla.
—Luego de que hagas las tareas, claro, y además debes prometerme que no hablarás con la boca llena en la mesa, cariño —digo y dejo la servilleta de lado—. Si lo haces te prometo que el sábado seré yo quien te lleve al parque. 
Su carita se ilumina y la sonrisa que está plasmada en su rostro se hace aún más grande haciéndome sonreír a mí también con mayor vigor.
Dios, como lo amo.
—¿En serio? —cuestiona tras comerse el último bocado de cereal de su plato.
—Claro, mi amor —Me pongo de pie y beso su cabello—. Sube a lavarte los dientes para que la abu pueda llevarte al colegio y no llegues tarde. 
Debido al mensaje del entrenador en mi buzón temprano, tengo que explicarle a Jake que hoy no podré ser yo quien lo lleve. Lo intenté al despertarlo más temprano pero, en vista de que no encontraba su caja de colores, solo me dijo que accedería a que mi madre lo hiciera esta vez.
Mi pequeño se pone de pie en la silla y envuelve sus brazos en mi cuello al tiempo que planta un sonoro beso en mi mejilla, para luego salir corriendo a cepillarse los dientes y tomar su mochila. Segundos después, mi madre aparece con una mirada extraña en el rostro mirando las escaleras hasta que los pasos de Jake se pierden en su habitación.
—¿Hay algo que no me estás diciendo, Verónica?
Suelto el aire que comencé a contener desde que la vi entrar. ¿Cómo le hace para saber las cosas? A veces hasta miedo me da. Si alguna persona es capaz de detectar cuando algo no va bien, es mi madre, en especial cuando se trata de mí o de Jake. De hecho, fue ella quien me dijo que podría estar embarazada en primer lugar y yo aún no había notado nada extraño en mi cuerpo. Pero, bueno, tampoco era como si en ese momento estuviese prestando mucha atención a la vida corriendo frente a mí. 
—Has estado rara esta semana, cariño. Sé que solo llevas una semana en el trabajo, pero ayer llegaste tarde y te encerraste en la habitación de Jake y hoy, por alguna razón, te levantaste más temprano de lo habitual e hiciste el desayuno, así que creo que es momento de que me expliques qué sucede —El tono casi autoritario y preocupado que usa solo me hace sentirme mal por ocultarle las cosas cuando sé que ella también está preocupada por lo que pueda pasar—. ¿Quieres hablar?
—Vi a Erick —suelto de golpe y sin anestesia—. Y tengo que trabajar con él.
Retrocede mirándome confundida mientras se lleva la mano derecha al pecho, tal como siempre hace cuando se entera de las cosas fuertes. 
—La noche que salí estaba deambulando en el parque y me encontré con él, luego hui creyendo que no lo vería. Hace una semana me enteré de que era uno de mis clientes en el trabajo y al día siguiente tuvimos una discusión —confieso sin dejar de mirarla—. Pero puedo manejarlo, no lo he visto desde entonces —aclaro antes de que se preocupe más de lo que seguro ya está.
—¿Sabe sobre Jake? —Su mirada pasa de conmoción a horror.
Al igual que yo, tiene miedo de lo que sucederá cuando Erick se entere de la verdad. A pesar de que mi padre fue enfático en que debía decirle a Erick, ella estuvo de mi lado, aunque sabía que no estaba del todo bien lo que hacía.
  
—Es una niña. Está mal, Henry. Nuestra bebé está sufriendo, no debemos agregarle más estrés del que ya tiene. Erick se fue sin dejarla explicarse. No digo que no le diga eventualmente, pero por ahora déjala en paz.
—Anne, si yo fuese Erick...
—Pero no lo eres, Henry —llora—. Ese bastardo casi abusa de ella y Erick no hizo nada más que salir corriendo e imaginarse lo peor —Mi padre se mantiene en silencio—. ¿Lo ves? ¿Qué si Samantha no hubiese aparecido? La historia que estaría contando Verónica sería distinta.
—Solo digo que, a pesar de todo, él tiene derecho a saberlo. Si no quiere hacerse cargo es su problema, a mi nieto no le faltará nada, pero Verónica debe comportarse como una adulta ahora. No es solo ella, es ese niño que está por nacer también. 
—Solo dale tiempo.
  
Y vaya que me lo dieron. Más de cinco años desde el nacimiento de Jake y aun no me había atrevido a soltarle la verdad a su padre.
—No, él piensa que estoy con alguien —Su ceño se profundiza, pero no quiero explicarle—. Quiero decirle la verdad, pero tengo miedo de lo que puede llegar a pasar. 
Miedo a que Erick no quiera a Jake, miedo a que, si lo hace, me aleje de mi hijo.
Intenta decir algo, pero las pisadas de Jake se escuchan al instante bajando las escaleras, por lo que me da una mirada diciéndome que tendremos esta conversación más tarde para luego tomar a mi hijo y despedirse de mí. Sale de la casa y me deja sola en la cocina.
El mensaje en mi teléfono es como un balde de agua fría, si bien quiero mantenerme alejada de todos hoy, el entrenador no está de acuerdo conmigo, ¿qué no descansa en ningún momento?
[06:30 A. M]: George.
Verónica, te espero en los vestidores, 
hay algunas cosas que quiero que repasemos 
con los jugadores. Espero que puedas acompañarnos.
Sé que la última oración es más una orden que una sugerencia así que, tras un par de minutos en los que repaso mi maquillaje, compruebo mi vestido blanco y me hago a la idea, bajo cuando escucho el sonido del claxon que me avisa que mi nuevo compañero de viaje está aquí. Al despertar, estuve tentada a escribirle a Kyle para rechazar su oferta como cada día de esta semana que intentó convencerme de pasar por mí para el trabajo, pero me abstuve porque el hombre no se merecía que le hiciese tal desplante, luego de que amablemente me ha traído varias veces a casa al toparse conmigo a la salida. Ni siquiera sé qué hace yendo cada día al estadio, ya que la temporada de entrenamientos no inicia aún, pero George lo mantiene a él y a otros de los jugadores en las instalaciones por alguna razón que desconozco. 
La chaqueta negra a juego con mis zapatos y mi bolso es lo último que tomo antes de dirigirme escaleras abajo.
Al salir, la sonrisa de Kyle es tan contagiosa que le sonrío de vuelta, los lentes oscuros no son impedimento para notar el brillo divertido en sus ojos cuando me ve.
—¡Vaya!, luces genial, Verónica —Me repara quitándose las gafas.
—Solo conduce —respondo y me subo al asiento del copiloto.
—Sus deseos son órdenes para mí, hermosa dama —La diversión plasmada en su voz me hace rodar los ojos mientras abrocho el cinturón de seguridad.
El trayecto al estadio es mucho más agradable de lo que imaginé, Kyle me deja manejar la radio a mi antojo esta vez, la música es más relajante que cualquier otra cosa y cantamos las canciones de Katy Perry a todo pulmón mientras conduce.
Es una rocola andante este hombre.
—El entrenador dijo que tendríamos que reunirnos todos, ¿vienes? —habla en tanto baja del auto y camina a mi lado. Asiento sabiendo que nos está esperando—. ¿Quieres seguir siendo mi acompañante? El trayecto se vuelve más divertido si hay alguien más —Asiento de nuevo riendo—. Eso sí, tendrás que enviarle un par de disculpas a Katy si vas a manejar la música porque no lo haces tan bien como piensas, mi querida Verónica.
—Tú eres el que tiene que enviar esas disculpas —Mi risa llena el pasillo por el que caminamos—. Debo decir que fue mejor que decidieses seguir la carrera en el futbol americano y no la música —me burlo. 
El hombre me mira con cierta gracia en su rostro y abre la puerta de los vestuarios para permitirme el ingreso. Seis pares de ojos están sobre nosotros al entrar, lo que nos hace detenernos en seco mientras que el entrenador tiene una sonrisa en el rostro al comprobar su reloj, sin lugar a dudas, porque todos llegaron antes de lo acordado.
Stevens observa confundido a Kyle mientras que a su lado Jax solo se burla por su cara. Del otro lado de la habitación, Bradley tiene una sonrisa en su rostro y mira justo en mi dirección, y por alguna razón siento que se está disculpando por su reacción de hace una semana, por lo que le sonrío de vuelta y la suya se hace más grande mostrando sus dientes. No es mala persona, o eso quiero pensar, sus problemas de ira son solo eso. Tyson está vagamente desinteresado en nosotros y su mirada está fija en algo en su teléfono. 
Luego, cuando por fin me atrevo a mirar, mis ojos se encuentran con los de Erick, fijos en mí, llenos de frialdad y lo que a mí me parece rabia. El ceño fruncido en su rostro me recuerda aquellos momentos en donde se enojaba cuando algún chico coqueteaba conmigo, pero rápidamente borro esa idea de mi cabeza porque lo más probable es que esté enojado porque, de nuevo, me encuentro invadiendo su espacio.
—Parece que por primera vez todos han sido puntuales, incluyendo tú, Hamilton —Erick no dice nada, su mirada sigue fija en la mía, lo que hace que el entrenador me mire con extrañeza, pero se reserva sus comentarios—. Verónica, ya ha pasado una semana y quiero saber los avances. Tengo a los directivos encima. 
Carraspeo al darme cuenta de que me está dando la palabra. 
—Todos han seguido indicaciones —aseguro dándole el primer reporte semanal que me dijo que tendría que suministrarle cada siete días—. A excepción del altercado entre Tyson y los periodistas hace dos días, el cual ya fue debidamente controlado, no hay nada que pueda hacer enojar a los directivos. 
—¡Al fin una semana en paz, carajo! —alaba el hombre, aplaudiendo una vez—. Si siguen así, voy a darles un jodido día de descanso, se los aseguro —Algunos ríen, pero otros, como yo, solo permanecemos en silencio—. También los reuní porque, como lo han visto, Verónica ha estado manejando de maravilla las noticias del equipo, les consiguió un par de entrevistas con algunos periodistas que habían dicho no querer reunirse con ustedes y, además, evitó que Tyson fuese portada hace dos días. 
—Hiciste lo que ninguno pudo, pequeña Verónica —habla Kyle cruzándose de brazos en tanto camina hacia sus compañeros—. Mira que mantener a Tyson fuera de las revistas. 
—No seas idiota —se queja el moreno del que se habla—. Pero gracias, Verónica, la presión arterial de mi madre te lo agradece. 
No digo nada, solo les sonrío a ambos, en realidad me siento satisfecha por la cantidad de llamadas que tuve que hacer y que valieron la pena. Tuve que soportar varios insultos también, pero eso evitó que Tyson fuese acribillado por los medios. 
—Quiero que todos sepan que Verónica está aquí para quedarse, no quiero que lo jodan como con Zane, especialmente tú, Stevens —anota el entrenador, apuntando a Nicholas con su dedo índice—. Estás advertido. 
Nicholas suelta una carcajada y se cruza de brazos. 
—Yo no fui el motivo por el que ese idiota se fue —El tono de burla de Stevens no pasa desapercibido para nadie—. Más bien deberíamos preguntarle a...
—Cierra la boca, Nick —lo interrumpe Erick. Su voz dura y fría llena toda la habitación, y por primera vez veo a Stevens hacer lo que se le dice. Los demás se remueven incómodos desde el lugar en donde se encuentran e incluso Tyson traga en seco cuando lo escucha. 
—No quiero juegos de nadie y quiero que, por primera vez en su vida, hagan lo que se les dice —los regaña George.
Ya quiero irme. Tengo una reunión con la directora de la revista oficial de la liga para organizar las entrevistas de estos hombres.
—No veo cómo el hecho de mantener nuestra bragueta cerrada va a ayudar en la causa —espeta Nicholas sin dejar la burla. Su voz me está sacando de mis casillas—. ¿Me explicas, Verónica? 
Lo miro con nada más que una sonrisa, la cual no siento en realidad. 
—Teniendo en cuenta que tú no tienes que hacerlo no veo porque te quejas —hablo por primera vez retándolo con la mirada. El muy imbécil pone una maldita sonrisa en su rostro. Cómo me gustaría borrársela—. Y teniendo en cuenta que los medios no hablan sino de la inexistente vida sexual que tienes, no creo que debas quejarte por ahora tampoco. 
Su sonrisa se contrae y varios alientos contenidos se hacen notar seguido de varios silbidos y burlas.
No te pongas en su lugar, Verónica, solo quiere provocarte.
Tarde. Ya lo consiguió. Mi paciencia desde que llegué aquí va en picada.
—Cuando quieras te muestro lo inexistente que es —Me repara de arriba hacia abajo displicente—. Tal vez pueda sacarte del estado de sequía en el que te encuentras, a ver si se te quita lo remilgada —masculla poniendo la sonrisa en su rostro de nuevo.
Estúpido.
Algunos se remueven incómodos, pero el entrenador se mantiene al margen, tal vez para ver qué tan bien puedo manejar la situación.
—Gracias por la oferta, pero no eres mi tipo —le aclaro. 
Mis ojos viajan a Erick y la realidad de mis palabras se instala en mí. Un atisbo de duda se instala en sus ojos azules y aparta su mirada de la mía. 
—Además —retomo la compostura—, tú no tienes derecho a meterte en mi vida como yo sí lo tengo. Es mi obligación inmiscuirme en la tuya, digo, si quieres que los medios dejen de decir que tienes algunas anomalías en tu anatomía —le recuerdo mirando su bragueta con una sonrisa en mi rostro. El suyo arde con furia contenida— y es por eso por lo que te abstienes de algunas cosas —termino por decir. 
¿Quieres que te trate como un idiota? No te preocupes, sé perfectamente cómo hacerlo.
Sus ojos bien pueden haberse puesto rojos de la rabia justo ahora, pero me importa muy poco. Patanes como él deben aprender que las mujeres estamos a la par de ellos cuando de defendernos se trata. A veces, las palabras duelen mucho más que los golpes y espero que las mías causen algo en él. 
—¿Viste la nota que sacó Leonard Forbes hace unos días? —Me hago la interesada—. Te recomendó un par de médicos que podrían contribuir con tu causa, eso es todo lo que se dice de ti, luego de tus arranques de rabia contra los reporteros, porque no hablan de nada más, Stevens. 
Da un paso hacia mí enojado y yo continúo retándolo, si este idiota se me acerca demasiado no dudaré en darle un golpe en las pelotas si es necesario.
—Eres una...
—Yo que tú no terminaría esa frase, Nicholas. 
Todos voltean a ver a Erick recargado contra la pared con una mirada tranquila dirigiéndose hacia Stevens. A los ojos de todos él puede parecer el hombre más calmado del Planeta, pero yo sé que no lo está. Erick Hamilton no es de esos, él disfraza su furia tras la calma y, cuando menos se lo esperan, ataca.
Lo que no entiendo es por qué sale en mi defensa.
—¿Ya te calentó la bragueta, Erick? —lo encara el moreno de ojos verdes—. No pensé que dejaras que tu polla tomara las decisiones ahora —La verdad es que este idiota no sabe cuándo callarse la boca—. Tal vez se la calentó a muchos aquí ya. 
Su mirada, viajando intencionalmente entre Erick y Kyle, envía corrientes de rabia a mi sistema. 
—¿Enojado por no ser uno de nosotros, Stevens? —La voz de Erick suena todo menos amigable, y la vena sobresaliendo en su frente es el único indicativo que necesito para saber que está a pocas palabras de estallar.
—Las perras oportunistas nunca han sido lo mío.
Tal vez es porque no se lo espera, pero el rostro de Nicholas se gira fuertemente al momento en que mi mano se estampa en su mejilla.
¿Qué mierda hiciste, Verónica?
Erick se queda de pie mirándome fijamente y con el puño a punto de ser lanzado. Si yo no me hubiese adelantado, lo más probable es que mi mano no fuese lo que hubiese golpeado al imbécil de Stevens, sino el puño de su compañero.
—Pues yo que tú tendría mucho cuidado al momento de abrir la boca, amigo —Me acerco a él, de manera que su rostro y el mío quedan a escasos centímetros—. Porque esta perra sabe perfectamente cómo dar un golpe en vez de poner la mejilla —le aclaro—. No me gusta repetirme y además no soy tan amigable cuando se meten conmigo, menos si no he dado motivos para que lo hagan. 
Mi mirada se dirige al entrenador, que me mira con lo que parece orgullo. Por lo menos no estoy despedida. 
—¿Algo más, señor?
El hombre sonríe y niega con la cabeza. Mi mirada vuela al lugar en donde Erick está de pie. 
—No necesito que me defiendan, creo que queda claro que puedo hacerlo sola, no necesito a ningún idiota con delirios de héroe —pronuncio con frialdad—. Y, para que quede claro, no vine aquí a conseguir la aprobación de nadie, mucho menos la tuya, Nicholas —Lo miro—. Si no deseas trabajar conmigo, nadie te obliga, de igual forma no soy yo quien va a perder su carrera.
Y al final, con la dignidad intacta, decido salir de los vestidores para dirigirme a los baños. Necesito estar sola, en un lugar en donde pueda dejar salir todo, porque –aunque no lo pareció– estuve a punto de flaquear allí dentro. Si hubiese demorado más tiempo o más palabras hubiesen salido de la boca de Erick o de Nicholas, probablemente no hubiese podido retener las lágrimas que estuve tragándome todo el tiempo.
Lo que hice estuvo fuera de lugar, me puse al nivel de Stevens porque estoy molesta con él. Isak me dijo que fue él quien inició el rumor en las oficinas al hablar con uno de los administrativos. Eso me jodió y exploté. No debí hacerlo. Sin embargo, los hombres como Nicholas Stevens, acostumbrados a querer pasar por encima de los demás por medio de burlas, se alimentan de la debilidad de los demás y yo no voy a dejar que me doblegue. 
El entrenador me advirtió que sería difícil, incluso Sam lo hizo al contarme las anécdotas del tal Zane que renunció. Ellos buscarían la forma de sacarme si me dejaba. 
El día se me hace muy largo tras todo lo sucedido, los archivos que tengo que revisar no me distraen lo suficiente del embrollo en el que me metí, en parte porque aún me sigue rondando el hecho de que Erick abrió la boca para defenderme y no para hundirme junto con su compañero.
Sin embargo, por mucho que quiero aferrarme a eso, no puedo pretender que Erick pudiese ser de nuevo mi caballero de brillante armadura porque no soy una jovencita como hace unos años y, aún más, porque parece ser que la armadura de mi caballero está más que oxidada.
Lo único alegre en mi día fue la sonrisa de la mujer que no paró de parlotear sobre lo jodido que es trabajar con esos hombres. La entrevista quedó para dentro de unas semanas, por lo que tendré tiempo de hablar con todos para poder enfocarnos en lo importante: su jodida imagen.
Jake llamó hace un par de horas para contarme lo que me perdí del parque. Se tomó mi hora del almuerzo contándome cómo se estaba divirtiendo y diciéndome que hay «una niña muy intensa y tonta en su salón», sus palabras, no las mías.
Me hizo recordar la forma en la que Erick y yo nos conocimos, lo cierto fue que en vez de ser amor a primera vista fue guerra a primera vista, nuestras escuelas fueron rivales durante muchos años y cuando nos vimos no hicimos otra cosa que insultarnos y despotricarnos, en parte porque la manera en que nos conocimos no fue del todo agradable. Fui una grosera en su momento con tan solo catorce años. Luego, lo jodimos a lo grande cuando decidimos rendirnos a la lucha y aprovechamos el armario del conserje de mi escuela para sucumbir a nuestros deseos dos años después.
Al final hicimos pública nuestra relación cuando él salió de la secundaria y le hicimos creer a todos que comenzamos a salir luego de que él se graduó. Para entonces, a mí me faltaba poco más de un año para terminar y francamente no me arrepiento de nada de lo que sucedió en ese momento. Eso y que a papá no le habría agradado en lo absoluto que su pequeña se metiera a los quince con uno de diecisiete. Su pistola no lo agradecería.
El hecho de que Jake llegue a ser igual que su padre no me extrañaría, ayer supe que varias niñas se acercaron a él porque pensaban que era lindo. Mi pequeño solo se dio la vuelta y las dejó allí plantadas. No pude contener las ganas de reírme durante todo el tiempo que estuvo quejándose en la cena. Todo un rompecorazones a la tierna edad de cinco años y, si es de cerca a como era Erick en sus tiempos de adolescente, vaya que tendré problemas controlándolo porque, algo que sí era su padre, era un jodido imbécil arrogante. Era guapo y lo sabía, razón por la cual se aprovechaba al máximo de algunas situaciones.
Ya quiero verlo quejándose en un par de años tal y como lo está haciendo ahora. No quedará rastro del niño que le huye a las niñas por sus piojos.
No voy a negar que en ocasiones extraño esos momentos, cuando todo estaba bien y no existían los problemas en nuestra relación. No lamento haber salido con Erick, Jake es mi luz. Tal vez las cosas hubiesen ido distintas si Erick no hubiese llegado en ese momento, sino un poco más tarde cuando Sam llegó y yo gritaba, no cuando estaba inconsciente y sin poder moverme. O si hubiese decidido decirle de mi embarazo justo cuando lo supe.
Tal vez las cosas hubiesen sido diferentes si él me hubiese escuchado cuando llamé o si yo hubiese hablado aun en contra de sus deseos antes de que colgara. Pienso en ello y, al igual que antes, me permito soñar con una casa para nosotros tres, en donde Erick fuese el padre perfecto para Jake y en donde fuésemos una familia.
Lo único que tengo claro, es que ya no es el momento para lamentos. Ambos tomamos nuestras propias decisiones y debemos asumir las consecuencias. Cuando Erick se entere de la verdad sobre el hecho de que Brent casi abusa de mí, se odiaría por ello si me llegaba a creer. Pero no voy a dejar de lado el hecho de que me odiará una vez sepa sobre Jake, algo dentro de mí me dice que esa será su inevitable reacción. De cualquier manera, ambos sufriríamos y no quiero arrastrar a Jake a ello.
—Verónica, ¿podemos hablar? —Los dos toquecitos en la puerta no me alertan, lo hace la voz del entrenador asomando la cabeza en la puerta con una sonrisa ladeada—. ¿Estás ocupada? 
—No, señor. Adelante. 
Me pongo de pie, esperando que ingrese y se siente. La mirada en sus ojos no da lugar a replicas. Lo que sea que vaya a decir, es importante. 
—Sobre lo que pasó hoy en los vestidores...
—No volverá a suceder, señor —Lo interrumpo con rapidez, asustada por lo que estuvo por salir de su boca—. Me exalté y reaccioné de mala manera, y fue algo poco profesional de mi parte. Puede tener la certeza de que no volverá a suceder y si considera que...
La sonora carcajada que abandona sus labios, haciendo eco a mi alrededor, me hace cerrar la boca de golpe. Para cuando fijo mis ojos en él, la burla se refleja claramente en su rostro. 
—Verónica, ¿tienes idea cuántas personas han renunciado por miedo a mis muchachos? 
—No. 
—Muchas —anota con gracia—. Esos hombres son difíciles, especialmente Nicholas y Erick —Trago duro manteniendo la boca cerrada—. Tal vez sí fue poco profesional la forma en que te pusiste al nivel de Nicholas, eso no te lo negaré, pero fue necesario —¿Cómo dijo?—. Y te lo digo porque yo habría hecho lo mismo. 
—No lo comprendo, señor. 
¿Estoy soñando y él realmente me está despidiendo?
—Ya comprobamos que la amabilidad no funciona con ellos, siempre los he tratado con mano dura, pero las personas recién llegadas creen que, porque ellos son las estrellas, son intocables. No estás aquí para verlos felices, sino para evitar que jodan su carrera y por consecuencia al Equipo, y actitudes como esa de esta mañana por parte de Stevens, son las que lo están perjudicando. 
—¿Entonces quiere que le siga hablando así? 
—Sí y no. 
Estoy muy perdida aquí. Cualquier otra persona me habría despedido luego de semejante espectáculo. 
—Soy el único que consigue mantenerlo a raya, pero eso no evita que haga de las suyas cuando yo no veo —Me sonríe—. Nicholas no ha lanzado ni un solo comentario ofensivo desde que le gritaste hace unas horas. 
—¿Eso es nuevo? 
—Y bueno. 
A pesar de todo, una sonrisa aliviada escapa de mis labios. 
—La intención de Nick era dejarte en ridículo, por eso Hamilton intervino —Mantengo mis ojos en él—. Le cerraste la boca antes de que tuviera la oportunidad de ofenderte más de lo que ya lo había hecho. Tal vez algunas de las palabras que escogiste no parecen correctas a los ojos de muchos, pero yo, que conozco a esos hombres, te digo que son esas palabras las que más los hacen pensar. 
—De todas formas, no volverá a suceder —reitero. No voy a decirle que en parte lo hice porque su jugador estrella me tiene siendo la comidilla de todos. 
—Nicholas, Erick y Tyson son arrogantes, orgullosos y un dolor en el trasero la mayoría del tiempo, así que apunta a su ego y los tendrás pensativos todo el día. A nadie le gusta que lo humillen frente a aquellos que quiere impresionar. 
—Gracias por el consejo, señor. 
Por muy poco profesional que parezca. 
—Acepto un dólar por cada consejo que te dé, Verónica. —Me apunta al ponerse de pie—. Seré millonario para cuando acabe el año —bromea. 





CAPÍTULO 9
Verónica


Mientras preparo las palomitas de maíz para mi noche de películas con Jake, el sonido del teléfono retumba en el mesón con la alerta de una llamada entrante. Aliviada al ver la palabra «papá» parpadeando en la pantalla, no dudo en responder. 
—¿Cómo estás, cariño? —Escuchar su voz me calma más de lo que espero—. No había podido responderte porque tenía mucho trabajo en la estación. 
—Lo entiendo, papá —aseguro—. Jake y yo estamos bien. Mamá también. ¿Qué hay de ti? ¿Tomaste tus medicinas para el dolor de espalda? 
Espero su carcajada, así que no me sorprende cuando se echa a reír. Mi padre no quiere admitir que los años comienzan a cobrarle factura y que ese ‘dolor de espalda’ puede ser algo más si no va al médico. Es medio terco el hombre. 
—Sigo de pie como un buen roble, cariño —menciona con orgullo—. ¿Cuándo vendrán a verme? 
—Acabamos de llegar a Boston —ignoro su entusiasmo. Él más que nadie sabe que tardaremos un poco en acoplarnos a esto—. ¿Quieres hablar con Jake? 
—¿Sigue despierto? Son las nueve. 
—Sí, pero no tiene clases mañana. 
—¿Por? 
—Hay una actividad directiva en la escuela, los niños no tienen que ir. 
—¿Y qué harán hoy? —pregunta curioso. Él sabe que su nieto aprovecha al máximo los días que no tiene que ir a la escuela para que le dé permiso de acostarse un poco más tarde.
—Noche de películas —respondo asegurando mi teléfono entre mi hombro y mi oreja para que no se me caiga mientras echo las palomitas en un tazón. Acabarán regadas en mi cama y luego tendré que cambiar las sábanas, eso lo tengo claro—. Estaremos viendo Spiderman o, por lo menos, los primeros treinta minutos. 
—Siempre cae rendido antes de la hora. 
—Sí, así es. 
No quiero decirle lo de Erick para no preocuparlo. No aún. Papá puede fácilmente tomar su auto y venir a apoyarnos de decirle que planeo contarle la verdad al padre de mi hijo. Si hay alguien interesado en que Erick sepa la verdad sobre Jake, es mi padre. 
Subo las escaleras, pasando por el cuarto de mi madre antes de llegar al mío. Ella sostiene un libro entre sus dedos y ni siquiera se percata de que termino de cerrar su puerta para que los gritos emocionados de Jake no la distraigan en unos minutos. 
—¡Abuelo! —Sonrío ante la emoción de mi hijo al arrebatarme el celular cuando sabe que su abuelo está al otro lado de la línea—. Yo nunca me quedo dormido, solo descanso mis ojitos porque mamá se aburre —añade indignado. 
Pequeño mentiroso. 
Beso su cabeza, tendiéndole las palomitas que no duda en llevarse a la boca, riendo mientras escucha a mi padre hablando. 
—Sí, mi maestra es muy buena —Lo escucho decir, pero me dedico a buscar la película en lugar de prestarle mucha atención. No tardarán en dejar de hablar—. Los dejé en tu casa, pero cuando vaya con mamá los traeré. Cuídalos muy bien, abuelo. 
Jake suelta una carcajada, metiéndose más comida a la boca. Tendré que bajar por agua pronto.
—También te quiero, abuelo. 
No miro el teléfono para ver si colgó cuando me lo tiende. Papá se despidió antes de hablar con Jake, así que lo más probable es que ya la llamada esté finalizada. Solo dejo el aparato a un lado y me recuesto en la pila de almohadas junto al cabecero, recibiendo entre mis brazos al niño que entierra su cabeza en mi pecho y se abraza a mi cintura mientras la película comienza. 
—Si tienes sueño me avisas —hablo en vano porque sé que no me dirá nada. 
Jake no vacila al asentir, apretándome más. Siento su sonrisa al iniciar la película en tanto paso mi mano por su cabello, empapándome de mi niño. El tiempo ha pasado muy rápido y no puedo creer que ya esté tan grande. Parece tan cercano el momento en que dio sus primeros pasos hacia mi madre, la puso a llorar en cuestión de segundos. 
No alcanzo a prestarle mucha atención a la película, mi atención está en lo que me rodea, en aquello que disfruto con una punzada de culpa amenazando mi pecho. La imagen de un Erick en mi lugar es demasiado difícil de desechar. 
Yo quiero que él tenga esto con Jake. No quiero negárselo más. 
—Si dejo que me muerda una araña mañana, ¿me convertiré en el niño araña? 
—No, cariño —Contengo la risa sosteniendo su cintura cuando se arrodilla en la cama frente a mí a la espera de una respuesta que no tengo—. Probablemente te dolería y tendríamos que llevarte al hospital. 
Sus ojos azules se abren con asombro y horror. Jake odia los hospitales. 
—Ya no quiero.
Vuelve a enterrar su cabeza en mi pecho, mirándome de vez en cuando, haciendo muecas con su rostro que terminan en bostezos. Una vez sus ojos se comienzan a cerrar, alertándome, tiro una manta sobre él, riendo por lo bajo al sentirlo relajar su agarre sobre mí seguido de su pierna rodeando una de las mías. Le doy cinco minutos para caer por completo.
—Te amo, mi niño —susurro, inclinándome un poco para besar su cabello. Apenas logro rozarlo, y me quedo allí, esperando hasta que compruebo que realmente está dormido. 
Cuando mi teléfono comienza a parpadear, prácticamente tengo que volar escaleras abajo para que el ruido no despierte a Jake. Apenas si consigo acostarlo bien sobre la cama sin despertarlo. 
COX, HAMILTON, JOHNSON, 
¿NOCHE DE CHICOS?
El encabezado de una de las webs de chismes de la ciudad me hace soltar un suspiro cargado de frustración. Debajo, la foto de los tres mencionados entrando a un club nocturno, me recibe. La fotografía parece haber sido tomada por alguien que está algo lejos, pero se ve a la perfección el rostro de cada uno mientras ríen a las afueras del club con las manos en los bolsillos mientras los guardias los supervisan.
El entrenador no estará feliz si algo pasa hoy. 
Sin meditarlo mucho, llamo a Kyle. Un recordatorio no estará mal y, teniendo en cuenta que ya sé dónde están, es cuestión de tiempo antes de que se les tiren encima los paparazis. 
—No estamos haciendo nada malo —habla alarmado nada más responder. La música la siento tan cerca que tengo que activar el altavoz para que no retumbe en mis oídos. 
—Yo no dije que lo estuvieran haciendo —contraataco—. Y se dice buenas noches. 
—Lo siento. 
—Ya me llegaron las fotos, Kyle. 
—Dijiste nada de mujeres —reprocha soltando una carcajada que me hace rodar los ojos—. Solo salimos a tomar una cerveza, nada del otro mundo. Prometo que regresaré solo a mi casa. 
—No te llamo para cortarte la fiesta, Johnson —lo calmo—. Por favor, si ven fotógrafos cerca, aléjense. 
—¿Temes que salgamos de pelea con ellos? 
—Sí. 
—¿Eso significa que tenemos permiso?
—A mí no me tienen que pedir permiso para salir con sus amigos, es su vida, solo midan lo que hacen y no hagan nada que pueda perjudicarlos. 
Su respuesta es echarse a reír. Me cae bien, solo estoy un poco ansiosa porque no quiero que se enreden en un problema esta noche. 
—No te preocupes, V —eso no me tranquiliza—. Estamos esperando a Lucas. Con ese hombre al lado no nos meteremos en problemas. 
—Permíteme dudarlo. 
No conozco a Lucas Stark más allá del intercambio que tuve con Erick en el parque, pero lo que averigüé es lo único que me alivia. De todos parece ser el más sensato. Jamás ha estado involucrado en peleas con la prensa, las cámaras lo aman y sus seguidores también. Es el ‘hermano mayor’ que muchos no tuvieron.
—¿Por qué no vienes y te diviertes con nosotros? —pregunta demasiado seguro de lo que está saliendo de su boca—. Una copa, bailas conmigo hasta que te duelan los pies y te aseguras de que todos lleguemos a casa sin meternos en problemas con nadie.
—Eso suena como hacer de niñera —bromeo, declinando la oferta con amabilidad—. Solo no se metan en problemas y si necesitan algo, llámame. 
—¿Si necesitan? —repite—. ¿Todos?
—Adiós, Kyle —digo ante la burla que noto en su tono. 
Su «todos» no me va a desestabilizar ni un poquito. En lugar de pensar en ellos, y en los posibles problemas en los que se pueden meter, activo las alarmas en mi celular para aquellas noticias que se refirieran a ellos. Si pasa algo malo, el entrenador me llamaría y me colgaría de los pies por no mantener a sus jugadores a raya. 
A pesar de que intento dormirme, no lo consigo. Jake dormirá hoy en mi habitación, no lo pasaré a la suya, pero hay algo en la manera en que se están dando las cosas en Boston que me mantiene presa de la angustia.
Y tiene nombre, apellidos y un hijo conmigo. 
Si no le digo a Erick ahora, igual sería cuestión de tiempo antes de que se enterara. Tendremos contacto directo incluso si no queremos, así que no puedo evitarlo tanto como quisiera. Además, es su derecho saberlo. Ya no puedo poner más excusas a esto. 
Termino quedándome en la sala y acabando con lo que queda del litro de helado que mi madre tiene en el congelador. Mañana tendré que ir por otro si no quiero problemas con ella por tomar lo último que quedaba. «Eso lo tenía para convencer a Jake de hacer su tarea cuando no tuviera ganas». Es lo que siempre me repite, y a mí me toca ir a comprar más. Así es esto. 
Kyle me envía un mensaje, cuando por fin está en su casa, acompañado de una foto de él con unos pantalones de pijama y una almohada cubriendo su torso desnudo.
[12:05 a. m]: Kyle J.
En casa, pero me cubro para que no creas que te estoy coqueteando. No podrías resistirte a mis encantos, pequeña Verónica.
Río sin poder contenerme. Su rostro contraído en una mueca provoca cierto grado de ternura en mí. El hombre es amable, divertido y gentil. Además, está acatando órdenes y eso hace mucho más fácil mi trabajo. 
[12:07 a. m] 
Sigue soñando.
Respondo preguntándome si los demás ya llegaron a casa. Son poco más de las doce y mañana tienen una reunión con sus agentes y George. Kyle mensajea casi de inmediato:
[12:08 a. m]
¿Competencia de muecas? 
No tardo en contestar: 
[12:09 a. m] 
Quisieras. Déjame dormir, Johnson. 
Su mensaje diciendo adiós son un montón de almohadas en el suelo junto a su cama. No respondo más. Lo único que me preocupaba era si llegaba bien a casa, sin problemas y ya lo sé. 
Sin embargo, eso no me impide caer en el chat de Erick, pienso en las posibles maneras en las que puedo manejar la situación. Tenemos que hablar, eso es seguro y el helado, por alguna razón, me llenó de una valentía impropia en mí porque, de un momento a otro, me veo tecleando en la pantalla, escribiendo un mensaje que nada más envío, me arrepiento.
[12:12 a. m]: Erik H.
Tenemos que hablar. 
Trago duro, presionando el mensaje que quiero eliminar nada más las dos palomitas de leído aparecen. 
Mierda. Mierda. Mierda. Mierda. 
[12:14 a. m] 
Dejaste claro que no teníamos nada de qué hablar


Lo pienso mucho antes de responder. ¡Ya que carajos! Di el primer paso, tengo que dar los que siguen y salir de esto. Es lo mejor, ¿no? Fijar una cita para contarle la verdad, con calma, sin nada más de por medio, y que pase lo que tenga que pasar. 
[12:15 a. m] 
Sí tenemos. 
[12:16 a. m] 
No tenemos nada de qué hablar. 
Aprieto los dientes pensando en qué más decir. Su estado en línea se desvanece frente a mis ojos y una parte de mí piensa que lo mejor es no responder más. Tremenda cobardía me está recorriendo el cuerpo a medida que mis manos tiemblan.
Tengo que hacerlo.
Quiero hacerlo, salir de todo esto lo más rápido que pueda a pesar de que la bola de cañón me la esté lanzando directamente a mí. 
Con lo fácil que sería teclear un «tenemos un hijo, así que tenemos que hablar», pero hacer eso por aquí no es lo correcto. Al contarle necesitaré soltarle un montón de explicaciones, tal vez una que otra disculpa por ocultarlo y, al final, lidiar con las consecuencias. 
Quiero enviarle otro mensaje, insistir, realmente quiero hacerlo, pero me detengo cuando su «escribiendo…» aparece en la pantalla, desvaneciéndose al igual que seguramente lo hace el mío cuando comienzo a eliminar lo que estaba escribiendo. 
Ni yo envío otro mensaje a la espera del suyo, ni él manda otro. Solo me quedo allí, sentada en mi sofá, con un secreto tan grande que contar y sin agallas para hacerlo.





CAPÍTULO 10 
Verónica 
Compruebo el reloj en mi muñeca por tercera vez desde que entré al estadio. Incluso hago lo mismo con mi celular para corroborar que la hora es correcta.
08:00 a. m.
Sí, no estoy loca. Hoy es lunes, tengo que trabajar. 
Pienso en el hecho de que llego tarde, pero, aun así, ¿Dónde están todos?
El lugar está sin duda alguna más callado de lo normal, y eso es decir mucho. Por lo general siempre hay una que otra persona corriendo de aquí para allá en busca de algo, pero hoy, ni siquiera Sally, la recepcionista, se encuentra en su usual puesto cerca de la puerta.
En efecto, cuando llego a la sección de administración, todo está vacío, incluso me tomo el tiempo de revisar mi calendario para ver si el domingo se alargó unos días, pero nada, es lunes y un lunes bastante solitario, a decir verdad.
Kyle tuvo que salir de la ciudad, razón por la cual no tuve a quién preguntarle cuando llegué, de hecho, desde su noche de tragos hace unos días no hablé con él más que unas cuantas palabras y, como Jake comenzó a tomar la ruta escolar mucho antes de lo estipulado, retomé mi viaje al trabajo sola.
Mis pies me llevan directo a los corredores para, de nuevo, comprobar que estoy completamente sola en este lugar.
¿A dónde fueron todos? y ¿por qué yo no sabía nada de esto?
Me siento como en una estúpida película de terror en donde el asesino entrará a atacar en cualquier momento. No entiendo nada. Se supone que me encontraría con George y algunos patrocinadores para repasar algunas cosas, pero al pasar por su oficina no hay nada que me indique que llegó.
Deambulo por el lugar durante minutos hasta que llego al pasillo que da al gimnasio, la música me hace caminar más profundo al tiempo que me adentro en el lugar. Mis pies me guían a las grandes puertas de cristal, absorbo en cada paso la música. Una figura musculosa me da la espalda cuando abro las puertas, el sonido es tan fuerte que dudo que me haya escuchado entrar.
Trago en seco consciente de que no debo estar aquí.
Esa espalda, el sudor goteando por su piel y la forma en que sus músculos se contraen, me marea nada más verla, instándome a detenerme. 
Concéntrate, Verónica.
Yo estoy más que concentrada, pero en ese hombre. 
Recobro la compostura y me digo a mí misma que entré solo por respuestas, aquellas que solo él puede darme. Hablaré y luego me iré.
Camino despacio hasta que llego a estar a tan solo unos centímetros de él, lo que no me espero es el rápido movimiento de su cuerpo cuando llevo una mano a su hombro para llamar su atención. En un segundo me encuentro tocándolo y al otro, mi espalda está tocando el suelo con una masa de músculos sobre mí, ya que sus manos alcanzaron mi cintura, pero sus pies no lograron conseguir estabilizarnos a ambos antes de que tropezáramos con nuestros propios pasos.
Mi respiración sube y baja al igual que la suya, dándome a entender que lo tomé por sorpresa y al darse cuenta ya fue demasiado tarde. Caímos al suelo, su cuerpo sobre el mío.
Abro mi boca para hablar al tiempo que me pierdo en sus ojos. Mi respiración se torna entrecortada y mi pulso se acelera cuando veo a mi carcelero, su cuerpo está sobre mí, sus manos envueltas alrededor de mi cintura mientras nos miramos. Él se encuentra igual de aturdido que yo porque sus ojos no dudan en demostrarme lo confundido que está.
—Erick —Mi voz es solo un susurro a medida que mis ojos pasan de los suyos a sus labios entreabiertos respirando pesadamente sobre mí.
Sus hermosos iris siguen los míos y su mirada acaba durante unos segundos sobre mis labios al igual que la mía está sobre los suyos. Sus ojos usualmente fríos muestran confusión y, al mismo tiempo, la mirada que aprendí a amar se encuentra escondida tras toda esa duda.
—¿Estás bien? —pregunta, pero no parece su voz. Parece perdido, y tal vez lo está porque dudo mucho que el Erick que normalmente me mira a lo lejos, con rabia, me pregunte si estoy bien o no—. Verónica, ¿te lastimé?
Toma impulso para sostenerse con sus brazos, pero no se aparta. Dios. Su aliento golpeando en mi cara no me ayuda en nada. 
—No —Sacudo la cabeza, carraspeando—. Estoy bien. 
Su mano deja mi cintura y se posa sobre mi mejilla acariciando levemente y con temor, casi como si no creyese que nos encontrábamos así. Mis ojos se cierran por unos segundos a medida que la familiaridad de su toque me llena al igual que años atrás. Siento cómo su mano va de mi mejilla hasta la esquina de mis labios, su aliento cálido cae sobre mí que causa sensaciones que intenté revivir durante años sin tener resultado alguno.
¿Por qué tengo que ser tan débil cuando de él se trata?
Lo miro y abro mi boca intentando sacar alguna palabra en vano. No puedo. El deseo de tomar su cuello y atraerlo a mi boca está allí, y solo puedo pensar en lo que se sentiría tener su boca junto a la mía.
¿Sentiría lo mismo que hace seis años?
Sus ojos se tornan fríos bajo mi escrutinio, la dureza remplaza la confusión. Su mandíbula se aprieta con fuerza y su mano cesa su movimiento casi de inmediato. Apartando su mirada, se levanta pesadamente caminando lo más lejos de mi cuerpo y dándome la espalda en el proceso. La familiaridad que sentí hace un par de segundos se desvanece en el aire y es reemplazada por la tensión y la frialdad con que nos hemos estado tratando los pasados días.
—¿Qué carajo haces aquí? —Se voltea.
El Erick de hace unos segundos ya no está, al contrario, el hombre que había estado hace un rato no es ni de cerca la persona que tengo de pie frente a mí, incluso la idea de que me lo he imaginado cruza por mi cabeza, pero no. Se sintió tan real que me resulta imposible olvidar la sensación de su cuerpo junto al mío.
—¿Dónde están todos? —es lo único que mi cerebro logra procesar.
¿De verdad, Verónica?
Mis manos cubren la parte delantera de mi blusa, buscando darle calma a mi tembloroso cuerpo.
—Deberías preguntarles a ellos porque, por lo que sé, no soy niñera de nadie —masculla con dureza—. Ahora responde. Hay un aviso en la puerta que dice que nadie puede pasar. 
Yo ni siquiera me di cuenta de eso. 
No consigo responder de inmediato. El tono calmado en su voz me produce escalofríos, no concibo que la persona que está frente a mí sea la misma que hace años estuvo a mi lado susurrando cosas hermosas en mi oído mientras disfrutábamos de los mejores años de nuestras vidas.
Deja de vivir en un mundo de ilusiones, Verónica.
—Ya me iba. 
Mi cuerpo se obliga a hacer lo que mi mente dice, necesito salir de aquí lo más rápido que pueda, alejarme de este hombre de inmediato porque si de algo estoy consiente es de que entre más tiempo pase junto a él, más rápido mi vida se derrumbará frente a mis ojos y yo no podré hacer nada para evitarlo.
Él no quiere hablar conmigo, me lo dejó claro. Sé que pronto tendré que buscar el momento pero, al ver sus ojos, comprendo que este no es el mejor momento para sacar el tema. 
—Debí saberlo —Su voz me sobresalta justo cuando estoy a punto de cruzar las puertas de cristal. Permanezco en silencio, pero atenta al sonido de nuestras respiraciones llenando la habitación—. Debí saber que mi pasado no podía quedarse enterrado, tenías que venir a joderlo todo de nuevo ¿no? —La rabia y lo que parece dolor se mezclan en su voz. —No debiste venir, sabías que estaba aquí, ¿por qué hacernos esto de nuevo, Verónica? 
—No vine aquí por ti, ni siquiera sabía que tendría que trabajar contigo —respondo en voz baja, sin saber si me escuchó. 
—Han pasado seis malditos años, Verónica —sisea entre dientes—. De todos los trabajos, ¿tenías que aceptar este? 
Mi silencio termina alterándolo, pero de igual forma no cedo, mis labios parecen no querer abrirse más para dejar salir cada una de las palabras que durante años permanecieron escondidas en lo más profundo de mi alma.
—¡Háblame, maldita sea! 
Me estremezco cuando escucho sus pasos acercándose a mí, pero de igual forma no me muevo ni lo miro. Lo siento justo detrás de mí cuando su aliento choca con mi cuello. 
—Durante años reprimí la idea de cualquier recuerdo sobre ti, mi vida estaba organizada, tú no estabas en ningún cronograma que había planeado, pero en un segundo lo desarmaste por completo y me volviste un idiota con el recuerdo de su novia de la secundaria en la cabeza. 
Sus brazos vuelan a mis hombros al tiempo que me dan la vuelta, las lágrimas me pican en los ojos propensas a salir en cualquier momento. 
—¿Por qué, Verónica? ¿Por qué jodernos a los dos? 
—Yo no planeé esto —argumento como puedo. 
—Pero aquí estás, jodiéndome la maldita cabeza porque no puedo ni verte sin que duela —El desespero en su voz se une con el dolor, y la opresión en mi pecho me hace mirarlo—. Dime algo —suplica. 
—Déjame, Erick —pido en un susurro, reprimo las ganas de llorar, me prometí que no derramaría ni una lágrima más por el hombre frente a mí, y aquí estoy esforzándome tanto como puedo sin conseguir resultados.
—¡Necesito respuestas, Verónica! —Sus fuertes brazos me sostienen a medida que sus ojos se encuentran con los míos—. ¿Crees que es fácil para mí verte luego de lo que pasó? Lo recuerdo cada día desde que llegaste y me jode por dentro. 
Lo último sale como un susurro apenas audible, pero para mis oídos es como si un altavoz estuviese estacionado a mi lado. Lo escucho perfectamente, fuerte y claro, cada palabra desgarrándome un poco más con cada silaba que pronuncia porque yo sí que lo recuerdo, cada momento de ello, pero no de la forma en que él lo hace.
—No puedo hacer esto, Erick.
—Sí puedes. 
Sus palabras me desgarran. Yo quise hablar hace un par de noches, realmente estaba dispuesta a hacerlo, pero ahora soy un desorden de emociones y alguno de los dos debe ser el sensato cuando hablemos. 
—Yo quise hablar hace un par de noches, Erick —le recuerdo—. Hace seis años no me diste la oportunidad de aclararte las cosas, me abandonaste. 
—¿Esperabas que me quedara luego de lo que hiciste? No podía ni mirarte a la cara, Verónica.
—Entendí el mensaje cuando no atendiste a mis llamadas —murmuro en un hilo de voz completamente dolida. Él no tiene ni idea—. Pero no te llamaba para que regresaras. 
Aunque esperaba que lo hiciera. 
Que volviera por mí. 
Por nosotros. 
Permanece en silencio, me observa en busca de respuestas. Yo no puedo dárselas ahora. No viendo lo alterados que estamos los dos. 
—Hace un par de noches tomaste la misma decisión que hace seis años —hablo—. No escucharme. 
—No se trata de eso —expresa. El dolor surca en sus ojos—. Salí a beber con mis amigos hace unos días. Cuando escribiste estaba ebrio, enojado y dolido. —Aprieta los dientes antes de continuar—. No podía hablar contigo así. 
—Bien. 
—Verónica, digo estupideces cuando estoy ebrio —insiste al ver que no replicaré—. No quise responderte más. 
¿Solo cuando estás ebrio, Hamilton?
—Entiendo. 
—¡No quería decirte algo de lo que probablemente iba a arrepentirme a la mañana siguiente! —se queja, dándome la espalda, como si el confesarlo fuese un pecado. 
—Entonces estamos en las mismas condiciones, Erick —Ni siquiera lo miro cuando se gira, tomando mis hombros otra vez—. Porque ahora estoy enojada y dolida. No puedo hablar contigo así. 
En un rápido movimiento consigo soltarme de su agarre y salir corriendo del gimnasio sin rumbo alguno, lo escucho maldecir un par de veces mientras me alejo, pero no me detengo, esta vez soy yo la que necesita huir y alejarse.
Dos horas más tarde, sentada en mi oficina aún me sigo preguntando si algún día podremos Erick y yo entablar una conversación y abrirnos a la verdad. Sería difícil, pero no lo considero imposible. Solo no es el momento. No ahora. Él necesita tiempo al igual que yo. Soy una jodida cobarde. Seis años no me fueron suficientes y jamás estaré preparada para decirle la verdad, por eso es necesario que lo haga pronto. Necesito hacer esto por Jake. No por mí. Él merece esa posibilidad.
El entrenador es amable al llamarme a pedirme disculpas y a notificarme que el día de hoy el personal entraba tarde por un par de reuniones que se estaban organizando por la nueva temporada. Lastimosamente la información llegó tarde. Un par de minutos antes y probablemente hubiese podido evitar el encuentro turbio en el gimnasio con uno de sus jugadores.
Un par de horas más tarde el hombre entra a mi oficina con una sonrisa en el rostro que aprendí, en el poco tiempo de estar aquí, que significa que necesita un pequeño favor y por pequeño me refiero a algo grande, pero que resultaría imposible decirle que no debido a la determinación con la que se acerca a la gente.
—Lamento mucho no haberte avisado del horario de entrada, Verónica. Espero aceptes mis disculpas —Deja un café sobre mi escritorio—. Todo tuyo.
—No se preocupe, tome asiento —Señalo una de las sillas frente a mí—. Y gracias por el café. Supongo que no vino solo a pedir disculpas ¿o sí? —suelto devolviéndole la sonrisa.
El hombre suelta una carcajada, el traje de negocios que viste esta mañana lo hace lucir más como un buen ejecutivo que como el entrenador de los muchachos. 
—Has aprendido rápido, chica, así que estás en lo correcto —La sonrisa se esfuma de su rostro—. Necesito tu presencia la próxima semana en Chicago para que des apoyo al equipo —Me tenso de los pies a la cabeza. Sabía que en algún momento tendría que viajar, pero no me imaginé que sería tan pronto, de hecho, pensé que tardarían un par de meses para que lo hiciera. La sola idea de poner kilómetros entre Jake y yo me resulta escalofriante y para nada atractiva.
—¿Toda la semana? 
—Parte de ella, sí —responde con seguridad.
—Señor, pero ni siquiera llevo un mes trabajando y…
Su risa me corta a media oración, reprimiendo cualquier palabra de replica que quiere salir de mi boca. ¿Irme por tantos días?
—Sé que es un poco pronto —agrega al ver mi reacción—. Pero no te lo pediría si no supiese que vas a conseguir representar bien a los muchachos —me intenta convencer—. Ya se publicó el calendario de esta temporada y estamos trabajando para iniciar los entrenamientos oficiales antes de Julio. Hay una conferencia importante en Chicago y ellos deben ir, pero yo no podré estar y la mayoría del personal debe quedarse a preparar todo para el inicio de temporada porque tenemos el tiempo en contra. Necesito alguien que haga control de daños rápido si algo sucede, Verónica, y eres su agente de relaciones públicas. Me sirves más allá que acá.
—¿Cuándo tendría que viajar? —inquiero intentando procesar la idea. 
El hombre me da una sonrisa de disculpas.
—El martes de la próxima semana a primera hora junto a algunos de los muchachos.
Tienes siete días para hacerte a la idea, Verónica. 
—Vaya —Trago en seco—. Eso es... pronto.
—Verónica, necesito tu presencia allá —Me sonríe de lado—. Yo no podré llegar sino hasta el viernes a solo unas horas de la rueda de prensa, tras la conferencia, y eres la única persona capaz de enfrentar a esos hombres como yo lo haría mientras que no estoy, por lo que no te lo pediría si no fuese necesario.
Lo pienso durante unos segundos. Posponer esto sería una idiotez por mi parte. Es mi trabajo.
—Lo haré —exclamo. La sonrisa se extiende en su rostro más grande que cuando llegó—. ¿Algo que deba saber?
—Estará el equipo de Chicago, como supondrás, y hay ciertas diferencias entre ellos y los de Boston, así que tendrás que enfrentarte a eso —comenta como si no tuviera importancia, incluso ríe al final—. Los otros jugadores llegarán temprano el miércoles para la primera sesión con los directivos de la NFL en horas de la tarde. Pueden salir, eso sería bueno, que los vieran juntos y calmados, por lo que tienen toque de queda temprano y normas estrictas de no ingerir ningún tipo de sustancia que pueda poner en riesgo su reputación.
Se pone de pie y yo asiento, sabiendo que prácticamente haré el papel de niñera.
—Te lo agradezco mucho, Verónica.
Tras darme otra de sus sonrisas, sale por la puerta dejándome sola en mi oficina. Mis ojos no se apartan de la puerta incluso cuando la cierra cuando sale.
¿Qué demonios acabo de hacer? Y ¿por qué siento como si me estuviera metiendo en la boca del lobo?
Porque lo hiciste, idiota.
  
Tras una semana pensando de más la situación, es difícil explicarle a Jake que me iré, pero no me queda más remedio que prometerle que cuando regrese cumpliré mi promesa de llevarlo al parque. George fue enfático en que para compensar mi tiempo fuera, podría tomarme el lunes libre tras nuestro retorno a Boston, así que aprovecharé ese día para darle el tiempo que, por el ajetreo en el trabajo, no le he podido dedicar a mi hijo.
A quién también es difícil explicarle sobre mi repentino viaje es a mi madre, que no tarda en decirme que irme y estar cerca de Erick será perjudicial para mi nueva forma de vida. Se lo agradezco, pero esto es algo que tendré que manejar por mi cuenta. Sam irá al viaje, algo sobre ella siendo el reemplazo de uno de sus compañeros, por lo que esa fue mi señal de que Dios no me odia del todo, por lo menos podré pasar tiempo con mi mejor amiga.
Lo he pensado bien y lo más seguro es que espere hasta luego del viaje para decirle a Erick sobre Jake. Lo que pasó con Brent se quedará en el pasado. Erick no quiso escuchar hace años, tampoco viene al caso que lo haga ahora. Simplemente le diré sobre nuestro hijo y lo dejaré seguir creyendo que dormí con su mejor amigo mientras él no estaba. Me ahorraría complicaciones innecesarias a partir de allí.
—Mami —Miro al umbral de la puerta y sonrío. Jake está de pie allí con su pijama de Spiderman favorita—. ¿Puedo dormir contigo esta noche?
Asiento y camino hacia él vestida con mi bata de dormir. Lo tomo entre mis brazos al tiempo que me quejo con dramatismo y lo llevo a mi cama. 
—¿Qué estás comiendo, cielo? Pareces como si hubieses engordado kilos —Beso su frente y me subo a su lado.
—Sigo igual, mami —se ríe—. Hoy hablé con el abuelo.
—Ah, ¿sí? —Me acomodo y lo atraigo a mi cuerpo. Hablé con mi padre esta tarde y no me dijo nada.
—Sí. Llamó a la abu —Se encoge de hombros—. ¿Por qué ya no están juntos?
—Ya te había dicho que ellos decidieron tomar caminos separados, amor. 
—¿No se quieren?
Suspiro y paso mi mano en su barriga de arriba hacia abajo sobre la camisa. 
—Claro que se quieren. 
Y no es broma. Mis padres se aman, solo que el amor no les fue suficiente para toda la vida como habían pensado.
—¿Podemos visitar al abuelo pronto?
—Hablaré con él. Tal vez pueda venir unos días.
—Sí. Sería mejor, así no falto a la escuela —dice con seriedad—. Mami...
—Dime, cielo.
—No tardarás, ¿verdad?
—Claro que no. El lunes estaré aquí y tú y yo pasaremos el día juntos como te lo prometí, mi amor —Su sonrisa se ensancha—. Ahora creo que deberíamos dormir. Mañana tienes escuela y yo tengo que despertar temprano para irme.
Se acurruca contra mi pecho y pasa su bracito por encima de mi cuerpo mientras mi mano va a su cabello pasando sobre los mechones, no tardará en quedarse dormido.
Cada día me sorprende más la manera de Jake de darse cuenta de las cosas. Cuando mis padres se separaron, él lo notó antes que yo. La manera en que se distanciaron fue casi imperceptible porque fingían delante de todos, hasta que un día mi hijo de manera inocente habló:
«¿Por qué ya no tomas el plato de la abuela y lo llevas, abuelo?», mi padre no miró a nadie más que a Jake en ese momento. Supe que algo andaba mal cuando mi madre permaneció con la mirada fija en su plato vacío y mi padre me esquivó la mirada. «No es nada, Jake, solo lo olvidé», mi papá le sonrió. «¿También lo olvidaste ayer?», le preguntó Jake y todos nos quedamos fríos. 
Hablé con ambos luego de ello. Así fue como tomaron la decisión definitiva de cortar las cosas por lo sano sin mayor explicación. No se las pedí tampoco. Siempre me contaron las cosas que sucedían, por lo que cuando ya no lo hicieron, supe que era porque aún dolía hablar de ello.
Es su vida y ellos solos debían tomar la decisión. A fin de cuentas, yo estaba haciendo la mía y no debían sentirse en la obligación de continuar en una relación en la que no se sentían a gusto, ya fuese por Jake o por mí.
Minutos después mis ojos comienzan a sentirse pesados, pero el sueño profundo no llega. Paso toda la noche pensando en la forma en que irá esta semana aún si no ha iniciado, y ninguna de ellas tiene un final feliz envuelto. 
Le diré al padre de mi hijo la verdad pronto. 
Ya es una decisión tomada. 
CAPÍTULO 11 
Verónica
Bajo las escaleras con la bolsa de viaje que empaqué hace un par de minutos. A pesar de que no quisiera salir de la habitación de hotel, sé que es posible que mis días caóticos acaben conmigo haciéndole frente a los desastres de esos hombres si algo sale mal, por lo que, además de un par de vaqueros y blusas sueltas, empaco algunas prendas formales y tacones. Llevo lo necesario para cualquier situación, aunque trataré de prevenir cualquier inconveniente antes de que suceda porque sé que mi cabeza también puede rodar si algo no sale según lo planeado. 
Por desgracia, Sam me llamó anoche para decirme que nos encontraríamos en Chicago, puesto que su vuelo saldría un par de horas después del mío, por algo sobre una reunión que salió de improvisto, por lo que viajaré prácticamente sola acompañada por todo un equipo de futbol americano en el avión privado de los Boston Devils. Hubiese preferido mil veces acompañar a mi amiga en clase comercial, lo que fuese con tal de no pasar ese sacrificio.
Un golpe en la puerta de la casa y unos pasos que bajan aprisa las escaleras me sobresaltan, no esperamos a nadie. El grito de Jake me hace correr hasta la puerta para ver a mi hijo con lágrimas en los ojos mientras ve a Kyle de pie en el umbral. La sonrisa del hombre se hace presente mientras lo observa.
—Eres Kyle Johnson —susurra Jake conmocionado. 
Kyle se arrodilla hasta estar a la altura de mi hijo y le tiende la mano. Un ápice de incertidumbre parpadea en sus ojos verdes y mi corazón se detiene. Observa a Jake con duda y algo de curiosidad. 
—Así es, campeón, y ¿tú eres? —pregunta a medida que Jake le da la mano temeroso.
—Jake.
—Vaya —La sonrisa del hombre se amplía—. Es nombre de jugador, ¿te gusta el futbol? 
Jake solo asiente. Tomo esa como mi señal para intervenir. Kyle está observando demasiado cerca a Jake, como si estuviera buscando respuesta a alguna pregunta en su cabeza. O tal vez yo soy demasiado paranoica. 
—¿Qué haces aquí, Kyle? —cuestiono y, al tiempo, le doy una suave sonrisa a mi hijo, el cual me mira con los ojos llenos de lágrimas de felicidad. Paso mi mano derecha por su cabello al llegar junto a él.
—Vine a darte un aventón al aeropuerto —Me mira con curiosidad.
—Mamá, él es Kyle Johnson —Los ojos verdes de Kyle pasan a mí completamente confundidos ante la confesión de Jake—. ¿Lo conoces?
Asiento ignorando al hombre que parece no poder formular alguna palabra en mi dirección. 
—Así es, cielo —Deposito un suave beso sobre su cabeza—. Y te prometo que le pediré que venga a cenar un día con nosotros, pero ahora mami tiene que irse —Jake asiente efusivamente—. Ahora ven a darle un abrazo a mamá antes de irse —Su sonrisa no tiene precio alguno. Sin mediar palabra solo camina hasta a mí y lleva sus brazos a mi cuello dándome besos por todo el rostro—. Pórtate bien con la abu —pido dejándolo en el suelo.
Mi madre sale de la cocina frenando en seco cuando nota la presencia de Kyle.
—Señor Johnson —Ellos dos tuvieron una presentación algo extraña hace un par de días.
Está preocupada por lo que puede significar mi amistad con Kyle con respecto a Erick, por lo que no es tan amable como con otras personas. Kyle asiente en su dirección a modo de saludo y se despide de Jake prometiéndole, que a su regreso, lo acompañará a jugar. Mi pequeño está feliz, su sonrisa es tan grande que incluso mi madre se da el tiempo de admirarlo y sonreír junto a él.
—Cariño, mamá tiene que irse o perderá el avión. 
Jake camina hasta los brazos de mi madre y se despide de Kyle y de mí con la mano mientras le susurra emocionado a su abuela en el oído. En silencio, Kyle toma mi maleta y nos dirigimos a su auto subiéndonos y tomando nuestros lugares habituales.
—Te tenías bien guardado que tienes un hijo —trata de bromear al ver que no he dicho nada—. ¿Cuántos años tiene Jake?
—Cinco —respondo escaneando su reacción. 
Es imposible que se haya dado cuenta de algo, su sorpresa ha de ser porque no dije nada y las ideas que se están formando en mi cabeza son por mis temores saliendo a flote. Me mira como si quisiera ver a través del nerviosismo en mis ojos y de sus largas pestañas.
—¿Podrías no mencionarlo? —inquiero con duda, pero no alcanzo a morderme la lengua—. No quiero que Jake tenga nada que ver con mi trabajo —añado rápidamente ante la idea de él creyendo que quiero negar a mi hijo. 
Suspira y asiente como si nada hubiese pasado, pero lo noto algo tenso o, tal vez, son ideas mías de nuevo. 
—Tu secreto está a salvo conmigo —confiesa y me da una sonrisa, en tanto pone nuestro himno a todo volumen. Roar llena todo nuestro alrededor—. Tienes un hijo encantador, Verónica, y espero que sea mejor cantante que su madre —la burla en su tono es evidente.
En el transcurso del viaje al aeropuerto más canciones son destrozadas por nuestras voces. Kyle se volvió un compañero de viaje excelente y, por lo que tengo entendido, él y los demás han estado siguiendo mis leves sugerencias sobre su carrera, incluso Nicholas no está dando problemas como supuse que haría tras nuestra discusión en frente de todos, lo cual le agradezco en silencio. Tendremos que trabajar juntos, por lo que lo mejor es que habláramos pronto para aclarar esta mierda que sucedió.
—¿Sabes quiénes viajarán con nosotros? 
Kyle se encoge de hombros con la mirada al frente. 
—Por lo general siempre viajo en el primer vuelo, algunos de los que siempre hacen lo mismo son Lucas, Nick, Grand y Erick —Le resta importancia.
Mi cuerpo entero se estremece ante la mención del padre de mi hijo. No sé cómo reaccionaré al verlo y lo menos que quiero es tener que estar en la misma habitación que él, por lo que me siento jodidamente frustrada por el hecho de que estaré atrapada en un avión con él y, por consiguiente, en un hotel con habitaciones a solo unos cuantos metros de distancia.
—Aún no he tenido la oportunidad de conocer a algunos del equipo —atino a decir divertida viendo cómo mi compañero suelta una sonora carcajada.
—No te lo hemos dicho, Verónica, pero eres una brisa refrescante en nuestras vidas, nunca pensé que le plantarías la cara a alguno de nosotros —Su mano se posa sobre la mía apretándola por un segundo—. Especialmente a Nick, por eso espero que no te vayas en un tiempo —Sonrío—. Es un idiota la mayoría del tiempo, pero es un buen hombre.
—Déjame dudarlo —Bufo. 
—Todos tenemos un pasado, algunos más jodidos que otros —Me mira de soslayo—. Incluso puedo decir que tú también.
—Lo tengo —admito, nerviosa de que saque el tema de Jake otra vez. 
Uno que involucra a uno de tus compañeros.
Le sonrío al tiempo que se estaciona en el aeropuerto.
Tendrá que dejar su auto por unos días aquí, o eso me dijo, no quiere tener que esperar a que su hermana se acordara de su existencia y lo viniese a recoger, y mucho menos tener que esperar un taxi.
Algunos de los hombres nos saludan nada más vernos cuando llegamos a la plaza del avión del equipo, otros continúan hablando sin prestar la más mínima atención a nuestra llegada. Una figura camina hasta nosotros con una sonrisa en el rostro y hace que la mía se desvanezca nada más reconocerlo. Su cabello negro perfectamente peinado y sus ojos azules brillan mientras se acerca.
—Vaya, parece que los rumores son ciertos —Se detiene frente a nosotros, saluda a Kyle golpeando ligeramente su hombro y luego posa sus ojos en mí—. Lucas Stark —me dice y estira la mano para presentarse. Sus ojos me examinan y por su expresión sé que me recuerda de la noche del parque. Su boca permanece cerrada esperando mi respuesta, por fortuna se abstiene de mencionar nuestro pequeño encuentro.
—El gusto es mío, Lucas —Sus ojos azules solo transmiten calidez, si tiene algún sentimiento contrario a la aceptación sobre mí, no lo demuestra. Lo que me hace pensar sobre si Erick le dijo algo esa noche o no. Por lo que tengo entendido, son buenos amigos—. Aunque me temo que no tengo idea de qué rumores hablas.
—El hecho de que nuestra nueva agente de relaciones públicas sea una hermosa castaña de ojos marrones deja mucho que decir, especialmente cuando le has plantado el culo a uno de nosotros de la manera más peculiar —Suelta una carcajada—. Tal vez deba empezar a portarme mal si eso me lleva a tu oficina.
Sé que me está tomando el pelo, por lo que me permito seguirle el juego. Al igual que con Kyle, no siento incomodidad al hablar con él, en cierta forma me parece un buen hombre. 
—Serás bienvenido en cualquier momento —Sonrío de vuelta—. Cualquiera lo es —añado. 
Fija la mirada en algo a su derecha en un rápido movimiento que para Kyle pasa desapercibido, pero no para mí y al cabo de segundos su brazo está sobre mis hombros.
—Creo que tú y yo seremos muy buenos amigos, pequeña Verónica.
Sin darme tiempo a preguntar le da un asentimiento a Kyle y un sonoro beso a mi mejilla para luego correr hacia nuestra derecha. De inmediato mis ojos lo siguen solo para toparme con la gélida mirada de Erick, que apenas reconoce a su amigo.
Lucas desvía su mirada y pasa de ver a Erick a posar sus ojos en mí y luego al revés. En su rostro se plasma una sonrisa y le susurra algo a su compañero que solo se endereza, se ajusta la gorra que trae y le da la espalda.
—Parece que a alguien le perturba tu presencia —susurra Kyle en tono divertido a mi lado—. ¿Por qué será? 
Entonces mis ojos se dirigen al suelo haciéndolo reír más fuerte.
—Deberíamos subir. 
Estoy segura de que mi voz me está delatando por lo nerviosa que suena. Kyle ya no parece tenso, así que toma mi palabra y evita el tema. 
—Eres una muy mala mentirosa, mi querida Verónica, pero voy a tomarte la palabra —Envuelve su mano en la mía y me sostiene con firmeza. Me contengo de girar a ver a Erick, algo me dice que Kyle solo quiere generar una reacción en alguno de los dos para saldar sus dudas—. Vamos a ver hasta cuándo pueden aguantar ustedes dos.
Entonces me deja sola dirigiéndose al maletero para tomar nuestras cosas con una sonrisa socarrona en el rostro.
¿En qué me metí?
Si no puedo soportar estar cerca de Erick por cinco minutos sin que nadie se dé cuenta de nada, ¿cómo podré superar esta semana?
Necesitaré un jodido milagro, a decir verdad.
Cometo el error de voltear a verlo, me erizo al encontrarlo con la mirada fija en mí como un animal con su presa. Sus ojos se entrecierran y puedo jurar que lo veo maldecir entre dientes, pero aun así sus ojos nunca abandonan los míos. La tensión entre ambos se puede sentir en el aire, nuestros ojos se retan como cuando nos conocimos. Quién lo diría, que luego de todo lo que vivimos, estaríamos aquí de nuevo, lanzándonos las mismas miradas que cuando éramos unos jóvenes. Nos odiábamos en ese entonces, pero ni todo el odio ni los prejuicios ni las cizañas de los demás, impidieron que diéramos rienda suelta a nuestros sentimientos.
¿Sería esto igual que antes? No quiero ni pensar en la respuesta porque, muy dentro de mí, ni siquiera sé que es lo mejor para nosotros.
—Subamos que me quitan mi asiento preferido —pide Kyle enganchando su brazo alrededor del mío sin inmutarse por sus compañeros—. ¿Te sentarás conmigo?
—¿Con quién más lo haría? —susurro para que no me escuche, pero me lanza una mirada burlona del tipo «¿tú qué crees?»—. No digas nada, niño de ojos verdes.
—No soy un niño, soy un hombre —se queja y me cede el paso para subir las escaleras—. Un hombre de pecho peludo —bromea riendo. 
—¿Tienes el pecho peludo? 
—No, pero a veces me gustaría —me sigue el juego, suelta una carcajada y toma mi brazo al momento en que intento caminar al fondo. 
Los que están tras nosotros tropiezan con él, la maldición que escucho es tan clara que no tengo que girarme para buscar al dueño del siseo. 
—Kyle, apúrate. Erick está siendo un dolor en el culo —molesta Grand—. Últimamente está más impasable que de costumbre.
—¿Por qué será? —Escucho a Nicholas, pero no detecto más que burla en su tono. 
—Cállate, Stevens —susurra Erick—. No es el puto problema de ninguno si soy o no un maldito dolor en el culo, no estoy jodiendo a nadie. 
El silencio reina en el ambiente. 
—Y siéntate si te vas a sentar, Johnson, algunos queremos dormir, no esperar a que te dignes a escoger un maldito asiento que no sirve para nada —le recrimina a un Kyle que, pese al tono duro, no deja de sonreír. 
—Como gustes, cariño —le responde—. Verónica, ¿nos sentamos aquí? —Eleva el tono, ganándose una mirada de rabia de mi parte—. Nos sentamos aquí entonces. 
Levanta sus manos en señal de rendición, me da el paso y permite el cruce de todos sus compañeros, los cuales chocan el puño con él al pasar. Todos menos uno, que ni nos mira y solo cruza el pasillo sentándose atrás. 
—Verónica…
—No digas ni una sola palabra, niño provocador —Lo miro por encima del hombro—. Si te golpea, lo tendrás merecido. 
—¿Le harás barra para que lo haga?
—Te golpearé cuando él termine contigo. 
Entrecierra sus ojos en mi dirección. 
—Qué violenta. 
—¿Miedo?
Tuerce la boca. 
—Duérmete, loca —Palmea su hombro—. Y silencio. 
—Pon la música. 
Mira al frente, me tiende un auricular que acomodo en mi oído antes de reclinarme en su hombro. Quiero dormir un poco, pero no puedo dejar de pensar en el hombre a un par de asientos que de seguro me odia aún más por invadir su espacio.
La situación no es nada cómoda para mí tampoco, pero eventualmente me acostumbraré. Lo haré funcionar, solo tendré que mantener todo dentro del marco profesional. 
Kyle se duerme antes que yo, pero no puedo hacer más que cerrar los ojos por una hora antes de que las ganas de ir al baño me ganen. Escucho algunas risas de los hombres tras de mí, pero solo me levanto y, sin mirar a nadie, enfoco mi atención en el pasillo, ignorando las miradas de algunos que me observan con duda al verme pasar.
—Verónica… —escucho el llamado de Lucas, pero no me detengo—. Verónica…
—Ya regreso —susurro determinada. 
Sin embargo, debo aprender a escuchar cuando las personas hablan porque nada más tomo el pomo de la puerta del baño, intentando abrirla, no cede y solo se mueve en vano. 
Estoy a punto de irme, pero escucho el pestillo y me quedo escuchando las risas a lo lejos, pero ni me giro ni hago más que encarar a la persona que va saliendo con los ojos en el celular que mantiene entre las manos. Casi me lleva por delante, pero se detiene a tiempo sosteniéndose en la pared antes de hacerlo, mientras que mis manos se acoplan a la chaqueta del hombre que casi me lleva al suelo por querer salir rápido sin mirar a ningún lado. 
Mi día no puede empeorar. 
Ni siquiera quiero levantar la mirada de la chaqueta azul a juego con la gorra que le vi fuera del avión, solo quiero que la tierra se abra y me trague por terca porque debí detenerme cuando Lucas me llamó. 
—Debe ser una maldita broma —susurra Erick en mi cara, con sus ojos en mí, respirando tan cerca de mi nariz que su aliento y el mío son uno solo al salir. 
Ya que me trague la tierra, por favor. 


CAPÍTULO 12 
Erick 
La tengo demasiado cerca. 
Puedo oler su perfume invadiéndome, jodiéndome por dentro al reconocerlo casi de inmediato, incluso cuando no la he mirado a los ojos. 
—No sabía que estabas aquí —musita nerviosa. ¿Por qué me es tan difícil tenerla cerca?—. De haberlo sabido…
—No importa —respondo con sequedad. 
Solo quiero volver a mi lugar, alejarme de su cercanía que no hace más que alterarme, que me impulsa a querer soltar palabras que tal vez no debo. Verónica es hermosa, los años no han hecho más que resaltar esas partes en ella de las que un día me enamoré. Me sigo perdiendo en sus ojos de la misma manera que años atrás cuando pasaba horas mirándolos pero, ahora, no hay más que incertidumbre y el peso de una traición entre ambos. 
Su traición. 
—No importa —repite sin soltarme y yo no la aparto—. Debería…
Intenta explicarse, pero solo hay incertidumbre en sus ojos. Esa duda se mantiene en su mirada como si quisiera gritarme algo que sus labios prefieren callar, tal vez lo mucho que lo jodió todo tiempo atrás. 
El avión se sacude de golpe y mis manos parecen tener vida propia porque la atraigo a mi pecho antes de que se golpee cuando las turbulencias nos obligan a forzar una estabilización de nuestros pies para no caer. Chilla en mi pecho, enterrando su cabeza en mi camisa al tiempo que la aprieto contra mí, me pego a las paredes del avión hasta que deja de moverse. 
—¡Erick, hermano, ¿están bien?! —la voz de Lucas sale preocupada, pero no me sale la mía, solo la miro a ella—. ¡Erick!
—¡Sí! —grito y elevo el mentón de la mujer que me altera al grado de eliminar de mi cabeza lo malo y lo bueno. 
Ella solo deja caos en mi mente. 
—¿Estás bien? 
Asiente y se aparta de mí una vez el piloto nos pide volver a nuestros lugares y nos avisa de una posible sacudida que nos desestabilizaría otra vez.
—Lo siento, no quería incomodarte —se disculpa y entra con rapidez al baño antes de que tenga tiempo de hablar. 
Quiero esperarla por alguna maldita razón, pero solo pego mi mano a la puerta cerrando mi puño antes de hacer alguna estupidez. 
—Jodidos ojos marrones —susurro y me alejo. 
Los demás bromean desde sus lugares cuando vuelvo a mi asiento. Ninguno menciona nada, probablemente porque mi cara de culo no se desvanece con sus chistes que no hacen más que provocarme. 
—¿Hablarás o nuevamente me darás las mismas evasivas de antes? —cuestiona Lucas al momento en que todos vuelven su atención a Grand, que está hablando estupideces—. Te conozco, Erick y sé que Verónica, nuestra agente, es Verónica, la mujer misteriosa del parque. 
—Nunca ha sido misteriosa. 
Solo es un misterio para mí. 
—Ah, ¿no? —No respondo—. ¿Entonces por qué no quieres hablar de ella?
—Porque no me da la gana, Lucas. 
—¿De dónde la conoces?
—¿Quién dijo que la conozco? —Lo esquivo—. Tal vez solo no me da buena espina. 
—Y por eso la llamaste por su nombre en el parque. 
Detalles que me delatan. 
—Erick…
—Déjame en paz, Stark. 
—Si necesitas hablar, deberías soltarlo —Él y su manía de querer arreglarlo todo me pone de los nervios—. ¿Quién más que yo para soportar tus confesiones? —bromea para que me suelte. 
Solo que cuando de ella se trata siempre me cuesta hablar. Solo le había dicho sobre Verónica a una persona en especial y ahora es mi jodido rival en el campo de juego. No quiero hablar de ese tema con nadie, siempre ha sido demasiado difícil. 
Ella me volvió loco en el pasado y está haciendo lo mismo ahora. No quiero permitírselo, pero no puedo dejar de clavar mis ojos en ella y lo recuerdo todo con rabia y dolor. No debería verse tan calmada, como si no le importara, cuando lo cierto es que a mí me jode verla, me duele verla y saber que me traicionó, que todos mis sueños quedaron destruidos gracias a ella y a Brent. 
—La conoces y a mí no me puedes mentir. No soy el único que se ha dado cuenta, Erick. 
Lo sé. 
—Es mi pasado —respondo—. No quiero hablar de ella. 
No me salen las malditas palabras. 
Verónica pasa desde el baño casi corriendo para llegar a su lugar. No se detiene y solo se recuesta nuevamente en el hombro de mi compañero, el cual se gira hacia mí, soñoliento y me sonríe de lado. Sé que me está provocando y lo está consiguiendo porque algo en mí se remueve con rabia al verla con él, durmiendo en su maldito hombro cuando ni siquiera quiere hablar conmigo. 
No me importa. 
No debería importarme. 
Verónica es libre de hacer lo que quiera. Se metió a mi vida profesional, no voy a permitir que se inmiscuya en mi cabeza para desestabilizarme como hace seis años. 
—Kyle solo quiere…
—Cállate, Lucas. 
El pelinegro no dice nada, solo se vuelve a poner sus audífonos ignorándome. Sin embargo, mis ojos siguen en las personas en los asientos de adelante que se ríen mientras escuchan algo en los auriculares. 
Estúpido Kyle de mierda.
¿Quién coño se cree para tocarla?
¿Y por qué coño me importa?





CAPÍTULO 13
Verónica
Me duele el cuello, todo mi cuerpo me exige un descanso y lo único que deseo es hacer el registro en la recepción, subir a la habitación que me espera para dormir y levantarme hasta la mañana, pese a que apenas es mediodía. 
—Babeas, mi querida Verónica. 
Escucho no solo los pasos de Kyle siguiéndome, sino los de varios del equipo. Ruedo los ojos en frustración mientras nos registramos en el hotel. El idiota de Kyle va a recibir un buen puñetazo si no cierra la boca. 
—Aunque parece algo tierno la verdad, sobre todo cuando viene acompañado de ese pequeño ronquido que... —Una carcajada llena la recepción a medida que mis ojos lo amenazan al girarme—. Sabes que lo haces, no entiendo porque te molesta que te lo diga. 
Unos cuantos de sus compañeros se acercan a nosotros y lo acompañan en su patético intento por sacarme de quicio.
—¿Alguno de ustedes tiene planes para salir hoy? —inquiero con una sonrisa en el rostro. Muchos asienten—. Pues más les vale que cierren la maldita boca a menos que quieran quedarse en su habitación sin tener acción esta noche —advierto. 
Tienen la inteligencia de permanecer en silencio incluyendo Kyle. 
—Recuérdenlo antes de molestarme, muchachos. 
La señorita en la recepción suelta una carcajada y me entrega mi llave. 
—Cuando necesites poner a algún idiota en su lugar deberías llamarme, no sabes cuánto lo disfruto. 
La sonrisa en su rostro se hace más grande.
—Lo tendré en cuenta —contesta divertida—. De hecho, ¿tienes planes para esta noche? 
Me mira de arriba hacia abajo mordiéndose el labio inferior. Los ojos de Kyle se abren con sorpresa ante la sugerente pregunta de la chica, la cual se inclina sobre el mostrador. La mujer me lanza una mirada de complicidad a medida que ve la aturdida reacción del resto del equipo, guiñándome el ojo al señalarlos para hacerme saber que bromea. 
—Podríamos salir a tomar algo, mi turno termina en diez minutos —añade mientras observa su reloj.
—Me encantaría, Katy —confieso siguiendo su juego e intentando reprimir la sonrisa que amenaza con salir de mi boca a la vez que mira su nombre estampado en su blusa—. Te veo aquí en el vestíbulo a eso de las ¿ocho? 
—Es una cita, ¿Verónica? —Su voz es demasiado baja esta vez, pero la sonrisa en su rostro me dice que solo es una pequeña travesura. Sonrío mientras ella me guiña un ojo a modo de despedida.
—Eso fue... —puedo jurar que ese es Bradley hablando.
—Caliente —termina otro de los chicos. Imagino que es Grand, suena como Grand.
Mis tacones son lo único que se escucha durante un tiempo antes de que las puertas del ascensor se cierren por completo, y solo cuando estoy dentro me permito soltar la fuerte carcajada que estaba conteniendo. Es fácil jugar con la cabeza de todos. Sam me mandó un mensaje cuando aterrizamos para decirme que su avión llegará en dos horas, tal vez pueda arrastrarla para salir con Katy esta noche si el plan es real y no una broma. 
El cansancio me está matando cuando por fin llego a mi habitación. La cama no se ve mal en estos momentos, por lo que solo dejo mi equipaje a un lado y, tras quitarme los zapatos, me tiro en el colchón soltando un suspiro de satisfacción cuando mi espalda lo toca.
Podría quedarme aquí por el resto de mi vida.
Estoy tan cansada, pero no pude dormir en lo absoluto durante el viaje. Simplemente reiteré mi decisión luego de pensarlo mucho. Espero que sea la mejor. Una vez todo esto pase, le diré sobre Jake, y qué Dios tuviese piedad de mí porque temo por su reacción.
  
Casi está cayendo la noche cuando unos golpes en mi puerta me despiertan horas más tarde. 
¿Quién demonios está aquí? ¿No pueden dejarme descansar solo una noche?
—¡Déjenme en paz! —exclamo mientras me tiro pesadamente sobre el colchón al ver la hora. 
—¡Abre la puerta, Verónica! 
Jodida loca que no me deja dormir. 
Debí imaginarlo, Samantha Daniels no podía esperar hasta la noche, no señor, ella tenía que venir a mi puerta e intentar derribarla hasta que la abriese con su vocabulario tan amable.
Camino despacio y sin ganas hasta la puerta sacando el dedo corazón a la cara sonriente de mi mejor amiga una vez la abro.
—¿Buen viaje? —inquiere y entra a la habitación con un par de bolsas en la mano haciendo caso omiso a mi cara de pocos amigos.
—Si un buen viaje es tener a un jugador a mi lado hablando sobre como babeo entonces sí, tuve un grandioso vuelo —La sonrisa en su rostro me dice que le importa una mierda.
—Yo estaría feliz de viajar en tu lugar. No me opondría a la compañía de alguno de esos hombres.
Ruedo los ojos ante su voz. Por supuesto que no se opondría, ella habría estado más que encantada. 
—¿Qué haces aquí? —Mi voz suena aún más cansada. 
—Vine a sacar tu hermoso trasero de la cama para ir a bailar, son casi las siete.
Me incorporo con rapidez.
¡Carajo! Quedé con Katy a las ocho.
—¿Te molesta si alguien se nos une? —La miro—. Una chica —aclaro al ver que su sonrisa se hace más grande probablemente porque, en su lugar, se imagina a uno de los muchachos.
—Claro, no sabía que tenías alguna conocida aquí —plantea al momento en que saca unos vestidos de las bolsas.
—La conocí en el vestíbulo y, de hecho, creo que los chicos piensan que podría estar teniendo algo con ella —Sonrío al recordar el rostro de consternación de los hombres, mi noche sin duda será divertida—. Fue muy entretenido ver sus reacciones.
—Bueno, tal vez pueda unirme a su pequeña travesura luego de que nos pongamos manos a la obra con tu maquillaje. No hemos tenido una noche de chicas en meses, desde la última vez que fui a Salem.
Su sonrisa se amplía aún más y alza un trozo de tela negra que parece todo menos un vestido. El escote en v se extiende hasta la parte final de los pechos y la espalda está casi por completo al descubierto, nada más por unas finas tiras uniendo cada parte.
Abro los ojos con horror mientras su sonrisa permanece intacta.
Ni en un millón de años.
—Es perfecto para ti.
Sacudo la cabeza. 
—Estás loca —anuncio—. No pienso salir con eso.
—Se te vería genial, sobre todo con los tacones de aguja rojos que te regalé en acción de gracias. 
Recuerdo que empaqué esos zapatos, pero no se lo diré.
—Ni loca, Samantha —espeto—. Me conoces, yo jamás me pondría algo así —Sacudo la cabeza—. Además, no traje esos zapatos. Un par de vaqueros estarán bien.
—¡Verónica! —chilla—. Es mi regalo de cumpleaños adelantado para ti —Entrecierra los ojos—. Es momento de que te diviertas, por Dios, ten una aventura esta noche, regresa con alguien a esta habitación —Me apunta con su dedo índice—. Jake está bien cuidado y es hora de que tú te olvides de que no puedes divertirte —Camina hacia mí y sonríe a modo de disculpas—. Además, sabes perfectamente que esta noche los hombres van a ligar, no quiero que te quedes viendo mientras que Erick se lleva a alguna mujer a su habitación. 
Me tiende el vestido. 
—Ya has esperado demasiado, demuéstrale lo que se perdió al abandonarte —Su voz dura me sacude, sé que Sam aún está resentida con Erick, pero siempre es difícil escucharla—. Ahora levanta ese bonito trasero y métete al baño.
Suspiro, sus palabras rondan por mi cabeza y me atormentan.
Lo cierto es que es muy probable que Erick suba el ascensor con alguna chica esta noche, y sé que me afectará, pero no quiero hacer de esta noche algo sobre él. Yo no puedo hacer nada en contra de eso y tampoco lo haré. Él puede hacer lo que quiera con su vida y yo, con la mía, no debe importarme. Y la verdad es que, por una vez, quiero divertirme. Por mí. Sabiendo que mi hijo está bien, seguro y que yo podré regresar al hotel a la hora que quiera luego de bailar hasta que me duelan los pies. 
Sonríe al momento en que me ve caminar al baño tras arrebatarle el vestido de las manos.
—En diez minutos te quiero aquí.
Al igual que cuando llegó, lo único que hago es sacar el dedo corazón en su dirección ocultando mi sonrisa. Salgo minutos después y doy una vueltita solo para ella. Sam hace maravillas y lo compruebo nada más repaso mi reflejo una vez ella termina de maquillarme y peinarme. 
Jodida mierda.
La recatada Verónica se fue al posar mis ojos en el espejo. Parece una versión mejorada de mí. Nunca me había tomado tanto tiempo en arreglarme tanto, no me gusta gastar tiempo en eso cuando puedo hacer otras cosas en su lugar, pero esta noche supe que lo quería. Mi cabello cae en ondas por mi espalda tapando un poco el escote del vestido, que apenas me llega más allá de la mitad del muslo. El maquillaje está perfectamente en su lugar, mis labios rojos combinan con mis zapatos.
Sonrío ante mi reflejo, me siento como en los viejos tiempos, me siento sexy.
—Erick se va a cagar en sus malditos pantalones cuando te vea —suelta Sam tocando mis hombros, al tiempo que me mira a través del espejo. Su vestido blanco llega a la mitad de su muslo, la hace parecer una chica más joven de lo que es, la sonrisa coqueta en su rostro atraerá una multitud esta noche, al igual que siempre—. Quiero que te diviertas, habrá muchos hombres guapos, sé una mujer segura y no hagas nada que yo no haría. 
Están a punto de dar las ocho, por lo que tomo mi chaqueta negra y mi cartera, y camino junto a mi amiga hasta el ascensor. Kyle me envió un mensaje hace unos minutos diciéndome que todos están en el bar cerca del hotel, por lo que probablemente nos estarán esperando. Tendré que quedarme a supervisarlos un rato. 
Sonrío cuando las puertas se abren en la primera planta. Katy está con un vestido rojo luciendo muy diferente a la recepcionista con uniforme que conocí hace un par de horas.
—Tú debes ser Katy —se presenta Sam—. Soy Samantha y tú, chica, luces genial esta noche. 
Nuestra nueva compañera de crimen sonríe y le devuelve el saludo a Sam.
—Deberíamos irnos, los hombres que debo cuidar están en el bar de la esquina.
—¿Tienes que hacer de niñera esta noche? —inquiere Katy a lo que asiento—. Bueno, invité a algunos amigos y estarán en el bar en unos treinta minutos, por lo que deberíamos ir a comprobar a tus chicos para que puedas comenzar a divertirte.
—Esta noche va a ser fenomenal —chilla Sam tomando a cada una por el brazo y arrastrándonos afuera con rapidez—. Lo presiento y lo decreto. 
Espero que tenga razón, lo menos que quiero es que esta noche fuese un completo desastre luego del montón de tiempo que me costó convencerme de meterme en el estrecho vestido.
El bar está poco congestionado cuando llegamos, probablemente por el limitado acceso que tienen. Al parecer Katy es la hermana del dueño, por lo que es fácil nuestra entrada. Imagino que a los hombres los dejaron entrar debido a quienes son, entonces no me preocupo por eso. Lo bueno es que todos están aquí, Kyle se encargó de que todos accedieran a quedarse en el bar. 
—Tres shots de tequila. 
El chico de la barra nos recibe con una sonrisa cuando ve a Katy.
—¿Sabe Josh que estás aquí, hermosa? 
A mi lado ella bufa y rueda los ojos.
—Solo dame los tragos, no necesito un policía esta noche —apunta—. Está en Barbados y no creo que le interese si me emborracho hoy. 
El chico le da una sonrisa burlona, pero en un minuto nuestras bebidas están frente a nosotras. Sam levanta la suya y la alza invitándonos a hacer lo mismo. 
—Por una noche que nunca olvidaremos.
—¡Salud! —grita Katy a medida que se lleva el vaso a la boca y se lo traga de un tirón.
Sam sonríe, pero hace lo mismo al igual que yo luego de reírme por unos segundos. No han pasado ni dos minutos cuando se dirigen a la pista al momento en que Rihanna llena los altavoces y me hacen un par de mohines para invitarme a ir con ellas hasta que dos hombres bien parecidos se les acercan moviéndose a su ritmo y ellas renuncian a convencerme de bailar. Sé entonces que las perdí por el momento, pero no les quito el ojo de encima. Sam sabe defenderse, pero le clavaré el tacón en el ojo a cualquiera de ser necesario. 
Vagamente veo a algunos de los chicos hablando entre sí, el resto imagino que están en el salón VIP, por lo que no me dispongo a buscarlos, ya habrá tiempo para ello.
—¿No quieres algo de tomar, pequeña Verónica? —la voz de Lucas Stark me da la bienvenida al girarme hacia la barra. Con sus codos apoyados en la madera, me sonríe—. ¿Por qué estás aquí sola cuando estaríamos encantados de tenerte en la zona VIP? 
—Estoy bien —aseguro y le regalo una sonrisa. 
—Diviértete un poco —sugiere—. Te ayudaré a cuidarlos esta noche. 
—¿Eres el encargado de conducir? 
—Soy el encargado de que no se metan en problemas —se burla mientras asiente hacia el barman que espera una respuesta por su parte—. Y tú me estás quitando mi trabajo. 
Suelto una carcajada y reconozco el brillo burlón en sus ojos. 
—Si necesitas ayuda con algo solo tienes que pedirla —Sus bebidas llegan—. Todo lo que pida la señorita y sus amigas va directo a mi cuenta —habla al chico tras la barra, el cual sonríe y se aparta para dejarnos solos. 
—No era necesario, pero gracias. 
—Estaré vigilándote desde arriba, pero te daré mi número por si necesitas algo —Al ver que habla en serio, le tiendo mi celular—. Solo tienes que enviarme un mensaje. 
—Eres muy amable. 
—Hace parte de mi encanto —Su sonrisa es contagiosa—. Creo que sabes las reglas, pero no aceptes bebidas de desconocidos, pequeña Verónica. Cuando quieras marcharte solo nos avisas y te llevaremos al hotel. 
Abro la boca dispuesta a responder, pero la curvatura en sus labios me calla. Solo se aparta con las bebidas y sube las escaleras que dan a la zona VIP. Mis ojos van a las mujeres que aún bailan, pero que ahora se encuentran solas meneando sus caderas y sudando hasta que sus vestidos no dan más. Pronto me les uniré.
—Ese vestido debería ser ilegal —susurra una voz gruesa en mi oído sobresaltándome. 
Dios, que no sea un idiota que viene a acosarme. 
Me giro, asustada, pero me encuentro a un apuesto hombre sonriéndome, sus ojos avellana lucen divertidos ante mi expresión de sorpresa o, al menos, esa es la expresión que le doy porque por dentro estoy preparada para atacar si se pasa de listo conmigo. Sam y yo tuvimos nuestra buena cuota de insultos con hombres que no aceptaban un «no» como respuesta. 
—¿Te estoy incomodando? —pregunta confundido. 
Su cabello castaño se encuentra peinado despreocupado hacia atrás, parece algo largo, pero eso no le quita lo hermoso. Al contrario, esa sonrisa combinada con su estilo solo me hace dar un paso atrás, relajada.
No parece acosador en lo absoluto, solo… amable. 
—Soy Christopher —Su sonrisa me da un poco de tranquilidad y me ayuda a calmar mi nerviosismo—. ¿Y tú eres?
—Verónica —Sonrío de vuelta con amabilidad. 
Ojalá no esté babeando en estos momentos porque el hombre es impresionante.
—¿Te molestaría un poco de compañía? —inquiere señalando el taburete a mi lado. Sacudo mi cabeza y espero a que se siente—. Si quieres que me marche, solo tienes que decirlo, ¿eh? 
—La compañía es bien recibida —contesto—. Mis amigas me abandonaron por irse a bailar —Río mientras las señalo.
—¿Qué hay de ti? 
—¿Sobre qué? —Le devuelvo la mirada.
—¿No bailas? 
Me tiende su mano invitándome a la pista. Dudo antes de tomarla, me doy ánimos internamente. Solo es un baile y tengo ganas de hacerlo, de relajarme un poco. 
Ambas mujeres abren los ojos, sorprendidas, comiéndose con los ojos a mi acompañante cuando nos ven llegar. Los ojos divertidos de mi mejor amiga me sacan una sonrisa. 
Las manos fuertes de Christopher van a mi cintura pegándome a su cuerpo y moviéndose junto a mí al ritmo de la música. Por momentos se separa de mí y me mira para luego pasar sus ojos por mis labios y volver a la posición inicial, y por un par de minutos me permito divertirme.
—Espero que no hayas pensado en salir de aquí temprano —murmura y cuando sus labios me rozan el lóbulo de mi oreja, me estremezco.
—Tal vez me lo esté replanteando.
—Espero que la rueda gire a mi favor —Su voz se alza un poco para que pueda escucharlo por encima de la música.
—Depende de cómo te comportes esta noche.
¿Qué carajos acabo de decir? ¿En qué demonios me he convertido?
Su mano se pasa por toda mi espalda haciendo leves movimientos sin ir más allá, pero el contacto me estremece. Es íntimo sin llegar a ser invasivo. 
Dos canciones más tarde nuestros sudorosos cuerpos nos piden un descanso, entonces caminamos hacia la barra. Pido un vaso con agua, consciente de que pronto tendré que ir a comprobar a los muchachos. Además, mis ojos siguen en las mujeres que bailan en la pista. 
—¿Cuánto tiempo te quedarás en la ciudad?
—Solo el resto de la semana —contesto sin dejar de ver su sonrisa. En la pista me sacó varias respuestas a través de la música y una de ellas es que no soy local—. Regreso a Boston en unos días. 
—¿En qué trabajas? 
—Relaciones públicas, ¿qué hay de ti? 
—Mi trabajo no es tan interesante como el tuyo —se burla un poco. 
Río y no evito que se acerque más. Su sonrisa me calma, no me hace querer salir corriendo como me pasó antes cuando intenté divertirme un rato en un bar. 
Pero la dicha me dura muy poco porque entonces me doy cuenta, incluso antes de verlo, porque me siento observada. Mi cuerpo se tensa, mis ojos caen en la parte detrás de Chris y allí está él, con la camisa negra adherida a su cuerpo como una segunda piel que me hace la boca agua. Sus ojos se mantienen fijos en los míos, mientras sus manos se cierran en puños. No, Dios. Por favor, no ahora. Rezo en silencio. 
Al momento en que Christopher nota mi desatención, gira su cabeza hacia donde mis ojos están clavados. Erick le da una mirada a mi acompañante y la suya se torna aún más fría. Lucas aparece en mi campo de visión mientras que se acerca a Erick, susurra un par de cosas cerca suyo, pero al ver que Erick tiene su atención fija en otra persona me mira con una sonrisa que se desvanece nada más al ver a Chris a mi lado. Mi ceño se frunce en confusión, mientras observo cómo ambos caminan hacia nosotros con el rostro ensombrecido.
—Hamilton. Stark —suelta Christopher a mi lado mirándolos con odio en su rostro. 
Erick le da una última mirada y luego fija sus ojos en mí sin responder. 
—Vámonos. 
Mis ojos se abren confundidos y no me muevo. ¿Qué demonios está mal con este hombre?
—Verónica, vámonos —repite. Chris mira en mi dirección y su ceño se frunce.
—¿Los conoces?
—Yo...
—Verónica, nos vamos —me interrumpe Erick.
—Déjala hablar, Hamilton —Chris lo mira—. Parece que no quiere irse contigo. 
Adorna con una sonrisa su rostro e intenta poner su brazo sobre mis hombros. Erick advierte el movimiento antes que yo y lo próximo que sé es que tuerce el brazo de Christopher, furioso. 
—Intenta tocarla de nuevo y te voy a golpear tan fuerte que no volverás a pisar el jodido campo.
Un momento. ¿Es jugador?
—Si ella quisiera estar contigo, lo sabrías ¿no? 
—Estás agotando mi paciencia, Hotch.
—¿Quién demonios te crees para venir y joder esto, Hamilton?
Me levanto a medida que todos comienzan a mirarnos. Dios mío, lo único que quería era una noche tranquila, ¿fue mucho pedir?
—Ella es mía. 
La música se frena al tiempo en que las palabras salen de la boca de Erick. El jadeo que sale de mis labios iguala al que Sam emitió detrás de nosotros.
—Ya decía yo que esas miradas eran por algo —escucho murmurar tras de Erick, pero no me giro. Demasiado concentrada en el intercambio de estos hombres como para hacerlo.
Algunos de los muchachos observan la confrontación con una sonrisa en el rostro, otros se limitan a degollar con la mirada a Chris.
¿Qué coño está pasando?
—Si fuera mi chica, ella no bailaría con otros. 
El rostro de Erick se descompone, su mandíbula se aprieta y sus puños se quieren reventar.
—Verónica, sal de aquí.
¿Qué? Esto es absurdo. ¿Quién se cree? 
—Erick, es suficiente —advierto mirando a Lucas, el cual toma mi señal y posa su mano en el hombro de su compañero—. Debemos irnos de vuelta al hotel. 
—Erick, deberíamos salir de aquí —le suelta mirando la multitud de jugadores rodeándonos—. Tenemos una rueda de prensa en unas horas. No es el momento. —Los ojos azules de Lucas buscan los de Christopher, decididos—. Lo mismo para ti, Hotch. 
—No voy a ningún lado —espeta Erick. Sus ojos van a Christopher, da un paso al frente—. Aléjate de ella. 
—Está conmigo, Hamilton, déjala en paz.
Pienso que Erick no aguantará el deseo de golpearlo que en sus ojos vibra, pero lo que hace es esbozar una sonrisa en su rostro haciendo que a mi lado Chris lo mire confundido, al igual que yo.
¿Qué coño?
Rápido obtengo mi respuesta a su cambio de humor que no es más que una tapadera para no explotar. En un segundo, Erick está retando a Christopher con la mirada y al otro, su mano está alrededor de mi cintura atrayéndome hasta él, sus labios chocando con los míos sin darme oportunidad de reaccionar.
El jadeo de sorpresa que escapa de mi boca le da el acceso que necesita y en menos de una fracción de segundo sus manos enmarcan mi rostro en un intento de acercarme a él y poder profundizar el beso.
Me quedo inmóvil, sin hacerme a la idea de lo que está pasando. Sus manos se aferran a mi cintura mientras que las mías empuñan su camiseta para no caer, pero en segundos me alejo con la poca cordura que me queda, conmocionada. 
¿Qué mierda fue eso? 
Su brazo se enrosca alrededor de mi cintura y me acerca a él mirando con superioridad a Christopher mientras su mano posesivamente acaricia la parte baja de mi espalda. No encuentro nada que hacer a medida que la furia calienta mis venas, llenándolas de sangre enojada. 
No puedes hacer un escándalo, Verónica. No puedes. 
—Espero que te haya quedado claro que sí es mía —aclara. Mi cerebro tarda en procesar sus palabras, pero lo hace y solo me enojo más—. Mía, Hotch. No tuya. 
—Jódete, Hamilton. 
—¿No te ibas? —pregunta con burla. 
Christopher sin mirarme sale hecho una furia del bar. Espero a que lo haga para mirar a Erick, el cual queda pasmado cuando lo miro con odio, gritándole: 
—¡¿Qué coño está mal contigo, Erick?!
¿Qué carajos está mal conmigo maldita sea?


CAPÍTULO 14
Verónica
Erick no responde, las risas de los muchachos cesan en segundos. Sam se acerca a mí preocupada y me abraza en un intento de darme conforte cuando comienzo a pasarme la mano por el cabello en un intento por calmarme. Estoy aturdida, mis pies estáticos y pegados al suelo sin querer moverse mientras que lo único que deseo es salir de aquí de una buena vez.
Mi respiración se torna entrecortada con cada segundo que pasa, el sonido de las voces a mis costados me pone más nerviosa aún. Una mano fría toca mi espalda haciéndome saltar. El rostro preocupado de Kyle es lo primero que veo al girarme.
—¿Estás bien? 
Niego aún aturdida. Sus brazos me rodean cuando trastrabillo, los tacones se sienten demasiado pesados en mi cuerpo. La multitud me abruma. 
—Lo mejor es que regresemos al hotel. 
La voz preocupada de Katy me llega desde atrás y en un segundo mi chaqueta está sobre mis hombros, abrigándome. 
—¡¿Quién carajos te crees que eres imbécil?! —Mi mano vuela lentamente hacia el brazo de Sam, que camina directamente hacia Erick. Las voces cesan haciéndome dar las gracias por el momento de silencio—. ¿No te cansas de ser un jodido bastardo? —su voz se quiebra un poco al hablar.
Sé que sufre por mí, pero este no es el momento ni el lugar para hacer una escena, además, por mucho que quiera olvidar esto, es mi pelea, no la suya. Ya suficiente escándalo causamos por aquí y agradezco que solo nos rodean jugadores y no otras personas. 
—Sam... —hablo por fin. Juro que puedo sentir cada par de ojos sobre mí. Como puedo le doy una sonrisa a mi amiga para hacerle saber que me encuentro bien, no quiero esto para ella—. Es hora de irnos —Me suelto del agarre de Kyle y miro a los muchachos—. En el estadio a las ocho para la rueda de prensa, quien llegue tarde tendrá suspensión. 
Por primera vez desde que los conozco, ninguno se queja. Por lo visto mi cara debe decir todo lo que mi boca no tiene ganas de expresar. Lucas da un paso en mi dirección mirándome con un rastro de preocupación.
—¿Necesitas algo? 
—No —digo como puedo, mi voz suena más tensa y dura de lo que pretendo, pero aun así le dirijo una sonrisa amable. Lo menos que quiero es parecer una grosera—. Chicas, vámonos. 
Ni siquiera me giro a mirar a nadie, solo me dirijo a las puertas del local lista para salir de este tormento.
—Verónica. 
La voz de Erick me detiene rasgando lentamente el último tramo de estabilidad que queda en mí, pero no es mi nombre saliendo de su boca lo que me sorprende, sino el tono que utiliza al hablarme. Es como en los viejos tiempos cuando sabía que hizo mal y me lastimó, cuando quería compensarme por ser un idiota. Solo que esta vez no quiero que lo haga.
Mis pies se niegan a avanzar lo que hace que me gane una mirada de tristeza de Sam. Solo permanezco allí de pie en medio del lugar con lágrimas de rabia en los ojos. Se sienten como horas, pero son solo segundos hasta que siento acercarse los pasos de Erick. Ni siquiera tengo que mirarlo, sé que es su cuerpo aproximándose al mío.
En otro momento, seis años atrás, me hubiese gustado que me gritara y me buscara, pero ahora, con el corazón latiendo por el miedo y la rabia, lo único que deseo es alejarme lo más que pueda de este hombre.
—Yo... —su voz se desgarra al hablar, mis parpados se cierran reprimiendo el deseo de romperme en llanto como una niña—, por favor.
Y allí lo pierdo, justo cuando su mano intenta posarse sobre mi hombro, en ese momento los recuerdos vuelven como una maldita bola de cañón golpeándome. 
Yo sentada en el mirador por las noches llorando, mis gritos de dolor cuando supe que podría perder a Jake, el día del parto, el rostro de preocupación de mis padres, las veces que lloré junto a Jake porque no podría darle un padre que lo amase. Todo viene a mí como un balde de agua fría.
Sin pensarlo me giro, las lágrimas corren por mi rostro llenas de ira y dolor, al momento en que mi mano vuela al suyo doblándole la cara de par en par, como si de alguna manera fuese a compensar lo que siento por dentro. 
Sam intenta caminar hacia mí, pero se contiene. Esto es lo que esperé por años, en el momento en que explotase nadie podría detenerme. Durante años me abstuve de sentir cualquier cosa sobre esto debido a Jake pero ahora, cuando sé que mi hijo no puede verme así, no hay nada que me frene, necesito un cierre o por lo menos intentarlo, luchar con mis demonios, esos que durante años escondí muy dentro de mí.
—V, es mejor irnos. —La voz de Sam hace eco en mi cabeza.
—No —Sin importar que mis ojos están manchados por las lágrimas y tal vez el rímel corrido, el odio es un claro reflejo en ellos, estoy segura—. ¿Qué? —lo encaro y noto que apenas se percató del golpe, pero que de igual forma luce aturdido por mi arrebato—. No hay nada que puedas decir que sea peor que lo que me has dicho, así que vamos —lo animo—. Da la estocada final, Erick Hamilton —Mi boca pronuncia su nombre con asco y mis pies se acercan a él hasta que puede tocar mi pecho con el suyo—. Pero ten en cuenta que cada palabra que salga de tu boca esta noche va a tener una maldita respuesta.
Sus ojos me escanean con un ápice de tristeza mientras su boca se contrae intentando hablar. Una risa de burla y dolor se escapa de mis labios mientras lo miro. 
—No has dejado de ser el mismo idiota y cobarde de antes.
—¿Cobarde? —Su risa iguala la mía en cuanto reacciona—. Si el hecho de dejar a la mujer que se acostó con mi mejor amigo me hace un cobarde pues entonces sí, lo soy.
—Nunca te engañé, Erick. 
La necesidad de decir esas palabras me atormentaba cada día, y en un susurro la confesión más grande que podría hacer sale de mi boca.
—Yo lo vi —Ahora es su turno de mirarme con asco, todo rastro de tristeza desaparece—. Vi cómo estabas en su cama mientras él te besaba, Verónica. 
—No te quedaste lo suficiente —digo con una punzada en el pecho—. Te perdiste la mejor parte. 
La sonrisa falsa que le doy no llega hasta mis ojos, las lágrimas sin dejar de salir de ellos, pero aun así mi boca no deja de soltar las palabras que me consumen cada día. 
—Te perdiste la parte donde Brent arrancó mi ropa e intentó abusar de mí —suelto.
Su rostro palidece.
—Y antes de eso, te perdiste el momento cuando tu mejor amigo me engañó y me llevó a su maldita casa drogada —Comienza a negar repetidamente mientras lleva sus manos a la cabeza impidiendo a su mente procesar lo que le estoy diciendo. Sé que debo parar, pero el filtro entre mi boca y mi cerebro no está conectado—. Te fuiste sin mirar atrás esa noche, me abandonaste a la merced de ese idiota cuando solo estaba inconsciente sin poder defenderme —le reclamo. 
—No, yo… yo te vi —susurra horrorizado—. Muchos me dijeron lo que estaba pasando ahí, por eso fui. Por eso entré a la habitación de Brent, porque me dijeron que estabas acostándote hace meses con él. 
Parpadea varias veces pasando saliva con miedo. 
—Me dejaste sola, Erick. Me abandonaste cuando más te necesité porque creíste lo peor de mí —le reclamo al tiempo que me limpio con brusquedad las lágrimas de los ojos. 
—No, Verónica, eso no puede ser… —Baja la mirada asustado—. No puede ser. 
—Me dejaste —insisto—. Casi me viola y tú me dejaste —siseo con los dientes apretados—. La ofendida debería ser yo, Hamilton —digo como si de un jodido chiste se tratara cuando lo cierto es que me estoy quebrando por dentro. 
Solo algunos escuchan nuestros susurros y, a decir verdad, no me hubiese importado que todos lo hicieran, me da igual lo que pueda pasar de aquí en adelante. 
—Verónica… —intenta hablar, pero no consigue las palabras. Está consternado y la culpa invade su mirada—. Verónica, yo no…
Él me cree. Ahora lo hace. 
Pero ya es muy tarde. 
—Te perdiste muchas partes luego, pero la más importante fue en donde me enteré de que estaba...
—¡Verónica! —el grito de Sam llena mis oídos y me trae a la realidad, provocando que cierre la boca de golpe. El horror de mis ojos iguala el de los suyos. Me agarra por los hombros y me mira negando, ella sabe lo que yo estuve a punto de decir—. No es el momento, cielo.
Limpia mis lágrimas.
—¿Qué? —el susurro de Erick hace que Sam lo mire con tristeza—. ¿Estabas qué? —Sus ojos van de Sam a mí en segundos, lucen completamente perdidos.
Así estuve yo durante años.
—Hemos terminado aquí, Erick —Mi voz intenta sonar confiada y dura, pero sale desesperada.
—Yo no lo sabía, Verónica.
Casi estoy a punto de ceder al notar su mirada fija en mí.
—¡Claro que no lo sabías! —Sam arremete contra él sin pensarlo—. No lo sabías porque nunca le diste la oportunidad de decírtelo, Erick —Mi amiga llora y se hace muy cerca de él.
Los recuerdos llenan mi mente y suspiro con pesadez, ya no quiero seguir con esto, si Sam quiere desahogarse, es libre de hacerlo, yo no estaré para presenciarlo. Kyle asiente en mi dirección como si leyera mis pensamientos y señala a la puerta de salida. Con un movimiento rápido se posa frente a mí, hace que mi figura se pierda tras la suya y me da la oportunidad de irme.





CAPÍTULO 15
Erick
Soy un bastardo. No tengo justificación para nada.
Yo la dejé. 
La abandoné. 
Dios. 
La dejé —susurro pasando saliva aturdido. No encuentro manera de procesar lo que acaba de decirme y la garganta se me cierra. 
Sam me mira con lágrimas en los ojos, pero no me importa, solo me estoy consumiendo con la culpa que en cuestión de segundos me aborda por completo. 
No debí marcharme.
No debí dejarla.
—Por favor, dime que no es cierto —suplico y siento el ardor de las lágrimas acumularse en mis ojos. Verónica no pudo haber pasado eso por mi culpa. No pudo. Me niego a creer que la dejé cuando más necesitó de mí—. Sam, por favor —ruego al borde de un maldito colapso. 
—Si Tyler y yo no hubiésemos llegado, Verónica, además del hecho de que la abandonaste, habría tenido que afrontar una maldita violación —Se aleja de mí, pero me mira por encima del hombro—. Déjala, Erick, por favor solo déjala. 
Miro a mi alrededor afrontando lo que hice. Son pocos los muchachos cerca. Ni siquiera me importa, solo siento la necesidad de salir de aquí lejos de todo. Lucas intenta caminar hacia mí, pero esquivo su mirada y salgo por la puerta por donde entré minutos antes. 
El aire frío golpea mi rostro. Miro a todos lados, pero no encuentro más que una calle solitaria donde no hay forma de llenar el vacío que siento por dentro y el odio que siento por mí mismo. 
¿Qué coño hiciste, Erick? 
—Erick. 
Ignoro la voz de Kyle, también la de Lucas cuando habla. No me llega el aire a los pulmones y no siento más que rabia. 
Rabia conmigo. 
Soy un maldito idiota. 
Si Sam y Tyler no hubiesen llegado…
—¿Qué hice? —musito mirando mi reflejo en el cristal del bar—. ¿Qué coño hice? 
—Erick, hermano, deberíamos…
—¿Qué hice, Lucas? —Lo miro aturdido—. La dejé. 
—Erick, deben hablar. No sé lo que pasó, pero tú eres…
—Un hijo de puta que la abandonó en el peor momento —digo con rabia—. La culpé, luego le grité y ella estaba sufriendo por culpa mía y de ese bastardo que se atrevió a…
Cierro mis manos en puños de tan solo repetir la escena en mi cabeza. Ella estaba inconsciente, ni siquiera me quedé a comprobarlo, solo me alejé en segundos al ver la sonrisa de Brent cuando me vio. No quería seguir siendo el hazme reír de todos sus amigos, nuestros amigos. 
—Me fui —susurro—. Me marché y la dejé. Él pudo… él pudo haberla violado y yo…
Me doy asco. 
—Erick, eras un…
—¡No lo entiendes! —le grito a Lucas viéndolo borroso por las lágrimas de rabia en mis ojos—. ¡La dejé, Lucas! ¡Dejé a la mujer que amaba por idiota y casi abusan de ella! ¡Pude detenerlo! ¡Pude hacerlo y no lo hice! ¡Pude sacarla de ahí y no lo hice!
Con furia camino hasta el cristal del local de enfrente y arremeto contra él. Mis manos cortadas no me impiden golpear la pared cuando no queda nada. Los brazos de alguno de los chicos me alejan de los pedazos rotos mientras lloro de ira y culpa. 
La abandoné. Lo jodí. La dejé cuando más me necesitó y, encima, la culpé. 
No tengo perdón. 
—Soy un idiota —Me siento pegando mi espalda contra la pared—. Verónica debería odiarme. 
Luego de esta noche seguro lo hace. 
Y el idiota de Brent. Solo quiero ir a buscarlo para golpearlo hasta que le pida perdón. ¿Por qué coño no está preso ahora? Lo sabría. Mamá lo habría mencionado, pero no. Todos siguen creyendo que Verónica estuvo con Brent. 
—No la encuentro, Lucas —llora Sam llegando hasta nosotros. Ni siquiera me mira por lo alterada que está—. No la encuentro y no tengo idea de dónde puede estar. 
No puedo concentrarme en más que la voz de la mejor amiga de la mujer que tanto he lastimado. La preocupación es más grande que mis nudillos llenos de golpes, no me importa nada, solo quiero llegar a ella. 
¿Dónde estás, Verónica?


CAPÍTULO 16
Verónica 
No sé dónde estoy, solo que de alguna forma me quité los zapatos hace veinte minutos y mi chaqueta se aferra a mi piel como una protección. El aire frío golpea mi rostro cuando vago por los alrededores, podrían ser las diez de la noche, tal vez incluso más. Las calles están solas y un escalofrío me recorre el cuerpo, pero no paro de caminar mientras escucho mi teléfono sonar en mi bolso. Debe ser Sam que ya se dio cuenta de que me fui sin decirle. 
Aquí estoy yo, en un lugar completamente desconocido, recorriendo sus calles. Cada escena de aquella noche me termina de atormentar. 
Brent me saluda y me acorrala contra la pared de la casa de Sam. Sus ojos vacíos son lo único que veo a medida que pierdo el conocimiento.
Cuando despierto, estoy en un lugar que conozco muy bien. Erick, él y yo hemos estado aquí en numerosas ocasiones pasando el rato. Es su habitación, una foto de él y Erick cuelga de un marco en la pared mientras él me observa desde el otro lado de la habitación. 
—Te quise antes que él. 
Mi mente apenas puede procesar lo que está diciéndome. Intento llevar mis manos a mi palpitante cabeza, pero no puedo, están atadas juntas al igual que mis pies. Las ató cuando intenté levantarme hace unos segundos.
—Brent, ¿qué sucede? —Me siento desorientada, perdida—. Erick... llama a Erick.
Pero él está en la universidad.
—A mi papá —aclaro—. Llama a mi papá.
—Nunca serás suya de nuevo, Verónica —dice caminando hacia mí con una sonrisa amarga en el rostro—. Eres mía y prefiero matarte antes que él siga poniendo sus manos sobre ti. 
Trago en seco intentando respirar, poco a poco la realidad me golpea. 
¿Qué dijo? 
—Déjame ir, Brent. Erick debe…
Su mano golpea mi rostro en menos de una fracción de segundo. 
—Erick se ha quedado con muchas cosas —espeta—. Esta vez va a ser diferente —Se sube a la cama y se abalanza sobre el colchón y se sube sobre mí—. Tú vas a ser la excepción. 
Su boca comienza a acercarse a mi cuello haciéndome estremecer, presa del miedo. Mis gritos se ahogan por mis lágrimas. Grito, pero nadie viene. La música es muy fuerte, me paraliza.
Es entonces cuando todo encaja, comprendo las miradas confusas que algunas veces notaba en el rostro de Brent cuando estábamos juntos, su tono sarcástico, la cantidad de veces que intentó ponerme en contra de Erick excusándose después y diciendo que era una broma.
  
Vagamente recuerdo el rostro de Sam entrando con horror a la habitación y los brazos de Tyler sacándome de allí mientras que otro de nuestros amigos sacaba la mierda a golpes de Brent. Recuerdo haber durado un par de días encerrada en mi habitación sin mediar alguna palabra, Sam entró y salió de mi casa varias veces en ese tiempo al igual que Tyler, resignándose al final para darme el espacio que sabía que necesitaba.
Cuando estuve lo suficientemente cuerda lo primero que hice fue llamar a Erick. Él no había llamado, pero tampoco vino en mi búsqueda. Creí que Sam le habría dicho, pero él no atendió a sus llamadas. Cuando por fin me respondió, fue para gritarme que lo había traicionado, no entendía lo que pasaba y solo pude llorar mientras escuchaba cómo terminaba nuestra relación al repetirme que preferí a Brent antes que a él.
Tyler me dijo tiempo después que intentó explicarle, pero que Erick no quiso escuchar, que la rabia le nubló el juicio y aceptó el reclutamiento en Boston. Me contó que Erick llegó mientras Brent me besaba, cuando apenas había llegado a la casa de ese bastardo.
Él nunca regresó.
Y las cosas quedaron en meros susurros que se perdieron en el silencio que guardaron todos, debido a quién era el padre de Brent. Mi caso quedó cerrado, impune y yo quedé como una ‘chica fácil’ para todos aquellos que escucharon la versión de Brent.
Los recuerdos posteriores a su partida me invaden mientras camino sola por las solitarias calles de Chicago y, dos horas después, apenas siento los pies y pasó lo peor: me encuentro perdida, mi celular muerto y el agua comenzó a caer hace unos minutos, por lo que estoy completamente empapada con mi chaqueta cubriendo mi cabeza en un intento por protegerme.
La bocina de un coche me detiene y me pone los pelos de punta cuando se detiene a mi lado.
¿Y si es un matón?
Claro que el deportivo fácilmente puede costar más que la casa donde vivo.
La ventanilla del conductor se baja unos instantes después para dejarme ver la sonrisa amable de Christopher, el chico del bar.
—¿Me estás siguiendo? —pregunto tiritando del frío. Estúpida la hora en la que decidí no caminar directo al hotel.
—Deberías subir, estás empapada.
Miro a todos lados queriendo que pase un taxi. ¿Es mucho pedir?
No soy tonta y puede que la sonrisa amable transmita confianza, pero eso no descarta la idea de que es un completo desconocido con el que bailé hace un par de horas y que probablemente se encuentra molesto por el show que di junto a mi ex.
—¿Cómo sé que no eres un acosador? —pregunto en un intento de sonar divertida pero, en vez de ello, mi voz sale temerosa y nerviosa.
—Llama a tu amiga y envíale tu ubicación, la placa de mi auto y mi identificación —Busca su cartera y abro la boca con asombro al ver que habla enserio—. Te estás mojando, Verónica, te vas a resfriar. No pasará un taxi vacío a esta hora, mucho menos por aquí. 
—¿Por qué estás por esta zona?
—Porque vivo cerca —anota sin más—. Di vueltas en mi auto y decidí regresar a casa nada más comenzó a llover.
Realmente no tengo ni idea de qué hacer. Por un lado, puedo tomar su oferta y llegar al hotel pero, por el otro, las palabras de mi madre sobre no hablar con extraños resuenan en mi cabeza.
—No quiero empaparte el coche, mejor sigo caminando y espero un taxi —Le sonrío a medias. Un bufido se escucha a mi lado. No puedo enviarle nada a Sam porque mi teléfono se halla muerto.
—Toma —Me tiende su teléfono y frunzo el ceño—. ¿Qué? He visto cómo intentas encender el tuyo en el tiempo que llevamos hablando.
Doy un paso al frente tomando el aparato.
—El número de Stark está allí por si te sientes cómoda al llamarlo y avisarle que estás conmigo —me anima y yo busco el número de Lucas, le marco al instante sin siquiera preguntarme el motivo por el cual lo tiene.
—Hotch, ya hiciste suficiente esta noche, dejemos las cosas así, por favor —La voz suave de Lucas me llega—. ¿Hotch?
—Soy yo. Verónica —anoto. 
—Mujer, te hemos estado buscando por horas, ¿Dónde estás? —pregunta frustrado—. Tus amigas quieren llamar a la policía porque no apareces. 
Eso suena muy Sam. 
—Estoy bien —aseguro, quiero sonar confiada—. Christopher me llevará al hotel. 
—Por supuesto que lo hará —se relaja—. Si me llamas para estar tranquila, te aseguro que nada te pasará. Puedes confiar en él.
¿Cómo dijo? 
—Le diré a tu amiga Sam que te encuentras bien antes de que les grite a más personas —Sonrío a medias—. Me alegra saber que estás bien, Verónica. 
—¿Y bien? ¿Te subirás? —pregunta Christopher al devolverle el celular. 
Dudo un poco pero, al ver el relámpago y el ruido tenebroso del trueno resonando, chillo asustada y abro la puerta del copiloto.
—Ten —Se quita la chaqueta y me la tiende. Trago en seco con la mía hecha un charco en mi regazo—. Ni lo pienses, úsala —Me dijeron alguna vez que mi cara es un libro abierto, pero hasta ahora no lo creí.
Tomo la chaqueta y la pongo sobre mis hombros, al tiempo que enciende la calefacción. 
—¿Tienes tu llave? —Niego ante su pregunta, la dejé en el bolso de Sam—. Te puedo llevar a mi lugar, mañana puedes ir al hotel y arreglarte… o puedo llevarte al hotel y puedes pedir una llave en la recepción.
Por alguna razón solo asiento, no tengo ni las ganas ni la fuerza suficiente para quejarme.
—Llévame al hotel. 
—Como diga, señorita. 
—Siento lo que pasó —confieso un par de minutos después.
Él solo se encoge de hombros y me sonríe.
—No tienes la culpa, yo también hubiese reaccionado de la misma forma que Hamilton si fueses mi chica.
Niego repetidas veces y río ante su rostro de confusión.
—No somos nada —murmuro confiada—. Erick y yo solo tenemos pasado.
—¿Sabe él que son pasado? —inquiere con burla sin dejar de mirar hacia el frente.
—Teniendo en cuenta que fue él quien terminó conmigo creo que sí. 
—Aún le gustas —Niego riendo—. Pero no voy a tentar mi suerte hablando sobre él.
—¿Por qué ustedes dos se odian tanto? —Noto al hombre removerse incómodo y sé que debo callar en ese momento, pero la curiosidad es mi fuerte—. Sé que por ser equipos contrarios deben tener cierto nivel de competencia, pero lo que vi va más allá que un problema en el campo —hablo recordando el comentario de Erick sobre Chris.
—Erick estuvo con mi hermana —responde tras un par de segundos en completo silencio. Sé que no debí haber preguntado—. Éramos amigos, pero un día supe que mi hermana estaba sufriendo por un hombre, se enamoró de él y luego de un par de meses la dejó —Se detiene soltando un suspiro—, ella intentó suicidarse —Un jadeo escapa de mis labios—. Cuando me enteré de que Erick era el causante discutimos, a ambos nos suspendieron y allí todo se fue a la mierda —Ríe con sequedad—. Comenzamos a ser más competitivos que antes y creo que todos notaron que nos queríamos matar cada vez que estábamos juntos en una habitación.
—¿Cómo está tu hermana? —pregunto temiendo lo peor. La sonrisa tan grande que me da basta para calmarme.
—Vive en Chelsea ahora, se casó y es madre de una bebé maravillosa. De no ser por Hamilton no hubiese conocido a Phil, así que en parte es lo único que agradezco de todo.
El silencio se establece en el auto luego de nuestro intercambio. No sé qué decir. Una parte de mí quiere más información, pero la otra, ya no resulta tan curiosa con ello. El hecho de que Erick estuviese involucrado me hace reiterar el pensamiento de que en realidad ya no lo conozco, el hombre del que me enamoré es solo un recuerdo en mi mente y la persona con la que me encontré no tiene nada de su antigua vida.
El auto se detiene minutos más tarde frente al hotel, estaba tan absorta en mis pensamientos que ni me di cuenta de que llegamos.
—Sana y salva como lo prometí. 
—No lo hiciste —argumento, bromeando—. Pero gracias por traerme. Muchos en tu lugar solo habrían seguido de largo sin mirarme. 
—No tienes que darlas, Verónica. Habría sido un idiota si te dejaba sola en medio de la calle y mi madre me educó mejor que eso. 
—Fue agradable conocerte, Chris. 
—Lástima las circunstancias, ¿no? —Asiento, me quito la chaqueta y se la extiendo. Sacude la cabeza riendo—. Quédatela, así no me olvidas cuando regreses a Boston. 
—Mejor dime que es porque está empapada —bromeo. 
—Es porque está empapada que no la quiero de vuelta —Me sigue el juego—. Entra, seguro están preocupados por ti.
No tiene que decirlo, probablemente así es. Sin embargo, en medio de la soledad y la lluvia, presiono mis labios en su mejilla riendo al igual que él cuando nos despedimos y me encamino a recepción a pedir la llave de mi habitación.
No hay nadie cerca, me escabullo al subir las escaleras, sé que Sam debe estar en cualquier lugar, al igual que los demás que están en mi búsqueda. No quiero hablar con nadie, solo dormir. 
La ropa mojada se va una vez entro al baño, casi puedo sentir que mañana será un día pésimo. Soy muy propensa a resfriarme cuando hago estupideces como la de hoy, así que una aspirina no servirá para nada en este momento. Tengo que llamar a mi madre, le prometí que estaría en contacto y, hasta el momento, no recibió ninguna señal de la vida de su hija en las últimas horas.
Entonces recuerdo las palabras de Christopher riendo por lo bajo. 
¿Yo gustarle a Erick Hamilton?
Ese hombre no siente ningún tipo de atracción por mí. Además, luego de la confesión que le hice esta noche, no quiero estar cerca de él. Luego del proceso en contra de Brent en donde sus estúpidos padres pagaron por salir librados de todo, mi vida fue un infierno, y él me abandonó. 
A los ojos de todos, yo fui la chica que engañó al chico dorado con su mejor amigo y por mucho que mis padres quisieron decir a los cuatro vientos qué había sucedido, les pedí que callaran. Nadie más que mi familia y amigos cercanos supieron sobre Jake, me mudé al otro lado de la ciudad y con el paso de los meses todos partieron, y se olvidaron de mí. Para cuando mi hijo nació, llevaba un mes en casa de mis abuelos, por lo que nadie se enteró de nada.
Tomo mi teléfono de la mesita de noche al lado de la cama, desconecto el cargador y lo enciendo. La cantidad de llamadas perdidas iluminan la pantalla y acompañan el rostro de Jake en el salvapantallas. Tras enviarle un mensaje a mi madre haciéndole saber que estoy bien, les envío a Kyle y a Sam un rápido mensaje de «estoy bien» mientras que a Erick lo ignoro por completo. Ya lidiaré con él mañana, esta noche solo me olvidaré de ese imbécil y su constante presencia en mi vida.



CAPÍTULO 17 
Verónica 
No llego al estadio tarde como pensé que pasaría cuando salí del hotel con los zapatos en la mano. Ni siquiera tuve tiempo de desayunar, desperté tan tarde que solo tomé mi celular apagado y corrí en busca de un taxi que me trajera a tiempo. 
—¿Tarde, señorita Verónica? —Me detengo de golpe al ver que Christopher entra con un panecillo entre las manos—. ¿No dormiste en lo absoluto o cómo?
—Dormí demasiado más bien —respondo con un suspiro—. ¿Me estás siguiendo?
—No tienes tanta suerte.
Río por lo bajo y recibo el panecillo cuando me lo tiende, sin duda el hambre se refleja en mi cara porque no he comido en horas. Ni siquiera digo que no, solo lo recibo. 
—¿Entramos? —Inclina su cabeza en dirección a las grandes puertas que nos dan el ingreso. Lo más probable es que ya todos estén dentro—. Ya es tarde. 
—Vamos. 
No dice nada y yo tampoco, solo avanzamos hasta el campo en silencio, pero no es incómodo en lo absoluto, es agradable y yo tengo demasiada hambre como para hablar y no comer. 
La atención de la gran mayoría del personal está en nosotros una vez entramos al campo. Los dos equipos están aquí y la rivalidad es palpable en el ambiente. Diviso a Sam mirándome incrédula desde la distancia y ya la imagino creyendo lo peor.
—Parece que somos el centro de atención —Una risita acompaña sus palabras—. ¿Estarás bien? 
Asiento mientras calmo su preocupación. 
—Espero que todo salga bien con la rueda de prensa, Christopher —lo animo—. Y gracias por el desayuno —Elevo la servilleta sin comida.
—Un gusto calmar tu hambre, Verónica —se burla—. Espero verte por aquí otra vez durante la temporada. Tal vez en el próximo juego contra esos idiotas —sugiere y suelto una risa por lo bajo—. Y que entonces me animes un poco, aunque sea a escondidas. 
Planta un sonoro beso en mi mejilla, casi en la esquina de mis labios, lanzándome una mirada de disculpa que lo hace detenerse con sus ojos en mí al notar el gesto que yo misma produje por error al querer devolverle el beso en la mejilla.
—Lo siento —Parece verdaderamente arrepentido, incluso dudoso—. No quise…
—No te preocupes —le sonrío—. Espero te mantengas en contacto, Hotch. 
—Suena como un buen plan, Verónica. 
Luego se aleja con una sonrisa en dirección a sus compañeros riendo con sus ojos clavados en nosotros. Camino a paso decidido hasta el equipo y noto diferentes miradas en mi dirección.
Chismosos.
Dudo antes de pasar mis ojos de Grand al hombre a su lado, la mirada de Erick brilla con duda, recelo y algo de tristeza. No lo miro más, mientras que se mantenga alejado de mí, estoy bien con ello. Asiento en dirección a algunos y paso por su lado sin inmutarme y sin mirarlo hasta que llego donde Kyle y Sam, que tienen una sonrisa plasmada en sus rostros.
—Así que mientras nosotros estábamos preocupados por ti anoche, tú dormiste en casa de ese bombón —comenta mi amiga divertida.
—No dormí en su casa, dormí en mi habitación. 
—Te fui a buscar y no estabas.
—Estaba dormida —refuto—. Caí como una roca y te envié un mensaje. 
Mi amiga no responde, solo entrecierra sus ojos en mi dirección. 
—¿Estás bien? —pregunta Kyle rodando los ojos ante sus palabras.
—Perfecta.
Miro a mi alrededor y suelto un suspiro. Hora del show.
—¡A ver muchachos! —Dejan de murmurar y miran en mi dirección—. Quiero ver sus cuerpos llenos de grasa sudando hasta secarse para esas fotos antes de la rueda de prensa —Algunos se burlan y otros me observan con horror conscientes de que soy capaz de hacer que lo hagan—. ¿No me escucharon? —insisto al ver que no se mueven—. ¡Ahora!
—¡Al menos tú conseguiste algo de diversión anoche! —grita Grand haciéndome reír.
—Y la voy a conseguir ahora —le aclaro, ignorando sus palabras, no tengo que darle explicaciones a nadie. Su ceja se enarca y permanece en su lugar a la espera de que continúe—. ¿O crees qué no va a ser estimulante tener este montón de hombres corriendo sudados frente a mí? Sin duda las mujeres vamos a tener un buen momento viéndote, Grand —El hombre suelta una carcajada—. Así que, ¿por qué no comienzan y nos dejan entretenernos un rato?
Me encojo de hombros. 
—Puede que incluso quiera salir de mi estado de sequía —Fijo mis ojos en el moreno junto a Lucas—. ¿No, Stevens? Dame un espectáculo, amigo —Incluso a él parece divertirle mi manera de sobrellevar esto puesto que se saca su camiseta y señala sus abdominales—. ¡A eso me refiero!
Sam aplaude a mi lado mientras mira el cuerpo de Nicholas con una sonrisa en su rostro.
—¿Alguien tiene algo mejor? —señala la rubia a mi lado, mordiendo su labio inferior—. Tal vez puedas mostrarnos los tuyos, Cox.
Lo apunta. El susodicho sonríe divertido.
—¿Por qué mejor no vienes a verlos a mi habitación esta noche? —Se encoge de hombros—. De seguro te quedas más que unos cinco minutos, ¿qué tal toda la noche? 
Sam sonríe ampliamente y vaya que conozco muy bien esa sonrisa.
—¿Recuerdas la regla número uno, Sam? —susurro en su dirección.
Ella ni me mira al responder, sus ojos permanecen en el rostro de Bradley.
—Ese sin duda sería un buen candidato para romperla —murmura apenas audible.
Sé el rumbo que este flirteo tomaría y no estoy del todo convencida de que ella pueda manejar esto. Salir con algún contador, arquitecto o empresario es una cosa, pero Sam tiene una debilidad: los jugadores. Desde que su romance con Tyler en el instituto terminó, Sam se juró a sí misma que los jugadores estarían vetados de su vida amorosa. Una promesa que bien podría verla rompiendo con Bradley Cox.
Si ella llegaba más allá de un par de noches con él, mi amiga no volvería a ser la misma de nuevo. Apenas superó hace un par de años que Tyler la cambiara por un par de contratos vacíos, luego de que la destrozó emocionalmente, volviéndola un lío de inseguridades que aún permanecen y, ciertamente, esto son otras ligas, mucho más grandes y con más cosas que perder.
—Sí, no estoy del todo convencida con ello —le digo de vuelta.
—¿Qué tanto se murmuran ustedes dos? —pregunta Kyle aproximándose a nosotras.
Eso parece despertar a Sam porque una ligera sombra de miedo pasa por sus ojos y da un paso atrás escondiéndose un poco a mi lado, a medida que Bradley la mira, confundido.
—Empiecen, no quiero que el entrenador diga que no hago bien mi trabajo de niñera —manifiesto en un intento por sonar divertida para aminorar la tensión que en segundos se instaló en el ambiente—. El fotógrafo vendrá pronto y, una vez termine, tienen mucho trabajo que hacer —les recuerdo—. Los periodistas ya están preparando todo, seguramente para masacrarlos con sus preguntas.
—¿Algo de lo que no debamos hablar, Verónica? —Bradley pasea su mirada burlona por mi rostro antes de cruzar sus brazos sobre su pecho.
—Tú sabes bien de lo que puedes o no hablar, Cox. Lo de mantener el misterio se te da, úsalo a tu favor. 
—Vamos, chicos, tenemos que patear un par de traseros cuando inicie la temporada y hay que dejarlo claro frente a la prensa —Kyle sonríe de lado en un intento por hacernos llevar nuestra atención de vuelta a él. Sus palabras salen como un ligero grito en dirección a los Chicago Warriors cerca de nosotros—. Traseros de Chicago que merecen una paliza. 
—¡Deja de soñar, Johnson! —grita de vuelta un moreno al lado de Chris. 
—¿Quién es? —inquiero mientras camino al lado de Kyle en dirección a las gradas.
—Se trata de Rick, fuimos a la universidad juntos, éramos compañeros de equipo —explica—. Probablemente sea uno de los pocos de ellos que me cae bien. El resto simplemente es un dolor en el culo.
—¿Son cercanos? —pregunta Sam.
—De hecho, nos juntamos un par de veces al año para divertirnos como en los viejos tiempos. Esta noche va a ser una de esas veces —Bufa—. Rara vez venimos a Chicago, pero cuando lo hacemos trato de tener un espacio para mis amigos.
—Eso será bueno para tu imagen, Johnson —digo con una sonrisa. 
—No todo es trabajo, Verónica —Suelta una risita. 
—¡Oh!, pero para mí lo es si se trata de ustedes. 
—¿Algo más que saber sobre ese hermoso hombre? —De nuevo, esa es Sam.
—Ahora que lo mencionas, sí —Sonríe Kyle, haciendo que los ojos de mi amiga se iluminen a la espera de que continúe—. Tiene novio.
La boca de Sam bien pudo haber terminado con muchas moscas en ella y la risa que sale de la de Kyle es tan contagiosa que termino igual que él, riéndome de la expresión de Sam.
—¿Por qué todos los buenos están tomados o son gays? —lloriquea frustrada.
—¿Hola? Aquí estoy —se señala Kyle.
—No te ofendas, pero no saldría contigo —Él solo frunce el ceño y mi respuesta a su pequeño intercambio se limita a reírme—. No me imagino ni siquiera dónde habrá estado tu amiguito.
—No saldrías conmigo, pero lo harías con Cox, qué manera tan particular de contradecirte, cariño —le aclara apuntándola—. No tienes idea de lo que te pierdes.
Por un breve segundo miro a Sam y su seriedad me sorprende.
—Kyle, largo. Necesitas estar en las fotos, no aquí.
—Pero si ni siquiera han comenzado con esa mierda…
—Kyle… —Él solo rueda los ojos y se da la vuelta para alcanzar a Bradley al otro extremo del campo.
—Y ahora que estamos solas deberíamos hablar —sugiere Sam.
Suelto un suspiro, pero asiento, ambas nos acomodamos en las gradas. 
—Sé que no voy a librarme de esta así que comienza —me burlo, con lo que me gano un ligero golpe de su mano en mi brazo.
—¿Por qué tanta familiaridad entre tú y el jugador de ojos tiernos? —Señala a Christopher que habla con sus compañeros—. ¿Se besaron? ¿Cómo te lo encontraste?
Suelto una leve risita llamando su atención. 
—Me encontré con él en la calle y me llevó al hotel —aclaro—. No pasó nada más. 
—¿Nada de nadita? ¿O nada de tal vez pasó algo, pero no quiero decirlo en voz alta?
—¡Sam! —Ella me abraza riendo—. Lamento haberte preocupado anoche. 
—Sé que necesitabas caminar un poco, despejarte, pero no te negaré que estuve a un segundo de llamar a la policía. No vuelvas a hacerme eso, Verónica Cross. 
—Prometo que no. Solo necesitaba respirar —La miro—, lo que pasó anoche fue demasiado. 
—Lo fue. Erick era un completo desastre cuando te marchaste —confiesa y una parte de mí se sacude—. Se quebró los nudillos, me rogó que le dijera que era una mentira y se marchó a buscarte cuando no apareciste. 
¿Lo hizo?
—¿Sabes? —hablo haciendo una pausa buscando las palabras correctas. Había pospuesto esta conversación tanto tiempo—. Creo que no habrá nadie que pueda llenar ese vacío.
—Aún lo amas, ¿verdad?
Me encojo de hombros.
—No lo sé. Tal vez solo añoro lo que fuimos en el pasado, él y yo hemos cambiado demasiado. 
—¿Pero?
—Fueron años juntos, Sam, y no es como si durante los últimos seis me haya tomado el tiempo de sanar y olvidar. Mi vida es Jake y Jake es... su padre —suelto con una sonrisa de tristeza y nostalgia—. Mi hijo es el vivo retrato de su padre, ¿cómo voy a olvidarlo si el dolor y la culpa no me permiten hacerlo?
—V...
—Voy a decirle a Erick sobre Jake. No quiero seguir arrebatándole a mi pequeño la posibilidad de tenerlo en su vida —Mi amiga me escucha con detenimiento—. Tomaré este encuentro como una señal, tal vez fue el destino diciéndome que los errores del pasado no tienen nada que ver con las cosas en el presente y, pese a que me hizo daño al irse y no dejarme hablar, eso no quiere decir que no tenga derecho de conocer a Jake. 
—Entonces debes buscar el momento para decirle la verdad, Verónica, deben hablar. 
—No sé cómo decirle. Tal vez por teléfono las cosas hubiesen sido más fáciles de sacar, pero nunca respondió y yo no intenté volver a llamar —Sam asiente—. Creo que nunca podré olvidarme de él —Su mano aprieta la mía—. No he podido dejar de hacerlo a pesar de todo y puede que probablemente sea el error, me he aferrado tanto durante años al recuerdo del hombre al que amé que ahora no sé si podré soportar el darme cuenta de que esa persona ya no existe.
Recuerdo sus palabras, cada encuentro en los últimos días y simplemente no lo encuentro. Él ya no está.
—Todo hubiese sido diferente si hubiese llegado minutos antes —Sam se culpa, igual que años atrás. Sacudo la cabeza en negación. 
—Nada de lo que pasó fue culpa de nosotros. Brent estaba loco, obsesionado con ganarle a Erick en todo, y lo odio con cada fibra de mi ser, pero no tiene caso seguir recordando eso. 
Me encojo de hombros.
—Éramos niños intentando jugar al amor y nos tomamos el juego tan a pecho que a cada uno nos destruyó de una forma diferente —susurro.
—Hemos podido salir adelante a nuestra manera, pero ninguno de nosotros se recuperó en realidad… o míranos a nosotras —Sonríe triste—. Jake ha sido una bendición para ambas, pero no nos curó. El vacío en tu corazón sigue siendo el mismo, al igual que mi soledad sigue siendo la misma.
—¿No crees que es momento de intentar dejar esa soledad? —Fijo mis ojos en ella. Agacha la cabeza. No insisto. 
—Erick es diferente, no queda nada del chico que compartía con nosotras hace años —me dice.
Evito a toda costa la imagen en mi cabeza.
—Tal vez sea lo mejor, así podré hacerme a la idea de que no hay nada que hacer para recuperar lo que existía en el pasado —El silencio se establece entre nosotras mientras miramos a los muchachos, Sam está notoriamente más interesada en el espectáculo que yo—. Voy a irme esta noche luego de la conferencia. George me avisó ayer que podrá tomar un vuelo esta tarde para estar con ellos, ya no necesitarán de mi presencia permanente aquí. En el momento en que regresen a Boston, le diré sobre Jake. Hacerlo ahora sería perjudicar su atención en las entrevistas y dar mucho de qué hablar.
—Deberíamos irnos ambas, tal vez programar un día de chicas mañana —Sonrío ante la idea. Desde hace varios meses que no pasamos tiempo de calidad juntas—. Además, creo que es momento de que tú y yo comencemos de cero —Su mirada se desvía por unos segundos a los hombres frente a nosotras—, lejos de toda esta mierda de los jugadores.
—Pero mientras eso sucede —comento con una sonrisa burlona intentando sacar algo bueno de la situación—, vamos a disfrutar de todos estos sudorosos y musculosos hombres.
—El trabajo soñado de toda chica —se burla con ironía.
Sin duda alguna, aquel que nos viese en estos momentos con una sonrisa en el rostro y admirando la vista, no se daría cuenta de lo rotas que estamos por dentro.
—¿Disfrutando la vista?
El cabello cobrizo de la mujer nos recibe cuando ambas miramos cómo ocupa el lugar en medio de las dos, sus ojos verdes brillando emocionados mientras mira al frente.
—¿Quién no lo haría? —responde Sam sonriendo. 
—Soy Hannah —se presenta mirándonos a ambas.
—Verónica —digo al tiempo que Sam dice—: Samantha.
—Espero no les importe, por lo general siempre me toca quedarme apreciando la vista sola, pero las vi y pensé en aprovechar la compañía.
—Ah, ¿sí? —pregunta Sam—. No me imaginaría ver esto a cada momento, me volvería loca si sé que puedo ver, pero no tocar.
—¿Quién dijo algo sobre no tocar? —La sonrisa burlona de la mujer saca la nuestra.
—¿Vienes muy seguido, Hannah? —pregunto.
—Soy la agente de algunos de esos imbéciles —asegura señalando al grupo de Chicago—. Trabajo duro si me preguntan, no es color de rosas como muchos piensan, por eso disfruto al máximo las prácticas, las sesiones de fotos y todo lo que no implique tener que mantener un ojo de halcón en ellos.
—No puede ser tan malo —responde Sam.
—De hecho, lo es, no he tenido un día para mí desde que comencé a trabajar con algunos de estos hombres —Suspira—. Una vez lo intenté, y juré que no lo haría de nuevo.
—¿Qué sucedió? 
—Apagué mi teléfono y fui a una cita con mi vecino, el peor error de mi vida.
—Ahora estoy intrigada —habla Sam con curiosidad reflejada en sus ojos.
—Luego de la cita quise liberar un poco de frustración sexual. Creo que tenía derecho a hacerlo, ya que me la paso tratando de que todo el país ame a esos idiotas —dice haciendo un extraño movimiento de frustración con sus manos—. El equipo entero llegó a mi casa a medianoche y rompieron mi puerta porque pensaron que algo había sucedido conmigo —Sam y yo reímos—. Y eso no fue lo peor —Nos mira—. Estaba en pleno ‘momento’.
La risa que se escapa de boca de Sam atrae la atención de varios de los hombres, quienes solo nos miran mientras niegan con la cabeza.
—Gracias a Dios el hombre cubría todo mi cuerpo. Si no, además de mi dignidad habría perdido mi empleo también.
—Yo incluso habría dejado la ciudad en tu posición.
—Tu habrías dejado el Estado incluso si hubiesen estado aún en primera base con mil harapos puestos —se burla Sam, en consecuencia, hace reír a Hannah.
—¿Y tú que habrías hecho? —Sonríe con dulzura—. De seguro terminado el espectáculo.
—Bueno, un poco de acción y adrenalina no le viene mal a nadie.
—¿Cómo es que no las había visto nunca por aquí? —pregunta Hannah.
—Es nuestra primera vez, soy la jefe de relaciones públicas para los Boston Devils —Señalo al equipo—, y Sam está reemplazando algún virus estomacal o algo.
—Bueno, es conveniente que hayan venido —susurra con una sonrisa en su rostro.
—¿A qué te refieres? —La miro con curiosidad.
—Esta noche habrá una fiesta en el salón de eventos del Hotel Seasons, donde tengo entendido que se están quedando hospedados los jugadores de Boston —explica con calma—. Ambos equipos irán.
—¿Cómo es que hasta ahora escuchamos algo sobre esto? —indaga Sam con una extraña mirada de incredulidad en su cara.
—Un momento —la interrumpo—. ¿Cómo es que todos estos hombres van a estar juntos en una habitación sin matarse?
—Ese es el punto —espeta Hannah—. Los entrenadores y la liga pensaron que esta rivalidad es una estupidez, y quieren fomentar la ‘sana convivencia’ entre ellos —dice enfatizando con sus dedos—. A mi modo de ver, es pura mierda, pero no rechazaría la idea de ver algo de acción, así que ¿vienen? 
Sus ojos vagan de Sam hacia mí con una sonrisa.
—Creo que deberíamos ir, V —Sonríe, ¡vaya que conozco esa sonrisa! La chica está planeando algo.
—Pensé que nos iríamos hoy, amiga —le recuerdo con mi voz cautelosa ante su expresión.
—Cambio de planes, de hecho, voy a invitar a Katy justo ahora. 
—Eres tremenda —afirmo sonriendo.
—Puede que algo haya aprendido de ti en tus días de chica mala —Se pone de pie—. Mira y aprende, amiga mía.
Me guiña su ojo y camina directo al centro del campo.
—¿Qué carajos...? —a mi lado Hannah se levanta mientras la ve caminar directo a Kyle, quien detiene su entrenamiento a medida que ella se acerca.
—Ella no sería capaz —susurro más para mí que para que la chica a mi lado me escuche, agradeciendo que los fotógrafos no han llegado y nadie presta atención a nada de lo que pasa a su alrededor. 
Esa mujer definitivamente está loca.
Creo que ni Kyle puede registrar el movimiento. La boca de Sam se estampa en la suya, y toma su rostro entre sus manos para acercarlo a ella. Y cuando el pobre está a punto de reaccionar, ella solo le sonríe evitando que Kyle alcance su cintura para pegarla a él. Tras susurrarle algo al oído, regresa con una gran y pícara sonrisa.
—Creo que nos quedamos, Verónica. 
Y sin más, sale justo por donde yo entré hace un rato.
Sí, Verónica, sin duda alguna harás de niñera esta noche.





CAPÍTULO 18 
Verónica
Me voy a volver loca. Definitivamente Samantha Daniels va a volverme un completo lío si no deja de regañarme porque me muevo cada dos segundos mientras me peina y maquilla.
—A ver, mi querida, V —Me señala con el lápiz labial en su mano derecha—. Se supone que esta noche trata de nosotras, deja de pensar en lo que pasó anoche y ponte ese bonito vestido que sé que acabas de esconder en el fondo de tu maleta.
—Eres mala, ¿sabías?
—Me lo agradecerás más tarde —Deja el labial en la cama y noto la sonrisa pícara surcando sus labios—. Cuando estés hablando con Christopher, señor músculos.
—Yo no… 
—Buenas noches, señoritas —La voz de Katy llega desde la puerta abierta de mi habitación interrumpiéndome. 
—De nuevo repíteme qué haces trabajando de recepcionista, chica, con ese cuerpo yo sería modelo —Se gira Sam en su dirección repasando el vestido blanco que trae.
—Podrías serlo si quisieras —musito mientras me pongo el vestido azul que compramos hace unas horas tras finalizar las primeras entrevistas. Sam me arrastró a la boutique cerca del hotel bajo la excusa de que mis pantalones se quedarían en mi maleta—. Hay mujeres que envidian esas curvas, Sam.
—Lo sé —chilla, se encoge de hombros y toma la copa de vino sobre el escritorio de la esquina—. Trabajo demasiado en el gimnasio para mantenerme así. 
—Y ese ego también lo envidian —Katy sonríe—. De hecho, mi papá es el dueño del hotel. —Sam casi escupe la bebida que acaba de llevar a su boca—. Al parecer pensó que ya era hora de que mis niñadas de rica se acabaran y me dijo que si no trabajaba, no había dinero —Katy toma la copa al lado de la de Sam—. Y creo que se imaginan el resto.
—¿Tu padre quisiera adoptarme? —Katy suelta una carcajada mientras que Sam da un paso hacia mí y me arregla el cabello—. Si el imbécil se te acerca, corre en dirección contraria, no te quiero cerca suyo. No hasta que estén dispuestos a hablar en calma, sabes que es lo que necesitan. 
Asiento y río por su tono de mamá osa. Lo menos que quiero esta noche es a Erick cerca de mí, mucho menos luego de lo que pasó hoy. La sesión de fotos finalizó casi a la hora de comer y entonces Christopher se acercó y me invitó a almorzar. No vi problema alguno y acepté. No pensé mucho en ello, solo estuvimos hablando como amigos, en ningún momento se tornó en algo más, pero Erick no lo vio así y, aunque me dolió verlo agobiado, no le debía explicaciones sobre las personas a mi alrededor. 
Me fui aun viendo la mirada cargada de dolor en sus ojos, pero más que eso, había temor. Y sabía el motivo. Él se sentía culpable por lo de Brent, y a una parte de mí le dolía por eso. Quise acercarme, decirle que habláramos, pero ya le había dicho que sí a Christopher y no quería hacerle un desplante. Entonces me marché con él, con la promesa a mí misma de que buscaría el momento para hablar tan pronto llegáramos a Boston. 
Cuando llegamos al salón de eventos del Hotel, abro mi boca, sorprendida por el elegante lugar. Hay escudos de los equipos en cada dirección que mire. Algunos de jugadores de los Boston Devils están hablando animadamente con los de Chicago sin rastro alguno de pelea en el aire, pero sé que en el fondo lo que esperan los periodistas invitados es que algo pase esta noche y den algo de que hablar, producto de su rivalidad. Espero eso no suceda. 
George me guiña un ojo desde el otro lado de la habitación cuando sus ojos se encuentran con los míos y, segundos después, vuelve su atención a los hombres a su alrededor. Escaneo el lugar ante el jadeo conmocionado de las mujeres a mi lado y vaya que me voy haciendo una idea. Estos hombres sin camisa son una cosa, pero en traje… cualquier chica diría que son la octava maravilla.
Caminamos un poco hasta llegar cerca de la barra, me encuentro con la mirada divertida de Kyle, cuyos ojos van directo a la rubia a mi lado. Él le lanza un ligero guiño para luego volver su atención al moreno queriendo su atención. Mi amiga sonríe triunfante y se dirige a la zona de bebidas cuando intento hablar. Sí, ella y Kyle tendrán un rollo esta noche. La conozco lo suficiente como para saber que no va a dejar pasar la oportunidad.
El hombre junto a Kyle me mira y asiente con la cabeza al ver hacia donde mira su excompañero, y recuerdo que ese es el amigo que mencionó antes, un moreno impresionante, de mirada burlona y sonrisa a juego. 
—Es hermoso, ¿no? 
—Kyle dijo que tiene novio —le digo a Hannah. 
—Y vaya que lo tiene —Nos mira a Katy y a mí—. Mike Harrison: un abogado graduado de Harvard. Créeme que si ese hombre —señala al amigo de Kyle—, te parece guapo… espera a conocer a su novio. Son tan bellos juntos y las revistas los aman a pesar de que intentan mantenerse alejados. 
Tuerce la boca. 
—Quiero tener una cita pronto, carajo, el trabajo me está consumiendo. 
—Yo puedo ser tu hombre, hermosa —La voz llega desde atrás y al girarnos Hannah bufa.
—No hablaba de ti, Blake —Ni siquiera le devuelve la sonrisa—. Te conozco lo suficiente como para saber que tú y yo no funcionaríamos ni siquiera en la cama.
—Nunca te tomaste el tiempo de ver cómo acababa en realidad. 
El tipo se acerca y pone un beso en la esquina de su boca. Puedo jurar que algo le susurra porque la cara de Hannah se torna a un rosa completo. Blake sonríe, hace un gesto de despedida y se va tras sonreírnos a Katy y a mí. 
—Eso fue intenso —se burla la pelinegra en dirección a Hannah. Cuando sus ojos se posan en mí, la sonrisa desaparece para luego tragar en seco y acoplar mi rostro a un total nerviosismo—. No quiero alarmarte, pero ya llegó.
Ella y yo sabemos que no tiene que decir su nombre para que mi cuerpo reaccione. Sé que estoy tensa y también que es muy probable que haya sido una mala idea venir aquí esta noche.
—Ese tipo Hamilton y tú, ¿tienen historia? —pregunta la pelirroja mientras lleva la copa de vino a sus labios.
¿En qué momento la consiguió?
Suspiro y me limito a asentir. A estas alturas medio salón se imagina lo que sucede entre Erick y yo, mucho más luego de que estuvieron presentes en nuestro espectáculo de anoche. Hice control de daños en la mañana. Nada salió del club gracias a Dios y me enteré de que realmente la mayoría de los que estaban eran jugadores, así que, según Lucas, no hay nada de lo que preocuparse. 
—Somos del mismo lugar, es inevitable que no nos conozcamos.
No doy más información. Mi vida pasada debe permanecer así y esta noche me prometí –y puede que a Sam– que, a pesar de que Erick y yo tuvimos un pasado, ciertamente no tendríamos un futuro. 
—Si necesitas ayuda está noche, solo tienes que decirlo. Mis chicos te lo quitarán de encima en un abrir y cerrar de ojos. 
La sonrisa de Hannah me da a entender que habla muy en serio. Lo aprecio. Esta mujer que acabo de conocer se gana mi corazón con cada segundo.
—Espero que eso no suceda. Lo que todos están esperando aquí es el momento en que ambos bandos empiecen a sacarse los ojos —masculla Katy, que sonríe al ver a Sam acercarse con cuatro bebidas en sus manos a punto de caerse.
—¿De dónde carajo sacaste esa? —chilla mi mejor amiga cuando ve a Hannah—. En el bar no había vino —chista provocando nuestras risas—. Estúpido barman.
—Dame eso. Necesito alcohol. 
Katy no espera más y le arranca el shot a Sam de las manos. Sacudo la cabeza cuando me ofrece uno a mí. 
—Vas a necesitarlo si quieres superar esta noche.
—Ella tiene razón —murmura Sam dándome el trago—. No le hablarías a Christopher sobria.
—¿Christopher? —Hannah me mira—. ¿Hotch? 
—¿También eres su agente?
—Lo soy, es un buen hombre —Me sonríe—. ¿Te gusta?
—Solo hemos hablado un par de veces y me ayudó anoche —respondo—. Sam se está haciendo ideas. 
—¿Sabes cuántas mujeres han querido salir con él? —cuestiona Hannah. Niego mientras que Sam toma asiento a mi lado esperando que la mujer continúe—. Muchas. Ese hombre no tiene una larga lista de novias realmente. Es un caballero que no ha dado de que hablar en muchos años. Christopher Hotch es el sueño de muchas. Amable, guapo, exitoso y con los pies en la tierra.
—Lo quiero para mí —chilla Katy—. Si tú no lo quieres, déjame hacer un movimiento.
Las tres reímos al ver a la mujer que hace un gesto de súplica a manera de broma, acompañándonos en nuestra risa segundos después. 
—Por Dios, chicas —Suspiro—. El hombre vive aquí, mi vida está en Boston. No es como si cada fin de semana pudiese tomar un avión y dejar todo para venir. Además, él solo fue amable y yo tengo mucho en la espalda que me pesa y me debo quitar. 
Sam suspira, sabe que tengo razón.
—Entonces puedes ser clara con él y divertirte un rato —sugiere Katy. 
—Pero es tu decisión —señala Sam—. Vinimos a divertirnos esta noche, sin presiones, cariño. 
—No te voy a decir que es un santo, ha tenido sus subidas y bajadas —Me sonríe Hannah—. Pero lo que sí puedo decirte es que, a pesar de ello, el hombre es de esos que haces lo posible por mantener. Dale tiempo al tiempo, no te cierres a la idea. Es una jugada segura —Toma otro sorbo—. Una jugada que está caminando directo hacia aquí. Tómate ese trago rápido o lo meteré en tu garganta. 
Mi corazón por alguna razón comienza a latir más rápido que antes, mi mano hace lo suyo y vierte el líquido en mi garganta. Justo a tiempo para sentir una mano en la parte baja de mi espalda.
—Señoritas, qué gusto verlas por aquí —Su mirada se posa en mí y sonríe—. Luces hermosa, Verónica. Este, sin duda, es tu color porque resalta tus ojos. 
Puedo oír el jadeo de Katy y el chillido de Sam junto a mí, pero sonrío. 
—Tú no luces nada mal, Christopher Hotch. 
—Agradece a mi estilista, es una jodida genio cuando se trata de lo que debo usar —bromea—. Hannah, veo que el buen gusto lo tienes hasta en las amistades.
—Eres un adulador, Hotch, pero te tomo la palabra. Pensé que luego de convivir con ustedes tantos años había perdido la capacidad de hacer amigas. Estas chicas me han demostrado que estaba más que equivocada. 
—Y creo que con ustedes dos no he tenido una presentación formal aún —Sonríe. Y a mí se me olvida todo alrededor—. Soy Christopher. 
Le tiende la mano a cada una de ellas. Katy me mira cuando Chris le da la espalda para saludar a Sam. Sus manos hacen un extraño movimiento de un hoyo y un dedo ingresando. Fóllatelo. Sus palabras, no las mías. 
—Así que tú eres el caballero que llevó a mi mejor amiga sana y salva a su hotel anoche —anota Sam—. Te debo una. 
—No fue nada —Se hace el desinteresado—. ¿Se divierten? 
Sus ojos viajan por cada una de nosotras recostándose en la barra vacía tras él.
—Solo estoy esperando a que empiece la verdadera acción. De hecho, los administrativos aquí tienen una pequeña apuesta de cuánto demorarán en comenzar a lanzar los puños —habla Hannah—. Por lo visto ya Davidson perdió.
—Que poca fe tienes en tus muchachos, Hannah.
—De hecho, les di el voto de confianza —Su ceño se frunce por unos segundos acoplándose a la realidad de sus palabras para luego voltear al vernos horrorizada. De seguro cae en cuenta de que hay mayor posibilidad de que estos comiencen a pelear antes de que, por una noche, permanezcan en paz—. Como la mierda si voy a perder mi dinero —Se levanta de la silla y deja su copa medio vacía en manos de Chris—. Nivela tú testosterona esta noche y tendrán una jodida noche libre de entrenamiento en época de partidos, yo misma hablaré con el entrenador. 
Chris rueda los ojos y sonríe.
—Blake estará encantando de escuchar tu pequeña petición. Creo que le gustará proponerte algo que hacer en esa noche libre. 
Hannah le saca el dedo del medio y toma a Katy del brazo tirando de ella por el salón. Ganará su apuesta o, por lo menos, lo intentará.
Veo que Sam, a mi lado, deja viajar sus ojos por la habitación y por un largo momento se detienen brillando con emoción. Sin mirar puedo saber a quién ve o, al menos, tendría dos opciones en la mira. Bradley o Kyle.
¿Quién será?
Mis ojos van al punto y, tal como lo pensé, Kyle le está devolviendo la mirada a mi amiga, pero mientras que la de ella brilla discretamente a los ojos de otros, la de Kyle, lo hace con picardía, sus compañeros observan a la persona por la que está ignorándolos.
—Sam. 
Mira a Chris a mi lado e ignora mi llamado.
—Christopher, ¿me la cuidas un par de minutos? —Su voz suena demasiado amable para ser verdad—. Volveré pronto. 
—No te preocupes, Samantha. Verónica está en muy buenas manos. 
Sam aplaude y se acerca a abrazarme.
—Llama si necesitas que te saque de apuros —me habla con calma al oído—. Y no hagas nada que no te sientas lista para hacer o que yo no haría.
Sin más, me da un sonoro beso en la mejilla, una palmada en el trasero y se marcha. 
—¿Son muy unidas? —La voz del hombre junto a mí les devuelve el color natural a mis mejillas luego del lindo acto de Samantha.
—Nos conocemos desde el kínder, en parte por ella es que estoy aquí.
—¿Llevas mucho viviendo en Boston? —Sus ojos demuestran amabilidad mientras me mira.
—Un par de semanas —respondo al verlo sentarse en la silla vacía a mi lado.
—¿Puedo saber por qué Boston? —Sus ojos viajan tras de mí y veo su cuerpo tensarse a medida que las palabras se pierden entre ambos. 
Dios, ahora no.
—Necesitaba un cambio. 
Mi mano vuela a la suya al tiempo que lo atraigo de nuevo a mí. Su postura permanece firme pero poco a poco lo siento relajarse de nuevo.
—¿Un cambio o un recordatorio? —Sé a qué se refiere y yo merezco esa pregunta luego de lo de anoche.
—Es una ciudad grande. Algunas veces es imposible retrasar lo inevitable y las coincidencias son una mierda en algunas ocasiones. 
Espero que mi voz demuestre lo que mis acciones anoche no pudieron. Sé que lo que Christopher quiere es asegurarse que no habría más conflictos en un futuro.
—Espero que me permitas ir a visitarte pronto entonces, no será una coincidencia, pero puedo asegurarte que será un recuerdo memorable.
—Cuando quieras, solo tienes que avisarme. Tratar con la vida de todos estos hombres es necesario hacer un cronograma de mi vida —bromeo un poco.
—Sé que es algo difícil tratar con la reputación de algunos de nosotros.
—¿Nosotros? —inquiero levantando una de mis bien delineadas cejas. 
—Antes no era tan... calmado —dice Christopher mientras suelta una carcajada atrayendo la mirada de algunas personas cerca.
—¿Qué te hizo cambiar tu estilo de vida? Sé que a algunos les cuesta hacerlo —Y vaya que lo sé. Tres portazos de mi puerta y lo comprendí. 
—Mi hermana —suelta luego de un silencio.
Me tenso, recuerdo lo que me dijo sobre Erick y su hermana ayer. Fue imposible no hacerme ideas en la cabeza.
—Cuando algunas cosas suceden, pones tu vida en perspectiva. Me dije a mí mismo que era momento de tomar las cosas con calma, sentía que lo que le había sucedido a ella era el karma que me hacía pagar mis años de libertino.
—No puedes culparte de algo por lo cual no tuviste control. 
Mis palabras salen incluso sin procesarlas. Hablamos durante una larga hora. Hablar con él es agradable, se siente muy cómodo como cuando lo hago con Kyle o incluso Sam. Es un buen conversador y yo me relajo lo suficiente como para olvidarme de que tengo un par de ojos de halcón fijos en mí mientras hablo con este hombre que parece sacado de un maldito cuento de princesas. Es tan caballeroso que me sorprende su manera de actuar luego de lo de anoche. 
—¿Quieres salir de aquí? —El extraño giro que da la conversación me detiene en seco, pero su brillante sonrisa me hace asentir—. Pronto todos comenzarán a irse. Los últimos que queden serán torturados por los administradores con estúpidas propuestas que no nos benefician en nada.
—¿Irnos? ¿A dónde?
—Podemos seguir esta conversación en tu hotel, en un restaurante para el postre o en mi casa… o podemos solo dar un paseo —Me echo hacia atrás, mi sonrisa se desvanece—. ¿No te gustó la idea?
—Sí, solo que… —Pienso antes de hablar, tengo toda su atención—. Quiero dejar en claro las cosas, anoche tal vez pude haber coqueteado un poco —un poco mucho—, pero la verdad es que…
—No estás lista para algo más —finaliza por mí.
—Mi vida es un caos y realmente me gusta hablar contigo —sonrío—, como amigos. 
—No te preocupes, Verónica, lo noté anoche en el auto —asegura—. Y a mí también me gusta hablar contigo, como amigos. No tendrás otra actitud de mi parte más que algo de amistad —aclara y mi sonrisa se amplía—. ¿Eso quiere decir que no saldremos a dar un paseo?
—Dirige el camino. 
Su mano tira de la mía y me arrastra por el salón directo a la puerta, mis pies se apresuran a salir rápido. Lo menos que quiero es que alguien nos detenga por irnos antes de que siquiera los entrenadores den su respectivo discurso.
El aire de la noche nos recibe junto con el chico del parking. Christopher de inmediato pide su auto, su brazo se posa alrededor de mis hombros mientras me abraza.
—Te daré un tour si quieres o podemos ir a mi casa y hablar —comenta al salir. 
—Tu casa estará bien, luego del tour —anoto—. La compañía es agradable. Solo déjame llamar a Sam. 
Mi amiga atiende al primer timbre y me hace reír. 
—¿Qué pasó? ¿Estás bien? Dime que no tengo que golpear a nadie. 
—No te preocupes, solo quiero irme. ¿Te piensas quedar? —vacilo. No me gusta la idea de dejarla sola aquí—. Puedo decirle a Chris para que vengas con nosotros, solo vamos a hablar. 
—No te preocupes, solo necesito que me avises cuando llegues al hotel. Katy está con Hannah así que no tienes que preocuparte por eso. 
—¿Qué hay de ti? 
—Estoy en buenas manos, V —asegura—. Si necesito algo sé que puedo llamarte, pero creo que esta vez no será el caso. 
No pregunto más, ella no me dirá lo que piensa hacer. Sin embargo, le pido a Lucas que me avise cuando se marche, si tengo que regresar aquí por ella, lo haré. 
Me giro dispuesta a seguir a Christopher. 
—Verónica —Pasos se escuchan tras nosotros y tanto Chris cómo yo nos tensamos.
Trago en seco y me zafo del abrazo que me sostiene para girarme. El bello rostro tan parecido al de mi pequeño me da la bienvenida con una mirada gélida en dirección a Christopher, quién ahora también lo mira fijamente sin saber qué demonios pasará a partir de aquí.
—¿Necesita algo, señor Hamilton? —Trato de ser lo más profesional posible.
Atrás de nosotros el ruido del motor nos hace saber que es hora de irnos. El chico al ver la confrontación de miradas de ambos hombres decide quedarse en la esquina junto al auto. 
Sí, yo habría hecho lo mismo.
—Tenemos que hablar —asegura. 
—Me temo que eso tendrá que esperar a cuando estemos en horario de oficina, señor Hamilton. He dado por terminada mi noche, pero vaya usted y disfrute de la suya.
—Verónica, no hagas esto. Ven conmigo. 
Mi corazón en el fondo sabe que quiero correr a sus brazos, pero ya quedé con Christopher, no estoy haciendo nada malo y me merezco una jodida noche libre. Prometí hablar con él en Boston, es justo lo que haré, pero fácilmente habría podido hacerlo esta noche si se hubiese acercado antes, si no hubiese esperado a verme salir con Christopher para acudir a mí. 
¿Por qué ahora, Erick? ¿Por qué no esta mañana?
La respuesta es clara. Solo vemos lo que tenemos al frente cuando alguien más lo toma por nosotros y lo aleja. No es el caso realmente, pero es justo lo que él se imagina. 
—Nos vemos en la oficina, Erick. 
Escucho el suspiro a mi lado.
—Hablemos. Salgamos de aquí y hablemos —su insistencia está a punto de hacerme perder la razón.
Mis pies caminan cerca suyo y, por un breve segundo, escucho los pasos de Chris que se alejan. 
—Nos vemos en la oficina, Erick —repito cuando estoy a centímetros de su rostro—. Disfruta tu noche, y hablaremos en la oficina el martes a primera hora. 
—Verónica…
—Vamos a hablar —aseguro—. Pero tú debes volver dentro, tienes un contrato que asegurar —le recuerdo porque sé que él no puede irse como pretende—. Tienes una reunión importante que no puedes posponer. 
—No te vayas, Verónica. No…
—En Boston, Erick —lo corto—. Hablaremos en la oficina, el martes a primera hora cuando regresemos. 
Me doy media vuelta, ignoro su rostro completamente desorientado y emprendo mi caminata en dirección al deportivo donde Christopher me da una sonrisa ladeada al abrirme la puerta del copiloto para luego marcharnos.
Tengo un nudo en la garganta cuando me subo al auto, pero consigo sonreírle a Christopher como puedo, sé muy bien que el reloj comenzó a correr desde que concerté esa cita con el padre de mi hijo.
Al volver le diré sobre Jake y ya no habrá nada que lo impida. 





CAPÍTULO 19
Verónica
Quieres algo, Verónica? 
Su voz me atrae cuando llegamos a la cocina a medida que entramos al lugar. Es un departamento impresionante: el techo es alto e inclinado, todo es de un blanco que hace ver el lugar amplio y pulcro. Hay muchas fotos alrededor, trofeos y repisas con libros pero, fuera de eso, parece tan acogedor como cualquier hogar. 
—Tengo vino y whisky, aunque no sé si es tu tipo de bebida —suelta con gracia mientras se dirige a un estante en la esquina—. Tú dime. 
—Vino estará bien —atino a decir, mis pies lo siguen a través del lugar. Mi madre se moriría de alegría con una cocina como esta—. Es lindo todo. 
—Lo es —Sonríe—. ¿Alguna preferencia en lo que veremos hoy? —Pone una copa frente a mí mientras lleva la suya a sus labios.
—¿Una comedia? 
—Claro, estoy abierto a cualquier cosa —menciona y deja la copa sobre la encimera. Mis ojos viajan a la parte tras de él, donde la tenue luz ilumina el jardín.
—¿Está lleno de flores? 
Señalo con el vino en mi mano en esa dirección, sin mirarlo. Mis ojos están puestos en la cantidad de colores que lo adornan. Su sonrisa se ensancha y asiente mientras me hace un pequeño gesto con la cabeza invitándome a seguirlo. 
Me guía a través de la habitación hasta una puerta al otro lado, apenas si tengo tiempo de poner la copa junto a la suya. Un gran jardín nos da la bienvenida. Cualquier cosa que me hubiese imaginado, viendo a través de la ventana, no se compara en lo absoluto con esto.
Es una maravilla.
No hay gran variedad, solo las suficientes para que los colores se hagan ver y eso lo hace impresionante, sobre todo, porque las luces alrededor están puestas en la posición correcta para hacerlas resaltar todas en la misma magnitud.
—Es hermoso —Mis pies caminan directo a los girasoles que tanto amaba mi madre que papá le regalara, recuerdo a mi hermoso policía y eso pone una sonrisa en mi rostro. Lo extraño mucho—. No te imaginé del tipo emocionado por la jardinería.
—No lo soy realmente —Sus manos se posan sobre mis hombros por la parte de atrás—. Las sembró alguien especial para mí y yo solo las mantengo vivas hasta que regrese y no así no me odie —se burla un poco. 
—Pues las has conservado de maravilla —Con cuidado, las toco un poco al igual que lo hizo él. 
—Ya que somos amigos —inicia—. ¿Puedo preguntar por qué él lucía tan destrozado hoy antes del almuerzo? 
No tiene que especificarme de quién hablaba, lo sé. 
—¿Ustedes eran amigos? —pregunto cambiando el tema. Eso lo hace sonreír. 
—Lo éramos y, aunque lo detesto, eso no evita que me preocupe por él. 
—Es complicado todo lo que nos rodea —confieso.
—Sé que aún lo amas —me interrumpe con una sonrisa amable—. O lo quieres, no lo sé. Hay algo entre ustedes que no ha sanado.
—¿Un día y te diste cuenta de eso?
—Me bastaron un par de segundos para darme cuenta de que así es. 
¿Tan obvia soy?
—Sé que tú corazón quería que corrieras y saltaras a sus brazos esta noche, y sé que a pesar de que es un imbécil, también es un jodido afortunado por tener tu amor, a pesar de que no sepa qué hacer con él. 
—Eres bueno con las palabras, Christopher Hotch. 
—Soy bueno con muchas cosas —Se encoge de hombros—. Y doy buenos consejos. 
—Espero también seas bueno en la elección de películas —comento—. ¿Entramos?
—Entremos. 
Me sigue de vuelta a la casa pisándome los talones.
  
—¿Estás segura de que no quieres regresar conmigo?
Miro la entrada del hotel con una sonrisa y después paso mis ojos al hombre que camina a mi lado. Luego de ver una película y un buen rato de plática, lo convencí de que lo mejor era que ya regresara al hotel. Conversar con él es fácil, pero yo tengo mucho trabajo que hacer. 
—Mañana será un día largo al igual que el resto de la semana. Tengo que asegurarme de que tus colegas no se metan en problemas.
—¿Y luego de que finalice el trabajo el domingo? ¿Qué tal una salida?
Me gustaría poder decir que sí, pero nada más George me dé luz verde, me marcharé. Habló conmigo y me pidió que reconsiderara la idea de marcharme, así que me quedaré con Sam… pero tengo tantas ganas de ver a mi hijo que bien podría irme hoy mismo. Jake tuvo sus buenas noches antes de partir a la reunión y anhelo poder abrazarlo luego de que acabe esta semana tan larga.
—No prometo nada, pero te llamaré si es posible —Levanto el teléfono—. Después de todo, ya tengo tu número.
Él ríe y yo no tardo en esbozar una sonrisa. 
—Nos veremos pronto, Verónica —Su boca se planta en mi frente y me atrae a su pecho en un firme pero cálido abrazo—. Esperaré esa llamada. —Luego se marcha. 
Mis ojos se encuentran con la mirada acusadora de Katy una vez paso por el mostrador.
¿Qué hace aquí?
—Dime que tuviste acción, por favor —Sonríe y al verme negar, suelta un chillido, de manera que pasa de diversión a incredulidad—. ¡Verónica!
—Solo somos amigos —Me acerca a ella—. ¿Qué haces aquí? —Su rostro pasa de animado a enojado.
—Mi padre me sacó de la fiesta, estoy esperando a un amigo de la familia —Cruza sus brazos alrededor de su pecho y hace un pequeño mohín—. El imbécil piensa que porque tiene una corona en la cabeza puede disponer del tiempo de los demás.
—No del de todos, Katherine, pero ciertamente sí del tuyo. 
La voz me atrae, miro más allá de ella y casi me caigo de culo al ver al hombre tras de Katy. Ojos verdes, cabello castaño y unos muy fuertes brazos que se dejan ver en la camiseta sin mangas que trae y, eso no es todo, la sonrisa que dispone solo para mi amiga es algo digno de ver. Lástima que no sea correspondida de la misma manera.
—Me escapé del aeropuerto y decidí hacer algo de ejercicio para aprovechar la tranquilidad de la noche, lamento hacerte esperar.
—No lo haces —susurra la pelinegra molesta y lo reta con la mirada.
La carcajada que sale de la boca del castaño muestra sus hoyuelos, lo que le da un toque de juventud que incluso parece tierno. Debe tener mi edad tal vez, aunque no puedo asegurarlo. 
—Tienes razón —La apunta con la botella de agua en su mano derecha. Es entonces cuando me doy cuenta de todos los guardias rodeando la recepción—. Si hubiese decidido llegar antes no habría podido verte con ese vestido, Katherine. 
El hombre es una belleza, pero si sigue provocando a Katy, podría verla dándole una bofetada por el estado tenso de ella, está a punto de abalanzarse sobre él y sacarle los ojos.
—Soy Verónica Cross, un gusto —intervengo y le tiendo mi mano al hombre frente a ella. Sus ojos se abren, sorprendidos por no percatarse de mi presencia antes.
Sí, amigo. Estabas demasiado ocupado comiéndotela con los ojos.
—Nathaniel Grimaldi, a su disposición, señorita. 
En vez de tomar mi mano y estrecharla, posa sus labios en ella, lo que provoca el bufido de la boca de la chica. Asiento y me dirijo a Katy. 
—Es tarde, llévalo a su habitación y ve a descansar. Estoy segura de que el joven de necesitar algo ocupará el servicio de habitaciones —digo mirándolos divertida.
—Hasta mañana, Vero —Su delgado cuerpo le da la espalda al hombre y camina un poco hacia mí para darme un abrazo—. Buen viaje. Iré pronto a visitarlas o eso espero. Por favor, consígueme un trabajo. No creo soportar a este imbécil otra vez —susurra.
—Trata de no sacarle los ojos —me burlo poniendo un beso en su mejilla—. Fue un placer conocerlo. 
Él asiente hacia mí y mira a Katy dejándome de lado. No espero a escuchar nada más y voy directo al elevador, necesito salir de estos zapatos rápido o mañana no podré caminar.
Miro mi teléfono y suspiro frustrada cuando estoy dentro de la cabina. Veinte llamadas perdidas. El nombre del padre de mi hijo parpadea en la pantalla cada que la enciendo, opaca las dos llamadas de mi madre. Olvidé que lo tenía en silencio. Es muy tarde, ya la llamaré mañana al levantarme. A esta hora ya estará dormida.
Salgo del elevador casi a tumbos por los zapatos. Mis pies me están matando. Con la mano disponible que tengo, me los quito y busco la llave en mi bolso, camino hasta la puerta del fondo del pasillo sin mirar más allá.
Mis ojos van directo a la entrada y me detengo en seco, me sorprendo al ver al hombre frente a mi puerta. Con la cabeza recostada a la madera, está Erick. Sus ojos buscan los míos y puedo ver al hombre que acecha mis noches por un par de segundos. Su camisa está desabotonada y la corbata tirada en el suelo, su teléfono está hecho añicos junto a ella. Su mirada llena de dolor me hace dar un paso atrás.
¿Es tarde para salir corriendo en la dirección opuesta y volver al ascensor?
Sus pies lo acercan a mí, se detiene a un par de pasos cuando levanto mi mano lo que hace que frene en seco. Lo mejor es mantener la distancia. 
—¿Qué haces aquí, Erick? —mi voz suena más cansada de lo que ha sonado alguna vez. Algo en mí me dice que, incluso en la distancia, él está escuchando mí corazón latir con temor. 
¿A qué vino?
—Tenemos que hablar, por favor.
Dejo de lado la súplica en su voz, aunque por un par de segundos el dolor me inunda. Odio verlo así. 
—No puedo hacerlo, Erick —Niego repetidas veces e intento pasarlo para entrar a la habitación en vano—. No ahora. 
Su brazo va a mi cintura y me atrae hacia él, su aroma llega a mí y el aliento mezclado con alcohol golpea mi cuello. Mi respiración se detiene por un momento mientras cierro los ojos y escucho la suya. De nuevo, soy la chiquilla de quince años en los brazos de su primer amor sin saber qué hacer con las mil sensaciones que la inundan.
—Perdóname —susurra en un hilo de voz. 
Su llanto produce estragos en mí y tengo que levantar la mirada para comprobar lo que mis oídos escucharon. Nunca lo he visto llorar. Él siempre fue más fuerte que yo y aquí está, dejando que lo vea vulnerable, aun cuando años atrás me recalcó que nunca lo vería así.
—Verónica, sé que soy un jodido bastardo por lo que te hice, puedo incluso estar compitiendo con Brent por el puesto —Su voz se rompe y tengo que sostenerme en su brazo para mantenerme en pie cuando los recuerdos vuelven—. Te dejé cuando más me necesitaste y me merezco todo lo que lanzaste en mi dirección anoche. 
Sus manos se posan en mi cintura y me obligan con suavidad a que lo mire. Sus hermosos ojos azules iguales a los de Jake me observan con dolor y tristeza. 
—Perdóname, Verónica —Sus manos toman mi rostro con firmeza—. Por favor.
—Erick, no puedo hacer esto, no ahora —digo más para convencerme a mí misma de lo mal que está esto para los dos—. Tomaste alcohol, Erick, no quiero hablar así. 
—Necesito que me perdones —Pasa saliva—. Porque yo no puedo hacerlo. 
—Sé que debe ser difícil para ti, pero debes…
—Te he recordado cada día de mi vida en los últimos seis años —me interrumpe y me hace dudar. Le soltaré la verdad en cualquier momento si sigue insistiendo y no quiero hacerlo porque está casi ebrio—. No he podido olvidarte, Verónica.
Niego con la cabeza intentando zafarme de su agarre. Su toque quema en mi piel, se siente muy bien. 
—Sé que no te escuché esa vez, pero por favor escúchame tú ahora.
Dejo de luchar y lo miro sin saber que más hacer. 
—Erick, no es el momento, por favor. 
—Siempre por las noches recordaba tu risa, tú voz, tus ojos marrones me acechaban antes de dormir e incluso en sueños aparecías. Simplemente no podía dejarte atrás —Pasa su pulgar por mi mejilla con cuidado. La delicadez que está usando, me asombra. No hay nada del hombre que encontré al llegar a Boston—. Eres difícil de olvidar, Verónica —Sonríe con tristeza—. Fuiste mi primer amor, te fallé y no me va a alcanzar la vida para arrepentirme de ello. 
Pega su frente contra la mía, descansando allí mientras sus manos limpian mis lágrimas en tanto el olor del alcohol impacta contra mi rostro y recuerdo por qué esto es una mala idea. 
—Erick, no hagamos esto ahora. 
—Perdón —repite una y otra vez—. Perdóname por dejarte, por no cuidarte como debí hacerlo. 
Dile sobre Jake.
No ahora. No en este momento. Ambos somos un manojo de emociones y agregarle otra más solo sería peor. ¿Por qué no pudo venir aquí sobrio? Ahora estaría afrontando las consecuencias de mis actos, de no decirle que tenemos un hijo. 
—Te amo, Verónica Anne Cross. 
Mi corazón se detiene y me alejo de su lado o por lo menos lo que su agarre en mi permite.
—No —espeto—. Solo te sientes culpable, pero no me amas, Erick —lo acuso—. No puedes amarme si no sabes quién soy ahora. Y yo no voy a caer en tu juego de idas y venidas. 
Sus manos van a los botones de su camisa y termina de desabrocharlos sin apartar su mirada de la mía. Retrocedo y pego mi cuerpo a la puerta conmocionada mientras mis ojos vagan por su torso desnudo, sin poder apartarse de la tinta negra cubriendo su corazón.
«Algún día me tatuaré tu nombre en mi piel y tú llevarás mi anillo en tu mano. Vas a tener mi cuerpo entero porque mi alma ya la tienes». Me dijo alguna vez. Recuerdo sus palabras, más de lo que él podría imaginar, pero mis ojos no creen lo que están viendo.
—Erick...
Trago en seco cuando la realidad de la situación me embarga. Sobre su pecho, la fecha en que estuvimos juntos por última vez me recrimina y, al lado, un pequeño dragón llenando de fuego su alrededor. Fue el día que concebimos a Jake, aunque eso él no lo sabe. El fin de semana siguiente, mi vida se derrumbó por completo en manos de Brent Scott.
—Si esto no es amor, entonces debes decirme qué es, Verónica —No deja de mirarme—. Porque no te he podido sacar de mi cabeza en los últimos años —Se acerca a mí—. Siempre estás allí, atormentándome. Eres lo único que he tenido a lo que aferrarme cuando casi me he venido abajo —Se encoge de hombros mientras me acorrala contra la madera—. He hecho cosas horribles, lo hice al abandonarte, pero en el fondo sabía que una de las pocas cosas buenas que había conseguido en mi vida eras tú y, aunque pensé que me habías traicionado, jamás dejé de pensarte. No podía hacerlo sin que doliera no tenerte. 
Sacudo mi cabeza, mi mente viaja al expediente en mi oficina. 
—Te vi con otras mujeres. No me hables de amor.
—Sexo no es amor, Verónica.
Río con sequedad ante sus palabras. 
—Hace unos días me dijiste que no hablaste conmigo porque estabas ebrio y ahora aquí estás, pidiéndome hablar, mientras estás con más de un par de tragos encima —le recuerdo—. Debes irte, Erick. 
—Solo quiero que hablemos —Se inclina y otra vez posa su frente contra la mía—. Solo quiero hablar, por favor —Me encojo bajo su toque y cierro los ojos dejándome afectar—. Verónica, por favor. 
—No es el momento, Erick. 
—No vas a conseguir nada saliendo con otras personas para intentar reprimir lo que sientes cuando estamos cerca —me recrimina y comprendo su insistencia porque hablemos. Intento alejarme. Su mano se aferra a la mía y me lo impide—. ¿No te has preguntado por qué decidiste seguir adelante justo ahora luego de reencontrarte conmigo? —Su mano ahueca mi rostro—. Soy un maldito bastardo y lo sé, cariño —No hay rastro alguno de calma en sus ojos, de hecho, la fiereza con la que me observa me hace temblar—. Pero tú eres un ángel, eres bondadosa y amable.
Me siento tan pequeña bajo su mirada que simplemente bajo la cabeza para no verla, pero él eleva mi mentón.
—No dejes que mis errores te lleven a tomar una decisión equivocada. No seas alguien que no eres porque él arrepentimiento es una maldita perra. Yo llevo 24 horas sucumbido en él y saber que pasaré así el resto de mi vida es demasiado jodido. No te mereces ni quiero que tengas que pasar por eso.
Su pulgar acaricia mi mejilla. 
—No hagas esto más difícil de lo que es, Erick.
—Hotch me odia y, por mucho que me gustaría ver su rostro retorcerse de la ira, él no se merece ser el plato de compensación, Verónica —Se aferra a mi cuello—. Y esa mujer no eres tú.
Lo pienso por unos segundos antes de responder. 
—No estoy usando a Christopher, no estoy saliendo con él ni lo haré, pero no puedes venir aquí y decir que me conoces cuando no es así. De la misma manera en que yo no tengo idea de quién eres ahora, Erick. 
—Entonces déjame demostrarte quien soy —Sostiene mis manos con firmeza—. Hablemos, por favor. 
—Hablaremos cuando sea el momento de hablar —aseguro—. Cuando no tengas la sangre llena de alcohol al que puedas culpar por cómo vas a reaccionar por lo que hablaremos —Intento decir algo más, pero la ferviente mirada que me está dando me quita la capa de coraje que por momentos me sale.
—Puedes negarlo cuanto quieras pero, así como yo, tú no has seguido adelante por mucho que quieras creerlo —Me suelta, desestabilizándome al no sentir su toque—. No nos fueron suficientes seis años y no nos será suficiente toda una vida. 
Sus ojos van a la puerta.
—Entra. Mañana tenemos una reunión temprano y así tenga que esperarte meses o años lo haré. 
Su cuerpo se aleja y desaparece en el ascensor, no sin antes darme una última mirada de esas que me sacuden el mundo cada vez que lo veo.
Estúpido, Erick Hamilton. Aún luego de tanto tiempo logras hacerme cenizas en tus brazos. 
¿Estaré dispuesta a arriesgarme y arder por ti otra vez?



CAPÍTULO 20
Verónica
Giro en la cama y miro el reloj en la mesa de noche del hotel algo desorientada. Son las seis de la mañana y tengo que levantarme si quiero llegar a tiempo y abordar el avión. Me pongo de pie y camino hasta la puerta del fondo que conduce al baño. El reflejo en el espejo no es nada amigable a la vista. Anoche apenas pegué el ojo.
Desde que Erick se marchó hace un par de noches, he luchado en vano para que el sueño llegue por las noches, pero nunca lo hace. Parezco perdida en una rutina sin fin. Me levanto temprano para trabajar y llego tarde para no dormir en lo absoluto. No ayuda ni un poco que debo verlo día tras día. De no ser por la agenda tan ocupada que ambos tenemos y la cantidad de ojos sobre nosotros, habría dejado todo a un lado y habría insistido en hablar con él estos días. Sin embargo, cada par de ojos está en él y en sus compañeros de equipo, los cuales tratan de no desviar la atención de la temporada de entrenamientos que se acerca en menos de tres semanas. 
A pesar de esto, no he dejado de pensar en esa noche que lo encontré en el pasillo. Cada palabra, cada lágrima, cada suspiro. Todo se repite en mi mente una y otra vez como una cinta que no puedo dejar de reproducir. Por mucho que intento olvidarlo, no puedo. Mis pensamientos van desde mi hijo que me espera en casa, hasta su padre a un par de pisos de distancia, que ha sostenido esa mirada angustiada sobre mí y que ha tratado de no acercarse en los últimos días. Ha sido un tormento no dar un paso en su dirección cuando hay tanto por soltar, mucho más cuando Erick tiene ese aire nostálgico y culpable que lo rodea, del cual todos se dan cuenta. Mi vida se había vuelto un completo desastre, del cual me será demasiado difícil salir. La valentía de las últimas semanas se fue a la basura junto con el orgullo que la acompañaba.
Estuve varias veces a punto de salir de mi habitación y tocar a su puerta. Por momentos, cuando tuve claro que no tenía el valor de hacerlo, solo me quedé allí mientras miraba la cerradura y esperaba escuchar cualquier sonido y que fuese él.
Por mucho que me duela admitirlo, él tiene razón. Hay muchas cosas que hablar y que están en el aire sobre nuestras cabezas esperando a ser dichas. Lo que ha pasado desde que llegue solo es la punta del iceberg, y yo sé que lo que está en el fondo es mucho más importante que cualquier mierda de nuestra relación pasada.
Jake.
Nuestro hijo es lo más importante por decir y lo único que no me he atrevido a sacar.
¿Cómo reaccionará Erick al enterarse?
¿Estará feliz?
¿Lo aceptará?
¿Me odiará por ocultárselo?
Tal vez todas esas preguntas tendrán una respuesta afirmativa cuando el momento llegue. Una parte de mí no quiere averiguar la respuesta a esa última pregunta, pero es lo lógico. No soy tonta. Erick añoraba una familia en el pasado y si las cosas no han cambiado con el pasar del tiempo, también lo hace ahora.
Por años he soportado creer que me odia, pero ahora, luego de sus palabras en el pasillo, mis dudas salen a la luz. Por alguna razón, mi corazón hace lo que mi cerebro no. Le cree porque, sin importar qué, mi cuerpo y mi alma siempre serán vulnerables al terremoto llamado Erick Hamilton.
Salgo del baño tras cepillar mis dientes para tomar mi celular de la mesita de noche cuando un golpe en la puerta me sobresalta y me hace dar un leve salto en mi lugar. Camino con el corazón latiéndome desbocado en el pecho, ¿será él?
Parezco una adolescente esperando su primera cita en la puerta y vaya que recuerdo esa primera cita. Por algún motivo, en vez de estar aliviada, estoy decepcionada cuando al ver la mirilla los ojos verdes de Nicholas miran fijamente la puerta que acaba de tocar.
Vestida solo con la sudadera del equipo que me puse anoche, abro la puerta sin molestarme en poner una sonrisa amable en mi rostro. Stevens y yo aún tenemos conversaciones pendientes y un par de disculpas tendrán que salir antes de que una amistad aflorara entre ambos.
—Hey —Su mirada fija en mí demuestra incomodidad al igual que sus manos metidas con firmeza en sus vaqueros—. Buenos días. 
¿Qué? ¿Hoy no habrá un comentario ingenioso?
—Buenos días, Stevens. 
Sus ojos pasan de mí a la habitación, pero no lo invito a pasar. No tengo ánimos para lidiar con él, ha sido demasiada testosterona para una semana en diferentes estados.
—El entrenador me envió, saldremos en diez minutos —Se encoge de hombros—. Tenemos una sesión en Boston esta tarde.
Sí, lo sé. Todos se están preparando para lo que viene y quieren que los ojos estén en ellos de la mejor forma posible. 
Al ver que no digo nada ante sus palabras, me da un leve asentimiento y luego se vuelve en dirección a los ascensores. ¿Por qué papá me inculcó educación y amabilidad?
—Stevens —Sus pasos se detienen y me mira de soslayo—. Gracias —Vacilante se voltea en mi dirección y me dedica una sonrisa a medias—. ¿Algo más? 
—¿Me regalas cinco minutos? —Ante el nerviosismo en su voz, asiento, pero no lo invito a pasar. Solo me quedo allí, de pie, observándolo con tranquilidad—. Quería pedirte una disculpa por mi comportamiento tras tu llegada —Toma una buena bocanada de aire—. Me comporté como un idiota y te ofendí.
—No fuiste el único que lanzó palabras fuera de lugar —Suelto un suspiro—. También te debo una disculpa por algunas de las cosas que dije en los vestidores en una de las reuniones y por abofetearte. No debí hacerlo. 
—Sí, debiste, Verónica —me contradice—. Te ofendí. 
—Lo hiciste y no lo voy a justificar, así como tampoco justificaré que te pegué —contesto. 
—¿Estamos bien? 
—Estamos bien —Le tiendo mi mano. Él la toma riendo—. Pero seguiré intentando arreglar tu reputación. 
—No tengo ningún tipo de anomalía en mi cuerpo —asegura tras varios segundos en silencio, y muestra una sonrisa en su rostro—. Para que quede claro.
—Así que de eso se trataba —bromeo—. Díselo a los medios, no a mí. 
Sonríe de lado tras despedirse y sigue su camino, mi mano cierra la puerta antes de que su mirada se encuentre con la mía al entrar al elevador.
Genial, ni siquiera me dará tiempo de ducharme.
Corro al espejo y miro mi reflejo de nuevo, como si en dos minutos mi aspecto fuese a cambiar por arte de magia. Bueno, no ganaré un premio a la persona más elegante, pero esto tendrá que funcionar porque no tengo la menor intención de arreglarme.
Tomo las gafas oscuras que dejé anoche fuera de mi maleta y las pongo sobre mis ojos. Ojeras fuera. Peino mi cabello oscuro en una coleta alta o por lo menos lo intento, puesto que termino haciendo un moño en la cima de mi cabeza que no tiene ni el mínimo atisbo de lo que intenté que fuese.
Miro el par de leggins sobre la maleta y los ruedo sobre mis piernas para poder quedarme con la sudadera. Al final, una vez en el aeropuerto correré a casa.
Necesito a mi hijo.
Mis pensamientos en el ascensor van desde la idea de tomar un vuelo comercial a casa hasta esperar un par de horas para irme y así no tener que enfrentar la realidad. La verdad no tengo idea de cómo serán las cosas entre nosotros a partir de ahora. Cuando llegué sabía a lo que iba a enfrentarme, pero justo ahora no estoy en un punto muerto como antes, estoy en todo el centro de una carrera en donde no sé qué dirección seguir.
Es muy fácil de adivinar que cuando una persona te odia y piensa que la traicionaste, lo que recibirás es desprecio, pero ahora tengo miedo a lo incierto. Lo conozco. Tal vez no tanto como antes, pero sí sé que cuando Erick se propone algo lo consigue. Basta con solo mirar hasta donde llegó para darse cuenta de ello.
Sé que, al igual que en la venida a Chicago, lo que pasará es que no dormiré en lo absoluto, al contrario, no recuperaré el sueño perdido de anoche en lo más mínimo. El sentir su mirada taladrando mi cabeza en la distancia será demasiado difícil, sobre todo porque las revelaciones de hace unas noches dejaron una duda no solo en mi corazón, sino también en mi cabeza y por lo general, cuando eso pasa, las decisiones siempre las toma el primero.
Escaneo la recepción con la esperanza de encontrar a Katy para despedirme, pero no la veo. Luego de analizar las cosas durante mi insomnio, comprendí a qué se refería Katy con lo de la corona en la cabeza.
Príncipe Nathaniel Grimaldi de Dinamarca.
He visto noticias, pero conocer a un príncipe en persona es otra cosa y si mi instinto no me falla, allí sucedió algo. Demasiada tensión a punto de explotar en el ambiente anoche para que mis engranajes no se formen ideas.
Tampoco hay rastro de ninguno de los muchachos afuera, es muy probable que el entrenador hiciera que partieran antes para discutir en el avión la sesión de hoy y, en el fondo, espero que no me pida que esté presente, no creo soportar estar cerca de Erick semidesnudo toda la tarde. Además, es domingo. Se supone que es mi día de descanso.
—¿Señorita Cross? 
Detengo mi andar y me giro para ver a un hombre de mediana edad que apenas me llega a la barbilla que me sonríe con calidez, como si me conociera de toda la vida.
—Sí, soy yo —murmuro por lo bajo—. ¿En qué le puedo ayudar? 
Sin dejar la sonriente expresión, mete una mano en su chaleco y saca una pequeña nota para luego tenderla hacia mí. Lo miro con duda brillando en mis ojos sin recibirla.
—Es para usted —me invita a tomarla de nuevo. Confundida, hago lo que me pide en silencio y procedo a abrirla. Suspiro cuando la inconfundible letra de Erick me recibe.
¿De qué va esto?
  
Una extraña sensación de calidez se instala en mi corazón y sonrío apenas recordando al hombre junto a mí, asiento en su dirección. Repaso las palabras en mi cabeza una y otra vez, mientras tanto, toma mi maleta y la guarda en el baúl del auto negro que nos espera abajo.
—¿Y bien? —suelto cuando pone el auto en marcha. Sus ojos marrones se encuentran con los míos en el retrovisor esperando a que prosiga—. ¿De qué conoce al señor Hamilton?
—Lo conocí hace un par de años —contesta—. Me consiguió un trabajo sin conocerme cuando me vio desahuciado porque mi esposa tenía cáncer y las facturas nos estaban ahogando lentamente. —Callo temiendo la pregunta que viene a mi boca y que no quiero hacer—. Ella lo adora y le está eternamente agradecida al igual que yo.
—Me alegro de que todo haya salido bien —digo aún temerosa.
—Venció al cáncer un par de meses después y ahora irradia luz cuando camina.
Hablamos durante un par de minutos y me olvido de todo mientras las palabras se pierden entre ambos. Cuando mis ojos se enfocan en la entrada del aeropuerto, mis opciones brillan con fuerza en mi cabeza. Aún estoy a tiempo de tomar otro avión que no sea el del equipo.
¿A quién le estás tratando de mentir, Verónica? Quieres verlo.
Bajo del auto sacando mi celular cuando el sonido de un mensaje llega a mis oídos.
[07:15 A. m]: Chris H.
Hey, hermosa, buen viaje. Escríbeme cuando llegues, quiero saber qué estás bien. 
Sonrío, pero no respondo, mis ojos se fijan en el hombre que me espera con la maleta a un lado.
—Gracias por el viaje, Erasmo —Busco mi cartera en mi bolso.
—No se preocupe, señorita Verónica, el señor Hamilton se ha encargado de todo —me interrumpe—. Espero tenga usted un excelente viaje de vuelta a casa. 
Sonrío y guardo la cartera. Tomo mi maleta mientras veo cómo me mira, como si quisiera decir algo. 
—Es de los buenos. Hágalo muy feliz. Jamás lo había visto como lo vi esta mañana. Es usted una bendición en su vida.
Erick. Se refiere a Erick.
—Ah, ¿sí? —El hombre asiente —. ¿Y cómo es eso? 
No debiste preguntar.
—Con ganas de vivir la vida —Trago en seco, pero le sostengo la mirada—. Siempre estuvo tan vacío, pero hoy su rostro irradiaba felicidad, es como si hubiesen encendido un interruptor dentro de él —Las palabras se quedan atascadas en mi boca sin saber cómo salir—. ¿Llevan mucho juntos?
—No estamos juntos, Erasmo. 
Carraspea sacándome de mi estado de aturdimiento. 
—¿Pero le gustaría, señorita Cross?
—Es complicado. 
—Las mejores personas en nuestra vida no son fáciles de mantener —Suelta un suspiro—. Si lo fuese, no habría tantas personas perdidas en este mundo buscando un corazón en el cual encajar. 
Vacilo con mis ojos en él. 
—Lo mejor es vivir la vida, señorita Verónica, arriesgarse. Es mejor arrepentirse de algo que se hizo a vivir preguntándose toda la vida, «¿Qué hubiese pasado si?» —Suspira—. He vivido enamorado cuarenta años de la misma mujer y cuando me miro al espejo cada mañana veo la misma mirada que el señor Hamilton tenía esta mañana cuando me pidió que la trajese. 
Tras darme un leve asentimiento, se aleja directo a su auto y me deja más perdida de lo que me encontraba hace diez minutos. Camino despacio hasta la plaza del avión del equipo, me detengo en algunos lugares indecisa de si debo o no continuar.
Tiempo atrás, cuando pensé que mi historia con Erick había terminado, no me imaginé que años después me encontraría igual que al principio. Esas mariposas en el estómago pensé que fueron cuestión de mi etapa de adolescente, pero no, aquí estoy con veintitantos encima y completamente nerviosa. Justo ahora quiero devolver el tiempo y darme un par de patadas mentales por ilusa.
Saludo al piloto cuando paso por su lado. Algunas azafatas me devuelven el saludo, otras demasiado ocupadas en su charla apenas toman una mirada hacia mí. Realmente lo agradezco, con estas fachas ni yo hubiese querido darme una segunda repasada en el espejo.
Dejo mi maleta a un lado, saco mi teléfono de mi bolso y marco el número de mi madre. Luego de sus llamadas anoche, si no la llamo antes de llegar, me caerá encima diciéndome que soy una mala hija por mantenerla en vela preocupada.
A esta hora ya está despierta y Jake también. Mi pequeño nunca ha sido un niño al que le guste levantarse tarde. De hecho, mi padre tuvo que ver en eso. Cada día antes de ir al trabajo iba directo a su habitación y lo despertaba molestando a Anne Martin en el proceso por hacerlo incluso en fines de semana. Treinta minutos después, Jake estaba completamente bañado, vestido y peinado y haciendo desastres en la cocina.
—Hola, mamá.
—¿Por qué no llamaste anoche, Verónica? Estaba preocupada por ti —Suspiro. Esta señora fácilmente se gana el premio a la madre más histérica y exasperante del año. ¡Pero cómo la amo!—. No me riñas, jovencita.
—No dije nada y no soy una niña.
—Siempre vas a ser mi niña, cariño —Me hace sonreír. Ella y Jake cambian mi estado de ánimo en una fracción de segundo. Para bien o para mal.
—¿Cómo está mi niño? 
En el fondo lo oigo gritar para que mi madre le dé el teléfono y luego de un par de segundos, en donde mi madre grita y mi hijo ruega, su vocecita me saluda y toma el control de la conversación.
—¡Mami! ¿Vendrás pronto? La abu dice que lo harás. Ya te extraño. Ayer salimos al parque y jugué con los perros de un ancianito, quería uno, pero la abu dijo que tendría que preguntarte primero. ¿Verdad que puedo tener un perro, mami? ¿Verdad que sí? —Su voz suena demasiado agitada cuando termina de hablar, y yo estoy riendo para cuando eso sucede.
—Hola, cariño —Río un poco—. ¿Cómo estás, mi niño hermoso? Yo también te extraño, no tienes idea de cuánto.
—Estamos bien, mami, he cuidado a la abu tal y como te lo prometí. Soy el hombre de la casa.
—Perfecto, cariño. Llegaré en unas horas, porque no ayudas a la abu y me preparan esas ricas galletas que solo ustedes pueden hacer. 
Me puedo imaginar la gran sonrisa de Jake, le encanta que mamá lo deje ayudar en la cocina. En ocasiones me dice que de grande quiere ser chef. A mi padre casi le da un infarto al oírlo. Decía que Jake seguiría sus pasos. Pero no veo a mi pequeño con un arma y en una patrulla. Lo veo igual que su padre.
Es inevitable.
Cuando juega con la pelota en el parque es igual a él. Cada expresión. Cada sonrisa. E incluso a sus cortos cinco años, la pasión y la emoción cuando lo hace es tan parecida.
—¡Si! De chispas de chocolate —Son sus favoritas y sé que la mayoría de ellas estarán en su estómago y no en el mío.
—Y sobre el perro, lo hablaremos cuando llegue a casa —Chilla emocionado—. No te emociones, cariño. No es cualquier cosa de la que estamos hablando, un animalito requiere mucha responsabilidad —Puedo jurar que su ceño se frunce en este momento—. ¿Estás dispuesto a limpiar popó y pipí en cada momento del día? —Lo puedo imaginar mordiendo sus uñas y mirando a mi madre en busca de ayuda—. ¿Lo ves? Hablaremos cuando llegue.
—Está bien, mami, pero antes de que te vayas quería decirte algo.
—Dime, amor.
—Mami, no se te olvide decirle a Kyle que venga a comer. Lo prometiste. 
Digno hijo de su padre y tal vez podría decir que nieto del mío. Jamás permite que olvide alguna promesa.
—Le diré al señor Johnson que haga un espacio para nosotros pronto, cariño. Estará encantado.
—¡Genial! Te amo, mami.
—Yo te amo más, mi amor. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida —Cuando me gustaría que Erick compartiera ese sentimiento conmigo y, tal vez, eso pronto sucederá.
La llamada queda descolgada un par de segundos después cuando sus pasos corren escaleras arriba y llegan a mis oídos. Mi madre estará muy enojada.
—¿Quién es lo mejor que te ha pasado en la vida, Verónica? 
Me sobresalto cuando la voz llega a mis oídos. Me giro y me encuentro cara a cara con los ojos azules más hermosos y heridos clavados en mí. Su rostro está contorsionado y me mira esperando una respuesta. 
—Respóndeme, Verónica. 
Bajo la cabeza, espero tomar valor.
Dile de una vez.
Sus manos toman mi rostro entre ellas cuando se acerca, me hace levantar mi mirada hasta que nuestros ojos se vuelven a encontrar. 
—Me tienes sufriendo aquí —Escuchar el tono en su voz duele—. Me estoy imaginando lo peor, dime quién es —suplica—. Puedo competir con Hotch porque sé que aún no está aquí —Su mano derecha se posa en la sudadera justo sobre mi corazón—, pero no puedo competir con alguien que ya tomó mi lugar en tu vida.
Trago en seco. Sus ojos demuestran más que dolor, miedo y yo no tengo idea de cuál de los sentimientos encontrados, debatiéndose en mí, saldrán a la luz en este momento.
Él tiene miedo de mi respuesta.
Tiene miedo de perderme.
Sí, tengo miedo y tal vez quiero proteger mi corazón, pero Jake necesita a su padre; y si yo no lo tendría, por lo menos mi hijo lo haría. Si esta será una última vez, necesito arriesgarme. Necesito tenerlo antes de perderlo para siempre.
Es por eso por lo que, sin pensar en las consecuencias, aparto sus manos de mi rostro y soy yo quien enmarca el suyo, lo atraigo a mí antes de presionar mis labios sobre los suyos y nos damos esto que durante semanas llevaba negándome.
Un maldito aliento hasta quedarnos sin nada más que el dolor de una mentira. 



CAPÍTULO 21 
Verónica
La jodida apuesta más fácil que he ganado en mi vida.
—Pensé que Verónica aguantaría un poco más.
—¿Que carajos, V?
Mis manos van al pecho de Erick, apartándolo cuando las voces con diferentes matices llegan a mis oídos. Trastrabillo asustada en el instante en que mis ojos se encuentran con las tres personas que tienen los suyos puestos en nosotros. La mirada desaprobatoria en la cara de Sam lo dice todo y sé lo que hay detrás: Vamos a tener una larga conversación. Kyle y Bradley solo sonríen, sus ojos viajan de Erick a mí, esperando nuestras reacciones.
—¿Saben el significado de la palabra privacidad, Kyle? —gruñe el hombre a mi lado.
Doy dos pasos a mi derecha intentando poner distancia entre nosotros, y con eso me gano su mirada confundida. Si hay una definición de poco nivel de profesionalismo, esto para mí acaba de superar esos límites.
—Están en un jodido espacio libre, amigo —comenta Bradley, sus ojos azules brillan divertidos—. Tienen suerte de que ya todos estén dentro del avión, si no su rostro mañana aparecería en los principales tabloides —Lo piensa—. ‘Erick Hamilton, el casanova y la agente de relaciones públicas. Síganos para más detalles’ —se burla.
—Por lo visto no todos —susurro por lo bajo, muerdo mi labio inferior nerviosa. Esto fue una estupidez, lo admito, pero es una plaza privada, no hay cámaras por aquí. 
—Vinimos por ustedes, el entrenador los está esperando —Sam da media vuelta y camina hacia el avión sin darnos una segunda mirada. 
—Erick, camina. Llevas quince minutos en el baño. Todos se están preguntando si es que te enferman los regaños del entrenador. Y tú, Verónica, acabas de hacerme perder mil dólares. Me los voy a cobrar —dice Bradley. 
Confundida, paso los ojos por los dos hombres frente a mí.
—¿De qué hablas? —pregunto mientras miro a Erick que solo se encoge de hombros y mira a sus compañeros.
—Todos los del equipo hicimos una pequeña apuesta —Sé por la sonrisa de Kyle que lo que viene no va a gustarme para nada—. Todos queríamos saber cuánto tiempo tomarían ustedes dos antes de sacar un poquito de frustración pasional. Y con ese besito… —Kyle hace un gesto de uff con su boca—, que de inocente no tuvo nada déjenme decirles, acabo de ganar todo el dinero yo solito.
—¿Están locos? —Me acerco a ellos amenazante—. ¿El entrenador sabe de esto? ¿Sabes en la cantidad de problemas que nos van a meter si esto se sabe? 
La mano de Erick toma la mía y la aprieta. Por alguna razón el gesto no acaba de gustarme, por lo menos no aquí donde cualquiera puede llegar a vernos.
Sí, no pensabas eso hace unos minutos.
Sutilmente la retiro, no sin antes ver el rostro de sorpresa de Bradley pasando entre ambos.
—No parecías pensar en las consecuencias cuando tú lengua estaba hasta el fondo de su boca, pequeña Verónica —La mirada amenazante que le lanzo es suficiente para que Bradley cierre la boca y levante las manos en señal de rendición—. No dije nada. 
—Cálmate, Verónica. El entrenador no tiene ni idea —Kyle se encoge de hombros—. Ahora vamos, tenemos un minuto antes de que alguien más venga por nosotros.
—Querrás decir, el entrenador venga por nosotros —apunta Bradley—. No entiendo por qué está tan histérico estos días.
—Denme un minuto —La voz de Erick suena más calmada de lo que espero después de que lo aparté. Kyle abre la boca, pero le queda abierta al notar la mano de Erick en el aire—. Solo uno. Voy justo detrás de ustedes. 
Ambos hombres ruedan los ojos, pero siguen su petición.
—Erick, lo mejor es que...
Su mirada enfurecida me detiene en seco. Vaya, parece que la calma se fue.
—Esta conversación no ha terminado —Trago en seco—. Salvada por la campana, Verónica. Me besaste, no yo. Ahora debes asumir las consecuencias. 
Toma mi cintura con firmeza, atrayéndome a su pecho. Su olor me embriaga y estoy luchando conmigo misma por mantenerme firme. 
—Dije que iba a darte tu espacio, intenté hacerlo. Dios sabe que tomó todo de mí no correr hasta tu habitación estas noches —Su aliento cálido se acerca a mi oído haciéndome temblar en sus brazos. De no ser porque me mantiene agarrada, mis piernas cederían y mi cuerpo se desplomaría—. Se acabó el juego. Hiciste tu elección. Y ese beso me acaba de confirmar todo lo que ya sabía y tú no querías decir en voz alta —Toma mi boca en la suya, con suavidad, dejándome sin estabilidad porque no puedo tener suficiente de él. Se aleja segundos después cuando estoy a punto de ceder—. Hablamos luego de la sesión.
Me regaño internamente cuando se aleja. Perdí mi oportunidad. Sé que no se rendirá. Cuando Erick Hamilton se propone algo, lo consigue. Y hoy se propuso encontrar una respuesta. El secreto que durante tanto tiempo guardé, saldría a la luz, y de lo que más miedo tengo es de su reacción. Solo espero tener que cargar yo sola con el peso de esto y que Jake no se vea afectado en lo absoluto.
Tendré que hablar con Sam, aunque no me extrañaría que no me dirigiese la palabra en todo el vuelo. Pero esto no es mi culpa. La carne es débil. O por lo menos la mía lo es en lo que a ese hombre se refiere.
El entrenador está gritando a todo el equipo cuando entro, haciéndome encoger ante el tono furioso que lanza. Una de las azafatas se acerca a mí y toma la maleta de mi mano. Le sonrío y vuelvo la mirada al grupo de hombres. Ojalá los mantenga ocupados y cansados. Se lo merecen luego de la patética apuesta que hicieron. El hombre asiente hacia mí, pero no deja de gritar. Al parecer es mucho más importante eso que lo que tiene que hablar conmigo. Eso puede esperar, gracias a Dios.
Golpeo a escondidas la cabeza de Kyle al pasar y mientras el entrenador grita directamente hacia Nicholas, me acerco a su oído:
—Más te vale que me compres un lindo bolso con ese dinero, o voy a utilizar tu reputación en tu contra y no va a ser lindo. 
Solo se ríe para luego cerrar la boca cuando ve la mirada gélida que el entrenador le dirige.
—¿Tengo cara de payaso, Johnson? —Kyle niega—. Eso no es una maldita respuesta.
—No, señor —se corrige. El entrenador me mira haciéndome tensar, así que ahora vengo yo—. Verónica, tenemos que hablar. 
Asiento, me tenso aún más al recordar lo que dijo a Kyle.
—Digo, sí señor. Cuando quiera —aclaro. 
Intento caminar a la parte trasera donde puedo ver el cabello rubio de Sam esparcido en la silla mientras su mirada está fija en la ventana.
—De hecho, Verónica —Me detiene a medio camino—. Quédate. Así mato dos pájaros de un solo tiro. —Me recuesto en la silla de Kyle y espero—. Primero, los felicito por su comportamiento esta semana, sin duda suma puntos a nuestro favor el hecho de que hayan dado de qué hablar de buena manera —Los hombres no celebran, pero ganas no les faltan—. Segundo. Gracias por no matarse en la reunión que organizaron los de la liga, eso claramente es un indicio de que se pueden llevar si no bien por lo menos amablemente con los otros —Su mirada se posa en Erick—. Aunque bien haya sido porque no tuvieron la oportunidad de desatar el infierno.
Erick me mira y suspira. Él y yo sabemos que probablemente si Chris y yo no nos hubiésemos ido antes, la historia que se estaría contando sería completamente distinta. 
—Verónica.
—Diga, señor. 
—Buen trabajo.
—Gracias, señor.
Vuelve su atención a los muchachos.
—Por otro lado, en unos días llega el representante del nuevo accionista del equipo —Todos comienzan a murmurar y se ganan la peor mirada del hombre. De verdad no le gusta ser interrumpido—. ¡Cállense de una maldita vez! 
Su rostro rojo de la rabia me hace darme cuenta de que algo más está sucediendo. El amable George desapareció y en su lugar un hombre completamente distinto está con nosotros. Todos hacen silencio, sus miradas yendo de los unos a los otros confundidos por el arrebato repentino. 
—Esta mierda no puede suceder ese día. Compórtense —Me apunta—. Verónica, quiero que estés presente en la reunión, por eso quiero que te tomes la tarde de hoy y el resto de la semana hasta el día de la reunión para que me hagas un informe de los casos que tienes. Puedes trabajar desde casa, sé que no era tu deber viajar entonces tómalo como una compensación por ello.
—Sí, señor, gracias. 
—Los quiero a todos en el estadio apenas aterrice el avión. No quejas. No réplicas. Van a cooperar. De esta reunión dependen muchas cosas —Molesto pasa sus ojos por todos—. Mañana van a trabajar hasta cansarse. Durante esta semana tendrán que someterse a los chequeos médicos de pretemporada y el viernes a primera hora los quiero en los vestuarios para luego darle paso a la reunión. 
Todos asienten; él se da la vuelta enojado y camina hacia los asientos delanteros. Sé qué no es mi trabajo y que probablemente me estoy metiendo en donde no me llaman, pero por lo general cuando hay un problema, quiero arreglarlo. No me gusta ver a las personas intranquilas y este es uno de esos casos.
—Señor —Suspira desde su asiento al mirarme—. ¿Se encuentra bien? ¿Necesita algo?
—No, Verónica. Las cosas están algo tensas el equipo. Los administrativos me tienen al borde del colapso, pero luego de esta reunión espero que todo vuelva a su normalidad. 
La sonrisa que me da no llega a sus ojos, pero igual no insisto, solo asiento levemente y me dirijo hacia Sam. Retrocedo cuando me mira y toma las gafas negras a su lado y se las pone.
—Estás molesta. 
—No, no lo estoy —susurra torciendo la boca—. No tengo derecho a estarlo ya que es tu vida, pero eso no borra el hecho de que estoy preocupada hasta las nalgas por esto, porque a ti parece que se te olvidó que tienes más que contar que lo que soltaste en el club.
—No es lo que parece, Erick y yo…
—Vi tu lengua metida en su boca, Verónica. No soy una niña de ocho años, sé perfectamente lo que es un beso —musita quitándose los lentes y mirando hacia atrás para confirmar que nadie nos escucha—. ¿Quieres hablar o solo harás como si nada hubiese pasado?
—Vino hace unas noches a mi habitación. 
Suelta un suspiro, pero su mirada se relaja. 
—Y te puedo jurar que no le contaste sobre Jake —No respondo—. Es por eso por lo que estoy preocupada. Cuando la verdad explote, será peor y lo sabes. Están involucrando sentimientos que no deberían en este momento, Verónica. 
—Es que… se sintió… yo no quería, te juro que no había pensado en besarlo, pero fue como si tuviera al viejo Erick otra vez —No encuentro las malditas palabras porque sé que ella tiene razón. 
—V, te amo, eres una hermana para mí, pero no puedo evitar que te rompan el corazón si te pones en bandeja de plata para que te claven el cuchillo en tu pecho.
Sé porque lo hace, sé a la perfección que su preocupación va más allá de la simple idea de ser mi mejor amiga. Ella ha pasado todo el dolor a mi lado y nunca se fue, además de que sabe que caer en el mismo círculo vicioso solo te hace daño. Ella lo vivió con Tyler.
Se inclina hacia mí. 
—Sé que no has cerrado el ciclo, que tal vez aún retengas sentimientos por él, pero las cosas no van a ser fáciles. Y no porque lo odie tanto al punto que quiero sacarle las entrañas con unas pinzas. —Enarco mi ceja en su dirección. Ese no es el punto—. Cuando Erick se entere sobre Jake existe la posibilidad de que no lo tome bien. Lo conocemos, V. Nada me gustaría más que nuestro pequeño tuviese un padre que lo lleve a jugar, que pase tiempo con él, que en unos años le enseñe a ligar —intenta sonar graciosa —Sonrío imaginándome el panorama y ella continúa su discurso—. Debes poner distancia entre tú y él por un tiempo, porque cuando la bomba explote, las cosas no serán fáciles. Deja todo esto a un lado por lo menos hasta que le digas sobre Jake, tenemos que estar allí para él. 
—Sé que no puedo seguir aplazando esto, Sam, pero no encuentro el momento perfecto para contarle. 
—Ningún momento va a ser perfecto para decirle, Verónica —anota con calma—. Pero entre más esperes será peor. Y es por eso por lo que te sugiero que pongas distancia entre ustedes dos, para que puedas contarle la verdad sin todas estas emociones de por medio que terminarán haciendo que ambos reaccionen con el corazón y no con la cabeza. 
—Sam...
—Luego pueden aclarar su situación cuando no existan secretos entre ustedes. Si no funciona, hay mil hombres más que se morirían por estar contigo. Eres joven, hermosa e inteligente. Cualquiera se sentiría afortunado de tenerte en su vida. 
—¿Y si no funciona? —bromeo. 
Sam tira de mi brazo y me abraza. 
—Te lo prometí, y así no me guste todo esto, estaré allí para recoger cada pedazo y luego tomaré el bate de Jake autografiado por su jugador de béisbol favorito y le voy a romper las pelotas —Sonríe de lado—. Jake terminará siendo hijo único por parte de su padre.
—¿Sabes que irás a la cárcel si eso sucede?
Se aleja de mí y me mira. 
—Valdrá la pena cada segundo.
Sonrío. Somos ella y yo contra el mundo. Siempre lo ha sido. Y cuando Jake llegó a mi vida, Sam se volvió la mejor tía qué hubiese podido pedir para mi pequeño. Sé que, si yo faltase algún día, incluso pelearía por la custodia con mis padres. Claro luego de que ellos se mataran entre sí por la custodia primero.
Con todo eso en la cabeza, apenas el avión aterriza, tomo mi maleta y corro hacia el primer taxi que encuentro. Sin embargo, me aseguro de acercarme a Erick antes de marcharme. 
—Te prometo que hablaremos luego de la reunión con el representante del accionista —Intenta replicar, pero no lo dejo—. Hay muchas cosas que no te he dicho, Erick, y hay algo mucho más importante que esto que sentimos el uno por el otro. Es por eso por lo que necesito que estés calmado, dispuesto a escuchar y con toda tu atención en lo que realmente importa. 
  
—Está bien —dice antes de verme marchar. 
—¿Viste el partido que el abuelo grabó para ti otra vez? 
Jake asiente sin ocultar la sonrisa y me permite sostenerlo en mis brazos, mientras la película se desarrolla en el televisor de la sala. Apenas si le he echado un ojo a Henry Cavill como Superman.
—¿Podré ir pronto a uno de los partidos? —Se muerde su labio inferior y me mira desde abajo con la esperanza brillando en sus ojitos llenos de sueño.
—La temporada comienza en agosto, cariño. Aún falta un mes entero para eso —Asiente. Él sabe más de eso que yo, a pesar de que trabajo con los hombres. Si hay alguien que ama el futbol americano, ese es Jake—. Si te portas bien y tus notas llegan antes del primer juego y todo sale bien, te prometo que te llevo. 
Sus ojitos se iluminan mientras se abalanza sobre mí y llena mi rostro de besos, completamente emocionado.
—Serán las mejores notas.
—¿Sí? —Asiente y enrosca sus brazos alrededor de mi cuello—. Eso espero —Beso su nariz—. ¿Recuerdas que te prometí ir al parque? Es hora de irnos a dormir, porque mañana tú y yo nos iremos a un pícnic mientras tu abuela va a clase de yoga.
—¿De verdad?
Lo alzo en mis brazos, y apago el televisor. 
—Sí —Recibo su beso en mi mejilla—. Pero necesitaré otros de esos para saber si te compro ese helado de pasas que quieres.
Su boquita reparte besos por toda mi cara hasta que llegamos a mi habitación. 
—¿Dormiré contigo?
—Te extrañé —Hago un puchero—. ¿No quieres dormir con mamá?
Pone sus ojitos azules en blanco haciéndome reír.
—Sí quiero —Se tira sobre el colchón y comienza a saltar—. Pero la abuela no debe enterarse de que iremos al partido.
—¿Por? 
Miro como se recuesta junto a la cabecera.
—Porque irá con nosotros y será una sorpresa —Contengo la carcajada que amenaza con salir—. Se enojará, pero lo superará —finaliza, demasiado seguro.
—Sabes que no le gusta el futbol.
—Sí, pero yo lo amo, y ella dice que ama lo que yo ame, entonces tiene que ir. 
Se cruza de brazos.
—Ya hablaremos de ello —Me acuesto a su lado, inhalo su olor cuando llega a mis brazos de nuevo—. Te amo, mi cielo —Beso su cabello—. Dulces sueños.
—Te amo, mami —Bosteza y se acurruca contra mi pecho.
Menos de una semana y probablemente los brazos que lo sostendrán serán otros. 
O eso espero. 
CAPÍTULO 22
Erick 
Mis ojos se encuentran con los ojos verdes de Kyle cuando cierro la puerta del casillero, la ceja enarcada en mi dirección me hace saber que no me dejará en paz. 
—¿Qué? —me hago el tonto y oculto la furia que inunda mi cuerpo. 
Solo quiero que el viernes llegue rápido. Verónica prometió que hablaríamos y esto que me taladra la cabeza ante sus palabras sobre las cosas por decir, me está jodiendo más de lo que me gustaría. No sé a qué se refirió, pero ya me urge saberlo, no podré dormir esperando que caiga el amanecer en unos días para correr al estadio. 
—¿Por qué no lo mencionaste? —Levanto las manos en señal de incógnita, sé que no estamos hablando del clima—. Pudimos frenar las burlas y los intentos por molestarte con ella de saber que había una historia tras esas miradas de odio y pasión. 
—Soy un idiota, no niego eso. No quería que ustedes se enteraran de lo que sucedió en el pasado, aún es difícil de sobrellevar —Suspiro, lucho contra la punzada de culpa que no me ha dejado desde que ella contó la verdad de lo que pasó con Brent—. Ella volvió a mi vida como un huracán para arrasar con todo, incluyendo mi estabilidad emocional. 
Trabajar se ha vuelto difícil, no consigo concentrarme en algo más que no sea el sinfín de cosas que tengo atoradas en el pecho. Las ganas de hablar con Verónica me consumen, las disculpas que se arrinconan en mi mente quieren salir y está costando todo de mí no enviar todo a la mierda para salir corriendo hacia ella. 
—¿Así de mal? —Asiento. El grito del entrenador me detiene a medio hablar—. Estoy aquí cuando quieras hablar. 
—¿Puedo ir a tu casa en unas horas? —Tantos años de contener mis emociones me están cobrando factura y, justo ahora, solo quiero sacarlo todo y hablar con alguien antes de volverme un manojo de nervios cuando hable con Verónica. 
Lucas salió de la ciudad, una ventaja que lo hizo librarse de la entrevista, pero no de la reunión del viernes. Y yo necesito sacar esto que tengo atorado antes de mañana. Kyle es bueno escuchando y su refrigerador lleno de bebidas es lo que puedo necesitar un rato. 
—Claro —Palmea mi hombro desnudo—. Ahora ven, la sesión debe terminarse hoy, ya estoy cansado de todos esos productos brillantes que nos untan en el cuerpo para que quede bien —se burla señalando su tórax. 
Tiene razón, le concedo eso. Es jodidamente fastidioso sacarse esa mierda grasosa de la piel. Es difícil, pero no tanto como lo fue intentar sacarme a esa mujer de la cabeza durante seis años. Todo lo que hice para lograrlo fue en vano, y hoy tengo que enfrentar la realidad, tengo que aceptarme a mí mismo que no lo conseguí. 
Verónica se me incrustó en la piel, en el alma y en el corazón; luego fue imposible sacarla de allí, porque, cada intento por hacerlo me duele más que el anterior. 
Es difícil también sobrellevar la estúpida sesión de fotos a la que estamos comprometidos cuando mis únicos pensamientos giran en torno al hecho de salir corriendo de aquí como alma que lleva al diablo. No ayuda tampoco la realidad a la que tendría que enfrentarme en unos minutos en las garras de Lindsay Donovan. 
Nos odia gracias a Bradley, y ahora, dos horas después de la sesión, perfectamente vestidos y sin cremas y grasa en el cuerpo, nos preparamos para el matadero de la mano de otros de los de relaciones públicas, ya que Verónica no vendrá hoy. 
—¿Por qué no pudiste mantener la polla en tus pantalones por una sola vez, Cox? —brama Kyle, molesto repasando su mirada en el espejo del vestuario. 
Todos fijamos los ojos en el rostro de Bradley quien solo rueda los suyos y se recuesta en el casillero con los brazos cruzados sobre su pecho. 
—Como si esa mujer ya no nos odiara lo suficiente antes de que lo hiciera. 
Y eso es en parte cierto. Lindsay no llegó a la cima de su carrera como periodista siendo un alma pura y dadivosa. Claro que no. La mujer tiene la lengua de una serpiente y las garras de un puma; preparada para atacar al primer y más sensato movimiento. 
Mi reputación como el chico malo convirtiéndose en estrella la forjó ella, y aunque en principio estuve de acuerdo y me agradó la idea, con el paso de los años simplemente me sentía aún más vacío que al principio. 
—Tienes razón, pero eso no quita de lado el hecho de que, si te tuviera en su lado bueno, sería más amable. 
Todos reímos ante las palabras de Grand. 
—La conocemos —Se encoge de hombros Bradley—. Donovan no es la típica mujer que cede ante los deseos de que alguien ocupe su cama. La mujer es una astuta despiadada que piensa con la cabeza. Incluso si por un milagro de los ángeles fuese mi esposa o mi chica, eso no dejaría de lado que me siguiera masacrando en las entrevistas. 
Tiene un punto. A la mujer no la mueve el corazón, sino la pasión por su trabajo, el deseo por ser la mejor. Y lo es, así Leonard Forbes quiera seguir compitiendo con ella por el primer lugar. 
—¡Salgan todos de una vez!
El grito del entrenador se escucha lejos. Nos pone alerta en nuestros lugares y en movimiento, porque sabemos que es cuestión de tiempo antes de que el hombre haga su aparición y acabemos con la poca paciencia que tiene desde hace un par de semanas. Quiero que esto acabe rápido y todo vuelva a la normalidad, si el tipo es un dolor en el culo todo el tiempo, cuando está enojado y estresado realmente no hay palabras para describir lo mucho que nos jode. 
  
—Y bien, Bradley. 
Los ojos azules de mi compañero van de la pelirroja impasible frente a él al entrenador, quien sonríe por primera vez en todo el día y cruza los brazos sobre el pecho para luego recostarse de lo más calmado en la pared junto a él. Sé que esto es por la bromita de Cox hace un par de meses de estar faltando a los entrenamientos para enojarlo, y se las está cobrando fuerte. Mientras que a la mayoría de los muchachos los entrevistó Greg, el compañero de Lindsay, el entrenador O´Brien hizo que Bradley quedara como uno de los últimos, para que Donovan haga los honores de exponerlo en televisión nacional para la revista de chismes. 
Ya la hora del profesionalismo pasó cuando nos entrevistaron a todos juntos, y en las últimas dos horas los buitres se han dado gusto inmiscuyéndose en nuestras vidas privadas para la entrevista anual que el Equipo nos obliga a llevar a cabo. 
—¿Listo? 
Las sonrisas que surcan en el rostro de ambos podrían ponerles los vellos de punta a cualquiera. Demasiada arrogancia y orgullo se debaten entre ese par. Y sé que Bradley no ganará esta vez. Donovan ha estado muy callada últimamente en los medios, por lo que lo único que deducimos es que estaba limando sus garras para este momento. 
—¿Para ti? —Cox enarca su ceja derecha y la repasa con la mirada, provocándola. Ese aire de superioridad le pasará factura con esta mujer—. Siempre. 
—Ni en tus mejores sueños. 
—Oh, pero no tuve que soñarlo, sucedió en la vida real una y otra —Se acerca a ella y de no ser porque estoy demasiado cerca no habría escuchado su intercambio—, y otra vez. 
La mirada engreída de Lindsay no tiembla ni un poco. 
—Dicen que uno aprende de los errores —Se encoge de hombros—, y tú micropene es un error que no vuelvo a cometer —le susurra para que solo él escuche, pero alcanzo a oírla. 
No me gusta criticar, pero Donovan no sabe con quién se está metiendo ni el efecto que sus palabras pueden tener en Bradley. Algo en mí teme que Cox se ponga de pie y se lo saque para demostrarle a la pelirroja lo pequeño que lo tiene. Es muy capaz sin importarle la sanción. 
Bradley sonríe.
—¿Micropene? ¿No encontraste un insulto que no fuese mentira? —se mofa Cox—. Si me hubieses dicho «idiota» «arrogante» «estúpido» o «maldito» hasta te creo, pero no así, cariño.
—No pienso tener esta conversación contigo, Bradley —Le sonríe la mujer sin verse afectada. 
—¡Oh sí, Bradley! ¡Es demasiado! ¡No puedo más! ¡Mas fuerte! —Actúa Cox. 
Por primera vez veo la mirada de Donovan vacilar mientras que el camarógrafo contiene la risa. Yo, sin duda, no logro hacerlo y suelto una carcajada que atrae la atención de todos. 
—Mi micropene, como tú lo llamas, ha sido la referencia que has usado para tus futuros amantes desde que yo pasé por allí y creo que en el fondo lo que te sucede es que ninguno ha logrado llenarte como yo y por eso criticas. 
—Mi vida sexual no gira alrededor de tu polla, Cox —Mira al hombre a su lado—. Comienza. 
—Siempre quiere tener la última palabra esta mujer —Los ojos azules de mi compañero se fijan en mí—. Tú sabes que no tengo un micropene —me susurra. 
Ruedo los ojos y palmeo su hombro. 
—Todos sabemos eso, no tienes nada que demostrar —me burlo—. ¿Podemos comenzar esto de una vez? 
La mujer espera la señal de su compañero y plasma una sonrisa en su rostro como si segundos antes no hubiese estado discutiendo el tamaño de uno de los miembros de los hombres a los que entrevistará. 
—Cox —Engreído, Bradley la mira a la espera—. ¿Nueva conquista este fin de semana? —La sonrisa orgullosa de la mujer hace que mi amigo se tense—. ¿Cómo estuvo el club? ¿Muchas manos sueltas? 
Esto no acabará bien. 
El entrenador lanza dagas con los ojos en dirección a Cox por incumplir su palabra con Verónica. La mujer no mencionó el lío de Kyle con Sam, por lo que o no se enteró o quiso dejarle toda la culpa a Bradley. Apuesto más por la segunda. 
—No sé de qué me hablas. 
La mujer suelta una carcajada. 
—¡Oh vamos! Estamos en confianza, y no estamos en horario familiar tampoco, todos queremos saber las hazañas de súper Bradley. 
—Fue un fin de semana tranquilo. 
—Eso no dicen mis fuentes. 
—Tus fuentes están mal —dice molesto, delatándose mientras que ella permanece serena. 
—¿Sabes, Lindsay? —Sé que no debo meterme o saldré jodido, pero no podemos con otra sanción para Bradley, la liga no lo permitirá—. Siempre hacemos esto sobre nosotros —Sonrío de lado—. ¿Por qué no invertimos los papeles? 
—Porque es mi trabajo hacer las preguntas, Hamilton. 
Vacilo ante la amenaza en su voz. Estamos en vivo. No puede dejarse llevar. 
—Hoy no —La apunto—. Eres una de las caras más influyentes en el mundo actual, además de ser hermosa eres inteligente y una mujer excepcionalmente profesional —Enarco una ceja—. Cuéntanos sobre ti. ¿Quién es Lindsay Donovan? —Omito la tos saliendo de la boca de Bradley y permanezco con mi mirada fija en ella. 
—No hay mucho que decir. Una joven que salió de su pequeño pueblo para cumplir su sueño. 
—¿Y lo cumpliste? 
—¿No me ves? —Sonríe, engreída. 
—¡Qué modesta! 
—Se acabó el receso, ¿qué tal si nos cuentas por qué Erick Hamilton no ha sido portada este mes? —Me tenso—. ¿Di en el clavo? 
—Siempre lo haces. 
—Y eso creo que responde tu pregunta de si cumplí mis objetivos. 
—No me ha nacido hacer desastres en la ciudad —me burlo—. Tanta fama es algo abrumadora. 
—¿No será que hay alguien en el mapa? 
—No tengo respuesta para ello y de tenerla no te lo diría. 
—¿Por? 
—No quiero mi vida íntima expuesta. 
—¿Desde cuándo?
—Desde que tengo intereses más importantes que ser el centro de atención de los tabloides. 
Su mirada conocedora se instala en mí, pero no aparto la mía. Se la sostengo hasta que decide que ya es el turno de darle su atención de vuelta a Cox. Si me hubiese presionado un poquito más, no habría contenido mi boca y justo ahora, estaría en problemas. 
Aunque si Verónica sigue escondiéndose de mí, bien puedo recurrir a televisión nacional para hacerla salir de su madriguera. Ella no se seguirá apartando de mí. No hasta que hablemos. 



CAPÍTULO 23
Verónica
Beso la cabeza de Jake al tiempo que el timbre de la entrada suena. Sus ojitos se intentan abrir soñolientos, buscándome. 
—¿Tan tarde están tocando? 
—Duérmete, cielo —Planto otro beso en su frente—. Iré a ver quién es y tú descansa. 
Cuando mi pequeño cierra los ojos de nuevo, camino a la puerta y, cerrándola tras de mí, salgo rumbo a la entrada. Son más de las nueve, por lo que quien esté fuera tiene unas horas algo jodidas de visita. 
Jake y yo llegamos hace poco más de una hora de nuestra escapada que se alargó toda la semana y ambos estamos lo que le sigue a cansados. Correr detrás de un chico de cinco años es demasiado, sobre todo cuando quiere hacerte jugar con el balón a cada minuto en que te ve sentada en el césped del parque. 
Abro la puerta y me sorprende ver los ojos verdes de Kyle que me observan con impaciencia. 
—Buenas noches, ¿puedo? 
Nerviosa y confundida le permito el paso, cierro la puerta tras él. Mi corazón se detiene cuando se dispone a sentarse sobre el sofá, sus manos van al portarretratos sobre la mesita de centro, luego lo lleva cerca de su rostro. Los ojos sonrientes a juego con la sonrisa de Jake lo reciben y lo hacen sonreír. 
—Es su vivo retrato, ¿Cómo no lo noté? —Su voz es un susurro, pero lo suficientemente audible como para llegar a mis oídos a medida que avanza. 
Dudo antes de detenerme cerca de él con el corazón latiéndome a mil en el pecho. 
—Ya lo sabes, ¿no? 
Mis ojos buscan en los suyos algún indicio de apatía o decepción, pero por alguna razón, solo consigo comprensión y tristeza. Sonríe de lado y me invita a sentarme a su lado. 
—Tardé un poco, pero al fin pude sumar dos más dos —Repasa la foto en su mano derecha y luego la pone de nuevo en su lugar—. ¿Cómo es que has guardado esto durante años, Verónica?
Su pregunta me toma desprevenida, porque no tengo una maldita respuesta. La culpa y el dolor siempre me invaden impidiéndome conseguir una. 
—Solo… nunca pude hacerlo —Mis ojos van a los de mi hijo en la foto. Su gran sonrisa llenó de luz mi vida ese día. Fue difícil separarse de casa, pero Jake lo hizo más soportable. Él es mi luz, mi ancla, mi razón de vivir—. Cuando me enteré de mi embarazo Erick ya se había ido, y mis padres ya habían decidido que nos mudaríamos al otro lado de la ciudad tras lo que pasó con... —recordar a Brent me hace callar. 
No sé si es algo que quiero compartir con Kyle, no más allá de lo que escuchó en el club. Es un buen hombre, pero su relación con Erick es más estrecha que conmigo. Si le toca elegir, es obvio la decisión que tomará. 
—Sé lo de ese bastardo, Verónica —Poso mis ojos en él—. Hace unos días... —Suspira tomando mis manos entre las suyas—. Erick vino a mi casa. Estaba preocupado por ti y por la conversación que tendrán mañana. Me contó lo de su relación hace seis años, y comprendí entonces que tiene razones para sentirse miserable y culpable luego de dejarte. 
Giro mi rostro hacia otro lado. Hay cosas más difíciles de afrontar que otras y yo me estoy preparando para decirle al padre de mi hijo la verdad. 
 —El punto es que Erick es mi amigo, pocas veces ha compartido su vida con alguno de nosotros —afirma con voz triste—. Es reservado —Toma mi mentón y me insta a verlo—. Pero nunca lo había visto así. 
Yo tampoco. Ver la entrevista mientras Jake le contaba a mamá sobre nuestro día fue la peor decisión que tomé. 
—Enserio te quiere, Verónica. 
Ignoro su comentario porque no puedo abrirle mi corazón a nadie sobre mis sentimientos por él. No cuando mañana las cosas cambiarían. 
—Entonces te dijo sobre Brent. 
Tomo mi labio inferior entre mis dientes y casi me saco un poco de sangre por la presión. Es una mala costumbre. 
—Solo lo necesario para entender la historia. Y créeme que, si tuviese a ese imbécil frente a mí, le rompería su patético rostro. 
—No he sabido nada suyo en años, supongo que se olvidó de mí luego de la paliza que le dieron y el discreto proceso judicial. 
—¿Erick? 
Niego lentamente. Erick ni siquiera me sacó de ese lugar. Para él solo fui una mujer que lo engañó. Odio a Tyler por usar a Sam, pero toda mi vida le estaré agradecida por sacarme de ese infierno que viví por minutos. Él tomó la justicia por su cuenta y golpeó a Brent, pero aun así, la voz no se regó, nadie dijo nada. Solo fui otra chica que engañó a su novio con su mejor amigo y para cuando me enteré del embarazo, me daba igual lo que todos pensaran de mí. 
—Erick tomó sus cosas y se vino a vivir su gran sueño. Yo estaba dolida y el embarazo no fue para nada fácil una vez me enteré. De no ser así, mis padres me habrían internado por la depresión —admito—. Erick cambió su número y tras algunos intentos desistí de comunicarme con él, tampoco es que para entonces tuviera muchos ánimos de hacerlo. Duré dos años en terapia porque no podía afrontar todo lo que había pasado. 
—Sé que debió ser muy difícil para ti, en parte él tuvo la culpa por dejarte cuando más lo necesitaste y no escuchar —Aprieta mis manos entre las suyas—. Pero V, es un hijo. Es difícil encontrar una excusa para decir por qué no le dijiste. Sobre todo, porque sus padres vivían a solo unos minutos de ti. 
Sé eso. Mi padre me lo recuerda cada vez que tiene la oportunidad. Me adora, pero su voz de la razón siempre está allí. Mi corazón y la culpa pueden conmigo al recordar a los padres de Erick. Ellos me amaron como a la hija que nunca tuvieron y yo les negué la posibilidad de tener a Jake en sus vidas.
—Una vez estuve a punto de hacerlo —suelto—. Yo tendría cerca de cuatro meses de embarazo y me encontré con su madre en la escuela cuando fui a recoger mi certificado de graduación. 
—¿Ella no se dio cuenta? 
Sacudo la cabeza. 
—Usaba ropa holgada para salir a la calle, no es como si las personas se hubiesen dado cuenta. Apenas el embarazo se volvió difícil de ocultar me fui a casa de mis abuelos —Sonrío—. Jake nació en una pequeña cabaña cerca del mar. 
—¿Y luego? 
—Cuando regresé solo Sam y mis padres estaban enterados de Jake. Fue difícil de sobrellevar, sobre todo porque tuve que terminar mis estudios en línea, pero valió la pena cada momento, Kyle, es un niño maravilloso.
—Lo conocí, ¿recuerdas? —Sonríe por un par de segundos—. Debes decirle, Verónica. Es mejor que lo escuche de ti a que se entere por otro lado.
—¿Por qué decidiste callar? —Lo miro—. Pudiste haberle dicho, pero no lo hiciste. 
—Porque no es mi pelea, V. Erick es mi amigo, pero él también cometió errores en el pasado. Además tú eres la madre de Jake, independientemente de lo que haya sucedido o vaya a suceder entre Erick y tú, la prioridad debe ser tú hijo —Pasa su mano por mi mejilla—. No puedo decirte cómo lo tomará Erick, pero lo que sí puedo hacer es decirte que creo que es mejor que lo escuche de ti. 
Sus manos sueltan las mías y me atrae a él. Necesito un abrazo y los brazos de Kyle ciertamente ayudan. Debajo de esa sonrisa pícara y esos ojos coquetos hay un excelente ser humano. 
—Tengo miedo —digo evitando llorar. Desde que llegué a Boston soy un mar de lágrimas ante cualquier cosa. Al parecer, Erick Hamilton tiene ese efecto en mí—. No sé cómo va a reaccionar. Tengo miedo de que quiera quitarme a Jake —Lo miro—. Me muero si lo hace, Kyle, es mi bebé. Es lo único que tengo. No puedo vivir sin él. 
—Shh, cariño —Su mano masajea mi cabello dándome confort—. Él nunca haría eso, es tú hijo. Si no lo toma bien, yo mismo hablaré con él. Solo un paso a la vez ¿Sí?
Asiento aún entre sus brazos. 
Ya averiguaré mañana si es posible dar un solo paso dependiendo la reacción de Erick. 


CAPÍTULO 24 
Verónica
Miro el reflejo en el espejo retrovisor, resignándome a que no hay nada que me haga ver mejor que esto. Las ojeras en mis ojos son el claro indicio de que no dormí mucho en las últimas noches, las distintas maneras de decirle a Erick sobre Jake rondaron por mi cabeza cada que intentaba cerrar los ojos y por fin descansar. En realidad, no he podido llegar a un acuerdo con esa parte de la situación. No sería fácil, lo sé. Tendré que aceptar lo que sea que venga porque es mi responsabilidad.
La inesperada visita de Kyle anoche fue el golpe que la vida me dio para decirme que mi tiempo con ese secreto guardado llegó a su fin. Le prometí antes de irse que le diría la verdad a Erick y luego de hablar con mi madre, ella estuvo de acuerdo en que es lo mejor, pero en el fondo, esto va más allá de cualquier promesa que les hubiese hecho a ambos, esto es por Jake. Él necesita un padre, y yo intentaré darle el suyo.
—¿Nerviosa? 
Miro con cara de pocos amigos a Kyle. Él sabe perfectamente porqué estoy así.
Cuando apareció en la puerta supe que iba a estar allí sin elegir ningún bando, intentaría ser un buen amigo para Erick, pero eso no significaba que me dejaría de lado. Algo que sinceramente agradezco. Tomé la decisión de no decirle nada a Sam, la alteraría demasiado y esto es algo que tengo que hacer por mi cuenta. Luego de que le diga a Erick la verdad, la llamaré. Justo ahora no puedo aguantar que salga corriendo solo para estar conmigo. Es tiempo de solucionar mis problemas sin nadie que me ayude.
—Todo va a salir bien, Verónica. No le des más vueltas.
Intento forjar una sonrisa que no llega a mis ojos. El nerviosismo, el miedo, la culpa. Todo se arremolina en mi cuerpo y me impide pensar con claridad. Mi corazón comienza a latir mucho más rápido de lo normal cuando nos estacionamos en el parqueadero del estadio, mis ojos buscan una salida rápida por si necesito huir.
Huir. Correr. Alejarme de la realidad.
Una realidad que intenté esquivar durante seis años.
En momentos como estos, es lo único que mi cerebro procesa. He huido muchas veces, y estoy cansada de hacerlo. 
La mano de Kyle aprieta la mía antes de darme una pequeña sonrisa, me ayuda a liberarme de mis pensamientos. Ni siquiera él está seguro de lo que pasará. Lo veo en sus ojos. Por alguna razón está casi tan nervioso como yo, y sé el motivo. Ambos conocíamos el Erick molesto y desesperado. Su reacción será inevitable.
—Todo saldrá bien, te prometo que no voy a dejarte sola.
Asiento, pero lo encaro. 
—No estarás allí cuando le diga a Erick —Estaré sola con él—. ¿Quién evitará que me arranque la cabeza por mentirle tanto tiempo? 
—Relájate, Verónica —Toma mi mentón y me sonríe de lado—. Estaré justo fuera de tu puerta. Luego de que se acabe la reunión, tú y Erick podrán ir a un lugar tranquilo y hablarán como adultos.
Adultos. Eso somos. Por lo menos yo fui lanzada a esa etapa de mi vida con demasiada rapidez. Brent hizo eso.
—Bien podrían estrenar tu oficina después, si sabes a lo que me refiero. 
Frustrada, golpeo su hombro y tomo mi bolso para luego salir de su estúpido deportivo. La carcajada de Kyle me hace sacarle el dedo del medio a través de la ventana mientras camino hacia las escaleras.
El entrenador envió un comunicado pidiéndonos a todos estar a las siete en la sala de reuniones. Una hora antes para repasar unas cosas, o eso creen algunos. La verdad estoy casi segura de que es por el hecho de que conoce a cada uno de sus muchachos. A las ocho, que es la hora de inicio, estarían llegando unos cuantos, es el diario vivir por aquí. Con mucha más razón, porque ayer según lo que me dijo Kyle, trabajaron hasta el cansancio. 
Agradecí no estar allí. La situación con Bradley le puso los nervios al borde a George, el idiota no sabe el significado de mantener la bragueta cerrada y le tomaron un par de fotos que sacaron de contexto en Chicago. 
—Verónica, cálmate, nada malo va a suceder hoy. Todo estará bien. 
Tras de mí los pasos de Kyle se apresuran a alcanzarme, acoplándose a la velocidad que voy. Incluso con tacones de aguja mis pies parecen querer algo distinto que mis ganas de vivir. Una parte de mí sí que quiere salir rápido de todo esto, pero la otra quiere tomar las llaves que sé que están en el bolsillo trasero de los vaqueros de Kyle, subirme a su auto y salir de aquí.
El beso que puse en la cabeza de Jake antes de subirse a la ruta escolar me dejó perdida. No quería separarme de él esta mañana, porque sabía que cuando lo volviera a ver la situación que le tendría que explicar sería muy difícil.
—Verónica, ya me relajé — Me apunta— tú deberías hacer lo mismo. Si entras en ese estado a hablar con Erick, puedes estar segura de que las cosas no saldrán bien.
—Lo sé, pero no puedo evitarlo —lo encaro y detengo mi andar—es como si una parte de mí supiese que todo se va a ir a la basura.
—Eso no sucederá, así que relájate. Voy por un café, ¿quieres algo? 
Niego y me dirijo a mi oficina dejándolo atrás. Solo quiero que la reunión inicie para distraerme. Ya luego pondré mi cabeza en la horca.
Abro la puerta y enseguida la cierro de un golpe, chillando consternada cuando los ojos azules de Erick se encuentran con los míos, observándome fijamente desde mi silla. Su expresión sin reflejar nada de lo que saldrá de su boca tal y como siempre.
—Pensé que el tiempo de las cavernas había terminado —Apoya sus manos en la parte trasera de su cabeza, despreocupado—. ¿Por qué no contestas a mis llamadas?
—No tenía batería —me apresuro a responder.
¿No tenías batería? ¿Durante cuatro días? Te ganarás el premio a la mentirosa del año.
—No voy a repetir la pregunta, Verónica. Tú y yo tenemos una conversación pendiente. Creo que llegó la hora de que hablemos como personas civilizadas.
Sí, yo no creo que diga lo mismo luego de que comience a hablar. El calificativo de civilizadas se irá a la basura cuando sepa la verdad.
—Dijimos que después de la reunión, Erick —le recuerdo, no queriendo que formemos un escándalo ahora como seguramente pasará. 
—¿Y por qué no podemos hablar ahora? Tenemos tiempo — asegura. 
—El entrenador nos está esperando —Miro mi reloj—. Son las siete.
—Y tú sabes igual que yo que la reunión es a las ocho —Se pone de pie, imponiéndome su mirada gélida que no da lugar a quejas—. Esto es así. Ahora siéntate y hablemos.
Trago en seco y miro mis opciones. No que tenga muchas.
—Hamilton, ven a los vestidores. 
La voz del entrenador tras de mí me hace brincar en mi lugar. Mis ojos viajan a un Erick molesto y resignado que maldice por lo bajo. Tras de nosotros, los gritos llenan el lugar mientras George lanza órdenes a cada persona que se le cruza en el camino.
El chillido de alguien llega a mis oídos haciéndome lamentarme por la pobre alma que tiene que soportarlo. ¿Ese fue Isak? Pobre chico. Quedará traumado por el resto de su vida.
—Siempre has tenido suerte en salir de situaciones incómodas de esta forma —Erick se acerca a mí y pone su boca cerca de mi oído, haciéndome encoger bajo su aliento—. Disfrútalo mientras dure, porque luego de la reunión vamos a hablar, te guste o no, mi amor. 
Luego de darme un sonoro beso en la mejilla sale y se va por el mismo camino que el entrenador se marchó.
Bendita sea mi suerte.
Pensándolo bien sí necesito ese café. 
  
Luego de treinta minutos metida en la oficina voy directo a la sala de reuniones, repaso las ideas en mi cabeza, una y otra vez. Apenas unos pocos jugadores han llegado, por lo que suspiro aliviada de no ser el centro de atención si hubiese estado el lugar completamente lleno.
Lucas y a Grand hablan en la esquina, y Kyle fulmina con la mirada a Nicholas, pero luego solo se burla. Al parecer todo bien por aquí. No habrá golpes, ellos están de buenas el día de hoy.
Camino hasta la mesa y dejo los informes mientras miro a la esquina. Un hombre con la cabeza gacha está en uno de los asientos, mira algo en su celular y se encuentra sumido en lo que sea que está viendo.
Desde donde estoy solo puedo ver su cabello, pero algo en mí me dice que este es el representante de uno de los nuevos accionistas del equipo. Al fin y al cabo, en la reunión solo estarán los chicos y él. Bueno, y el entrenador y yo, pero fuera de ello, no tengo conocimiento de que asista nadie más. George fue muy claro en los puntos de la reunión, no nos esperan sorpresas.
Tomo un sorbo de café y ruedo la silla un poco, el sonido al repiquetear contra el piso hace que el hombre levante la mirada y se fije en mí. Ahogo un suspiro, mi corazón martillea con fuerza en mi pecho. El café se resbala de mis manos, haciéndome pegar un brinco, alejándome de él.
Su rostro pasa de confusión a estar enmarcado por una sonrisa. La misma sonrisa que vi la última vez. La misma que usó cuando el juez dictó sentencia y lo absolvió de los cargos.
Cabello negro. Ojos igual de negros. Facciones definidas. Y una maldita alma digna del mismo diablo. Brent Scott está de vuelta con sus ojos fijos en mí al igual que los míos no pueden apartarse de él, solo que por razones demasiado diferentes.
—Mi querida Verónica, qué sorpresa, sigues igual de hermosa. 
Se levanta de su asiento: yo retrocedo y trago en seco. Por un segundo me olvido de las personas alrededor y mi mente viaja a ese día, mi boca suelta un quejido cuando los recuerdos llegan.
La ropa desgarrada. Sus manos por mi cuerpo. El miedo y el dolor que me inundó. Los gritos vacíos que se habían perdido entre las paredes de su habitación.
«Respira» «Toma aire y suéltalo». Las palabras de mi terapeuta se repiten en mi cabeza, pero no consigo hacer más que retener el aire sin soltarlo. «Corre». Nunca me lo dijo, pero es lo que aprendí a hacer, es lo que quiero hacer. 
—Verónica…
—Aléjate, Brent —susurro con el corazón en la garganta—, no te me…
Salto sorprendida cuando unos brazos me rodean con fuerza pegándome a un fuerte pecho. Kyle me susurra algo al oído, pero no lo escucho. Bloqueo sus palabras, pero no sus ojos al encontrarse con los míos, reparando mi rostro y notando la conmoción presente en mí.
—No te acerques más —Su voz retumba en mis oídos mientras noto la amenaza en dirección a Brent—. ¿Quién coño eres tú?
Intento hablar, pero las palabras simplemente no salen. Mi cuerpo está entumecido solo manteniéndose en pie por el soporte de Kyle en la parte baja de mi espalda.
—¿Escolta, Verónica? —se burla—. No es tu asunto —dice hacia Kyle.
—Será mi asunto cuando te rompa cada hueso de tu patético cuerpo como te acerques más a ella —La voz de Kyle suena calmada, y aunque llevamos poco de amigos, ya la conozco. Está listo para atacar.
Mi mano vuela a su pecho al momento en que el estruendo en la puerta nos hace girar el rostro a los tres. Me tenso aún más nerviosa y temerosa. Si pensaba que la mierda no podía ponerse peor, estaba equivocada.
Erick se detiene en seco haciendo chocar a Bradley contra él, las risas cesan, la sonrisa desaparece de su rostro cuando sus ojos se fijan en el hombre frente a mí.
Ni siquiera registro el momento. Creo que nadie lo hace. Ni siquiera Brent que debió haberlo esperado. El rostro de Erick pasa de confusión a rabia total. Su cuerpo completamente tenso y furioso refleja lo mismo que sus ojos. Ira. Deseo de golpear. Furia total en una sola dirección.
Los brazos de Kyle me arrastran hacia atrás cuando Erick se acerca a Brent al pasarnos y lo estampa contra la mesa haciendo añicos el vidrio, haciéndolos caer a ambos entre pedazos de cristal roto.
—¿¡Qué mierda?!
—¿Qué coño sucede, Kyle?
—Maldición.
Las palabras del resto del personal se pierden en mis oídos cuando me alejo de Kyle al ver que Erick y Brent en medio del forcejeo salen del desastre que el vidrio destruido causó.
—Lo matará —susurro, pero nadie me oye. 
Ellos solo miran. 
No hacen nada. 
—Lo va a matar —repito, pero creo que no hablo lo suficientemente alto. 
La conmoción sigue presente, no me muevo ni un centímetro. 
Brent no está mal, pero su cuerpo no lleva tanto tiempo acostumbrado al dolor como el de Erick y esto solo puede acabar de una manera. La rabia de Erick se siente aún más cuando su puño se estampa en la nariz de Brent, la sangre saliendo a chorros por ella y por su labio mientras pierde el intento de golpear al hombre furioso sobre él. Por mucho que Brent intenta lanzar un golpe, no da en el blanco.
—Kyle, detenlo —murmuro en un leve susurro. Creo que esta vez sí me escucha, pero no se mueve—. Lo va a matar.
Nadie se mueve.
—¡Lo va a matar, Kyle! —exploto, temiendo lo peor— ¡Aléjenlos!
Con una rápida mirada, Lucas y él toman a Erick por los brazos y lo alejan del cuerpo de Brent, quién solo sonríe y se limpia la sangre con el dorso de la camisa. Nicholas y Bradley se lanzan hasta Brent y lo levantan del suelo, pero no lo sueltan. Él ni siquiera forcejea, sabe que si decide atacar cada uno de los hombres lo atacará de vuelta, y no será una pelea limpia.
—Voy a acabar contigo, maldito bastardo —La voz de Erick exalta rabia e ira mientras intenta soltarse del agarre—. Suéltenme de una puta vez o acabaré con ustedes en el proceso.
—Cálmate, Erick, maldita sea —brama Lucas a su lado peleando con el agarre del que Erick intenta zafarse con mucho ahínco.
—Pensé que luego de haber sido probada no te iba a gustar, amigo —escupe Brent sin quitar la sonrisa—. Pero veo que te gusta la mierda dañada. 
Su voz me hace retroceder con repulsión. Los ojos de Kyle se posan en mí, pasando a Brent completamente molesto. Lo sabe. Las palabras de Scott lo hacen comprender el motivo de la furia de Erick. Su rostro se contrae y estoy segura de que en cualquier momento soltará a su compañero y lo acompañará en su deseo de venganza. No quiero eso.
Niego con la cabeza con las lágrimas saliendo de mis ojos. En menos de nada llegará todo el mundo, el estruendo del vidrio al romperse debió alertar a los de seguridad y es cuestión de minutos quizás, antes de que por lo menos el entrenador aparezca.
Erick lo apunta, sus manos ensangrentadas por la sangre de Brent. 
—Cierra la maldita boca.
—Pude haberme quedado con ella —Escupe la sangre que sale de su boca—. Te fuiste como el cobarde que eres y la dejaste sola. De hecho, estuve a punto de hacerlo. 
Sus ojos negros se clavan en mí mientras la sonrisa se expande en su rostro. Trago en seco cuando el recuerdo paso por mi mente.
Layla.
Le dije a Layla sobre mi embarazo. Era la enfermera de turno en mis consultas y también la prima de Brent. Ella no se habría atrevido. ¿O sí?
—Brent. 
La palabra sale solo como un susurro, pero es lo suficientemente audible para que él lo escuche y su sonrisa se ensanche.
Lo sabe. 
Él sabe sobre Jake.
Y solo por él, por mi hijo, doy un paso al frente en dirección al hombre que me desgració la vida.
—Pero me enteré de que mi querida Verónica —Me apunta—. Tenía tu bastardo dentro de ella. 
Los ojos de Erick pasan de Brent a mí en una fracción de segundo. Mi mirada no puede encontrarse con la suya por mucho más que dos segundos al ver la confusión instalándose en él.
—Por cierto, Erick —Su sonrisa está impregnada en mi cerebro—. ¿Cómo te va en la vida de padre? —Lo miro, su rostro gritando de emoción mientras ve la mirada triste de Erick en mi dirección—. ¿O te deshiciste del niño cuando nació, Verónica? —Finge sorpresa.
—Brent, no más, por favor —ruego. Las lágrimas para entonces son incontenibles en mis ojos.
No puedo verlo. No ahora.
—Porque sé que el bebé llegó a este mundo —Sigue sin importarle mi sufrimiento—. La pregunta es ¿qué pasó con él? ¿O fue una ella? —Finge curiosidad mientras me mira—. Esa información sí que no la tengo.
Puede que Erick haya dado el golpe final en su rostro, pero Brent ganó. Lo sé por la mirada de decepción en el rostro de Erick cuando me atrevo a mirarlo. Sus ojos azules taladran mi cabeza buscando algo.
Duda. Mentira. Dolor. Algo a lo que aferrarse para no creerle al hombre que en un momento creyó su amigo.
La cosa es que ya no tengo nada que dar luego de esto.
Brent no me alcanzó a romper hace años, pero algo dentro de mí me dice que ahora, lo logró. Lo sé en el instante en el que el rostro de Erick pasa de tristeza a rabia. Nos quebró desde la raíz con sus palabras. Consiguió en cinco minutos lo que no pudo hace años. Dañó por segunda vez a dos personas que intentaron recuperarse cada día de los últimos seis años.
Y lo sabe. 







CAPÍTULO 25
Verónica
Los ojos de todos están en mí, me hacen sentir pequeña, bajo el escrutinio, mientras intento con todas las fuerzas mantener la mirada fija en el suelo. Alcanzo a divisar un par de emociones llenando el ambiente, todas y cada una de ellas, perturbándome con cada segundo que pasa. 
La sonrisa de Brent se repite en mi cabeza, sabe que tocó un punto sensible con sus palabras, por eso lo hizo, el muy idiota no tuvo que planearlo, la vida le dio la oportunidad de dañarme otra vez sin pensarlo.
La rabia y el odio que destilan del cuerpo de Erick son demasiado como para mirarlo por más de dos segundos. Sus ojos se tornan de un azul intenso y sus pupilas están dilatadas por las emociones contenidas, está intentando no explotar frente a Brent, no le quiere dar esa satisfacción por segunda ocasión. El resto solo demuestra asombro y tristeza mientras miran entre los tres sin poder creerlo.
Sé que estoy hecha un desastre, puedo decir que todo mi maquillaje se corrió por las lágrimas, pero eso es lo que menos me importa. Lo único que quiero es que la tierra se abra y me haga desaparecer, o poder retroceder el tiempo y haberle dicho a Erick hace años que tuve nuestro hijo. Pero sé muy bien que los hubiera no existen, y yo tendré que atenerme a las consecuencias de las decisiones que tomé hace años.
No pensé en ningún momento que el día iría de esta forma. Nadie en mi lugar hubiese estado preparado para la aparición de Brent. Durante años estuve escondiéndome y huyendo de él, de los recuerdos y de la vida de la chica de dieciocho que perdió y ganó al mismo tiempo. Cuando pasas años así, llega un punto muerto en donde te cansas de hacerlo, te detienes y te asientas en un lugar. Estás bajo la esperanza de que has avanzado tanto que ya tus fantasmas no te van a encontrar. 
Y es allí cuando fallas, porque cuando comienzas a huir, no debes parar.
Porque es allí cuando te encuentran.
Brent me encontró, él ni siquiera se detuvo a idear cómo hacerlo, simplemente sucedió.
No soy agresiva, de hecho todo lo contrario, pero justo ahora mirándolo con el rostro ensangrentado y la estúpida sonrisa de ganador, quiero arrancarle los ojos. Acaba de destruir cualquier oportunidad que tenía de decirle con calma la verdad a Erick, y yo quiero acabar con él. Incluso a través de mis lágrimas y mi dolor, al lado del pensamiento y el sentimiento de decepción, está el odio que siento por Brent.
Una vez me dejé llevar y confié en el tiempo para sanar mi dolor, pero ahora solo me pregunto si el tiempo podrá sanar los pedazos rotos que dejó este hombre por segunda vez. Y no solo eso, sino los que también dejará Erick luego de que se desahogue.
—Muy malo, mi querida Verónica —Me tenso y levanto la mirada para observar a Brent—. ¿Ocultárselo? Aunque... —se hace el pensativo y mira a Erick—. Se lo merecía por idiota. 
Suelta una carcajada, estremeciéndome y allí lo pierdo. Arremeto contra él en medio del llanto y golpeo su pecho con fuerza, sacándolo todo. Lo odio. Con cada célula de mi cuerpo, con cada uno de mis alientos. Detesto a este hombre. Su risa llena mis oídos al tiempo que unos brazos me rodean y me apartan de él.
—Calma, linda —La voz de Grand no me calma, mucho menos los susurros que intenta que lleguen a mí mientras me aprieta contra su pecho sin hacerme daño—. Verónica…
—¡¿No tuviste suficiente?! —lloro—. ¿No te bastó con intentar abusar de mí? ¿No te bastó con dejarme como la zorra de la ciudad? Claro que no —Trago en seco—. Porque eres un bastardo egoísta que quiere dañar todo lo que está a su alrededor —Dejo de luchar contra el agarre de Grand—. Quieres joderles la vida a las personas porque no viven en la misma miseria de la cual tú no puedes salir. 
Su rostro se desfigura y la sonrisa se va. 
—Sáquenlo de aquí —La voz de Erick suena calmada cuando fija sus ojos en mí, pero lo conozco bien. Debajo de eso, está el tigre listo para saltar. Y su presa seré yo, porque mira justo en mi dirección—. Déjennos solos.
Paso saliva y me refugio en los brazos de Grand. 
—Erick, debes dejar esto para luego de la reunión —El hombre que me sostiene ni siquiera lo inmuta con sus palabras—. Nos están…
—Dije que lo saquen —repite—. O lo haré yo.
—Erick, no es el momento —A su lado, Lucas intenta hacerlo entrar en razón—. Tendremos que dar explicaciones de esto. 
Si el entrenador llega, querrá saberlo todo. Luego me despedirá, y Erick estará en problemas por haber golpeado a Brent.
—Kyle, sácalo ahora. 
El hombre de ojos verdes mira a Brent con odio y se acerca, soltando a Erick.
—Tienes suerte de que no quiera una maldita suspensión, porque si no —Sus manos van a las solapas de la chaqueta de Brent y lo levanta sin esfuerzo—, te sacaría el alma a punta de golpes por lo que hiciste.
Sin más, lo zafa del agarre de Bradley y Nicholas, y lo arrastra fuera de la habitación. 
—Voy a denunciarte por esto, Hamilton. Tú carrera se irá a la basura —grita Brent mientras Kyle lo dirige a la salida.
—Puedes meterte la denuncia por el culo, imbécil —suelta Erick en su dirección. Sus ojos azules viajan entre los hombres en la habitación y sus facciones se endurecen—. Váyanse también, ella y yo vamos a hablar.
Lucas lo mira y suelta un suspiro. 
—Erick, por favor. Primero... —sigue insistiendo.
—Mantén al entrenador fuera de aquí, Stark. 
Los ojos azules de Lucas van hacia mí y luego pasan al rostro de Bradley, quién niega con la cabeza y sale de la sala. Saben que esto es caso perdido, él no cederá.
—Voy a estar fuera —murmura Grand en mi oído, haciendo temblar a Erick con furia para luego seguir a sus tres compañeros.
Los ojos de Erick se posan en Nicholas, quién no sé en qué momento se paró a mí lado tras la salida de Grand, su mano en la parte baja de mi espalda. Por alguna razón no quiero que se vaya. No quiero que me deje sola con él en estos momentos por mucho que necesitemos hablar.
—La petición también va para ti, Stevens —Apunta a la puerta sin dejar de verlo—. Largo. 
Los ojos verdes de Nicholas se entrecierran directo en su dirección y no se mueve.
—No creo que sea prudente que hablen ahora —masculla con neutralidad—. No pienso dejar a Verónica sola contigo, Erick.
El hombre furioso frente a nosotros suelta una carcajada con sequedad. 
—¿Prudente? ¿Tú me vas a hablar de prudencia? ¿Tú a mí? —Los pasos amenazantes de Erick se acercan a nosotros deteniéndose a un metro—. No seas un maldito hipócrita.
Nicholas se tensa, pero no se aparta. 
—Este no eres tú, Erick. Cálmate y luego hablas con ella —Me apunta—. Mírala, está asustada. Tiene miedo de ti.
—Tú no sabes quién soy yo —Le restriega en la cara—. Ella y yo vamos a hablar ahora. Y tú vas a meterte en tus jodidos asuntos, no en los míos —Aprieta sus manos—. Lárgate o te voy a sacar.
—No. 
Erick suspira frustrado y pasa sus manos por su cabello tirando un poco de este en un intento notorio por calmarse y no arremeter contra Nicholas.
—No le voy a hacer nada —dice consternado—. Solo vamos a hablar. 
—¿Quieres hablar con él, Verónica? 
Por primera vez en el poco tiempo que llevo aquí puedo decir que estoy agradecida de ver a Nicholas, sobre todo porque no esperé que de todos, él fuese quién me defendiera.
Vamos, Verónica. Sal de esto de una vez.
—Sí —Mi voz es tan solo un susurro y la verdad no entiendo de dónde saco la valentía para decir palabra alguna —. Sí quiero. 
Nicholas se aparta un poco para mirarme y tras escanear mi rostro y ver que hablo enserio, se aleja. 
—Stevens —El hombre deja su mano en el aire antes de tocar el pomo de la puerta, deteniéndose a esperar la petición de Erick—. Ayuda a Lucas con el entrenador. Me lo debes. 
Nicholas se tensa antes de salir y dar un portazo, pero rápidamente me olvido de él y tomo el valor de mirar al hombre frente a mí, sus ojos están clavados en la puerta por la que acaba de salir Stevens y todo su cuerpo está tenso mientras respira pesadamente, como si estuviese tratando de disminuir de alguna forma la rabia que siente por dentro.
Pero tal vez así es.
Rabia que está dirigida hacia mí.
Permanezco en mi lugar buscando una manera de hablar en vano. ¿Qué mierda planeo decir?
Unos minutos pasan y no sé si salir corriendo o quedarme a esperar que su respiración se ralentice y podamos hablar. Una parte de mí sabe que una vez que las palabras comiencen a salir, su cuerpo reaccionará de la misma manera en que lo hizo antes. Se pondrá furioso y será difícil comunicarse con él. La calma se irá a la basura.
—¿No piensas decir nada? —chillo ante su voz—. Seis años en silencio debieron haberte quitado la capacidad de decir las cosas como debe ser —Su voz me hace respingar y por instinto abrazo mi cuerpo, dando un paso atrás—. Habla de una vez, carajo.
Trago con fuerza. 
—No encontré el momento para decírtelo, Erick. Intenté hacerlo, pero luego no supe cómo y… —No lo miro, pero escucho la risa ahogada que me interrumpe.
—¿No sabías cómo decírmelo? ¿Seis años pensando no te dieron resultados? —pregunta furioso—. ¿O no pensaste en mí en lo absoluto con respecto a esto? —Me encara y por instinto aparto la mirada—. ¿Qué? ¿Creíste que me lo merecía por haberme ido?
—No es así —susurro.
—Un hijo, Verónica —Lo miro, pero ya sus ojos no están en mí—. ¿Tienes idea de lo grande que es eso?
—Sé que las palabras no compensan nada, pero lo siento de verdad, Erick.
Sus ojos vuelven a los míos. 
—¿Ahora lo sientes? —Camina hacia mí obligándome a dar pasos hacia atrás—. ¿Qué hay de seis años atrás? ¿No lo sentiste?
Contengo las lágrimas por la culpa. 
—No sabía cómo hacerlo —digo en hilo de voz—. Tú te fuiste y yo estaba sola. Tenía miedo, Erick. Te llamé, pero no respondiste y luego solo…
—Decidiste callar —termina por mí—. Te resignaste a una simple llamada que no era el único medio para llegar a mí. Mi partida no es excusa para que hayas decidido excluirme de algo tan importante como lo es un hijo, Verónica. No tenías derecho a hacerlo. 
Las lágrimas comienzan a acumularse en mis ojos. 
—¿Qué pasó con el bebé, Verónica? 
Las palabras en su boca han cambiado su tono. Suena triste y desesperado. Casi perdido. Y sé por qué. No es el desespero hablando, es el miedo. Tiene miedo de que diera al bebé en adopción.
—Él...
—¿Es un él? —me interrumpe. Retrocede alejándose de mí y mirando hacia los lados en busca de algo.
—Jake está bien, Erick —Me apresuro a decir—. Está en casa y es un niño maravilloso —Tal vez esas no son las palabras correctas para calmarlo, pero es lo único que abandona mi boca.
Se detiene en seco y un sonido de ahogo sale de su garganta, como si estuviese tratando de contener las lágrimas. 
—¿Está contigo? ¿Te quedaste con él? 
Asiento a sabiendas de que no me mira, pero es que las palabras se quedan atoradas en mi boca sin salir. Sus ojos se enfocan en mí por una fracción de segundo y vuelvo a asentir con duda.
—¿Cómo pudiste hacerme esto, Verónica? —Permanezco en silencio—. Un hijo, por Dios.
Lo lastimé. Lo lastimo y le clavo el puñal más hondo con cada segundo que pasa.
—Erick. 
Se aleja aún más de mí y se acerca a la mesa de la esquina, pone sus manos a cada lado y aprieta con fuerza. Camino un poco hasta acercarme a la puerta por la que hace unos minutos entré, preparándome para salir en cualquier momento.
—¿Sabes todo lo que esto significa? —masculla con voz dolida—. Ni siquiera puedo mirarte. —Su cabeza está entre sus manos y niega repetidas veces—. Es mi hijo, Verónica, él no tenía nada que ver con la mierda que ha pasado entre nosotros dos —Se detiene y durante lo que parece una eternidad, el silencio reina en el lugar—. Me quitaste más de cinco años de su vida —Hace dos horas sus ojos sonrieron en mi dirección y ahora solo me miran con desprecio y rabia—. No tengas el descaro de llorar —Me apunta—. Son cinco años, Verónica. Es un niño al que le negaste la posibilidad de tener un padre en su vida. 
Cada palabra saliendo es como un cuchillo que en parte merezco que me entierre.
—Erick, déjame...
—¿Explicarme? —murmura con sequedad e ironía, interrumpiéndome—. ¿Qué mierda piensas decir que vaya a solucionar esto? 
—Intenté llamarte tantas veces, Erick, pero cambiaste tú teléfono —replico. 
—Y mis padres seguían viviendo en Salem. Te encontraste con mi madre meses después de que me marché y no le dijiste nada, Verónica. Pudiste pedir mi nuevo teléfono, mi madre habría hablado conmigo, pero no lo hiciste. Estabas embarazada y no le dijiste nada. 
—¿Cómo crees que me sentía en ese momento, Erick? —me animo a hablar—. Mi novio acababa de dejarme porque creyó que lo engañé con su mejor amigo cuando realmente intentaron violarme —Lo veo pasar saliva, negándose a responder—. Tuve que ir a terapia por dos años. Todo lo que había planeado se esfumó —confieso—. Cuando me enteré de mi embarazo, me asusté. Tenía dieciocho y la Verónica de hace seis años estaba llena de miedo, Erick, llena de grietas luego de ser la comidilla de todos porque el juez cerró el maldito caso y me dejó como un zapato frente a todos. 
—¿Qué hay de la Verónica que llegó a Boston hace semanas? —Me mira—. ¿La mujer de veinticuatro seguía con miedo? ¿Tanto era el miedo que tuviste el valor de besarme y de gritarme mientras te callabas que teníamos un hijo? —cuestiona, dolido. 
—Iba a decírtelo hoy. 
—Debiste decírmelo al momento en que me viste en tu oficina —replica. Voltea el rostro cuando busco sus ojos—. Justifico a la Verónica de dieciocho, pero no hago lo mismo con la mujer que tengo al frente —suelta sin mirarme—. Te dejé, debí ayudarte y me dejé llevar por la ira y la rabia al abandonarte. Viviré con esa culpa toda mi vida porque lo merezco, pero lo que no merecía era perderme más de cinco años de la vida de mi hijo. 
—Erick...
—Varias veces te pedí que habláramos tras tu llegada a Boston y te negaste a decirme la verdad, le negaste a él la posibilidad de tener un padre que lo ama, Verónica. 
Sus palabras calan profundo en mí, hacen que mis ojos piquen al igual que mi garganta debido al llanto. Tiene razón. 
—Lo siento mucho, sé que no tengo justificación y que el miedo no es una excusa, que le hice daño a mi hijo y a ti, pero de verdad quise decírtelo, Erick, solo que no sabía cómo hacerlo. 
Cuando se gira, veo las lágrimas corriendo por sus ojos. Tal vez de rabia, de dolor, pero están. 
—No hay nada que puedas decir o hacer. Me arrebataste algo que jamás voy a recuperar. ¡Se lo arrebataste a él, Verónica! 
Se acerca a mí y toma el pomo de la puerta quitando mi mano bruscamente en el proceso. 
—Voy a estar en la vida de mi hijo, pero en lo que corresponde a ti y a mí, hemos terminado —El dolor es lo único reflejado en su voz—. No voy a llevarte a una batalla legal, eso tenlo por seguro. No pienso hacerle a él lo mismo que tú. No pienso apartarlo de su madre por muchos deseos que tenga de cobrarte lo que hiciste, porque por mucho que te arrepientas, el dolor que siento ahora y la pérdida, no la vas a compensar ni con diez vidas de arrepentimiento.
—Erick, hablemos. 
—¿Qué más hay que decir? —Se encoge de hombros sin más—. Haré que mi abogado te llame. Quiero conocerlo cuanto antes, él se merece tener un padre en su vida. Siempre se lo ha merecido y ya es tiempo de que lo tenga. 
Sus ojos vidriosos como los míos me sostienen la mirada. 
—Acabas de arrancarme el corazón, Verónica. No creo que tengas idea de la magnitud del daño que acabas de hacerme. ¿Querías lastimarme por lo que te hice? Pues te felicito, has ganado.
Se aleja de mí y sale dejándome sola mientras me aparta con una suavidad impropia de la situación. Cierro los ojos con fuerza y caigo en el suelo, mis pies luego de tanto tiempo ceden al encontrarme sola en la habitación. Entre el llanto y el dolor, unos brazos se aferran a mi cuerpo con fuerza, mis ojos girándose para encontrarme la mirada comprensiva de Sam a mi lado. 
—¿Cómo...?
—Te prometí que estaría aquí, cariño —Sus labios besan mi cabello y sus brazos me sostienen más fuerte—. Kyle me llamó.
—Hizo bien. 
—Shh, todo se va a solucionar.
Me encojo de hombros. 
—No sabes eso, Sam.
—Mírame —Me sostiene el rostro frente al suyo—. Necesitan tiempo para sanar, V. Su reacción es entendible, dale su espacio. Él va a volver y hablarán —Posa otro beso en la cima de mi cabeza—. Pero mientras, tú y yo iremos a casa y acabaremos con la heladería de la esquina mientras vemos un maratón de Gossip Girl. 
No sé qué haría sin esta mujer.
—Kyle escribió —habla trayéndome una taza de café treinta minutos después. Justo lo que necesito ahora. Ya quiero irme de aquí. Una parte de mí no quiere afrontar lo que sé que está a punto de suceder, pero es mi trabajo. Claro, que a estas alturas no tengo seguridad de si todavía tengo uno—. El entrenador quiere hablar contigo. No dio mucha información, solo que Erick salió hecho una furia y que no te vas a topar con Brent. Al parecer Kyle lo está reteniendo en la enfermería mientras hablas con el entrenador.
Mis ojos van al cristal roto. 
—Gracias —murmuro.
¿Cómo es posible que hace menos de una hora, entré aquí con una sonrisa y ahora solo estoy tirada en el piso sintiendo lástima por mí misma?
—V, creo que lo mejor es que salgas de todo esto —La miro, esperando a que continúe—. ¿Quieres que te ayude a conseguir otro trabajo?
La mirada de tristeza en su rostro me pone alerta. Ella piensa que no saldré de esta. Solo me había mirado así una vez, y fue luego de lo que sucedió hace seis años.
¡Qué casualidad! La persona causante de mi miseria hace años, es la misma que la causó ahora.
Maldito infeliz.
—No, Sam —suelto—. ¿Sabes algo? 
Tomo mi labio inferior en mis dientes y pienso en todo lo que pasó desde que llegué a Boston. A pesar de lo que sucedió hoy, me siento aliviada. No hay nada que me ate a un pasado lleno de mentiras y Jake tendrá a su padre en la vida. Luego de tantos años de miedo, en parte me siento en paz conmigo misma. Por primera vez, no siento ese nudo en mi pecho que me dice que estoy haciendo las cosas mal.
—Puede que esto no haya sido de la manera en que lo planeé, pero... —Sonrío hacia ella, mis ojos deben lucir como los de un mapache por el rímel corrido—. Por primera vez en mucho tiempo me siento aliviada.
Algo en sus ojos me hace saber que no me cree ni mierda, por lo que la abrazo con fuerza.
—V, Erick entrará en razón, cariño —me anima—. Solo que no fue la mejor forma de que se enterara de Jake. En parte le doy eso por su ataque de rabia. Además, el ver a Brent de nuevo debió remover fibras sensibles en él.
—Fue un shock, Sam —admito recordando la mirada en el rostro de Brent. Maldad en su estado puro. Es un hombre vacío. El tiempo no ha cambiado eso—. Pero no solo fue jodido para Erick, también lo fue para mí —me sincero—. Todo volvió y fue como si la vida me estuviese escupiendo en la cara de nuevo lo que sucedió ese día —Contengo las lágrimas que quieren comenzar a salir—. Solo quiero que este maldito día acabe de una vez.
—¿Hablarás con Jake pronto?
—Claro que sí. Quiero prepararlo. Lo que no sé es si decirle que precisamente Erick es su padre. Creo que será mejor que él mismo lo vea, sería menos difícil para todos. Jake no tendría tiempo de hacerse ideas en su cabecita, aceptaría a Erick por lo que pudiese demostrarle ese día, no por ser su jugador favorito de fútbol —Suspiro de tan solo imaginarlo—. Lo admira tanto, Sam.
Una sonrisa se pasa por mi rostro. 
Recuerdo cuando mi padre veía los partidos del equipo. Incluso luego de lo que sucedió, él no lo odió ni sintió rencor hacia Erick como mi madre lo hizo. Lo apoyó en la distancia porque fue como el hijo que nunca tuvo. Nuestras familias se volvieron una y por parte de la mía eso no ha cambiado mucho.
Papá veía los partidos y acostumbró a Jake a verlos con él, para ese entonces mi pequeño tendría cuatro años, la sonrisa brillando en su rostro era hermosa y cuando las palabras salieron de su boca, solo pude subir las escaleras y llorar toda la noche.
—Hamilton es el mejol jugadol y algún día sele como él.
Todos tardamos en su momento de salir del shock, aunque Jake no hablaba del todo bien, las palabras fueron descifrables para todos, mi padre tomando el control de la situación mientras yo solo permanecía impasible conteniendo el deseo de salir corriendo. Fue difícil acostumbrarse, pero con el paso del tiempo simplemente lo hice. Jake lo adora sin conocerlo y no sé si eso será un problema en unos días.
—Es lo mejor.
—¿Estás segura de que quieres seguir trabajando aquí, V? 
Asiento, convencida. 
—Independientemente de si sigo aquí o no, Erick y yo tendremos que vernos, Sam —Me pongo de pie viéndola seguirme—. Sería prolongar el sufrimiento —Me encojo de hombros—. Si el entrenador decide dejarme conservar mi trabajo, me quedaré. Erick dejó muy clara su postura, estará en la vida de Jake, no en la mía.
Sus ojos se clavan en mí.
—Y ahora que no tengo ningún peso que cargar encima por el miedo, llegó el momento de que comience a ponerme como prioridad —Las palabras en el fondo van más para mí que para ella—. Mi hijo tendrá a su padre, y es tiempo de que yo comience a tener una vida, de que deje en el pasado lo que debe quedarse en el pasado y ser el apoyo que Jake necesita ahora. 
—Pero, V...
—Lo único que tenemos en común Erick y yo es un hijo maravilloso, Sam —Sonrío de lado—. Pero he puesto mi vida en pausa durante tanto tiempo y eso ya se volvió algo dañino para mí. Somos adultos ahora y tenemos prioridades y futuros distintos que solo encuentran su camino en Jake —Suspiro dándole una sonrisa para calmarla—. Llegó el momento de poner los pies en la tierra, Sam. Para mí esto se acabó. Las idas y venidas, los días sintiéndome vacía y perdida. No puedo seguir sosteniendo tanto peso sobre los hombros.
—Si es lo que crees más conveniente, te apoyaré en lo que decidas, V. Siempre lo haré. 
Permito que me abrace. 
—Voy a ir a hablar con el entrenador ¿me esperas y me llevas a casa? —Asiente—. No creas que se me ha olvidado que tenemos una conversación pendiente, picarona —Tomo mi bolso, apuntándola. Entorna sus ojos marrones y camina junto a mí directo a la salida—. En el avión me ignoraste y no me contaste qué sucedió con Kyle esa noche, no creas que soy estúpida.
—Estamos hablando de ti, no de mí. 
Su teléfono vibra en su mano, dándole la distracción que necesita para dejar de lado nuestra conversación. Sus mejillas se tornan rojas y su mirada esquiva la mía, haciendo que entrecierre mis ojos en su dirección. Su mano se mete en la bolsa con todo y celular cuando intento mirar.
—Aún sigues hablando con él, lo que me dice que claramente la pasaron más que bien esa noche —Sonrío—. A ver dime algo, ¿del uno al diez, que tan bueno fue?
Muerde su labio inferior. 
—¿Te digo la verdad? —Me limito a asentir—. Todo lo que le sigue al diez, V. Es una máquina ese hombre —Se abanica dramáticamente con su mano—. Dios Santo, es que me dejó dañada para los próximos especímenes del género masculino.
—Así de bueno ¿eh? —Me detengo a unos pasos de la oficina del entrenador, ya sintiendo la mirada de la mayoría del personal sobre mí. Sus ojos voltean a verme—. Trata de tomar las cosas con calma. Kyle es un buen hombre, pero no quisiera que apostaras tu corazón si no están en la misma página. 
—Créeme, no tengo ninguna intención de caer rendida a los pies de Kyle Johnson. 
Guardo esa información en mi cabeza para más tarde. Ya haré mi respectivo seguimiento. No solo porque estoy preocupada por ella, sino porque su boca dice una cosa, pero la sonrisa de niña adolescente enamorada en su rostro me dice lo contrario. 
—Ahora —Mira más allá y señala a la puerta tras de mí—, creo que alguien te está esperando.
Luego de abrazarla, toco la puerta del entrenador. Solo espero que luego de salir de aquí todavía tenga un empleo con el que vivir. 





CAPÍTULO 26
Verónica
Pasa, Verónica. 
La voz de George llega a mis oídos en un borrón, desestabilizándome un poco mientras tomo el pomo de la puerta. No suena enojado, pero bien puede tratarse de mi esperanza intentando tomar el control de la situación, tal vez es mi cabeza queriendo calmar las cosas un poco.
—¿Me llamó, señor? —pregunto apenas pongo un pie dentro del espacioso lugar repleto de fotos de todo el equipo. Evito mirar la imagen de Erick taladrándome la espalda desde su lugar en la repisa tras de mí.
Asiente y me hace un ademán para que tome asiento en el lugar frente a él. Trago en seco y en un intento por dejar los miedos de lado, cierro la puerta a tientas. Camino hasta la silla, me aferro al bolso que descansa en mi pecho y que termina en mi regazo nada más pongo mi trasero en el cojín.
—Entenderás, Verónica, que estoy algo sorprendido por lo que acaba de suceder —Asiento sin saber qué decir. Lo mejor será dejarlo hablar y luego comenzar a rogar por mi trabajo—. No tengo derecho a cuestionar lo que haya sucedido entre ustedes —prosigue—, lo que sí quiero dejar claro es que este tipo de comportamiento no puede volver a repetirse en las instalaciones.
Muevo la cabeza en afirmación con rapidez. 
—No sucederá de nuevo —Mis ojos apenas pueden soportar su escrutinio.
—Quiero que te tomes el día de hoy —Sus palabras me hacen abrir la boca dispuesta a refutar, pero su mano levantada en alto me detiene—. Entiendo la magnitud de la situación, Verónica. Debes estar con tu hijo ahora —La sola mención de Jake me estremece. ¿Cómo se lo diré?—. Stark habló conmigo y me explicó lo que pasó. Él, a diferencia de mí, no tiene la historia completa.
—¿A qué se refiere señor?
Sí, Verónica, no puedes quedarte callada.
Sus manos se cruzan sobre su pecho haciéndolo lucir despreocupado, pero la mirada protectora brilla en sus ojos. 
—No tengo idea qué suceda justo ahora entre ustedes, pero tuve mis sospechas en la fiesta al verlo salir corriendo tras de ti y de Hotch —Cabizbaja juego con mis dedos sin saber qué decir—. Cuando conocí a Erick, lo que me hizo dejarlo entrar no fue su amor por el juego, fue la manera en que quería usar el dolor y la furia que sentía para hacer de él alguien en este mundo —No digo nada, ni siquiera me atrevo a encararlo—. Era un muchacho que acababa de pasar por algo que lo marcó y que tenía mucho odio guardado dentro, fue por eso por lo que lo dejé entrar al equipo. Puedo decir con certeza que no me arrepiento de la decisión que en su momento tomé.
—Señor, con todo respeto, pero no sé a dónde pretende llegar con esto. 
Mi corazón no va a soportar seguir hablando de él, no hoy por lo menos, no cuando tengo mil cosas en la cabeza en las cuales pensar.
—Con el paso del tiempo, me contó lo que sucedió —Mi respiración comienza a ponerse pesada y una sonrisa tira de sus labios al verme—. Hace dos días, Erick vino a mí. Me contó que se había equivocado hace seis años, que causó daño a la mujer que amaba por ideas que se formó en la cabeza —Los intensos ojos marrones del entrenador me miran sin pestañear—. Luego de lo que sucedió hoy, puedo decir con total seguridad que esa mujer eres tú.
No sé qué decir, completamente anonadada por sus palabras.
—Independientemente de lo que pasó, deben buscar la forma de solucionar lo que hay sobre la mesa ahora. No son ustedes solamente, hay un niño de por medio.
Sí, y me siento demasiado culpable desde hace mucho por ocultárselo.
—Tengo que hablar con mi hijo primero. 
—No te juzgo, ni por un segundo —suelta con rapidez—. Nadie puede hacerlo porque independientemente de tus decisiones, eras una adolescente cuando eso sucedió. Y nadie sabe hasta qué punto todos ustedes quedaron afectados por ello.
Me remuevo incomoda, hablar de esa situación con él no es lo que más me apetece ahora. Solo tuve la valentía de hacerlo con mis padres, con Sam y un poco con Kyle ayer. No estoy lista para terminar de abrir la herida que Brent se dispuso a volver a cortar.
—¿Estoy despedida? 
Suelta una carcajada, adoptando una postura mucho más receptiva.
—No, Verónica —Sonríe, mi pecho se llena de alivio en cuestión de segundos—. Eres una de las mejores personas que ha entrado a trabajar con los muchachos. En pocas semanas has logrado lo que en años ningún agente de relaciones públicas había conseguido —Que crea en mí aún luego de esto hace saltar mi corazón—. Sería un tonto al despedirte.
Tonto no. Sensato. 
—Creo que no me he hecho entender con esto —Se pone de pie, tomando la foto en su escritorio del equipo completo y sonriendo de lado—. Me preocupo por mis muchachos, aunque ellos crean que no —Deja el marco de nuevo en su lugar—. Son los hijos que jamás tuve —Se sienta sobre el escritorio, deja sus manos unidas sobre la pierna recargada con mayor firmeza en la madera—. Erick ha estado perdido en un mundo jodido durante mucho tiempo, pero sé que eso no es excusa para su comportamiento de hoy —Su reacción es entendible tal como lo dijo Sam—. No quiero que salgas lastimada, Verónica.
—La advertencia llega algo tarde —Río con desgano, mi mente viajando a los últimos minutos. Todo lo que sucedió es demasiado—. No se preocupe por mí, señor —Me pongo de pie, dando por terminada la conversación—. A partir de hoy Erick sabe que tenemos algo que nos une, pero hasta allí llega nuestra relación. Soy consciente de la política de no confraternización.
—Eso es lo de menos, Verónica —dice con una sonrisa—. Lo que ustedes tuvieron fue hace años y si deciden seguirlo ahora es su asunto —Se encoge de hombros, restándole importancia—. Si bien deberá ser estudiado por el consejo, no es algo que podría repercutir en tu trabajo. Después de todo, sé que no sería solo un simple amorío.
Las palabras me hacen quedarme en mi lugar presa del miedo. No debe ponerme ideas equivocadas en la cabeza. 
—De igual manera, señor —recobro un poco la compostura—, tenga usted plena certeza de que mi relación con el señor Hamilton será estrictamente profesional, y en lo personal solo nos unirá nuestro hijo.
Emite un suspiro, sabe que lo mejor es no continuar. 
—Está bien, Verónica —Me señala con su dedo índice—. Pero igual quiero que te tomes el día. Hablaré con Erick. Intentaré hablar y calmarlo, para luego enviarlo a ti. El querrá conocer a su hijo pronto.
—Lo sé, me lo dijo —Acomodo mi bolso en mi hombro, jugueteando con el cierre—. ¿Qué pasará con la reunión?
Ojalá no me pida que esté allí de nuevo. 
—Acabo de salir de una llamada con el señor Ward. Está de acuerdo conmigo en que, en vista de los hechos, lo mejor será posponerla unos días. Vendrá la próxima semana él mismo, y me dijo que no me preocupe por el señor Scott, no lo enviará más. 
Sonrío, aliviada. No quiero ver a Brent jamás en mi vida.
—Muchas gracias por todo, señor.
—Verónica, somos una familia —Ya me lo ha recordado tantas veces que perdí la cuenta—. Cuidamos de los nuestros, y tú haces parte de nosotros. 
Asiento en agradecimiento. 
—Necesito que mantengas la cabeza fría también —añade al ver que quiero marcharme—. Tienes que hacer control de daños porque los rumores han iniciado en las instalaciones, muchos escucharon los gritos y comentan sobre los hechos. Los chismes vuelan, Verónica, y lamento decirte que debes manejarlos antes de que exploten en la cara de ustedes dos y perjudiquen sus carreras. 
—Lo sé. 
—Supongo que el equipo de relaciones públicas estará esperando indicaciones tuyas. 
—Trataré de disminuir el daño de los chismes. 
—Eso espero, Verónica. 
La severidad en su voz cubre el tono amable que antes empleó para hablarme. Sé lo que está en juego ahora y debo hacerle frente a mi situación actual con el padre de mi hijo, tanto como a mi trabajo. Debo lidiar con las consecuencias de mis decisiones incluso si no me siento preparada para hacerlo. 
Mis pies toman su camino y se dirigen a la puerta para luego salir cerrándola tras de mí. La sonrisa de Sam me recibe en el pasillo, cada una de sus manos ocupada con una taza de café y una dona.
—¿Para mí?
Suelta una carcajada y luego toma un sorbo del café. 
—Quisieras. ¿A casa? 
Niego y tomo su brazo en dirección a la salida. Quiero ver a mi bebé.
  
—¿Crees que si miras el teléfono durante horas mágicamente aparecerá ese mensaje que esperas desde hace dos semanas, Verónica? 
Suelto un chillido ante la voz de Sam a mi lado, me maldigo por olvidar que estoy en su auto, y no tengo otra opción que someterme a esos ojos de halcón sobre mí. Me he vuelto paranoica desde que Erick se enteró sobre Jake y todo explotó. 
Todo se volvió un caos. 
Cumplir con mi trabajo durante estas dos semanas se ha vuelto asfixiante, mantener largas conversaciones con Shay, la agente de Erick, parece ser mi único pasatiempo, además de tratar de desviar la atención de los chismes sobre la evidente desaparición de Erick, el cual no ha dado señales de vida en ninguna dirección desde que salió del estadio.
Él no ha intentado comunicarse conmigo, como sí lo hizo su abogado hace una semana. Fue mi primera llamada del día, una en la que se me informaba que debía reunirme con él para establecer los parámetros que regirían la vida de mi hijo a partir de ahora. 
Con él. 
No con Erick. 
Él ni siquiera ha llamado. 
Él solo desapareció, negándose a quedarse en un departamento donde, a pesar de la seguridad, los reporteros acampan durante horas creyendo que él se encuentra fuera y les dará la exclusiva de los rumores que se han extendido estos días y que poco a poco, en vez de desvanecerse, han tomado mayor intensidad. Su desaparición ante los medios solo alimenta ese deseo que tienen de llegar a él. Y yo me estoy quedando sin opciones.
—Solo comprobaba que estuviésemos a tiempo para recoger a Jake —susurro sin mirar a mi amiga. 
—Si yo fuera él, también estaría escondida. Lidiar con esas escorias que se hacen llamar reporteros que no lo dejan en paz no debe ser agradable —Ni siquiera la miro, solo asiento, desinteresada en lo que dice—. Verónica, te estoy hablando. 
—Siento que en cualquier momento solo va a escribir diciéndome que le lleve a Jake. 
—Y por eso hablarás con él hoy —Intenta cortar mi miedo, pero es en vano—. Jake estará feliz, Verónica. Y Erick ya te dijo que no hará de esto una batalla en estrados judiciales. Solo necesitan tiempo para acoplarse a sus nuevos estilos de vida y tratar de que Jake lo haga también. 
Asiento al tiempo que se estaciona frente a la escuela tras varios minutos atascadas en el tráfico de la ciudad. Tendré que llamar a mi madre para que no salga de su clase de yoga directo a buscar a mi hijo. 
En un impulso, vuelvo a caer en la bandeja de mensajes, y me regaño al querer leer los que Erick mandó hace semanas, antes de enterarse de lo de Jake. Los borro antes de abrirlos, al igual que la lista de llamadas suyas que ignoré hace días. A estas alturas nada hago con eso más que torturarme. Marco el teléfono de mi madre, suspiro aliviada al escuchar que queda descolgado al segundo timbre. 
—Cariño, estaba a punto de salir por Jake —Su voz suena algo agitada.
A pesar de que aún faltan cerca de treinta minutos para la salida de mi pequeño, a mi madre le gusta estar diez minutos antes esperándolo. Así es ella.
—No te preocupes, mamá. Estoy justo al frente de su escuela, hoy lo llevaré a casa —Intento sonar tranquila a pesar de los nervios que tengo por dentro.
—Ya lo sabe, ¿no? 
Trago en seco ante su tono nervioso. Se había tardado mucho en sacar las palabras que seguro tenía atascadas en la garganta luego de ver tantas especulaciones en las noticias de chismes. Querer darme mi espacio esperando a que le contara seguro la estaba torturando.
—Sí, mamá, pero no te preocupes, todo está bien —La calmo—. Me tomé el día porque quiero hablar con Jake antes de que Erick decida qué es momento de conocerlo, lo cual te informo, será muy pronto.
O eso espero.
Por primera vez en su vida se queda sin palabras, de seguro porque aún está procesando la información. Se hizo a la idea de que no sucedería tras tantos años, por lo que en el fondo esto la golpea casi tan fuerte como a mí. Agradezco que Erick, a pesar de su furia ciega, decidió no hacer de esto una batalla legal, sería muy difícil para todos pasar por eso, incluyéndolo.
A mí lado, Sam luce igual de nerviosa que yo, me mira de vez en cuando esperando el momento en que empiece a hiperventilar y a ponerme como histérica. A pesar de que por años imaginé este momento, aún no me siento preparada para ello.
Reviso los mensajes en mi teléfono esperando que dé la hora de salida, deteniéndome un momento en el chat de Chris. Me olvidé por completo de él con todo lo que sucedió. Luego del mensaje que le envié tras llegar de Chicago avisándole como me lo pidió, pensé que no contestaría, pero un mensaje de hace unos días yace en mi bandeja de entrada.
[07:00 P. M]: Chris H. 
Hey, V. Sé que nos vimos hace poco, pero pasaré este fin de semana a Boston por trabajo. Avísame y te doy el recorrido que te debo. 
Sonrío, mis manos responden tan pronto termino de leer.
[07:00 P. M]
Claro, avísame y quedamos.
Los minutos pasan y puedo ver la cabecita de mi pequeño mirar a los lados en busca de su abuela, su rostro contrayéndose con temor al notar que no está por ningún lado. Salgo del auto con Sam a mi lado, y me acerco un poco. 
—Hey, guapo —hablo algo fuerte—. ¿Esperas a alguien? 
Su carita se ilumina y corre hacia mí con su bolso casi arrastrándolo al piso.
—¡Mami! ¡Tía Sam!
—Hola, hermoso —La rubia a mi lado revuelve su cabello cuando por fin llega a mis brazos—, ¿Cómo está el mejor sobrino del mundo entero?
—Soy el único que tienes, tía.
Lleno el rostro de Jake de besos provocando su risa. Mi pequeño listillo.
—¿Quieres un helado, cariño? 
Asiente, mirándome con desconfianza.
—¿Qué sucede, mami? ¿Le pasó algo a mi abu? 
Sus ojitos se abren de golpe y en ellos prevalece el miedo.
—No, amor —Lo pongo en el suelo—. Tú abu está muy bien en casa, pero mami tiene que hablar algo contigo. 
Tomo su mano, apretándola un poco. A pesar de sus insistentes preguntas a lo largo del camino, me niego a responderlas. Cuando llegamos a la heladería de la esquina, Jake corre a pedir su helado junto a Sam y un leve aleteo se posa en mi corazón.
Calma, Verónica. Es tu hijo. Es lo que siempre ha esperado.
—Mami, ¿quieres? —Niego un poco y espero a que tanto él como Sam se sienten en las sillas en forma de cono. El helado de pasas goteando en su mano derecha no me trae tan buenas vibras justo ahora.
—Cariño, ¿recuerdas eso que me preguntaste hace un año el día de los padres? —Asiente, lamiendo el exceso de helado en su mano—. Te tengo noticias, mi cielo. 
Sus grandes ojos azules se fijan en mí y luego en Sam.
—¿Mi papá va a venir este año? —Su vocecita sale asustada y esperanzada al mismo tiempo. Mi corazón duele por él. Esto es mucho más difícil de lo que algún día pude imaginar.
—Puede que llegue antes, mi corazón —Casi lloro con la mirada en sus ojos, tengo que aferrarme a que ahora debo ser fuerte por él para que no salga el llanto—. Verás —Me acerco y empujo un mechón de su cabello detrás de su oreja. Está algo largo y pronto debemos ir a que lo recorten un poco—, tu papi y yo hablamos hace poco —Lo veo tragar en seco, me observa con terror—. Me dijo que quería conocerte pronto.
Abre su boquita, y luego la cierra de golpe. Le tiende el helado a Sam sin mirarla. 
—¿Entonces ya terminó de hacer su tarea y puede volver a casa? 
Asiento recordando la pequeña mentira que le decía cada que preguntaba por su padre.
—Cariño —habla Sam al ver que no digo nada. Sus manos se unen a las mías en las de Jake, ni siquiera me di cuenta de que las estaba sosteniendo con temor sobre la mesa—. Tu papi vendrá a conocerte pronto, pero aún falta que tu mami y él arreglen un par de cosas para tu encuentro con él —Besa su cabeza—. Será más rápido de lo que crees.
Jake asiente, una sonrisa surcando en su boca. 
—¿Y podrá acompañarnos al día de padres de la escuela?
Me encojo de hombros, igualando su sonrisa. 
—Tú mismo podrás preguntarle cuando lo veas.
—Mami, gracias —La sorpresa me inunda al tiempo en que sus pequeños brazos se aferran a mi cuello—. Santa sí existe, tía Sam —Mi amiga lo mira, curiosa por sus palabras—. En Navidad le pedí a Santa que de regalo papá pudiese regresar a casa, pensé que se había olvidado de mí, pero no. Santa me cumplió.
Los ojos se me llenan de lágrimas, y tengo que apretarlos con fuerza para no dejarlas salir. 
—Sí, cariño —Sam toma el control de la situación al verme—, a veces los mejores regalos tardan en llegar, pero siempre llegan.
Miro a mi pequeño, la sonrisa en su rostro es más brillante que cualquier otro día y sé, que cuando conozca a Erick, será mucho más grande. Al fin tendrá la familia que siempre quiso, porque incluso si su padre y yo no estamos juntos, haremos lo posible porque sea un niño feliz, lo sé.





CAPÍTULO 27
Erick
  
—Jake —Sonrío, sosteniéndola en mis brazos—. Quiero que nuestro primer niño se llame Jake.
—Es lindo. 
Me sonríe de vuelta mientras se acomoda entre mis brazos, incorporándose para verme mejor. A pesar de que aún somos jóvenes, no imagino mi futuro sin ella. Es mi razón para regresar a Salem, además de mis padres. La amo y ella a mí, a menos de que las cosas cambien al irse a la escuela de medicina, ella será parte inevitable de mi futuro. 
—¿Qué si todas son niñas?
—Verónica Anne. Verónica Alexandra. Verónica...
—¡Erick!
  
—Ellos siguen afuera, Erick —informa mi abogado a través de la línea mientras deambulo por mi departamento queriendo arrancarles la cabeza a todos esos buitres que quieren avasallarme con preguntas sobre lo que pasó hace días. 
Tuve que encerrarme en una maldita habitación de hotel cuando no pude subir a mi departamento, y anoche tuve que entrar al edificio por la puerta de emergencias porque ellos acampan en la entrada, pese a las innumerables veces que han llamado a la policía para que los echen. 
—Necesito salir de aquí. 
—Lo sé, Erick, pero…
—No, no lo sabes.
Mis manos tiemblan de la rabia. Quiero salir de aquí, debo hacerlo. Quiero conocer a mi hijo y esos malditos no me dejan hacerlo. 
—Hablé con Verónica y… 
Ante la mención de la madre de mi hijo todo mi cuerpo se congela. Aprieto mis dientes hasta casi sentir el entumecimiento. 
—Quiero conocer a Jake —le informo, no queriendo hablar de ella en especial. La rabia que tengo dirigida en su dirección no me ayuda a pensar con claridad—. Y voy a hacerlo ya. No me importa quién mierda se entere. 
—Erick, por favor. No es un buen momento, ¿de verdad quieres que la primera impresión que tu hijo tenga de ti sea de ustedes escondiéndose de los reporteros?
No. No quiero eso. 
Guardo silencio en lugar de hablar. 
—Verónica quiere hablar contigo antes de que conozcas a Jake. 
¿Ella quiere qué? ¿Después de lo que hizo cree que voy a hablar con ella como si nada?
—Y yo quiero ver a mi hijo. No tengo nada que hablar con ella porque como ya le dije, todo me lo informará a través de ti. Así que busca la maldita forma de que pueda conocerlo y de que tenga mi jodido apellido rápido. 
—Erick, esto lleva tiempo, sobre todo porque tienes los ojos en ti y como tú abogado te digo que lo peor que puedes hacer es tomar decisiones en un arrebato y que tu hijo sea el que al final se vea perjudicado si los buitres llegan a él. 
Le cuelgo sin decirle una palabra más. Me conoce y sabe que es una señal de rendición con respecto al tema. 
Sé que tiene razón, sé que Verónica también la tiene en esto, pero ellos no tienen la opresión en el pecho por saber que se han perdido cinco malditos años de la vida de su hijo así que no tienen autoridad alguna para recriminarme por no querer perder más tiempo con él. 
Maldita sea Verónica y su jodida decisión de callarse esta mierda. 
El mando del televisor se hace añicos cuando impacta contra la foto colgada en la pared. Mi rostro queda resquebrajado por el vidrio hecho trizas.
Maldita sea. Un hijo carajo. ¿Cómo mierda pudo ocultármelo? 
No hay justificación posible en mi cabeza para que en algún momento de estos seis años no tuviera el valor para decírmelo. Tenía derecho a saberlo sin importar lo que sucedió entre ambos, una vez nos reencontramos también pudo hacerlo. Le abrí mi corazón de nuevo y se quedó callada aun cuando tuvo los momentos para hacerlo.
¿Habría cambiado mi reacción? No tengo idea, pero puede que también me martille ahora el hecho de que ese idiota se jactó a nuestra costa. La mirada burlona y de superioridad no sale de mi cabeza, le hace juego a los ojos desesperados y llenos de temor de ella.
Me sentía tan desesperado y culpable por haberla abandonado, por no estar para ella, y mientras, ella pareciera que hubiese estado reteniendo esto para cobrarse lo que le hice. 
Me ocultó a mi hijo. 
Un hijo que sabía que yo aceptaría sin importar nada.
¿Cómo será? ¿Se parecerá a mí o a ella?
Un hijo.
Jake.
Es un chico maravilloso... esas palabras dolieron mucho, más de lo que ella creía. Sentí mi alma desgarrarse con cada palabra saliendo de la boca de Brent. Cuando lo encontré al lado de la mujer que no he podido olvidar y a la que tanto daño le hizo, vi rojo. Algo dentro de mí simplemente lo perdió.
Un día fuimos mejores amigos. Hace seis años la primera parte de mi corazón se rompió cuando lo vi sobre mi chica en su cama. La segunda se rompió cuando Verónica reapareció en mi vida. Esa noche cuando me dijo que todo había sido un montaje de Brent me odié, supe entonces que fui un completo bastardo. Prometí en el pasillo de un hotel luchar por ella. Eso fue mucho antes de que la última parte de mi corazón acabara por quebrarse. Justo cuando pensé que ya no había pedazos que romper.
«Pero me enteré de que la pequeña Verónica... tenía tu bastardo dentro de ella».
Esa fue la estocada final. De todas las palabras que pudieron haber salido de su maldita boca, esas fueron las únicas para las que no estaba preparado. Y él lo sabía. La jodida sonrisa que mostró a pesar de la sangre que corría por su rostro, me lo confirmó.
Al principio, mi corazón se detuvo. Fue antes de mirar el rostro de la mujer por la cual habría dado la vida. Tal vez aún lo haría. No. Aún lo haría. El amor que siento por ella rebasa todo pensamiento coherente en mi cabeza. Sus ojos ese día acabaron por destruirme, porque no lo confirmó con sus palabras, su mirada me dijo todo lo que necesitaba para saber con certeza que las palabras salientes de la boca de Brent eran ciertas.
Lo que se instaló en mi pecho fue mucho más allá de una simple furia o enojo. Era decepción, miedo, dolor, porque a pesar de ello, la quería. Y eso solo hizo que doliera más.
Por un momento no supe qué hacer. Tenía demasiado miedo de preguntar. Hasta que la verdad se instaló entre ambos. Mi hijo nació y ella prefirió callar. Sabe que habría querido saberlo. Más allá de lo que pasó, es mi hijo. Mi jodida sangre corre por su pequeño cuerpo. Durante mucho tiempo en nuestro amor adolescente planeamos lo que sería de nosotros al formar una familia, sabía lo importante que era para mí estar en la vida de mis hijos.
Las ganas de acabar con Brent se instalaron en otro panorama, lo único que tenía en la cabeza era la imagen de un pequeño de ojos marrones y cabello castaño.
Nada justifica eso. Mis padres estaban a tan solo un par de kilómetros de ella. Si bien decidí cambiar mi número una vez salí de casa, sabía que ella estaba bien. Mi madre se la encontró una vez en la escuela, fue difícil para mí cuando me contó. Apenas estaba comenzando a demostrar mi valor en el equipo. 
«Ella no luce para nada bien, cariño».
Quise tomar mi maleta y correr de vuelta a casa, sin importarme lo que sucedió. De hecho, llegué a la estación. Estuve a punto de irme antes de que la cara de Brent apareciera en mi cabeza sonriéndome como ese día. Regresé a casa, las paredes de mi nuevo departamento lucían vacías sin fotos de ella para ver.
En los siguientes años me refugié en el equipo. La furia seguía siendo la misma que el primer día. Me apegué a ello para poder destacar dentro y fuera del campo, lo necesitaba. Nunca volví a casa, mis padres optaron por comenzar a visitarme cuando vieron mi oposición a ir en la primera Acción de Gracias tras mi partida. Juré nunca volver y hasta el día de hoy he sido fiel a ello.
Recordarla cada día duele, sigue siendo hermosa. Ya no es la chica de la que me enamoré. No. Es una mujer. Una mujer que, a pesar de los años, me sigue haciendo vibrar como ninguna pudo en los últimos años, y no necesariamente por falta de intentos.
No puedo soportar las emociones que ahora corren por mi cuerpo. La rabia, el dolor, el sentimiento de traición, el miedo… la felicidad. Es un él, y ella le dio el nombre que yo quería que tuviese alguno de nuestros niños. No puedo ni siquiera evitar la cantidad de preguntas que me atormentan justo ahora, ¿me odiará por no hacer parte de su vida?
Espero que no. Sé que de haberme enterado lo habría dejado todo por él, si hubiese tenido que renunciar al equipo lo hubiese hecho sin pestañear y no me habría arrepentido en ningún momento.
Sus primeros pasos, sus primeros balbuceos, sus primeras sonrisas. Todo eso lo perdí y nunca podré recuperarlo. Ella me lo arrebató, pero a pesar de ello, no puedo odiarla. Se siente culpable y no es para menos, sabe que hizo mal al ocultarme a nuestro hijo. Y debería odiarla, detestarla y querer verla sufrir tanto como yo estoy sufriendo ahora sintiéndome perdido y sin saber qué hacer, pero no es así. La quiero tanto como deseo odiarla. Y sé cuál de los dos sentimientos ganará la pelea al final.
Mi teléfono suena por milésima vez en lo que va del día. Ya he perdido la cuenta de cuantos mensajes y llamadas perdí al querer estar solo. El entrenador, Kyle, Sam, Lucas... todo el equipo llamó para saber dónde mierda estoy.
Le pedí a Holland que dijera que no estoy y que nadie puede subir una vez pude volver a entrar a mi casa, espero que por lo menos respeten eso. No puedo aguantarlos a todos, no por ahora. Necesito espacio para no dejarme llevar por los impulsos y querer quitarle el niño a Verónica. Le prometí no hacerlo, me lo juré a mí mismo. No por nosotros, sino por él. Merece una familia, unos padres que lo llenen de amor y protección, al hacer de esto una batalla legal, lo perjudicaría y lo marcaría para toda su vida.
No quiero eso, además de que ella se moriría sin él, lo vi en sus ojos cuando le dije que no lo haría. El alivio, el suspiro que abandonó sus labios, lo noté aun cuando solo quería buscar sus malditos errores para sacárselos a la superficie.
El único mensaje que abro me alerta en segundos y me calienta la sangre. 
[09:00 A. M]: Shay.
Mira las noticias por lo menos y luego llámame. George dice que te dé tiempo, pero necesito una explicación para poder manejar esto, Erick. Si es verdad lo que dicen los noticieros y las redes sociales, debes afrontarlo como un adulto.
Busco el control de repuesto en los cajones de la cómoda de la esquina y con un rápido movimiento enciendo el televisor, sabiendo que no cualquiera estará haciendo desastres con el chisme. O es Donovan o el imbécil de Forbes. La cara del bastardo sonriendo llena la gran pantalla cuando lo enciendo, varias fotos mías son el foco detrás suyo.
—Y tenemos un par de noticias algo... sorpresivas de última hora —Suelta una carcajada—. No creo que necesitemos presentaciones para el famoso receptor de los Boston Devils que últimamente comenzó a ser tendencia en redes sociales —Hace una mueca fingida—. Pero por lo que diremos a continuación, ya nos vamos enterando de los motivos. ¿Cierto, Janeth? 
—Los rumores varían desde hace días, pero una fuente muy confiable nos contó hace un par de horas que lo que realmente sucedió fue que el estadio fue el foco de un altercado algo inusual, Leonard —Me tenso, al entrenador esto no le va a gustar en lo absoluto, y a los directivos del equipo tampoco—. Al parecer, según lo que dicen algunas voces, un par de amores y enemigos del pasado podrían estar haciendo presencia en la vida de nuestro bello y temperamental jugador.
—¿Temperamental? 
—Así es, fuentes cercanas nos informan que Hamilton golpeó a un hombre hasta saciarse hace varios días. No hay informes médicos sobre la salud o la identidad del sujeto, pero podría tratarse de un viejo conocido de Erick.
¿Conocido? Ese idiota fue mucho más que eso. Y no me sacié lo suficiente.
—¿Y sabemos los motivos?
—¿Estaríamos informando de no ser así? —se burla la mujer—. Un par de verdades salieron hoy a la luz y podríamos estar hablando de un pequeño en el medio. 
Mis puños se aprietan. ¿Cómo se atreven a hablar de mi hijo en televisión nacional?
—Pero eso no es todo, Janeth. Al parecer podría haber una mujer involucrada...
Apago el aparato, trato de calmarme. Los voy a joder. Esto no se quedará así. Ellos no se cansarán hasta ponerle las manos encima al meollo del asunto y entonces Jake será el más afectado.
Marco el número de Leonard Forbes, contando hasta tres cuando su respiración me recibe. 
—Hamilton —No es en vivo por lo visto.
—Te lo advierto, si alguien llega a salir afectado de todo esto —Trago en seco, imaginándome un niño de ojos castaños y cabello a juego—. Te voy a hundir.
—Solo cumplo con mi trabajo.
—Eso no es cumplir con tu trabajo, es poner una maldita equis en la cara de alguien que no tiene la culpa de una mierda, maldito bastardo. Una cosa soy yo y otra muy distinta es mi...
—¿Hijo? —Aprieto el teléfono contra mi oído—. Vamos, Erick. Dame la primicia, hermano.
—Púdrete —siseo de mala gana—. ¿Cinco años en la universidad solo para andar divulgando la vida privada de las personas? —Tomo aire—. Pasaste de comentarista deportivo a un simple chismoso que solo se está dejando ganar por Donovan. No me provoques, Forbes. Te vuelves a meter en este asunto y te lo aseguro que ni tú ni Janeth vuelven a salir ni en un programa de la madrugada que nadie ve. 
Cuelgo, saltando cuando el ruido estalla en mis oídos. Me asomo por la ventana, tensándome al ver la cantidad de reporteros acampando fuera. Todos quieren una confirmación de esto, pero no puedo dárselas. Este es el problema de esos buitres, no se sacian con hacer el mundo arder, no. Ellos quieren seguir tirándole gasolina.
Me enteré de esto hace pocos días, por Dios. ¿No saben el significado de la palabra privacidad?
El nombre de Shay, mi agente, aparece en la pantalla segundos después. Contesto porque sé que tengo que arreglar esto pronto, no porque quiera hablar con ella. Sé que es la primera que debió saber lo que pasó, pero no fui capaz de levantar el teléfono y llamarla pese a sus insistentes mensajes.
—Tienes un minuto, tengo que hacer control de daños. George me dijo que tenía que hablar contigo y que no diría nada de lo que pasó dentro del estadio, y algo me dice, Erick, que si todo el equipo de relaciones públicas está tratando de desviar la atención de ti a los demás es porque algo grande está pasando. 
—Tengo un hijo —No dice nada—. Tiene cinco años, casi seis.
Sé que esto es difícil de llevar, serán muchas especulaciones las que saldrán a la luz cuando las personas se enteren. Muchos creerán lo peor de mí o de Verónica solo con saber que tenemos un hijo. 
—No puedo decirte mucho, solo que no sabía nada sobre él hasta hace dos semanas.
—¿Dos semanas? ¿La madre lo ocultó? ¿Vino por dinero ahora? ¿Fama? —Sus preguntas no me toman por sorpresa, es esperado que piense eso.
—No —Apenas si puedo pensar con claridad—. Nuestra relación no acabó bien, ella no tuvo la culpa de...
—Me vas a disculpar, Erick, pero ocultar un hijo no es de una santa.
—No te disculpo —le digo con furia. Ella no sabe la historia, no tiene derecho alguno a opinar—. No te metas en algo de lo que no tienes ni idea. Esto es entre ella y yo, no voy a hacer una batalla legal de esto así que diles a los medios que sí, tengo un hijo, y eso es todo lo que diré. Que no se desvelen pensando que tendrán una foto suya pronto, porque no es así, no voy a exponerlo a este circo mediático que quieren hacerme.
—Programaré una entrevista con Donovan, imagino que necesitas tiempo para acostumbrarte a la idea. ¿Ya lo conoces? ¿o cuándo lo conocerás? 
—No, y no sé. 
Rasco mi cabeza, alejándome del ventanal. Debería llamar a mis padres también, no es lo ideal que se enteren de esto por los medios y el único salvavidas que tengo es que mi madre obligó a papá a ir a un retiro de parejas donde los celulares y demás aparatos electrónicos están prohibidos.
—Le diré a Verónica, la agente de relaciones públicas, que me ayude con todo esto ya que asumo que ella tiene conocimiento de la situación —Me tenso—. Te enviaré con ella una vez tenga su respuesta.
—Claro —No sé si decirle que ella es la no santa para ella. 
Miro mi departamento de soltero. Esto no es el lugar para un niño. 
—También necesito que me comuniques con un arquitecto.
—Erick...
—Voy a adecuar mi casa —Se queda en silencio—. Si no es más...
—De hecho, el control de daños no es solo por esto —Espero a que continúe—. Hoy me llamaron de la delegación porque al parecer tú no atendías y soy tu teléfono de contacto —Trago en seco—. Hay una denuncia por lesiones personales en tu contra por parte de un tal Brent Scott. Hice mi investigación y es el hijo del exsenador Scott. Eso podría hundir tu carrera, Erick.
—No lo hará —mascullo—. Y de hacerlo, me importa un culo. 
Sí, el futbol y el equipo son mi vida, pero hay una prioridad mucho más grande para mí en este momento y tengo casi seis años que compensar. 
—Encárgate de todo, necesito tiempo para estar solo. 
Cuelgo sin esperar su respuesta. Ese idiota me quitará todo y ciertamente no me importa. Tengo que buscar la manera de conocer a mi hijo pronto.
Jake.
Jake Hamilton.
No.
Jake Hamilton Cross. 





CAPÍTULO 28
Verónica
Tres semanas. 
Veintiún días. 
Y no sé cuántas horas serán, pero sí que son muchas.
Ese es el tiempo que he pasado mirando mi celular esperando la llamada de Erick en vano. El único contacto que tengo con él es a través de su abogado, el cual no ha llamado en los últimos dos días, aun cuando el caos está cada vez más fuerte en lo que se refiere a la vida de su cliente. Las noticias no sueltan a Erick, todos quieren una confirmación de lo que se propagó por medio de chismes y que solo nos ha hecho estar en la mira. No solo han querido llegar a Erick, sino que los miembros del equipo más cercanos a él también han tenido un par de insultos lanzados en dirección de los reporteros. Todo es un caos incesante que solo aumenta mi trabajo y mi angustia. 
No negaré que estoy nerviosa, no por mí, sino por Jake, que cada mañana pregunta si por fin el día llegó luego de tantos años. Al ser mi respuesta la misma en ambas ocasiones, trata de no lucir triste, pero claro que lo noto.
«Pronto, cariño». ¿Pero cuando es pronto? Nadie lo sabe. 
Erick quiere conocer a Jake, sus deseos no han cambiado, pero el mundo no está a nuestro favor con tantos ojos sobre él. Un encuentro entre él y nuestro hijo solo podría acabar en un circo en manos de los reporteros si no sabemos manejarlo. 
Necesito hablar con él sobre el tema, sobre su situación actual y la forma de proceder a un reencuentro con Jake, pero Erick no quiere hablar conmigo, está tan enojado que no alcanzo a dimensionar lo mucho que costará que esto no afecte a Jake. Traté de llamarlo, pero el teléfono saltó directo al buzón. Luego de su abogado, Shay fue el único acercamiento que tuve con él hace un par de días, y solo para pedirme una vía correcta para llevar todo esto. Desde el hecho de que los periodistas quieren ponerle las manos encima a nuestro hijo, hasta el punto en que el maldito de Brent cumplió su amenaza e interpuso la denuncia en su contra.
Según el mensaje que me envió, está buscando el momento correcto, sin todas las cámaras de por medio. No ha salido de su casa en días e incluso tuvo que llamar a la policía en varias ocasiones porque intentaron entrar a su departamento, aunque él no se encontraba en ese momento en el edificio. 
Sin embargo, a pesar de todos los problemas que giran alrededor del encuentro con Brent, mi único pensamiento es sobre el primer encuentro de Jake con su padre. 
¿Cómo reaccionará Erick al ver a nuestro hijo?
Esa pregunta no me ha dejado dormir mucho en las últimas noches. Tengo miedo de su reacción e incluso de la del mismo Jake. Estará claro que es su hijo, eso no me preocupa. Aunque si Erick decide que lo mejor es una prueba de paternidad, como lo dictan estos casos, no me opondré a ello, así funcionan las cosas en su mundo, y yo no soy nadie para cambiar eso. 
Yo misma se la sugerí a Shay cuando hablé con ella, pero me sorprendió cuando no mencionó nada al respecto, por lo que supuse que aún no tiene conocimiento de mi relación con él. No sé si agradecerle por no decirle o que sentimientos tener al respecto. Aunque tengo claro que lo mejor es que los medios no se enteren de Jake por ahora, no quiero que sus primeros encuentros con Erick sean rodeados de cámaras mientras intentan escapar de los reporteros. No sería justo para ninguno de los dos, y acabaría confundiendo a nuestro hijo.
Llegué a trabajar a la oficina en varias ocasiones con la esperanza de encontrármelo de pie en mi puerta para que cuadráramos los detalles de lo que sería su primer encuentro con él, pero mi nerviosismo y miedo fueron en vano, porque Erick no ha vuelto a trabajar. 
George no está contento con ello incluso aunque es porque no ha podido salir de casa. Llenó su bandeja de mensajes de voz y ya no puede gritarle más insultos al teléfono sin que la contestadora le avise que será en vano. Erick está poniéndole los pelos de punta a todos, porque si el entrenador está enojado, todos pagan las consecuencias. No le ayuda mucho que la única barrera entre los fotógrafos acampando fuera y el personal del estadio sean los guardias que apenas si pueden con todos.
«Voy a ir a la casa de ese imbécil, tomaré su culo gordo y lo traeré de las malditas pelotas si es necesario». Kyle soltó esas palabras tras correr todo el campo por décima vez, su cuerpo sudado y sus ojos brillando de la furia al igual que los de varios de sus compañeros que, si bien se preocupan por Erick, también quieren arrancarle la cabeza por enojar a George. 
—Verónica. 
Un leve golpe en mi puerta me hace levantar la vista. El entrenador intenta regular su rabia a través de una pequeña sonrisa, no pasando para mí desapercibido que cada poro de su cuerpo dice: cuidado, a punto de explotar. No quiero ser Erick tampoco cuando le ponga las manos encima.
—Dígame, señor.
—¿Puedo entrar? —Asiento en su dirección.
—¿Para qué soy buena? —cuestiono y trato de disminuir la tensión que llena el ambiente. No da resultado.
—Quiero que localices a Erick. 
Sus palabras me dejan aturdida por un momento haciendo que abra mi boca y la cierre de repente.
¿Este tipo está loco?
—Directo al grano ¿eh? —Río algo nerviosa entre susurros—. Señor, con el debido respeto que usted se merece, ¿Qué le hace pensar que, si no ha querido hablar con usted, accederá a hablar conmigo? —No menciono que ya lo intenté. Varias veces. 
El hombre sonríe, esta vez mostrando sus dientes.
Hay preguntas que nunca debes hacer, Verónica. Esta es una de ellas. Lastimosamente siempre me doy cuenta de ello cuando ya es demasiado tarde.
—No creo que entiendas el poder tan grande que tienes sobre él. 
Niego repetidas veces y suspiro.
—Señor, no vayamos a ese tema —Cierro la agenta frente a mí, buscando una distracción—. Profesional, ¿recuerda? 
Me dedica una extraña mirada y luego asiente.
—Solo intenta una vez, si no contesta iré yo mismo a su casa y llamaré a la policía para que abra la puerta. Tiene un contrato y debe cumplirlo. No me importa lo que tenga que hacer para salir de su edificio, debe venir. Debió quedarse en ese maldito hotel por un tiempo y venir a trabajar, si no viene es porque no quiere, no porque no puede. 
No dudo ni un segundo que cumpliría su palabra. De hecho, está tardando demasiado en hacerlo.
—Solo para demostrarle que no lo va a tomar —Lo apunto—. Es un cabeza dura y usted y yo sabemos que es así.
Busco mi teléfono en mi bolsa, repasando rápidamente los mensajes en la bandeja. Christopher confirmándome que el domingo pasará por Boston luego de aplazarlo en varias ocasiones y mi madre, solo preguntando si Erick ya se contactó conmigo. Ya luego les responderé a ambos. Chris y yo hablamos últimamente con regularidad.
Miro el número en la pantalla unas cinco veces antes de presionar el botón de marcar. No sé si lo mejor es que responda o no. Puede que para el equipo sí lo sea, pero para mí no tengo idea. 
—Verónica Cross, ¿se te ofrece algo? 
Su voz tan gélida como sus ojos hace semanas me recibe, me tenso por completo. Titubeo antes de tener el valor de pronunciar palabra alguna, no sin antes optar por poner la llamada en altavoz ante la mirada del entrenador sobre mí. 
—Señor Hamilton, ¿se encuentra usted enfermo? —Me doy una patada mental por mi falta de seguridad—. O ¿por qué no ha venido a trabajar? 
Los ojos graciosos y conocedores de George me hacen entornar los míos. 
¿Cómo sabía que iba a responder? Además, ¿por qué ya no lo tiene apagado?
—Así que esa es la carta que quieres jugar —susurra luego de un prolongado silencio.
No tengo otra, a decir verdad.
—Estoy esperando respuesta, Hamilton. No tengo todo el día. 
Lo escucho carraspear a través de la línea y sonrío ligeramente.
—Estoy ocupado. 
Bufo. Ocupado mi culo con una denuncia encima y un hijo que proteger de los medios.
—Tiene un contrato, señor Hamilton —le recuerdo—. Contrato que debería estar cumpliendo en estos momentos.
—Me estoy tomando un descanso de los acontecimientos de los últimos días. Es más, estoy pensando en tomar seriamente unas vacaciones ya que como sabes tengo una fila de fotógrafos esperando para irse en mi contra si salgo.
La sonrisa de George desaparece por completo de su rostro, su mirada furiosa tomando su lugar.
—¡De ninguna manera, Erick! —Sus manos se estampan con fuerza contra mi escritorio mientras se pone de pie—. Quiero que mañana traigas tu culo aquí y te voy a hacer dar cincuenta vueltas completas al campo, ¡¿me escuchaste?!
—No —Auch.
—Estás jugando con mi jodida paciencia, Erick —espeta el hombre, intentando concentrarse en lo importante para no estallar—. No se te olvide quién soy y quién eres. Has llegado aquí porque te di una jodida oportunidad, así que, si no traes tú trasero mañana aquí y vas a mi oficina a primera hora, tendrás un mal momento consiguiendo que otro equipo que firme contigo.
Sale de mi oficina dando un portazo, me deja aturdida y con un jugador furioso al teléfono. O al menos eso creo.
—Ya escuchó, señor Hamilton. Se le espera mañana en las instalaciones —Suspiro—. Tenga usted muy buen...
—Alto, Verónica. 
Trago en seco por la evidente orden emanando de sus labios. Me lo puedo imaginar. Su mano apretando el teléfono en su oído, sus ojos mirando fijamente un punto en la pared planeando que será lo próximo por decirme.
—¿En qué puedo ayudarle?
—Eres un maldito dolor en el culo cuando te pones así. 
Muerdo mi lengua conteniendo las ganas de gritarle lo imbécil que es. No, Verónica. Profesional. Muy profesional. A pesar de que quieras darle una patada en las pelotas y cruzarle la cara con la palma de tu mano. Debes seguir siendo profesional.
—Por lo visto solo hablaré yo —murmura con seriedad—. El sábado a las cinco ve con nuestro hijo a la dirección que te enviaré —Me tenso—. Se acabó el tiempo. Voy a conocerlo.
Abro la boca para hablar al momento en que la línea queda en silencio y colgada.
Maldito imbécil.
No cuenta como insulto si lo dices solo en tu mente, Verónica.
  
Sonrío nerviosa y recibo a Jake que corre hacia mí con su playera favorita y sus ojos saltando de la emoción, cuando paso a recogerlo a las cuatro a la casa, tras un largo día lleno de entrevistas supervisando a los jugadores mientras ellos trataban de esquivar la furia ciega de George ante la renuencia de Erick por tener una reunión. 
—Hola, precioso. ¿Cómo te fue en la escuela hoy? —Estampo un sonoro beso en su mejilla.
—¡Genial, mami! Mi maestra dice que si sigo así podré acoo-pla-me en un mes a los demás —Frunce el ceño cuando se traba un poco al hablar—. ¿Qué es acoo-pla-me, mamá? 
Suelto una pequeña risa, y tomo su mano al dejarlo sobre sus pies. 
—Acoplarme —repito con suavidad para que él escuche la letra que le falta—. Eso significa que podrás alcanzar a tus otros compañeros y no tendrás que seguir quedándote media horita más como lo has estado haciendo para ponerte al día con tus amiguitos. 
—Eso es genial. 
—¿Estás listo, cariño? 
Asiente efusivamente y le tira un beso a mi madre para luego instarme a caminar hasta el taxi que espera por nosotros en la entrada. Luego de hablar con mamá hace unas horas, su voz me recibió al volver a llamar después. Estaba tan emocionado que solo pudo soltarme lo nervioso que estaba y las preguntas que le haría nada más verlo.
Al llegar a la heladería en la que Erick nos citó, me detengo en seco, aprieto la mano de mi hijo y lo hago dar un paso tras de mí, enfrentándome al hombre de casi dos metros de pie en la puerta. Es todo músculo y a mi modo de ver parece un completo matón. El traje negro con corbata a juego no es ni siquiera para mí un indicio de confianza. He visto muchas películas como para ceder.
—¿Verónica Cross? 
Al principio considero decir que no, pero luego me fijo en la figura dentro, mis ojos viajan al lugar completamente vacío, nada más con Erick dentro que camina de un lado a otro, nervioso. Asiento al grandulón quién solo me abre la puerta tras de él para dejarnos pasar a Jake y a mí. Cuando la campanita de la entrada suena, Erick se gira rápido hacia nosotros, sus ojos viajan de mí, al pequeño que agarra con fuerza mi mano. No sé cómo hizo para salir sin ser visto, tampoco me lo pregunto mucho ya que imagino que buscó la forma de mantener a Jake fuera del radar y eso es lo único que me preocupa junto a lo que estoy presenciando. 
Inhalo profundo al momento en que un jadeo de sorpresa escapa de sus labios haciendo juego con el de Jake nada más verlo.
Ojos azules brillando de emoción. Cabello castaño. Sonrisa coqueta.
Sí Erick Hamilton, este chico eres tú en miniatura.
—¿Mamá? —Nuestro hijo retrocede un poco sin dejar de escanear a su padre completamente anonadado, sin creerse que precisamente Erick está frente a él—. ¿Esto es una broma? 
Intentando contener las lágrimas que amenazan con salir, me arrodillo justo frente a él. Nunca imaginé lo difícil que sería esto, no como lo está siendo ahora. 
—Es una larga historia, cariño —Acomodo su cabello detrás de su oreja, sin saber qué decir—. Quiero que ahora, te olvides de todo lo que has visto en la tele y mires al hombre frente a nosotros. —Asiente, completamente aturdido—. Ese grandulón —señalo a Erick—, es tu papá —Sus ojos se empañan de lágrimas y mi corazón se quiebra en dos al verlo tan emocionado—. Y vino hoy aquí, porque se moría por conocerte tanto como tú a él.
Deja de mirarme y posa sus ojitos curiosos en Erick, que se queda pasmado, sin moverse ni un solo centímetro, como si le atemorizara que sea una mentira y se lo esté imaginando.
—¿De verdad eres mi papá?
Por primera vez en todo el tiempo que lo conozco, veo a Erick dudar antes de caminar. Me mira y conteniendo las lágrimas camina hacia Jake. Extiende un poco su mano, temeroso. Nuestro hijo fija sus ojos en mí con rapidez, como si necesitara permiso para tomar la gran mano de su padre. Sonrío ampliamente para darle seguridad y asiento soltando su pequeña mano.
—Sí, campeón —La rodilla de Erick toca el suelo cuando se agacha junto a nosotros—. Soy tu papá. 
Su mano toma la mía acercándome a él lo suficiente para que ambos estemos frente a Jake haciéndome temblar porque es un gesto que no esperaba.
—Nosotros somos tus papás.
—Siempre he querido conocerte —Por un momento no sé si se refiere a Erick cómo padre o como jugador, pero en este punto él tomará lo que Jake esté dispuesto a darle—. Mi mamá me dijo que estabas haciendo tus tareas antes de venir a nosotros.
—Así era —Su mano deja ir la mía y ambas toman las pequeñas manos de Jake—. Nunca me voy a ir, ya no más. Estoy aquí para ti. Al igual que tú mamá. 
Parpadeo varias veces, trabajando con mi respiración para no desfallecer ante la escena frente a mí, y me está resultando demasiado difícil.
Veo cada barrera dentro de Erick derrumbarse. Lo sé porque las mías también caen al suelo. 
Somos los padres de Jake y eso es suficiente.


CAPÍTULO 29
Erick
Durante días estuve pensando en el momento en que conocería a mi hijo. No lo negaría, tenía miedo. Fue casi un mes de completa angustia sin obtener respuestas a las miles de preguntas que invadían mi mente, largas semanas de agonía al querer correr en su busca sin tener la posibilidad de hacerlo sin exponerlo. 
¿Y si no me quería? ¿Y si creía que lo abandoné?
La segunda pregunta causó estragos en mi cabeza. Jamás pondría a mí hijo en contra de su madre, por eso juré no llevar a Verónica a una batalla legal por Jake, al mismo tiempo que me juré ser el mejor padre que ese niño pudiese tener. No lo conocía, pero una capa de protección y ferocidad se instaló en mi corazón cuando pensé en él. Lo amo sin siquiera conocerlo y no solo por ser mi hijo. Lo amo porque es el fruto del amor que un día sentí por Verónica.
Amor que aún sientes, Hamilton.
No sé qué siento por ella, tal vez la odio un poco, pero más me odio a mí por irme sin escucharla. Ambos hicimos mal, nos marcamos de una manera jodida y no sé si eso algún día tendrá alguna manera de redimirse.
Me gustaría poder olvidarlo todo, pero cada vez que pienso en ella, mi corazón se retuerce con rabia al pensar en todo lo que me he perdido con Jake. La culpo por eso. Y me culpo a mí también. 
Cuando mi teléfono sonó hace unos días pensé que sería el entrenador de nuevo. Dejé que la bandeja de mensaje se llenara por completo para que no enviara ninguno más. Tenía llamadas y mensajes de la mayoría del equipo, los cuales bien pueden seguir corriendo vueltas a la redonda, en estos momentos me da por completo igual. Ellos pueden meterse su entrenamiento por el culo.
Al ver el número de Verónica me sentí de nuevo en la escuela secundaria, nunca pensé que eso pudiese pasar, mi respiración se entrecortó y no me di cuenta en qué momento la comencé a contener. Esperé al último timbre y la ansiedad me ganó.
A pesar de todo, sonreí al escuchar su voz, el orgullo hablando por ella. La admiro. Tal vez nunca se lo diré en voz alta, pero lo hago. Luego de todo lo que tuvo que pasar, se mantuvo firme. Sé que en el momento en que ella decida seguir adelante, la perderé para siempre, porque ella es del tipo de mujer que cuando ama, lo hace con todo lo que tiene para dar. Y cuando olvida, lo hace de la misma manera. Verónica Cross no hace nada a medias.
Y tal vez lo haga ahora porque no puedo mirarla sin que duela, sin pensar en lo que me arrebató.
Cuando noté que iba a tratarme lo más profesional posible, sonreí aún más, era su forma de evitar cualquier contacto personal conmigo. Lástima para ella, gracias a nuestro hijo teníamos un vínculo para siempre.
Estaba nervioso. Nunca había estado así de nervioso en mi maldita vida. El martilleo en mi pie derecho igualaba al que retumbaba rápidamente en mi corazón. Le pedí a Finch, mi guardaespaldas, que esperara fuera hasta que ellos llegaran y que evitara que alguien más pasara. Estaba cerrado al público. Gracias a Dios que Lucas venía por su dosis semanal de azúcar aquí y me obligaba a venir con él.
La sorpresa nubla mi vista cuando veo a Verónica allí de pie junto a un pequeño de la mano que le llega a la cintura. El jadeo de sorpresa que escapa de mi boca iguala el de mi hijo. No sé sus razones, tal vez puedo imaginarlas, pero las mías son muy distintas. Es como estar viéndome al espejo hace más de veinte años. Su rostro regordete, sus brillantes ojos azules y mi cabello. No reconozco nada de su madre en él, es todo yo.
Cualquier posibilidad de una maldita prueba de paternidad que Verónica sugirió queda en el fondo de mi cabeza. Nunca tuve la intención de hacerla, mucho menos ahora. 
No cuando lo estoy viendo.
Dudo antes de dar el primer paso hacia él. Miro a su madre con las lágrimas apenas contenidas en mis ojos y camino directo a mi hijo. Nuestro hijo. Mi mano derecha duda antes de extenderse hacia él.
Estoy temblando.
Cuando siento su pequeña y cálida mano sobre la mía una lágrima cae por mi rostro. Siento cada parte de mi cuerpo vibrar en mí, quiero abrazarlo, quiero protegerlo de todo lo que quisiera hacerle daño, quiero estar en cada momento importante de su vida a su lado.
¿Cómo es que me perdí cinco años de esto?
—Ahora quiero saber todo sobre ti, ven. 
Mis brazos se aprietan alrededor de su pequeño cuerpo durante un par de minutos llenándome y empañándolo de todo el amor que desde hace semanas he querido demostrarle. Luego, cuando nos sentamos los tres en una de las mesas solo sonrío escuchando atentamente cada palabra que sale de su boca, apenas hablo para responder sus inocentes preguntas. Sé que tardaré mucho en llegar a conocer a mi hijo, pero lo haré. Dedicaré mi vida a hacerlo.
—Y en la escuela me toca quedarme treinta minutos más para poder aco… —me mira, dudoso—. Acopar… —Se ríe de él mismo, sin saber que decir—. Aco… ay, mami, no sé. 
—Acoplarte. 
—Eso, para poder acoplarte. 
Río al igual que Verónica, pero Jake no se inmuta. 
—¿Vendrás el otro fin de semana a celebrar el día de padres con mamá y conmigo? 
La emoción en su voz me llena por completo. Quiero vivir cada minuto a su lado, si bien tendré que hablar un par de cosas con Verónica antes de llegar a un acuerdo con respecto a lo que será la vida de Jake de hoy en adelante, no me perderé ningún momento de ello.
—Por supuesto. Allí estaré —Mis labios se posan en su cabecita y al igual que lo he hecho repetidas veces en las últimas dos horas, planto un beso allí, apenas creyendo lo que estoy viviendo—. Creo que es hora de que vayan a casa. 
El dolor que siento luego de pronunciar esas palabras no lo puedo comparar con nada. Es como si estuviese dejando ir una parte de mí.
Sus labios hacen un puchero y mira de su madre a mí. 
—¿No vendrás a casa con nosotros?
Suspiro e intento sonreír para calmarlo antes de hablar. 
—No, campeón. Tu mamá y yo tenemos muchas cosas que solucionar antes de eso —Asiente, emocionado, olvidándose de la pregunta que hizo. Yo sí que no puedo olvidarlo porque se siente como una gran mentira en mi boca—. Tú mamá me enviará los detalles para que mañana pasemos el día juntos. Tú y yo. 
Intento tragarme las palabras luego de decirlas, queriendo tomarlas de vuelta. Jake toma la mano de Verónica a quién ya no me atrevo a mirar. 
—Y mamá —agrega. 
Sus bracitos van alrededor de mi cuello y luego regresan a tomar la mano de su madre. Sus ojos se iluminan cuando ve más allá de mí y reconozco cuando se percata de las máquinas expendedoras. Corre hacia ellas y comienza a presionar botones esperando que los dulces salgan.
—Es un niño maravilloso —susurro junto a Verónica mirándolo.
—Te lo dije. 
Las palabras duelen de nuevo. Esta mujer no se da cuenta el daño que me hace.
—Erick, no era mi intención…
—Es fácil decirlo cuando has pasado toda su vida junto a él —Noto la nostalgia en mi voz, tal vez mezclada con rabia. Lo mejor sería sanar rápido o intentar hacerlo, no echarle más leña al fuego, pero me es imposible no hacerlo cuando ella no hace más que clavar puñales en mi pecho—. Cometiste un error al alejarlo de mí, Verónica. 
Suspiro y la miro, retándola a negarlo. Cuando se levanta, sé que ha terminado conmigo y me niego a dejarla ir. Solo respiro hondo y sigo mirando a nuestro hijo. 
—Sí, tal vez lo hice. Y no tienes ida cuánto lo lamento, Erick, pero no voy a tomar la culpa de todo esto —Se gira para encararme—. Lamento no decirte, nunca podré compensarte por ello o a Jake y una parte de mí se arrepiente de ello —Traga en seco—. Pero también hiciste tu elección al no responder mis llamadas, al dejarme atrás sin darme la oportunidad de explicarte. No pude decírtelo en ese momento, no encontraba la forma en medio de todo lo que estaba pasando —Tiene razón, pero no por eso deja de doler—. He cometido errores y debo aprender a vivir con ello. Y tú también debes hacerlo.
—Lo hago —O por lo menos lo intento.
Sonríe, cabizbaja. 
—No lo haces. Quieres que tome la culpa para poder restregarme en la cara que eres la víctima aquí, pero ten en cuenta que no se trata solo de lo de Jake por lo cual quieres redimirte o enjuiciarme. —Aprieta la mandíbula, mirándome—. Es lo de Brent, el irte, el yo no hablar, el venir aquí, él no escucharme y de nuevo el no decirte. 
Sacude la cabeza. 
—Somos tan culpables como el otro y hemos tenido nuestra dosis de dolor en todo esto. Quería que te enterarás de otra forma, estaba a punto de decírtelo nada más terminar la reunión y simplemente no se pudo. 
Miro a Jake, buscando calma al dolor que se extiende por mi pecho. Ni siquiera puedo mirarla sin querer gritar todo lo que me estoy guardando. 
—Sé que estás enojado, pero quise hablar, debimos hablar como personas civilizadas antes de que siquiera pensaras en un encuentro con él, no simplemente entrar de lleno en ello.
—Tenía derecho a conocerlo.
—Claro que lo tenías, y ya lo conoces, pero no era la forma, Erick. Teníamos que haber hablado antes. Y tú y yo sabemos que el futuro de nuestro hijo es una conversación que tenemos pendiente. Sé que eres su padre, que quieres estar para él, pero yo soy su madre también y las decisiones acerca de Jake deben tomarse entre los dos. Sí, pasarás el día con él mañana, pero en mi casa, porque no pienso permitir que lo expongas a las personas que quieren llegar a ustedes. 
Camina hacia él y tras susurrarle algo, se acercan. Jake se despide de mí de nuevo y ambos salen, dejándome solo en la heladería.
Sus palabras hacen mella en mi cabeza y me pregunto si en este punto en realidad queda oportunidad para nosotros. Tal vez solo debemos dedicarnos a ser los padres de Jake. El orgullo puede llegar a ser una maldita perra y ambos tenemos mucho de ello, especialmente yo.
Y tal vez eso será nuestra condena aquí. 





CAPÍTULO 30
Verónica
Cómo me veo? 
Ruedo los ojos divertida viendo a Jake a través del espejo. Su camisa favorita y un par de jeans que le regaló Sam lo están poniendo nervioso. Ya se ha cambiado más de tres veces y siempre que le digo que luce hermoso me chista diciendo que obvio lo digo por ser su madre. Y dicen que las mujeres somos las complicadas. Sin duda alguna no han visto a Jake. 
—Cariño, tu padre debe estar esperándonos en la escuela —Lo miro con ternura—. Debemos apurarnos, luces fenomenal. 
Engancho mi bolso en mi hombro y río un poco al ver cómo el horror llena sus ojitos para luego salir corriendo seguro a ponerse los zapatos. La verdad es que aún falta tiempo antes de que llegue la hora en que Erick dijo que llegaría a la escuela, pero si no le doy un incentivo a Jake, no saldremos de aquí en un tiempo.
Las preocupaciones llenan mi cabeza. Aunque no quiero a ese hombre como un martillo en mi mente, me es imposible no pensar en él, no solo por el trabajo, sino porque en realidad me preocupo por él. Sé que hoy fue su reunión con el entrenador a primera hora y pese a que es uno de los mejores, George tiene sus límites y no puede tocarle los botones sin atenerse a las consecuencias.
Además, es la primera vez en toda la semana que Jake lo verá en otro sitio fuera de la casa, si dejo de lado la vez en que se conocieron. Estarán rodeados de personas y si bien Erick prometió camuflarse, estoy que lloro de los nervios. 
Él y yo no hemos intercambiado más que un par de palabras. Su molestia conmigo no se disipará de la noche a la mañana y si bien tratamos de ser civilizados al estar con Jake, Erick no puede ni mirarme sin que sus ojos azules brillen ante el recuerdo, mucho más ahora que oficialmente todos saben que Brent lo denunció. 
Él está en serios problemas y está actuando como si nada más que Jake le importara. George está tan molesto como los directivos, y el hecho de que Erick no permita opiniones más que las suyas no ayuda en absoluto.
Jake entra segundos después, pasa rápido al lado de mi madre. 
—¿Están listos? —El rostro de mi mamá se asoma en la puerta apenas un poco para ver a su nieto negar con la cabeza efusivamente.
—¡Llegaremos tarde! 
Mamá me mira con una sonrisa, pero no desmiente lo que hace unos segundos le dije a Jake. Ella lo conoce tan bien como yo y sabe que necesita sentir la presión para funcionar.
—¿Irás a yoga? —Me acerco a ella, le doy un abrazo suave.
—De hecho, venía a despedirme —Asiento tomando el pequeño bolso de Jake del piso donde lo dejó hace un par de minutos—. Que les vaya bien, cariño. 
Mi hijo ni siquiera determina la salida de su abuela por el afán de atarse los cordones. Miro el reloj en mi muñeca. Faltan quince minutos para las ocho. 
La bocina del taxi me hace mirar a Jake apurada. Salta, toma su mochila de mi mano y corre a la puerta haciéndome soltar una carcajada para luego seguirlo.
—Buen día, señorita Verónica —Ronan, el amable taxista con el que he hecho una muy buena amistad debido a las veces que me ha llevado a trabajar, nos recibe alegre—. ¿A dónde nos dirigimos? 
Sonrío hacia el chico de unos veinticinco años y camino junto a él.
—Iremos a la escuela de Jake, Ronan. Día de padres. 
El chico mira cariñosamente a un muy ansioso Jake que ya está dentro del auto esperando.
—Parece emocionado.
—Lo está, su padre debe estar llegando a nuestro punto de encuentro —Me subo junto a mi hijo y espero a que Ronan ocupe su lugar.
—¿Hace mucho no lo ve? —Jake saca su tableta del bolso, dejando de prestarnos atención.
—Anoche. 
El pitido de mi teléfono me hace darle una leve sonrisa a Ronan de disculpa antes de sacarlo de mi bolso. 
[07:50 A. M]: Hey, V. Necesito un favor. ¿Puedo llegar esta noche?
Eso llama mi atención. Kyle no ha escrito en tres días. Ni siquiera pasó por mí para ir al trabajo. Al parecer está quedándose en casa de Grand por no sé qué plaga en su departamento y el hombre ahora tiene que ir de un extremo a otro para llegar a los entrenamientos que iniciaron hace unos días como preparación para la temporada regular que inicia en septiembre. Estos hombres no tendrán descanso alguno el próximo semestre y eso indica el motivo por el cual George está tan furioso ante la desaparición de Erick incluso del campo de trabajo. 
Respondo a Kyle un rápido «sí», le explico que llegaré a eso de las seis, tengo que llegar a casa de Sam luego de dejar a Jake con mi madre. 
Cuando bajamos del auto, la escuela está atestada de personal. Niños y niñas de la mano de sus padres van y vienen. Jake luce más que ansioso, mira en todas las direcciones. Escaneo el ambiente y a medida que las personas se dispersan, una figura recostada en un árbol, casi escondido, llama mi atención. Es imposible no notarlo. Es enorme. Y yo sé a quienes espera.
Error, Verónica. Espera a Jake.
La gorra y las gafas oscuras no lo hacen lucir para nada normal, y si a eso le sumo la manera cómo su cabeza y cuerpo demuestran lo fuera de lugar que se siente, tiene el plus para que cualquier padre lo piense dos veces antes de dejar que alguno de sus hijos se acerque a menos de un metro de este hombre. Sin embargo, no luce como él en absoluto con la gran chaqueta negra en donde mete sus manos y los vaqueros gastados. Jake siempre ha sido muy observador, por eso cuando su rostro se ilumina y suelta mi mano en la acera para correr a Erick no me extraña que lo reconozca. La sonrisa de los dos es gigante.
Camino despacio, me deleito al mirar a mi hijo abrazar a su padre y, sin que se den cuenta, tomo una foto con mi teléfono. Seguro la enmarcaré en el cuarto de Jake junto a las muchas fotos que tenemos. 
Me imaginé muchas veces cómo sería verlos juntos, pero esto sobrepasa cualquier escenario que formé en mi cabeza, es un sueño hecho realidad. Me alegro por los dos. Sus sonrisas valen la pena por cada lágrima que he llorado desde hace semanas. Y con solo verlos allí, riendo y abrazándose, comprendo que Jake no pudo tener un mejor padre. Erick lo amó incluso antes de conocerlo, la mirada en su rostro ayer mientras le ayudaba con su tarea no tenía precio, estaba feliz.
—Hola, Verónica. 
Su voz me desestabiliza por un segundo. Pensé que seguía enojado luego de todo lo que ha pasado, de hecho, no tengo idea de por qué yo no lo estoy, pero es que verlos elimina de mi corazón cualquier rastro de enojo, solo pienso en lo importante que es para mi hijo y lo único que puedo sentir es… amor. 
—Hola. ¿Fue bien la reunión? —cuestiono curiosa, viendo los ojos de Jake viajar de su padre a mí aún en sus brazos. 
Erick bufa y rueda los ojos. Me sorprende incluso que tenga la voluntad de responderme, pero algo me dice que es por el hecho de que Jake nos mira con curiosidad e interés. 
—Estaré en la banca cuando inicie la temporada regular. 
Retrocedo un poco. Sé que el entrenador está enojado, pero ¿en la banca?
—De todas formas, no es como si me importe mucho en este punto —agrega con dureza sin mirarme—. Simplemente da igual —A pesar de su fingido desinterés, se nota que no está nada contento con la noticia, pero se lo merece un poco. Plantarle la cara a George O’Brien cuando tienes un escándalo público encima que ameritaría un despido no es buena idea.
—No pensé que se enojaría tanto dadas las circunstancias —susurro sin esperar una respuesta. 
—Es un castigo por cómo va a afectar al equipo la denuncia que acabo de recibir en mi contra. —Me paralizo con su voz en mi dirección, pero asiento acoplándome a sus palabras sin decir más. Ese patético imbécil de Brent, no se cansa de fastidiar.
Jake se remueve entre los brazos de Erick cuando un niño en la entrada lo llama y corre hacia él cuando ya está en el suelo haciéndonos casi correr a nosotros para alcanzarlo.
Las palabras de Erick se repiten en mi mente a medida de caminamos. Brent está equivocado si piensa que sacará más provecho de nosotros del que ya sacó. Saco mi teléfono cuando veo a Erick apartarse de mi lado para alcanzar a Jake en la entrada. Sam contesta al tercer timbre y cuando los veo esperándome, les hago una señal para que avancen sin mí. Erick puede ser un imbécil si se lo propone, pero es el padre de mi hijo y Brent ya nos hizo hecho demasiado daño.
—Hola, bella, ¿qué puedo hacer por ti esta hermosa mañana? 
—Te amo y necesito un pequeño favor —Voy directo al grano. Sé que Sam se enojará y tengo poco tiempo antes de que Jake decida venir por mí.
—Suéltalo, ¿quién es mi próxima víctima? 
—Quiero que me digas dónde se está quedando Brent. Y si puedes conseguirme su teléfono estaría aún más genial. 
El muy idiota seguro sigue en la ciudad para poder hundir a Erick en los estrados judiciales. La línea queda en silencio por unos veinte segundos y ya me la imagino maldiciendo en su cabeza llena de cabello rubio.
—Verónica, ni hablar. Estás loca. ¿Me escuchaste? No lo voy a hacer. 
Sé que tiene acceso a la base de datos de la administración del estadio. Y también estoy segura de que el número de Brent está allí. Nadie entra a menos de que sepamos a dónde se dirige y cuándo sale. Son las políticas del lugar.
—Sam, por favor. Solo necesito intercambiar un par de palabras con ese bastardo —De nuevo silencio. Se lo está pensando. 
—Iré contigo —No es lo que tenía planeado, pero es lo justo.
—De acuerdo, pero lo necesito para hoy mismo —La cita en el juzgado debe estar planeada para dentro de poco si ya Erick fue notificado. Es necesario que hable con él hoy.
—Tienes suerte de que esté cerca del lugar. ¿Qué harías tú sin mí? 
Su risa iguala la mía para luego colgar, hoy quedarán un par de cosas claras entre ese bastardo y yo. Aquellas que no quedaron claras hace seis años cuando no tenía los medios ni la fortaleza para defenderme, cuando solo era una chiquilla asustada que le temía cuando lo miraba en los estrados judiciales. 
Diviso a Jake y a Erick una vez entro al patio de la escuela. Hay mesas y mantas de picnic dispuestas en todo el lugar y ellos están en el puesto de dulces hablando con la maestra de Jake. Mi pequeño luce emocionado mientras le cuenta algo a Erick.
—Y le dije a la maestra que mi mamá había ayudado a salvar ese gatito de los cables.
Erick me mira con una sonrisa en su rostro. Devuelvo el saludo de la maestra y sonrío a todos. Recuerdo esa historia. Sucedió un día antes de mudarnos a Boston en la casa de papá, lo cual me recuerda que debo llamarlo luego de no tener el valor para atender a sus llamadas y solo enviarle mensajes diciéndole que pronto lo llamaría. Me está dando mi espacio, pero sé que pronto tomará su auto y vendrá para saber cómo nos encontramos. Agradezco que no es un chismoso que mira las revistas en el supermercado porque entonces se daría cuenta que Erick no aparece y para él sería la primera señal de problemas.
—Tú madre es una mujer muy valiente —contesta Nanette, la profesora de Jake. La mujer está embelesada por la ternura que emana de Jake y puede que babeando un poco por Erick. 
¿Por qué demonios tuvo que acercarse a hablar con ella? ¿Es que no conoce el significado de la palabra prudencia? Aunque supongo que la sonrisa de Jake debe ser un indicio de quién se acercó a la maestra y le contó con felicidad su noticia más importante. No puedo culparlo por querer presumir a su papá. 
—Lo es —Esperaba que esa respuesta viniera de mi hijo, pero no. Reprimo la sorpresa cuando escucho la voz de Erick y noto sus ojos mirando en mi dirección.
—Tienes una familia maravillosa, Verónica. Ya decía yo que el pequeño Jake se me hacía familiar, pero es que míralo, es idéntico a su padre —dice la mujer señalando a Erick.
La sonrisa en su rostro es única. Es un padre orgulloso. Uno que no está pensando claramente porque no tiene en cuenta que, si alguien lo reconoce, este lugar estará lleno de reporteros.
—Señorita Nanette —La pelinegra se detiene ante la voz de Erick—. Espero que las políticas de la escuela protejan a los niños en ciertos aspectos. 
Mi sonrisa se va, la amenaza es notoria en su voz. Si bien la maestra se comporta de la mejor manera, lo reconoció, y él no quiere, al igual que yo, que el rostro de Jake esté en las revistas por ahora. 
—Espero que podamos confiar en que nadie llegará a Jake en las instalaciones.
—Por supuesto, señor Hamilton —Sonríe—. Nos tomamos la seguridad de nuestros estudiantes muy enserio —Le guiña un ojo al pequeño, sin inmutarse por la amenaza en la voz del padre de mi hijo—. Nadie lo ha reconocido hasta ahora más que yo, así que esas gafas déjelas en su lugar al igual que la gorra si no quiere este lugar lleno de reporteros.
Erick ríe. 
—Gracias, y disculpe por mi...
La mujer sacude la cabeza, callando a Erick. 
—No se preocupe, entiendo que no es bueno para Jake ser tirado a los lobos de esta manera, siempre he criticado a los medios por la forma en que abordan a niños y adultos como si fuesen iguales —Está siendo sincera y lo agradezco. Jake se siente a gusto y no quiero tener que tomar la decisión de ubicarlo en otra escuela para protegerlo—. Ahora, si me disculpan, llevaré a Jake a la foto grupal. Se los traeré de vuelta en un par de minutos. 
Ambos asentimos a la espalda de la mujer, quién lleva un cálido agarre en la mano de mi hijo.
—Tuvimos que ser muy buenos en nuestra vida anterior para merecer a ese chico, Verónica. 
Miro a Erick quién solo tiene ojos para el rostro sonriente de Jake al encontrarse con sus amigos.
—Es maravilloso, y es nuestro. 
Asiente girándose hacia mí con el rostro ensombrecido, como si yo hubiese dicho algo mal.
—Quería hablar algunas cosas contigo. 
Camino a su lado. Se quita las gafas oscuras, pero la gorra permanece en su cabeza y tendrían que mirarlo de cerca para saber quién es porque su cabeza permanece gacha.
—Tú dirás, Erick.
—Quiero que Jake pase algún día a la semana conmigo, preferiblemente en fines de semana, conoces mi horario y me gustaría tenerlo conmigo cuando más pueda dedicarme a él. 
Asiento nuevamente, lo entiendo. Es lo justo y no es como si estuviese pidiendo llevarse a Jake de por vida. Además, tendré que ceder en muchas cosas, estoy agradecida porque no llevará esto a territorio judicial.
—¿Dormirá en tu casa?
—Sería lo ideal. Adecuaré una habitación para él en mi departamento y podrá estar conmigo por las noches.
—Le agradará la idea, se muere por saber todo de ti —Miro sus ojos azules—. ¿Algo más?
—Quiero que llevemos a Jake pronto a lo del registro, quiero que lleve mi apellido. 
De nuevo solo asiento.
Jake Hamilton Cross.
Es perfecto, aunque tendremos que sentarnos a hablar con él antes de ello y explicárselo un poco. Caminamos en silencio durante un par de minutos y lentamente nos acercamos al pequeño grupo de niños jugando. Mi cuerpo tenso no colabora al tenerlo cerca porque sé que sigue molesto y en toda la breve conversación que mantuvimos, no me miró.
—También quería... 
El sonido de mi teléfono lo interrumpe a media oración. Sin pensarlo lo saco, tensándome al leer el mensaje de Christopher en respuesta del que envié anoche antes de dormir, confirmándole que podría salir con él mañana en su visita a Boston que se ha extendido durante toda la semana por asuntos de trabajo. 
[09:00 A. M]: Chris H.
Está bien, nos vemos mañana, pequeña Verónica. Besos.
A mí lado siento el ambiente cambiar, Erick está completamente tenso cuando lo miro, sus ojos fijos en mi teléfono, justo en el mensaje que acaba de leer.
—¿Saldrás con Hotch? —pregunta en un susurro, queriendo sonar desinteresado, sin embargo, sus ojos brillan con repentino interés al igual que su boca refleja un tono tenso. 
—No está bien leer conversaciones ajenas, Erick —Guardo el aparato en mi bolso.
—Solo responde, Verónica.
—No es de tu incumbencia. 
—Lo es cuando quieres meter a Christopher Hotch en la vida de mi hijo.
—Eres el menos indicado para hablarme de eso —suelto enojada, recordando la cantidad de fotos que vi de mujeres desfilando fuera y dentro de su casa, sabiendo que es algo que tengo que hablar con él porque no quiero a Jake expuesto de esa manera a su pasarela privada—. Tengo una vida, y si quiero salir con Christopher, lo haré.
—No lo quiero cerca de mi hijo, Verónica. 
Sus palabras me hacen encararlo, furiosa. Estamos susurrando, pero no me importa si justo ahora todo el mundo escucha.
—Voy a dejarte un par de cosas claras, Erick —Me reta a seguir—. Que salga con Christopher no quiere decir que lo voy a meter en la vida de Jake, él y yo solo somos amigos y no ha demostrado más que amabilidad conmigo. Además, ya que estamos hablando de quienes o no pueden estar en la vida de nuestro hijo, cabe decir que yo no quiero a las mil mujeres con las que sales, desfilando cerca de Jake. 
¿Por qué de repente estoy celosa?
—No habrá más mujeres en mi departamento. No las ha habido en un tiempo y Jake no verá nada de lo que fue mi vida antes de él.
—Pues que bueno. 
—Verónica, no quiero a Hotch cerca de Jake —insiste. 
—¿Por qué se odian tanto? Por lo menos dímelo para saber a qué atenerme con todo esto —pido en un susurro provocando que sus intensos ojos azules se aparten de los míos—. ¿Lo ves? ¿Cómo pretendes que haga algo solo porque me lo estás exigiendo sin darme motivos? No pienso dejar que Christopher se acerque a Jake porque no lo conozco bien, pero planeo seguir siendo su amiga y eso no tiene nada que ver con nuestro hijo. 
—¿No te basta mi palabra, Verónica? 
—Conozco la versión de Christopher de lo que pasó —Frunce el ceño—. Me lo dijo y si yo hubiese creído lo que me dijo ni siquiera intentaría escucharte, pero aquí estoy, pidiéndote una sola razón para que ese hombre no deba estar en mi vida y te niegas a dármela. 
—No puedo —habla sin más, sus palabras me toman por sorpresa—. Pero espero que confíes en lo que te digo —Me mira, pidiéndome que le crea. Esquivo su mirada—. Hay dos lados en esa historia, Verónica —Sus ojos se tornan dolidos—. Y Hotch no está en ninguno de los dos. Él no conoce lo que pasó y yo no voy a ser el que aclare su mente sobre ello ni la tuya tampoco —Traga en seco—. Que te diviertas en tu jodida cita.
Se aleja de mí y camina junto a Jake extendiendo una sonrisa viéndolo hacer piruetas en el suelo con otros niños.
  
—Verónica, aún estás a tiempo de arrepentirte de esto. 
La mirada nerviosa de Sam me está poniendo los pelos de punta mientras veo directo a la entrada del hotel donde se está quedando Brent. El muy imbécil se aloja en uno de los mejores de la ciudad. Mi cabeza está rondando las distintas maneras en que convencería a la recepcionista de que nos deje pasar.
—Piénsalo así, Erick puede pagar lo que sea que este imbécil le quiera sacar y aun así seguir viviendo de la manera en que lo ha hecho en los últimos años. A ti te van a terminar metiendo presa como sigas con esta locura, y de paso iré contigo. ¡Y el naranja no luce con mi piel! 
Ruedo los ojos ante mi nerviosa amiga. Y luego la gallina soy yo. Qué tal que no.
—Puedes quedarte aquí, yo subiré Sam. Hay más probabilidades de que le claves un par de tijeras en el ojo si entras a que lo haga yo. —Me armo de valor, saliendo del auto. Ya estoy aquí, no hay nadie que me detenga—. Además, no tienes que preocuparte. Sé perfectamente qué debo hacer para que Brent se mantenga con su boca cerrada y a kilómetros de aquí.
—¿Hay algo que no me estás diciendo, Verónica? —Su voz confundida me alcanza a medida que camina a mi lado directo al lobby del hotel—. ¿Qué piensas decir? —pregunta en un susurro mientras me acompaña hasta estar frente a la morena de la recepción—. Le mandaré un mensaje a Isak y le diré que estamos aquí —termina. 
—Buenas tardes, Cindy —Leo el pequeño gafete en su blusa. 
La sonrisa de la chica no alcanza sus ojos. 
—Buenas tardes, señoritas. ¿En qué les puedo colaborar?
—Estoy buscando la habitación del señor Brent Scott —No tengo ni idea de dónde saqué la valentía para que mi voz suene así de confiada.
—Sí claro, le avisaré que están aquí. ¿A quién anuncio? —Su mano va directo al teléfono en su escritorio mientras que la mía solo toca la suya evitando que llame.
—De hecho, esperaba que pudieses ayudarme. Es una sorpresa para mi... novio. 
Su mirada pasa de Sam a mí, no termina de creer las palabras que salen de mi boca.
—Lo siento, pero no creo poder ayudarlas, eso va en contra de la política del hotel. Así que... —Su mano se zafa de la mía y nos señala la salida.
—¿Nunca te ha lastimado un hombre, Cindy? —La voz de Sam me hace saltar en mi lugar. Pensé que permanecería en silencio dejándome hablar a mí. Cindy frunce el ceño—. Es jodido, y es por eso por lo que nosotras debemos comenzar a demostrar que somos más que un simple objeto que ellos pueden mover a su antojo —La tristeza en la voz de Sam solo me hace querer abrazarla—. Las mujeres somos la muestra perfecta de que se puede salir adelante solas y de manera independiente. Los hombres necesitan de nosotras más de lo que quieren admitir y es por ello por lo que se comportan como unos malditos bastardos. 
La chica mira recelosa entre Sam y yo, no quiere confiar tanto en nosotras.
—Verás, Cindy —Trago en seco por lo que estoy a punto de sacar—, hace seis años ese bastardo que está allá arriba —Señalo las escaleras a un lado de recepción—, me drogó e intentó abusar de mí —La mujer me mira horrorizada—. Me costó demasiado salir de ese agujero en el que me dejó, sobre todo porque no acabó allí —Recordar es doloroso, pero sacarlo todo es un alivio—. —Mi novio me dejó, las personas me miraban como si yo hubiese tenido la culpa porque el juez falló a su favor, y en ese momento me enteré de que estaba embarazada —Sus ojos se abren aún más ante mis palabras—. Mi hijo fue fruto del amor no te preocupes.
La mano de Sam se posa sobre la mía, permitiéndome continuar.
—Pero, lo que quería decirte, es que en los últimos seis años he intentado dejar eso atrás, y hace menos de un mes ese idiota apareció de nuevo en mi vida para ponerla patas para arriba. Soy madre, Cindy. Mi hijo es mi prioridad. Y voy a evitar que lo que sea que ese hombre quiera llegue a él, aunque sea en menor magnitud. Y es por eso por lo que necesito tu ayuda. 
—Habitación 302, tercer piso a la derecha. 
Le sonrío y tras tomar la mano de Sam y murmurar un pequeño «gracias» nos lanzo a ambas en el elevador que acaba de abrirse.
—Parece buena chica, ¿estás segura de que no perderá su trabajo?
—No te preocupes —Presiono el botón que da al tercer piso—. Brent lo pensará dos veces antes de que mi nombre y todo lo que conlleva pase de nuevo por su maldita y repugnante cabeza.
Cuando llegamos al piso no lo pienso dos veces, mi mano derecha va directo a la puerta y comienzo a tocar. Si Brent aún mantiene la costumbre ni siquiera mirará por la mirilla.
—¿Quién? 
Escuchar su voz incluso a través de una puerta separándonos me hace pensar si me aguantaré las ganas de reventarle la cara a cachetadas. Le hago señas a Sam y tras rodar los ojos habla: 
—Servicio a la habitación, señor Scott.
El rostro de Brent cambia por completo al vernos, su nariz envuelta en alguna especie de vendaje y su cara morada en algunas partes me hacen sonreír a pesar de que es evidente que ya lo peor pasó para él. Gracias a Dios por el buen gancho de Erick. De hecho, hasta podría tomar una foto y enviársela al hombre para que vea su obra de arte.
Doy un paso adelante evitando que me cierre la puerta antes de entrar. Le sonrío orgullosa y termino de caminar dentro seguida de Sam. Escaneo la habitación y luego me giro a mirarlo. Aún tiene la mano en el pomo de la puerta abierta. 
—Deberías cerrar, tenemos un par de cositas que hablar contigo —digo haciéndole un par de señas sin quitar la sonrisa en mi rostro.
—Voy a llamar a la policía si no salen de aquí —Su cabello negro luce mojado, probablemente acaba de salir de la ducha. Qué bueno, así tendrá la mente más despejada para el balde de agua fría que le caerá en este momento.
—No, no lo harás, porque te conviene lo que te diré —Me acerco un poco—. Eso de que soldado avisado no muere en guerra es verdad, incluso a los que deberían estar muertos —menciono mirándolo de arriba a abajo con desprecio.
Carajo, como lo odio.
—No hay nada que quiera escuchar que salga de tu boca, Verónica. A menos a qué quieras darme una mamada, creo que podría grabar eso y enviárselo al padre de tu bastardo —Él piensa que está tocando fibra sensible, qué equivocado está. Lo qué hizo en el estadio solo alimentó el odio que siento por él. Y vine aquí por una razón, destruirle el patético sueño que tiene de vernos a Erick y a mí en el suelo.
—Para tú desgracia vengo a avisarte que lo mejor es que retires la denuncia que interpusiste en contra del padre de mi hijo. 
Brent tiene la poca sensatez de reírse en mi cara.
—Te drogaste antes de venir aquí eso es seguro —masculla caminado hacia mí. Sam da un paso al frente haciendo que frene.
Sin embargo, no siento miedo por alguna razón, no hay pánico acumulándose en mi pecho, sino unas ganas inmensas de explotar, de enfrentar al bastardo que quiere volver a desgraciarme la vida.
—Piensas que le sacarás dinero a Erick...
—Lo haré, eso es seguro, lo dejaré sin un centavo. 
Solo bufo por la interrupción.
—Que patético eres, Brent —La voz de Sam lo hace rodar los ojos.
—Ustedes lo son, no sé cómo les cabe en la cabeza que voy a renunciar a esos billetes. Incluso venderé la historia a la mejor revista de chismes de Boston. Su reputación se irá a pique.
—De hecho, Brent —Me dan arcadas de solo pronunciar su nombre en mi boca—. La reputación que se irá a pique será la tuya —Entrecierra los ojos en mi dirección—. Cuando la noticia salga, también saldrá lo que tú hiciste y Erick va a quedar como el chico de oro que, aún a pesar de haber pasado seis años, está vengando lo que un bastardo le hizo a su novia de secundaria y por consiguiente a la madre de su hijo. 
Sam sonríe a mi lado al ver cómo el rostro de Brent se contrae de la rabia. 
—Le harás un favor, las portadas de revistas estarán inundadas con su rostro, los equipos querrán tenerlo. ¿Y tú dónde vas a quedar?
—El expediente fue cerrado, no vas a tener pruebas. 
La mirada en su rostro denota nerviosismo y enojo.
—Y es ahí donde te equivocas. ¿Recuerdas que mi padre es policía? Que conveniente, ¿verdad? 
A medida que las palabras salen de mi boca, mi sonrisa se ensancha. Sus ojos negros mirándome con odio solo me dan satisfacción luego de tantos años. 
—Además, tengo los vídeos que tú mismo grabaste, en donde claramente se ve la especie de documental que hiciste mientras me drogabas —De hecho, eso lo tiene mi tío Ben que es compañero de mi padre, pero eso él no lo sabe. Sus ojos vibran de desprecio y furia contenida. 
—Eres una maldita... —lo detengo en seco.
—Aquí el maldito eres tú. Y si piensas que vas a tomar una revancha que no te corresponde luego de lo que hiciste, estás lo que le sigue a equivocado —Permanezco con la mirada en él—. Los jueces que tu padre compró para que cerraran el caso no te van a ayudar ahora. 
—Además, la relación con tu padre ya está de por sí dañada ¿no Brent? —Sam camina a la ventana y se toma su tiempo mirando por ella mientras habla—. Qué mal estaría que, de nuevo, dañaras la campaña de tu hermano. Campaña que utilizarían para recuperar el dinero que tú mismo hiciste que perdieran para pagar a todos los políticos corruptos que hicieron que el juez fallara a tu favor —le recuerda—. Encima, ahora que todos tienen acceso a los expedientes judiciales de las personas... ¿Quién en su sano juicio contrataría a un violador? —Sam da varios pasos para estar a una nariz de él—. Te cagaremos la vida si sigues con esto, e incluso si lo haces, solo estaríamos ganando aquí. Y tú, estarías en la basura, justo a donde perteneces.
Al final del día si fue buena idea venir con ella.
—Creo que ya la advertencia se hizo. Vámonos, Sam —Me acerco a ellos—. Brent tiene un par de cosas que pensar. 
Tiro de su brazo hacia la puerta bajo la mirada de odio del hombre y sus fosas nasales haciéndonos ver que está a punto de explotar.
—Por cierto... —hablo al tiempo que me detengo en seco en la puerta—. Ni siquiera pienses en ir contra el hotel o notificar a la administración, da la casualidad de que me hice amiga de algunos del personal, y no sería para nada lindo que se vieran afectados, no querría verme en la situación de hacer efectiva una de mis ideas. 
Cierro la puerta tras de mí de un portazo. Al fin tuve mi golpe de alivio. Y aunque no hubo golpes ni gritos, fue suficiente para mí, porque sé que lo lastimé. Lo dejé en el mismo lugar en que él me dejó a mí hace años. Y a pesar de que no le hice físicamente lo mismo, lo conozco, le di justo donde más le duele.
Yo ya sané. A él... aún le falta un largo camino por recorrer.
  
Dudo que alguien pueda quitar la sonrisa en mi rostro, igual que la de Sam. Quisimos obtener alguna reacción de ese tipo por parte de Brent durante mucho tiempo, y ahora que lo hicimos solo hay paz. 
La mirada de sorpresa de ella iguala la mía cuando vemos dos figuras robustas plantadas en la entrada de mi casa. Reconozco el cabello rubio de Kyle incluso en la oscuridad de la noche. A su lado, un inquieto Erick simplemente camina de un lado a otro. Cuando levanta la vista incluso a través del vidrio del auto puedo ver sus ojos llameando en furia.
Maldigo por lo bajo por olvidar que Kyle vendría hoy. Cuando Sam y yo bajamos del auto la mirada nerviosa de Kyle me hace saber que el tema que quiere hablar es con respecto a mi amiga, que solo lo mira confundida por su repentino arrebato de caminar justo como hace unos segundos lo hacía Erick.
—¿Qué haces aquí, Erick? —pregunto caminando hasta estar cerca de los dos hombres.
—¡¿En qué carajo pensaban, Verónica?! 
Lo miro confundida ante su arrebato. Sus ojos azules viajan furiosos entre Sam y yo mientras su respiración agitada sube y baja.
—Primero baja la voz —advierto—. Son las nueve y Jake debe estar dormido al igual que mi madre —Sonrío en dirección a Kyle quién sólo tiene ojos para lanzar miradas furtivas a una Sam igual de confundida por el arrebato de Erick—. Y segundo, no sé a qué te refieres.
—Me refiero al hecho de que mi abogado llamó hace unos minutos para decirme que Brent retiró los cargos y que al parecer debía mantener a mi mujer y su amiga alejada de él. ¿En qué pensaban? 
Miro a Kyle buscando ayuda, pero ante la mención de la situación, observa entre Sam y yo igual de furioso que Erick.
Dios. Qué hombres.
—La información es parcialmente cierta —digo y abro la sonrisa en mi rostro de nuevo—. Debes decirle a tu abogado que no soy tu mujer. 
Su rostro se contrae por mis palabras mientras entrecierra sus ojos en mi dirección. Que le den. No puede venir a mi casa a gritarme a mitad de la noche.
—Ese no es el maldito punto —repara furioso, sus ojos resplandecen con rabia y dolor.
—Un «gracias» estaría bien, Hamilton. Te acabo de quitar una grande de encima —Palmeo su hombro. El toque se siente fuera de lugar y retrocedo un poco.
—No me importa el maldito dinero, Verónica. Se acaban de poner en peligro por una estupidez. ¿Qué si ese idiota hubiese decidido explotar y desquitarse con ustedes? ¡Les pudo hacer algo más que solo echarlas!
—Técnicamente no nos echó —suelta Sam tras de mí—. Nosotras nos salimos por nuestra propia iniciativa —Ella definitivamente no tiene filtro en la boca.
—Fue una estupidez lo que hicieron, sobre todo porque no le dijeron a nadie, Samantha —La voz de Kyle intenta sonar calmada, pero iguala el tono furioso del padre de mi hijo. 
Sam rueda los ojos mientras la culpabilidad se instala en mi pecho. 
—No pasó nada, sabemos defendernos solas, gracias. Pero para calmarlos les digo que sí le avisé a un amigo que estaríamos allí. No soy tan impulsiva como mi amiga a mi lado —La sonrisa en el rostro de Sam cambia a una algo amargada.
—A ver, Erick y Kyle —Los miro—. Dejen los huevos en los pantalones, nada pasó. Brent se va a largar fuera de mi vida y lo mejor es que estará lejos de la vida de Jake.
Eso me hace sentir bien, no debo sentirme mal por proteger a mi hijo, pero estos dos me están mirando de manera acusadora haciendo que la felicidad se esfume poco a poco.
—No tenías que ponerte en peligro para eso —Fijo mis ojos solo en Erick—. Para protegerlos a ustedes dos, estoy yo —Su voz se calma y su rostro busca el mío, sus manos yendo a cada lado de mi cara acercándome a él—. Te pudo haber hecho algo, Verónica. ¿Tienes idea del miedo que he sentido en la última hora? Si algo te pasa a ti o a Jake… yo jamás...
Suspiro y cierro los ojos buscando las palabras correctas. Mi corazón duele por él, lo entiendo. Y no puedo enojarme porque se preocupe por mí.
—Estamos bien, Erick —No parecen ser suficientes mis palabras porque permanece inhalando y exhalando para calmarse—. Oye —Mi mano derecha se posa en su mejilla y mis ojos igualan los suyos—. Tenía que hacerlo, me lo debía a mí misma. Necesitaba saber que yo había vencido a Brent Scott y que fui yo quién lo alejó de mi vida y de la de nuestro hijo para siempre —Sonrío un poco—. Te prometo que para futuras referencias le diré a tu gancho derecho que nos acompañe —digo queriendo sonar graciosa.
Sus ojos divertidos me abrazan tan solo un momento en el que veo la posibilidad de una fisura en la rabia que me ha dedicado estos últimos días. Sam y Kyle se burlan a nuestro lado mientras me alejo de él.
—Fue lindo ver su rostro, le dejaste un mapa hecho allí, Hamilton —comenta divertida Sam—. No veo tu auto, ¿quieres un aventón a casa? 
Erick asiente con algo de duda, como si quisiera decir algo y no salieran las palabras. 
—Vendré por Jake mañana si te parece bien. 
Soy yo quien asiente en confirmación esta vez aun cuando tengo un nudo en la garganta mientras, como tonta, me aferro a su preocupación para ver esperanza en algo que ya se derrumbó. 
Espero a que diga algo, pero no lo hace. 
Y él hace su elección al no hablar al igual que yo hago la mía al solo dedicarme a mirarlo sin saber qué decir pese a que su mirada entre furiosa e interesada parece querer decir mil cosas. Por ahora, solo seremos los padres de Jake, ya resolveremos si podemos o no ser algo más que eso. En estos momentos, nuestra prioridad es nuestro hijo. Y estoy bien con ello. Tengo que buscar mi camino yo sola y si regreso a sus brazos será porque ya mi corazón sanó por completo, al igual que el suyo. 





CAPÍTULO 31
Verónica
Miro mi reflejo en el espejo de mi habitación, Sam dijo que lo mejor sería algo casual para mi salida con Christopher, por ello opto por un par de jeans y una blusa azul sencilla. Con la chaqueta encima, apenas si importa lo que traigo debajo.
El timbre me hace correr directo a la puerta, me detengo en seco cuando Jake se me adelanta. Verlo hablando con Chris en la puerta abierta me sorprende. Le he dicho incontables veces que no les abra la puerta a desconocidos, pero como está esperando a Erick, se lo dejo pasar.
Chris se queda mudo repasando la figura de mi hijo, el reconocimiento brilla en sus ojos mientras retrocede.
—Jake, cariño, ven aquí —Me acerco un poco, viendo la duda en los ojos de mi hijo—. El señor es un amigo de mamá. ¿Recuerdas que te dije que saldría hoy? 
Dos pares de ojos miran en mi dirección a medida que me cuelo junto a ellos.
—Sí, mamá —me suelta nervioso, debe estar recordando mi advertencia sobre la puerta—. Pensé que era mi papá, por eso abrí —dice dando un paso hacia mí—. Espera... —pone sus ojitos en él—. ¡Eres Christopher Hotch!
Emito una carcajada, atrayendo la atención de ambos. La mirada de Chris se relaja un poco y asiente en dirección a Jake dándole una sonrisa.
—Tu papá debe estar por llegar —aseguro a pesar de que su atención no está en mí.
Erick escribió temprano preguntando si podía llevarse a Jake todo el día mientras estoy fuera incluso cuando ayer ya lo había preguntado. No le vi el problema así que solo le dije que pasara por él. 
—¿Hijo? 
La palabra suena confusa en la boca de Chris. Lo entiendo, la verdad no he mencionado en ningún momento el tema.
—Sí, Jake es mi hijo —anoto orgullosa. 
—Es nuestro hijo —La voz gruesa y seria de Erick me interrumpe. 
Su cuerpo tras el de Christopher me hace tensar. Ambos hombres se miran con desprecio mientras se retan al percatarse de la presencia del otro.
—¡Papá! 
Jake pasa a Chris y salta en los brazos de Erick, quién suaviza su mirada amenazante cuando posa los ojos en nuestro hijo.
—Hey, campeón. ¿Listo para divertirte? —Sus palabras hacen reír a Jake, quien solo asiente efusivamente mientras se deja despeinar por su padre.
—Mamá saldrá hoy, no va a poder venir con nosotros.
—Sí, será para la próxima, Jake —Dirige su mirada en mi dirección y allí está de nuevo ese rastro de rabia que no vi ayer. No sé si es por Hotch o por mí, en este punto considero que por ambos así que no me hago ilusiones—. Verónica.
—Hola, Erick. 
Sin duda es la situación más incómoda en la que he estado jamás. Tengo ganas de tomar a Jake de los brazos de su padre y llevarlo a su habitación, porque hay algo dentro de mí que me dice que esto se pondrá feo en cualquier minuto.
—¿Hora de llegada? 
Casi me siento en la escuela cuando mandaban a llamar a papá por alguna de mis estupideces.
—Cuando lo quieras traer, estaré en casa temprano. 
Christopher mira desconfiado nuestro intercambio de palabras esperando que en cualquier momento alguna de ellas le dé algún indicio para entender lo que está pasando.
—¿Nos vamos? —Jake aún tiene sus pequeños bracitos envueltos alrededor del cuello de Erick. No es que necesitara sostenerse, el agarre fijo que su padre tiene sobre su cuerpo sin llegar a lastimarlo lo protege de cualquier resbalón.
—Sí, despídete de tu madre. 
Jake se estira hacia mí sin soltar uno de sus brazos de Erick, razón por la cual tengo que acercarme más de lo necesario al hombre para poder despedirme de mi hijo.
—Adiós, mami. 
Sus labios graban un beso en mi frente y el brazo que no tiene sobre el cuello de Erick va directo al mío, uniéndonos aún más. Justo cuando pienso que este momento no puede ser más incómodo. El aliento de Erick choca con el mío mientras Jake nos sostiene tan fuerte como puede.
—Te amo, mami.
—Y yo te amo a ti, mi corazón —Me alejo un poco, dando un sonoro beso en su mejilla—. Pórtate bien con papá.
Mi pequeño asiente y de nuevo abraza con sus dos bracitos a Erick.
—Adiós, amigo de mamá. 
Sonrío cuando Jake mira a Chris que luce aún más incómodo que yo.
—Adiós, pequeño.
Erick ni siquiera voltea a vernos dos veces más, solo se gira y camina directo a su auto en la acera. No me pregunto cómo está haciendo para escabullirse si no ha dado ni una sola entrevista aclarando dudas, solo estoy más que agradecida porque mantuvieron la distancia el uno con el otro.
—Entiendo qué estés confundido —digo al ver cómo el auto entra en movimiento.
—Sé que no me debes nada, pero... ¿Un hijo, Verónica? ¿Su hijo? Esto no es el «nada nos une» que me dijiste en Chicago —No hay odio ni nada parecido en sus ojos, solo confusión y ansias de entender que sucede.
—Pasa, vamos a hablar un poco antes de salir. 
Camina despacio dentro de la casa deteniéndose un poco en el pasillo para ver las fotos de Jake por todo el mural de la entrada. Le hago un pequeño ademán para que tome asiento en uno de los sofás de la sala y cuando lo hace, me siento junto a él. 
—Él no lo sabía ¿verdad? —Niego con la cabeza viendo cómo sus ojos se llenan de lo que parece empatía y tristeza. ¿Pero por qué?—. Debió ser algo duro para él. 
Entonces lo recuerdo. Ellos fueron amigos. Tal vez la mirada en sus ojos es un indicio de que esa amistad no está del todo perdida.
—Se enteró hace unas semanas. Incluso cuando viajamos a Chicago, él no tenía ni la menor idea de la existencia de Jake.
—Vi las noticias, pensé que la situación era diferente a esto. Las personas tienen un sinfín de teorías —Asiento, me he mantenido alejada de esas teorías, pero lo supongo. Ayudarle a Shay con el control de daños estos días no fue fácil, sobre todo porque la mujer una vez se enteró de todo no supo si confiar en mí o no—. Es su viva imagen —susurra luego de un largo silencio.
—Lo es, concuerdo contigo. Ni siquiera tiene algo de mi personalidad, es su padre en todo el sentido de la palabra. 
Sonríe y me confunde un poco.
—Vas a tener un par de dolores de cabeza con eso te voy diciendo —Río—. Así que tú eres la mujer misteriosa —dice más para él que para mí.
—¿A qué te refieres?
Se encoge de hombros. 
—Erick y yo éramos amigos, pero ya sabes eso. Siempre pensé que quien fuese la chica que lo estaba atormentando debía ser una mujer excepcional si Erick Hamilton no podía olvidarla.
—¿Te contó...? 
El nerviosismo se hace presente. Si él le dijo a Christopher lo de Brent...
—No te preocupes, Verónica. Solo sé que terminaron en muy malos términos, por lo general solo divagaba una que otra cosa cuando estaba borracho —Asiento, sin atreverme a verlo—. Su fantasma más persistente. Quién me lo hubiese dicho, Cross.
—¿Supone algo malo para ti que tenga un hijo con él? No quiero problemas, Christopher, ni que nuestra amistad afecte a mi hijo. 
De ser así lo mejor será que se vaya. Jake es y siempre será mi prioridad y Erick es parte de su vida y de la mía mucho más que Christopher.
—Tú y yo somos amigos, o al menos eso intento que seamos —se burla—. No lo odio, aunque intento hacerlo. Mucho —Traga en seco—. Además, Jake parece ser un niño sensacional. Dudo mucho que él quiera que me acerque al pequeño, pero me encantaría conocerlo bien algún día. Es tu hijo, Verónica, no puedo odiar a un niño que no tiene la culpa de los problemas de su padre.
—Es bueno escucharlo. 
—¿Puedo saber por qué hasta ahora? 
Suspiro. Esto dejó de ser un secreto desde el momento en que Brent decidió abrir su boca.
—Erick y yo nos separamos hace años. Cuando viajó a Boston no sabía que estaba embarazada, me enteré un mes después. Para ese entonces Erick ya había seguido con su vida y no sabía cómo decirle. Decidí que sería madre soltera y a partir de allí, siempre fuimos Jake y yo. Hasta hace un par de semanas. Fue inevitable que Erick se enterara. 
Esa es la historia que el mundo entero sabría. Nadie tiene que conocer los detalles, mucho menos Jake.
—¿Cómo lo tomó? 
Me detengo en seco antes de responder, analizo la manera en que esta conversación se está desarrollando. Christopher luce incluso preocupado por Erick.
—Demasiado bien teniendo en cuenta las circunstancias en las que se enteró —digo sin querer dar más detalles de nuestro encuentro con Brent. Eso hace parte del pasado y me prometí que allí se quedará.
—Tenemos nuestros problemas, pero solo tengo por decirte que será un padre maravilloso para tu hijo, Verónica. Está en su naturaleza proteger a los suyos —Algo oscuro pasa por sus ojos llevándose la calidez que me brindaba.
—¿Crees que algún día ustedes dos puedan solucionar esto? —Las palabras salen incluso sin procesarlas en mi cerebro. Mi mano va directo a mi boca y niego rápidamente—. Lo siento, Chris, no fue mi intención ser...
Él niega mientras se ríe un poco.
—No te preocupes, entiendo —Me dedica una sonrisa que no llega a sus ojos—. No lo sé, Verónica. Tuvimos una buena amistad, pero no creo que algún día pueda perdonarlo completamente por lo de mi hermana.
—Entiendo, algunas cosas son más difíciles de olvidar que otras. Por cierto —digo intentando cambiar el tema de Erick a algo mucho más cómodo para ambos—, ¿cómo estuvo la visita a tu hermana? —Sus ojos se iluminan ante la mención de la mujer—. Nunca me has hablado de ella más allá de ya sabes.
—Sí, su nombre es Maia, tiene veintitrés y vive en Chelsea con Phil, su esposo, y Alaia, mi sobrina.
—¿Alaia? —digo probando el nombre de la niña en mis labios—. Lindo nombre. 
—Mi hermana quería un nombre original. Estuvo buscando por meses cuando se enteró que iba a tener una niña.
—¿Tienes una foto? Quisiera conocerla. 
Sonríe como si estuviera esperando que esas palabras salieran de mi boca. Su mano va a su bolsillo trasero, saca su celular y busca durante un par segundos en la pantalla. Cuando extiende el móvil hacia mí, la imagen de una sonriente familia me recibe. Un hombre de unos treinta años muy apuesto mira con una sonrisa y sus ojos cafés brillantes a la cámara. A su lado, una versión femenina y más joven que Chris sonríe al hombre mientras sostiene en sus brazos a una pequeña con el número uno en su manita.
La bebé es hermosa. Su cabello castaño y su tez blanca hacen resaltar las hermosas esmeraldas que tiene en sus ojos. La mirada sonriente que le dedica a la cámara se me hace familiar. 
—Hermosos ojos los de esa futura rompecorazones —No dejo de mirar la fotografía.
—Aún estamos averiguando de qué parte los heredó. Tal vez pensamos que es de algún familiar lejano de nuestra parte —Algo en la confianza con que lo dice me hace sonreír. Se nota el amor que siente hacia la pequeña.
—¿Cómo es ella? 
Recuerdo que Jake a su edad era un terremoto andante. Una vez comenzó a caminar, no hubo marcha atrás. Mi pequeño arrasaba con todo lo que tenía a su paso y los muebles de mi madre en varias ocasiones pagaron las consecuencias de ello.
—Es una niña increíble. Tiene esta manera de hacerte olvidar todo lo malo que haya en tu vida para que solo te concentres en ella. 
Su sonrisa ilumina su rostro.
—¿Quieres tener hijos algún día? —Sus ojos brillan aún más.
—Es el plan. Solo falta alguna candidata para ser su madre. El proceso no será un problema, hasta nos divertiremos en ello. No me estoy volviendo más joven. 
—Aún tienes tiempo, Chris. Verás que pronto encontrarás a la mujer indicada para ser la madre de tus hijos. 
Me sonríe.
—¿Quieres salir o prefieres quedarte aquí y platicar? 
—Vamos a salir a conocer. No he tenido tiempo de hacer turismo, y ya que tú has visitado Boston en más ocasiones que yo, ¿quisieras ser mi guía por el día de hoy? —digo al tiempo que me levanto y extiendo mi mano hacia él con una sonrisa.
El hombre frente a mí rueda sus ojos marrones, pero toma mi mano en la suya.
—Voy a ser el mejor guía turístico de todo Boston, mi querida Verónica. Ahora, consigamos un taxi. Conozco un lugar que te va a encantar y no porque vayas conmigo precisamente.
—Eres un idiota, ¿te lo habían dicho? 
Caminamos su mano hacia la puerta, pero me detengo un segundo a tomar mi bolsa.
—Tal vez con demasiada frecuencia, al punto que estoy llegando a pensar que podría ser cierto, mi querida compañera.





CAPÍTULO 32
Erick
Me detengo frente al estadio con un suspiro aliviado ante la forma en que han podido mantener alejado a los reporteros luego de tantas quejas. Mi reunión con George fue en su departamento, así que es la primera vez que me presento aquí desde que todo pasó. Sigo teniendo trabajo, eso es un buen comienzo.
Con la temporada regular a menos de dos meses, los entrenamientos de pretemporada iniciaron luego de las pruebas médicas a las que aún no me he sometido y que tienen a George furioso. Estoy atrasado en el esquema a seguir según el hombre y eso le molesta porque es mi furia la que no me deja venir, es el recordar lo que pasó lo que evita que salga de mi casa y no quiera pisar estas instalaciones otra vez. 
Sin embargo, Jake lleva un par de días pidiéndome que lo traiga y como es día de entrenamiento, quiero que Jake disfrute de esta parte conmigo. Seguro los novatos no la están teniendo fácil con George y los demás entrenadores enojados por el circo mediático a nuestro alrededor. Circo mediático que yo he aumentado ante mi renuencia a aparecer. 
Jake observa por la ventana del auto, sorprendido ante el lugar que solo ha visto en televisión. Sus ojos azules tan idénticos a los míos se abren asustados cuando Bradley pasa por nuestro lado y entra por la puerta del parqueadero.
—No entraré. 
Se encoge en el asiento aferrándose a su cinturón de seguridad. Lo miro durante un par de segundos. Nunca en los seis años que llevo en Boston me imaginé en una situación similar y aquí estoy, a punto de dar a conocer a las personas que se han vuelto mi familia a mí verdadera familia.
La inocencia de Jake me atrapó desde que puse mis ojos en el pequeño niño que apenas si me llegaba a la cintura mientras se aferraba a su madre. Verónica lo protegió durante más de cinco años y yo apenas estoy teniendo una probada. Duele imaginar todo lo que me he perdido, pero ambos hemos tenido participación en ello. Cometimos errores, pero es tiempo de que Jake deje de pagar por ellos, es solo un niño que merece lo mejor, y nada más que eso le daré.
—Jake. 
Sigue con su mirada fija al frente negándose a mirarme. Escaneo su postura y me fijo en su mano apretándose en su camisa de Marvel, nervioso. Recuerdo eso. Verónica tenía esa costumbre cuando estábamos juntos. Me pregunto si aún perdura en ella. 
—Hijo. 
Me mira, veo que aún se sorprende al escucharme llamarlo así. Incluso a mí también me sorprende todavía. Un hijo. Un niño de cinco años que se parece demasiado a mí, incluso en las manías. Ya le prometí que al salir iremos por el jodido helado de pasas que tanto me gusta y que tanto odia su madre.
—Tengo miedo. No les voy a gustar. 
Lleva su mano a su boca mordiendo sus uñas. Está bien. Esa sí que la heredó de mí.
—Jake, te amarán. 
No tengo que verlo para saberlo. Mis amigos son unos idiotas, pero somos una familia y ahora, mi hijo hace parte de ella, no solo por mí, sino porque Verónica se ha ganado un lugar en el corazón de todos... y sé de buena fuente que cuando entra, es difícil sacarla. Llevo seis años intentándolo y fracasando cada vez más fuerte. Cada vez doliendo más que la anterior.
—¿Cómo lo sabes? —me cuestiona. 
Río en el peor momento. Carajo. Se parece demasiado a mí. Aunque la manera en que me mira ahora, como si quisiera sacarme los ojos, la obtuvo de su hermosa madre.
Demonios. ¿En serio estoy pensando en esa mujer justo ahora?
—¿Ves? —murmura esta vez furioso cruzando sus brazos sobre su pecho.
—Oye, ¿qué te dije esta mañana? —Se encoge de hombros sin mirarme—. Jake, mírame. 
Niega. 
—O me miras o te haré cosquillas hasta que te hagas pipí. Y te pondré a limpiar el auto. 
La mirada furiosa se va y la cautela inunda sus hermosos lagos, como Verónica los llamaba. O por lo menos así llamaba a los míos.
—Vamos a entrar allí y tú vas a hablar con todos —Se niega—. Sí que lo harás. Eres mi hijo, puedes con eso y más. Y si no les agradas que se vayan a la mierda.
—A mamá no le gustará saber que dijiste eso.
—Tú madre no se enterará, ¿o sí? —Sonrío con complicidad. 
Sacude la cabeza. 
—Papá. 
El tirón en mi corazón vuelve. No me acostumbraré jamás a escucharlo llamarme así, siempre sentiré mi pecho agitado por la emoción. Tantas veces que Verónica y yo hablamos de nuestro futuro. No ha sido como planeamos, pero sin lugar a duda, no renegaré jamás de que ella sea la madre de Jake.
—Dime —digo al verlo removerse incómodo.
—¿Me das un abrazo? 
Una vez las palabras entran a mi cabeza y las proceso, le quito el cinturón de seguridad y tomándolo en mis brazos lo siento en mi regazo y lo aprieto contra mí. Se relaja poco a poco bajo mi agarre y pega su cabello castaño a mi pecho. Trago en seco mientras los minutos pasan y la realidad se asienta en mí. Tengo un hijo. Un hijo que necesita de mí tanto como yo de él.
—Te amo. Nunca olvides eso.
—¿De verdad? —Asiento cuando se aleja—. ¿Cómo mamá? Ella dice que nadie me ama como ella —Suelta una risita, pero no hago lo mismo. Ubico mis manos en su espalda y lo miro.
—El amor que tu madre y yo sentimos hacia ti no tiene límites, Jake. Ambos haríamos lo imposible para verte feliz y para protegerte.
—¿Ustedes vivirán juntos como los padres de mis amigos? —Hay esperanza en sus ojitos y tengo que contener las ganas de mostrar algo en los míos.
—Tu mamá y yo tenemos mucho camino que recorrer antes de llegar allí.
Dios sabe que he tenido que aguantar el deseo de querer correr a su casa estos últimos días. La quiero en mi vida. Eso no ha cambiado, pero el dolor me nubló el juicio. Hay muchas cosas en contra. Lo que le hice con Brent. El hecho de que me ocultó a Jake. Todo se nos juntó. Y me cuesta no enfrentarme a ella luego de lo que pasó, me basta solo con mirar a Jake para recordar todo lo que he perdido y que ella sí tuvo. Aún me cuesta asimilar que me ocultó durante tanto tiempo a Jake. 
Y eso no puedo olvidarlo. 
—Vamos. 
Abro la puerta y lo dejo en el suelo bajándome junto a él. No tardaremos mucho aquí una vez el entrenador lo vea. Me ganaré el día porque sé que prefiere que pase tiempo con Jake antes que entrenar aun cuando significa que mañana y los próximos días volverá mi vida un infierno para hacerme pagar.
Tomo su mano entre la mía y me pongo mis lentes oscuros, camino con él hasta el campo. Sus ojos miran a todos lados asimilando el lugar con fascinación. Verónica me dijo que es fan, no pensé que el hecho de estar aquí lo impactaría tanto.
—Hey, Hamilton. ¿Qué harás hoy, hermano? —Miro a Grand caminando en nuestra dirección y siento a Jake detenerse y quedarse estoico en su lugar—. ¿Y tú eres, pequeño? 
Sin mirarme se inclina junto a mi hijo y le tiende la mano. Receloso me mira como pidiéndome permiso y cuando asiento le devuelve el saludo.
—Jake —balbucea nervioso.
—Lindo nombre. Soy Grand. 
Agradezco el gesto en silencio.
—Jake es mi hijo —agrego, aunque no es necesario. 
Mi compañero asiente con una sonrisa. Su mirada viaja entre ambos soltando un silbido por lo bajo al notar el parecido. No he hablado con ninguno de ellos sobre Jake, solo han tenido la información que Shay le dio a la prensa y eso fue una simple confirmación nada más. Además de la situación en la reunión, pero no he querido hablar con nadie así que no tienen la versión completa. 
—¿Te gusta el futbol, Jake? —Mi hijo asiente—. ¿Te gustaría jugar profesional algún día? 
Su sonrisa se hace presente mostrando el hoyuelo en su mejilla.
—Sí, señor.
—No me digas «señor» —Jake se asusta dando un paso atrás—. Dime «tío Grand». Tendrás muchos tíos por aquí. 
—¿Eres hermano de mi papá? —pregunta temeroso.
—No, pero como si lo fuera. Y ya sabes que, si algún día te vuelves profesional, tendrás un equipo completo echándote barra —Se levanta al ver que Jake asiente efusivamente, sonriente—. Voy a la oficina del entrenador por un par de regaños. Dile a Bradley que se aleje de mis cosas. 
Asiento.
—Adiós, Jake. Nos vemos.
—Adiós. 
Lo ve irse y luego me mira.
—No fue tan mal, ¿o sí? 
Él sacude la cabeza y toma mi mano de nuevo. Caminamos un poco más y de un momento a otro su sonrisa vuelve a aparecer.
—¡Kyle! 
Me detengo en seco cuando la palabra sale. La sonrisa de mi compañero se hace presente y dejando de hablar con Lucas, se acerca a nosotros.
—Hola, campeón. ¿Cómo estás? 
Jake sonríe y se encoge de hombros. ¿Por qué hay tanta familiaridad entre ambos? ¿Por qué demonios se conocen?
—Bien, ¿cuándo volverás a ir a casa? La abu está esperando para cocinar y que así te quedes. 
Sus palabras en medio de la inocencia me dejan en shock. Kyle no me mira. 
—Pronto. Hablaré con tu madre.
Jake asiente y mira a Lucas.
—Eres Lucas Stark.
—Lo soy —Sonríe mi amigo y al igual que Grand se inclina a su lado—. ¿Y tú?
—Es Jake —hablo por él aún conmocionado—. Mi hijo. 
A diferencia de mi anterior compañero, Lucas no se inmuta por mis palabras comprendiendo de inmediato la información y comienza a hablar con Jake sin mirarme. Al ver el intercambio entre ambos aprovecho la distracción de mi hijo y tomo la camisa de Kyle acercándolo a mí mientras me alejo un par de pasos de la escena frente a nosotros.
—¿Tú sabías de él? —murmuro furioso.
Kyle suspira y rueda los ojos por mi arrebato. 
—Cálmate y escúchame.
—Tienes un minuto, sino llevaré a mi hijo a casa y volveré para romperte cada hueso del cuerpo, Johnson.
—Lo conocí en una de mis tantas idas a casa de Verónica. 
Él no lo sabe, pero esa mierda no lo está ayudando. El saber que pasa tiempo con la mujer que amo mientras que yo apenas si puedo darle una mirada, me está carcomiendo por muy mi culpa que fuese. 
—No tenía indicios de que era tu hijo hasta que me contaste lo que pasó. Uní los puntos y fui a preguntarle. Me dijo la verdad, y tú acababas de decirme lo mucho que la habías regado —Se zafa de mi agarre—. Ella iba a decírtelo luego de la reunión donde apareció ese imbécil. Por eso no te lo dije, me enteré el día anterior. ¿En qué puto momento querías que lo hiciera? —dice entre susurros mientras las risas de Lucas y Jake nos llegan—. Además, eso le correspondía a Verónica. No a mí.
—Lo siento —suelto sin mirarlo. Me vuelvo una bestia cuando de ellos se trata.
—No hay bronca. Entiendo —Mira a Jake—. ¿Cómo te sientes con esto?
—Ansioso. Dolido. Frustrado. Con ganas de comerme al mundo, pero estoy feliz y agradecido —Una sonrisa surca en mi boca—. Tengo un hijo con la mujer que he amado desde hace más de nueve años.
—¿Piensas recuperarla?
—Es la idea, pero... 
¿Cómo le digo que no puedo ni mirarla sin querer reclamarle incluso aunque al mismo tiempo quiero pedirle perdón y besarla?
Estoy en una maldita encrucijada aquí. 
—No puedo —termino por agregar en lugar de abrirme con él. 
—Tiempo. Primero es Jake. Luego las cosas irán tomando su curso. Solo... —Pone su mano en mi hombro— no lo arruines. La quieres, no jodas con eso.
—¿Sabías que la quería? 
—La miras de forma distinta a cómo mirabas al resto de las mujeres —Sonríe—. Es como si ya no existiera nadie más, solo ella para ti e intentas luchar contra ello. No lo hagas. Por primera vez en todos los años que llevo conociéndote estoy viendo una parte de ti que vale la pena admirar. Quédate con ese Erick, el que ama y perdona. No el bastardo que se tira todo lo que anda y se bebe todo lo que contiene alcohol.
—No han sido unos años buenos para mí. 
Se encoge de hombros.
—Y por alguna razón eso cambió desde que esa mujer apareció en tu vida. Es como si con ella, tu alma estuviese de vuelta en tu cuerpo.
—¿Desde cuándo te volviste tan poético? —me burlo, aunque sé que tiene razón.
—Soy un ligón consumado. Está en mi naturaleza —Me sigue el juego.
—Eres un idiota.
—Eso también. Pero a las chicas parece gustarles y yo estoy bien con eso.
Suspiro y noto a Lucas mostrándole a Jake como tomar el balón. La sonrisa de mi hijo es amplia y llena de vida. Me aseguraré de que esa sonrisa la tenga toda su vida. Al igual que me gustaría que la de su madre lo hiciera y yo fuera el causante de ello. 
  
—¡Mami! —Jake salta del auto una vez le desabrocho el cinturón de seguridad y corre a los brazos de su madre esperándolo—. ¡Ya llegamos!
—¿Cómo les fue? ¿Te divertiste con tu papá? 
Toma su rostro entre sus manos repartiendo besos en sus mejillas.
—Sí. Papá me llevó al estadio y conocí a varios de los jugadores y vi de nuevo a Kyle, me dijo que vendría pronto, la tía Sam también estaba allí —Verónica asiente, pero en sus ojos se establece la duda. La misma cara que puse cuando los vi entrando al baño a los dos—. Papá me dijo que seguiría llevándome y que cuando juegue, yo iré —Se detiene abruptamente sin aire, pero igual de emocionado mirándome mientras me acerco.
—Perfecto, cariño. Despídete de tu papá y entra a darte una ducha. Estás demasiado sucio y debes estar hambriento —Jake asiente y me abraza para luego correr dentro de la casa y perderse en el pasillo—. Parece que se divirtieron.
—Lo hicimos —Trago en seco, conteniendo el deseo de mirarla. Me está jodiendo en cuerpo y alma el hecho de que salió con Hotch—. Ten buena noche, Verónica. 
Su mano se aferra a mi brazo cuando me doy la vuelta en un intento por irme.
—¿Qué pasó realmente con la hermana de Chris? 
Me tenso, suspiro sin darme la vuelta. No voy a ahondar en ese tema con ella ni con nadie.
—No es de tu incumbencia, Verónica. 
Doy un paso adelante zafándome de su agarre. De todas las cosas que pudo haber dicho, esa es tan imposible de sacar para mí como cualquier recuerdo de lo que ha pasado entre nosotros. 
—Erick, me está matando por dentro las cosas que me estoy imaginando. Quiero creer en ti, pero no me dices nada.
—Puedo imaginar lo que te dijo Hotch. 
Me giro, espero que la molestia por meterse en mi vida persista, pero al ver la forma en que me mira, como si fuese un pequeño cachorro asustado, cualquier palabra queda estancada en mi boca. Quiero estar molesto con ella, lo necesito. No puedo olvidar lo que hizo o lo que hice hace años, pero es difícil enfrentármele. 
—Yo solo trato de entenderte, Erick. 
—Y yo ya no necesito que lo hagas, no luego de lo que hiciste —añado como si necesitara recordármelo a mí y no a ella. 
Su mirada se pierde en el dolor por la rudeza en mi tono y el vacío en mis palabras, un vacío profundo que siento cuando me niego a dejar de mirarla porque sé que la lastimé con lo que dije. Y aunque me joda por dentro que me haya ocultado a Jake, más me jode el hecho de que de nuevo, al igual que cuando me fui, la estoy lastimando. 
—No he amado a ninguna mujer desde que puse mis ojos en ti así creas lo contrario —Le sostengo la mirada, mi corazón late desbocado en mi pecho. No sé por qué, pero siento la necesidad de sacarlo incluso aunque ya no importe. Odio que piense lo peor de mí aun cuando le he dado mil motivos para hacerlo y crucificarme—. Lo que hice estos años no significó una mierda para mí porque la única mujer a la que nunca he podido sacarme de la cabeza y el corazón eres tú. Sabes que jamás lastimaría a nadie de la manera en que Christopher se lo está imaginando. Me conoces, Verónica. Soy un hijo de puta cuando de defender a mi familia se trata y la hermana de Hotch es una de las personas que más quiero en mi vida, pero no en el sentido en que todos piensan.
—Pero entonces...
—Protejo a los que quiero, Verónica. Y es eso lo que me impide decirte la verdad a ti o a Christopher. Prefiero que me siga odiando al igual que yo intento hacerlo contigo.
—¿Qué?
Me muerdo la lengua para no retractarme, luchando contra el impulso de disculparme por mis palabras. Su mandíbula tiembla mientras me observa tras dar un paso atrás en un intento por poner distancia entre nosotros. 
Quisiera olvidarme de lo que pasó porque no puedo cambiarlo, al igual que no puedo cambiar el hecho de que me perdí cinco años de la vida de mi hijo por su silencio, por no acudir a mí. Daría todo porque me lo hubiese dicho esa vez que entré a su oficina y le reclamé, las cosas hubiesen sido muy diferentes y yo no sentiría esta necesidad de recordar lo malo para que deje de doler lo bueno. 
Verla se ha vuelto un recordatorio constante de la mentira y la pérdida, tanto como de la esperanza y el amor que le tengo. No pienso con claridad cuando la tengo cerca. Mi maldita cabeza no logra encontrar un punto intermedio porque cuando siento un poco de paz, me la arrebata. 
Me alejo directo a mi auto y no me detengo hasta que estoy en la entrada de mi edificio, sintiéndome como un maldito borracho perdido que no sabe a dónde ir. Quiero decirle, pero sé que todo se desbordará si abro la boca, porque los malditos secretos llegarán a aquellos que estoy traicionando por evitar una maldita tragedia.


CAPÍTULO 33
Erick
Los pasos de Jake resuenan tras de mí a medida que nos acercamos a la puerta de mi departamento, sus ojos escanean con detenimiento cada punto del lugar con fascinación y algo de horror. Es la primera vez que viene, luego de poco más de dos semanas de conocerlo. 
—¿Te gusta? —Mi mano derecha va al bolsillo trasero de mis vaqueros para sacar la llave, lo miro—. Jake, te estoy hablando. 
—Es grande —Contengo las ganas de reír, apenas pasamos el pasillo y él ya está en shock—. ¿Vives aquí?
—Solo un poco —Me río y abro la puerta. Sus ojos se detienen en mí, para luego mirar dentro—. Pasa.
Entra con miedo sin querer tocar nada a medida que avanza. Sus ojos se posan en cada superficie, se detiene en la repisa con las fotos y premios de mis logros a lo largo de estos años. 
—Eso es sensacional.
Ahora sí que suelto una carcajada. 
—Bueno, son tuyos.
—Claro que no —se burla, atreviéndose a caminar hasta el estante. Su mano se dirige a la foto con Lucas que está más cerca—. El señor Stark es muy serio.
No puede estar más en lo correcto. Lucas Stark es el padre del equipo, si tienes un problema y el entrenador no está, él es la persona correcta a la que acudir para que te ponga los pies sobre la tierra. Justo por esa razón nos hicimos amigos en primer lugar, yo no quería que nadie se metiera en mi vida y él no se metía si no se lo pedían.
—Lucas lo es —concuerdo, hincándome a su lado—. ¿Te quieres quedar esta noche?
Asiente, pero luego niega. 
—No le pedí permiso a mamá y...
—Yo me ocupo de eso. 
Atrapa su labio inferior entre sus dientes no tan convencido, lo ha hecho mucho en las últimas semanas en que nos hemos estado conociendo. Jugar a las escondidas para que nadie nos vea no ha sido fácil y apenas hemos salido un par de veces, del resto, siempre estamos en casa de Verónica cuando puedo zafarme de George furioso para ir a verlo.
Realmente quiero estar para Jake, aun cuando tengo miedo de hacer las cosas mal, aun cuando siento que no es suficiente lo que estoy haciendo. Jake se merece mucho más. 
—Jake, tú madre estará de acuerdo. Mañana te llevaré temprano para que te arregles para la escuela y yo pasaré a dejarte antes de irme a trabajar.
—¿De verdad? —Asiento, sus ojos brillan con alegría—. ¡Genial! ¿Puedo dormirme tarde hoy? Mamá no deja que pase las nueve en los días de escuela —Hace un puchero.
—Tú madre no estará feliz si se entera.
—No tiene que enterarse —Sonríe con algo de malicia, pero la mirada angelical es mucho más grande—. Por favor, papá.
—Solo treinta minutos más tarde —Asiente—. ¿Pedimos pizza?
—De pollo y champiñones —Me apunta—. Mamá la odia.
—Casi tanto como el helado de pasas —recuerdo, lo tomo entre mis brazos y camino con él a la cocina—. ¿Cómo está tu abuelo Henry? 
Lo siento sobre la encimera de la cocina y saco mi teléfono en busca de la pizzería más cercana. Sus ojitos se llenan de tristeza para luego encogerse de hombros. 
—Lo extraño —Juguetea con sus dedos sobre su regazo—. Veía el futbol con él, pero luego tuvimos que mudarnos.
—¿Te gustaría volver a Salem?
Niega con la cabeza. 
—No a vivir. No me gustaba mi antigua escuela, los niños eran malos. Tomaban mi mochila y la llenaban de basura —¿Qué esos jodidos engendros le hacían qué? Mantengo los ojos neutrales fijos en él—. Amo estar aquí, están mis nuevos amigos y tú. También tengo a mamá y a la abuela. Ella tiene miedo de que me alejes de ella, no harás eso, ¿verdad, papá?
Sacudo la cabeza, pasando mi mano derecha por su cabello algo largo. 
—Nunca.
Así que esa es la aversión de Anne a mi presencia. Lo entiendo, pero no tiene motivos para preocuparse. Yo jamás me atreveré a hacer algo que perjudique a mi hijo y él la adora. 
—¿Por qué no vas a la sala y me esperas mientras llamo a tu madre? Mira algo de televisión y luego me pones al día. 
Lo bajo al suelo. Apenas las palabras salen de mi boca, toma el mando del televisor y lo enciende, pasando un par de canales. Suspiro, y marco el número de Verónica. 
—Erick, ¿le pasó algo a Jake? —Su voz suena agitada y asustada.
—No, está bien.
—Gracias a Dios —Se detiene en seco—. No es que crea que no puedas cuidarlo bien —comienza a divagar—, solo que te lo llevaste hace menos de treinta minutos.
—Verónica...
—Sé que eres un padre maravilloso y no dejarías que le suceda nada...
—Verónica.
—No malinterpretes mis palabras solo que...
—¿Te puedes callar? —Emito una carcajada, extrañamente relajado al escucharla. Se detiene abruptamente por mi sugerencia—. Gracias —Me alejo un poco más de Jake, recostándome en el refrigerador en la esquina de la cocina—. Sé que es jueves y mañana es día de escuela, pero quería saber si puede quedarse conmigo hoy.
—No le llevaste ropa para cambiarse, Erick. Además, el uniforme...
—Le pondré alguna sudadera mía esta noche y mañana lo llevaré a primera hora para que pueda cambiarse —la interrumpo—. Por favor.
—No tienes que pedirlo, solo avisar. Es tu hijo también —Nuestro hijo—. Solo asegúrate de llamarme antes de que se duerma para darle las buenas noches. 
Asiento a pesar de que no puede verme. Imagino lo difícil que es para ella soltarme poco a poco a Jake.
—Claro, lo haré —Me detengo sabiendo que debería colgar—. ¿Puedes hacerme un favor?
—Suéltalo —El nerviosismo es notorio en su voz haciéndome sonreír un poco.
¿Por qué no puedo evitar reaccionar a ti, incluso cuando trato de que no me importes, Verónica Cross? 
—Dile a Anne que no se siga atormentando más, no pienso intentar quitarles a Jake.
—Así que sigue escuchando detrás de las paredes —Tardo un poco en comprender que habla de nuestro hijo—. Es un chismoso ese niño.
—Como su abue...
—No dejes que te escuche diciendo eso —me interrumpe—. Ella tiene miedo.
—No tiene de qué preocuparse, yo nunca lo alejaría de ustedes —Aun cuando lo pensé en un momento de rabia—. Nos vemos mañana.
—Claro, asegúrate de no darle chocolate esta noche o no podrás dormir.
—Anotado —Permanecemos en silencio durante casi un minuto sin colgar, su respiración parece susurrarme al oído impidiéndome hacerlo—. Adiós, Verónica.
—Adiós, Erick. 
Ella es la que se atreve a colgar, dejándome con el corazón latiendo con fuerza contra mi pecho. El efecto que tiene sobre mí es incluso peor que hace seis años, ya no soy el joven cachondo que le puso los ojos encima a la adolescente de quince años, ahora soy el hombre que la sigue amando a sus jodidos veintisiete años y cuyo enojo no parece ser suficiente para sacarla de su cabeza.
Pido con rapidez la pizza y de paso le aviso a Holland que vendrán a traerla, si olvido hacerlo me tocará bajar a mí por ella y no tengo ganas de salir de aquí en pijama, porque es justo lo que me pondré mientras dejo a Jake concentrado en los dinosaurios que proyectan en el televisor.
El teléfono suena en mi mano, deteniéndome a media cocina. El rostro de mi madre parpadea con insistencia en la pantalla. Su retiro por lo visto llegó a su fin. 
—Hola, mamá.
—¿Es verdad? —Hay nervios en su voz y mucha ansiedad—. ¡Contéstame, Erick!
—Cálmate, por favor —mascullo, volviendo a mi lugar en el refrigerador—. Sí, lo es.
—¡Oh, Dios mío!
La puedo imaginar justo ahora buscando a tientas donde sentarse. A pesar de que Shay se encargó de dar la confirmación, no tuve el valor de llamar a mis padres luego de ello. Y tuve unos días tranquilos solo porque se fueron a un retiro de pareja y no tenían acceso a internet. 
—Peter, necesito agua.
—Mamá, por favor.
—¡¿Te das cuenta de lo que está pasando, Erick?! ¡Un hijo!
—Sí, mamá —Trago en seco—. Lo estoy viendo justo ahora.
—¿Qué? —Suspiro y la escucho despotricar del otro lado de la línea buscando calma—. ¿Quién es la madre? Erick, es un niño.
—Puede ser una niña —Escucho decir a mi padre haciendo jadear a mi mamá.
—Es un niño —aseguro antes de que comience a hiperventilar—. Y se llama Jake.
—¿Jake? ¿Se lo pusiste tú o cómo? —chilla—. Erick Hamilton, ¿tú sabías sobre su existencia y no nos dijiste nada? 
El nerviosismo pasa a furia en cuestión de segundos mientras las ideas pasan seguramente por su cabeza de abuela perdida.
—No, mamá. Me enteré hace poco más de un mes —Los ojos de mi hijo se encuentran con los míos al mirar hacia atrás en mi busca. Le sonrío, haciéndole saber con mi mano que iré en unos minutos—. Creo que deberías estar sentada para lo que te voy a decir.
—¡Estoy sentada! 
Me abstengo de pedirle que active el altavoz, es más que obvio que papá está escuchando.
—Tiene cinco años —El silencio reina entre nosotros y me permito continuar, ellos seguramente están atando cabos—. Verónica y yo no terminamos por diferencias entre ambos —El jadeo de mi madre me hace cerrar los ojos con fuerza en busca de la forma correcta de decirle—. Nuestra relación acabó porque creí que me engañó con Brent...
—Lo sabemos —La voz de mi papá me interrumpe—. Fue el chisme de Salem tras tu partida, nunca lo mencionamos porque simplemente no queríamos revivir esos momentos para ti.
—Ella no me engañó.
—¡Lo sabía! —suelta mi madre—. Verónica te amaba, cariño.
—Brent la drogó y quiso abusar de ella.
—¡Jesús bendito!
—Yo los encontré y me hice ideas en la cabeza —admito, recordando el momento. Justo ahora, me odio. Yo pude haberla sacado de ese maldito momento y de las garras de ese imbécil y no lo hice, preferí no creer en ella—. De no ser por Sam... —Me detengo de golpe sin poder continuar. La culpa que siento no me lo permite. 
Ese fue el primero de tantos errores. Y todos la dañaron a ella. 
—Me estás diciendo que Jake...
—Sí, mamá. Jake es hijo de Verónica y mío —Ambos permanecen en silencio procesando las palabras que acabo de soltarles—. No me enteré de la mejor manera, pero ya lo sé. Ella intentaba protegerse y a Jake, no puedo culparla por mucho que quiera.
O al menos eso me digo cada noche cuando encuentro mil razones para no odiarla y exigirme olvidar porque me jode tenerla lejos de mí por mi culpa. 
—Esa pobre chica pasó por todo eso sola, Erick —llora mamá—. Estábamos a solo un par de kilómetros, pudimos haber... ¡Oh, mi Dios! Somos malas personas. Me encontré con ella, por Dios —se queja—. Vi la mirada en sus ojos, ella ya estaba gestando a nuestro nieto y no me di cuenta.
—Si alguien va a culparse por esto voy a ser yo, mamá. Ustedes no tenían forma de saberlo. Yo debí escucharla y no lo hice, fui un cobarde al abandonarla.
—No la culpes, Erick. Ella era apenas una jovencita cuando todo esto sucedió. 
—Anne y Henry cuidaron de ellos todo este tiempo —Hicieron lo que yo debí.
—¿Cuándo...?
—Pronto —suelto en respuesta a la pregunta a medias de mi padre—. Él apenas se está haciendo a la idea de que yo hago parte de su vida, no creo que sea adecuado que los conozca aún. —Sé que les dolerá tener que esperar, pero lo importante es pensar en Jake ahora—. Enviaré una foto más tarde para que lo vean, es un niño maravilloso.
—¡No! —grita mamá—. Quiero verlo con mis propios ojos, una foto no será lo mismo —Se mantiene en silencio durante unos segundos—. Espero que Verónica pueda perdonarnos. 
—Ella no los odia —No que tenga motivos tampoco, más bien se siente culpable.
—Por favor avísanos para ir pronto, hijo. 
Mamá no dice nada más, pero escucho su llanto incesante mientras termino de hablar con mi padre. Si así se puso solo con la noticia, no quiero imaginarla cuando se dé cuenta del parecido.
Jake no me permite alejarme del televisor en lo que llega la pizza y Holland la sube quejándose por el nuevo chico en la recepción. Es la primera vez también que cenamos a solas, por lo general me marcho antes de que llegue la hora de cenar porque no quiero invadir de más el espacio de Verónica y de Anne, pero ahora, mis ojos no se alejan del niño que toma la pizza con ambas manos llenándose de grasa y queso sin molestarse en absoluto por ello. 
—Tenemos que ver Spiderman —habla con la boca llena, pero solo suelto una carcajada detallando su mirada azulada esperanzada—. Mamá la ve todas las noches. Y yo igual. 
El orgullo resplandece en sus ojos y en cada cosa que dice trata de involucrar a su madre, siendo esa otra puñalada a mi pecho porque con cada anécdota que me cuenta confirmo lo mucho que me he perdido. No dejo de sonreírle. 
Y así lo veo comer hasta que termina con la ropa sucia, las manos brillantes y la boca llena de comida la cual limpio con su propia camisa antes de quitárselo. 
—¿Y si no me baño?
—Eso sería un no. 
Tarda, pero acepta bañarse. Y cuando se acuesta en mi cama, lo veo dormir hasta que caigo también. 



CAPÍTULO 34
Verónica
Sonrío a medida que mis ojos se posan en la sonrisa de mi hijo del otro lado de la pantalla, sus ojitos brillan mientras que le cuenta a mi madre sobre su día con Erick. Es el tercer fin de semana que se queda con él. 
—Eso es genial, cielo —comenta mamá—. Descansa, mi niño. 
Le guiña un ojo y cuelga. Ya me había despedido hace un rato por lo que simplemente no me quejo por no ser la última en hablar con él. 
—Luce feliz.
—Él lo está —Siento el dolor punzante en la parte baja de mi abdomen y me contraigo. Malditos cólicos de mierda—. Tengo que ir a la farmacia por algo para calmar este maldito dolor.
—¿Quieres que vaya yo?
Sacudo la cabeza y tomo mi bolso. 
—No, iré yo. Necesito un poco de aire también —Sonrío con calidez, le doy un beso en la cima de su cabeza—. ¿Puedo tener chocolate caliente a mi regreso? 
Entrecierra sus ojos en mi dirección. 
—Por favor —Hago un puchero tal como hago desde niña—. Por favor, por favorcito. 
—No te tardes —Se pone de pie, caminando a la cocina—. Y compra malvaviscos.
—Es una farmacia —me burlo, aunque sé que venden los favoritos de mamá.
Salgo de la casa y camino un par de cuadras, me detengo en el local algo solitario. ¡¿Como no?!, son las nueve ya. La cajera asiente cuando le pregunto si tiene algo que me ayude a quitarme este dolor que traigo encima y se dirige a los estantes tras de ella en busca de lo que le pedí. El lugar está prácticamente vacío, así que no tardaré mucho en volver a casa. Tendré a mi madre aquí buscándome si me tardo. Camino un poco más allá al mostrador, mi mano yendo a la única bolsa de malvaviscos a la vista. Por lo menos, Anne Martin tendrá sus dulces. 
Lastimosamente, una mano la toma antes de que pueda llegar a ella. 
—Yo iba a...
Me detengo en seco a media oración al instalar mi mirada sobre el hombre frente a mí. Sus ojos verdes lucen cansados, pero al mismo tiempo divertidos por mi estado. Su cabello marrón algo despeinado hace juego con esos ojos saltones y su rostro cincelado. 
—Parece que es la última —masculla en mi dirección con una sonrisa—. Puedes tomarla —Me la tiende.
—Gracias —No me niego, la quiero—. No tenías por qué hacerlo, pero gracias —Le sonrío de vuelta tratando de no lucir como una idiota. Este hombre es hermoso. 
—Bueno... —Me tiende su mano antes de que me gire, haciéndome verlo con duda. 
—Soy Aaron —Su voz resuena en mis oídos con suavidad y una sonrisa surca en mis labios a medida que la acepto—. Aaron Harris.
—Verónica —me presento. 
—Verónica —Prueba mi nombre en sus labios, el acento británico haciéndome saber que no es de aquí—. Espero disfrutes esa bolsa de malvaviscos entonces. 
—Son para mi madre de hecho —Río por lo bajo—. Ella sí que los va a disfrutar. 
Maldigo por dentro cuando me abrazo con mis manos por el frío que hay, no solo dentro de la farmacia, sino que se incrementa por la lluvia que hace horas cayó y que permanece impregnada en el aire a través del frío. Debí traer algo para abrigarme. 
—¿Estás bien?
—Sí, solo creo que compraré un café antes de llegar a casa. 
Porque seguro mi madre no me recibirá con un chocolate caliente, sino que lo hará nada más cuando llegue. 
—Puedo invitarte uno —sugiere algo amable—. ¿Me aceptas un café por perder la última bolsa de malvaviscos?
Doy un paso atrás, percatándome de la soledad. Apenas conozco a este hombre, no saldré con él de aquí por muy cordial que hubiese sido. 
—Hay una cafetería dentro —Apunta el fondo de la farmacia donde el olor a café es intenso y tentador—. Puedes decir que no, no hay problema si debes marcharte. 
Por lo menos está siendo amable. 
—Un café —sentencio, pagando por las pastillas y los malvaviscos—. Solo uno, ¡eh! 
—La compañía será buena mientras espero que vengan por mí entonces. 
Elevo una ceja, pero asiento caminando junto a él hasta las sillas en el fondo. No es mucho el tiempo que duro con el hombre, tan solo unos cuantos minutos en los que me alegro del calor del café entre mis manos y platico con alguien diferente a mi trabajo como si fuésemos amigos de toda la vida. Intercambiamos números al momento en que la primera llamada de mi madre parpadea en mi celular, para entonces, ya he terminado mi café y tengo la historia corta de Aaron guardada en mi cabeza. Es médico en uno de los mejores hospitales de Boston y acaba de salir de su turno de guardia. 
—Fue un gusto conocerte, Verónica. 
No lo pienso ni un segundo al corresponderle el estrechón de manos que inicia. Ha sido una buena conversación que me ayudó a despejarme un poco del caos que se volvió mi vida en las últimas semanas. 
—Lo mismo digo, Aaron. 
Sonríe, su sonrisa es contagiosa y lo imito, pero me alejo tras despedirme, optando por pedir un taxi ya que no me confío en lo absoluto. La paranoia heredada de mi madre me lleva a usar un transporte por tres calles lejos. Y no me arrepiento. 





CAPÍTULO 35 
Verónica


No debería estar despertándome a primera hora un sábado en la mañana, no luego de un viernes lleno de caos en el trabajo mientras todos nos preparamos para el inicio de la temporada regular en dos semanas. Boston está cada día más caótico, los reporteros más atentos a cada movimiento de los jugadores a nivel nacional y algunos tienen su ojo puesto de más en aquellos que han permanecido lejos de las revistas estos meses. 
Sin embargo, ayer con la flexibilidad de George y demás entrenadores al darles el fin de semana, todo fue un completo caos que terminó con una celebración demasiado inusual en casa de Lucas, el cual los mandó a salir a todos a medianoche, despachándolos porque quería dormir. O al menos eso dijo Kyle a eso de la una de la madrugada, cuando me envió un mensaje para decirme que los reporteros estuvieron en casa de Stark. 
Por eso no pude dormir tanto, pero eso no fue impedimento para que mi hijo sí que lo hiciera y se despierte temprano, corriendo a la ducha apenas se levanta. 
Erick no ha faltado ni un solo fin de semana desde que se enteró que es su padre, sus visitas son constantes entre semanas, pero puntuales en fines de semana, siempre a las siete en la puerta en busca de nuestro hijo para llevarlo a su departamento o salir con él, incluso con esa mirada asustada en sus ojos como si no supiera cómo tratar a Jake. 
Sin embargo, sé que el hombre quedó demasiado cansado luego de toda la semana de entrenamientos que han tenido, tuvo que recurrir a terapia física tras el simulacro de juego y lo último que supe fue que su fisioterapeuta lo envió a casa completamente cansado. No me extrañaría que llegue un poco tarde hoy o que envíe un mensaje para avisar que no puede venir, pero no sabría cómo entretener a Jake para que no le afectara. Anoche no dejó de hablar de que estará en los próximos juegos, como su papá le prometió y se lo recordaría hoy. 
—¿Quieres cereal? —le pregunto al bajar y verlo sentado en el sofá, jugando con su iPad. 
Me mira y asiente, pero espera pacientemente a que me acerque y deposite un beso en su frente antes de volver su atención al aparato que tanto le gusta y que le mantengo controlado para que no se vuelva adicto. Solo una vez al día siempre que no tenga tareas puede usarlo. 
—La abu salió —me informa con sus ojitos emocionados fijos en mí—. ¿Vendrás con mi papá y conmigo?
Trato de mantener la sonrisa en mi rostro y gracias a Dios lo consigo, porque Jake parece no percatarse de la tensión que se cuela en mi sistema con sus palabras. A pesar de que Erick viene regularmente, él y yo seguimos en malos términos. No se dirige a mí para nada más que para hablar de Jake y yo hago lo mismo. 
—Tengo que ir con tu tía Sam, cariño —Y no es una mentira, quedé de salir con ella mientras Erick está con Jake, o en todo caso, mientras mi madre lo cuida—. Pero convenceré a la abu de que hagamos pizza casera esta noche, ¿te parece?
—Hamburguesas mejor, mami —sugiere con una sonrisa a la que me es difícil decirle que no—. ¿Sí? 
—Lo que quieras, mi niño. 
Le sirvo la leche en un plato hondo, rebusco en las gavetas de arriba para sacar el cereal de hojuelas que tanto le gusta. A veces me toca esconderlo porque si lo ve por ahí, se esconde y se lo come para luego quejarse porque le duele el estómago. 
Apenas pongo el cereal en la encimera cuando el timbre me sobresalta haciendo que deje todo y corra a la puerta, donde un Jake emocionado espera a que la abra. 
—Debe ser mi papá. 
No tiene que volver a repetirlo cuando abro la puerta, él solo salta a los brazos del hombre que lo levanta sin ningún esfuerzo, besando su frente en tanto lo sostiene sin dejarlo caer pese a que Jake no deja de moverse entre sus brazos. 
Y yo que creí que no podría venir. 
—Verónica —me saluda aún con nuestro hijo en sus brazos. 
La duda se planta en sus ojos, como si no supiera abordar una conversación conmigo en la cual no termináramos lanzándonos una que otra palabra que luego nos pesaría. 
—Hola, Erick. 
—¿Me esperas mientras desayuno, papá? —La voz del niño en sus brazos ni siquiera atrae la atención de su mirada, la cual me recorre el rostro como buscando algo—. ¿Papá?
—Claro, campeón —Lo deja sobre sus pies—. Si a tu madre le parece bien, te esperaré. 
Muerdo mi lengua por su forma tan arrogante de mirarme y de incluirme en una conversación, desviando la atención de nuestro hijo en mi dirección. 
—Siéntate, Erick. Estás en tu casa. 
—Permíteme dudarlo —lo escucho susurrar, pero igual ingresa, dedicándole la siguiente media hora a Jake mientras desayuna y habla con la boca llena tal como le he dicho infinidad de veces que no haga. Ya creo que es caso perdido, Erick ni siquiera le dice nada, solo se mantiene cruzado de brazos sobre la mesa, viéndolo comer. 
No sé si es un atrevimiento de mi parte, pero levanto mi celular de la mesita en la sala y comienzo a tomar varias fotos de ellos. Me es inevitable: una sonrisa sale a robarse mi rostro nada más verlos reír, como padre e hijo, tal como lo imaginaba por las noches antes de dormir. Erick lo mira cómo si estuviera dispuesto a sacrificar al mundo por verlo feliz y Jake no deja de sonreír mientras le cuenta a su padre su día en la escuela ayer. 
—Mi papá tiene una piscina en su casa, mamá. Bueno arriba. 
No alcanzo a guardar el celular con suficiente rapidez y claro que capturo el momento en que Erick levanta la mirada y sonríe, percatándose de que les estaba tomando un par de fotos. 
—¿Una piscina? —Jake asiente—. Eso es genial, cariño. 
—¿Por qué no vas y te lavas las manos, campeón? —sugiere el hombre que no tarda en levantarse, dándole espacio a Jake para que salga corriendo en dirección al baño. 
Me hago la desentendida aún con el celular entre las manos, no va a conseguir nada de mí. 
—¿Fingirás que no estabas tomándonos fotos o dirás algo?
—¿Me hablas a mí? —Me apunto, fingiendo una sonrisa al guardar mi celular, el cuál comienza a vibrar en mi bolsillo casi de inmediato—. ¿A qué hora traerás a Jake o se quedará contigo?
Sonríe al darse cuenta de que trato de cambiar el rumbo de la conversación, pero lo acepta. Y yo me paralizo al ver el simple gesto que me hace ideas en la cabeza de que tal vez, solo tal vez, está dejando a un lado su enojo. 
—Se quedará conmigo a menos a que tengas algo planeado con él mañana. 
—No —contesto—. Solo avisa cuando lo traigas, mi madre estará fuera y yo… estaré ocupada. 
—¿Saldrás? —Casi al tiempo que las palabras salen, sus labios se sellan en una línea como si se molestara con él mismo por soltar las palabras, pero aun así, no las toma de vuelta. 
—Es posible. 
Respira hondo con sus ojos en mí, dudoso. 
—Te avisaré antes de traerlo entonces. 
—Claro, solo trata de no llevarlo a sitios públicos, sabes que los reporteros aún tienen sus ojos en ti en busca de algo. Aún están esperando esa entrevista que ibas a darle a Donovan. 
—Hablaré con mi agente para programarla pronto. 
Asiento, sintiéndome algo incómoda por la tensión entre los dos, como si no pudiéramos formular palabra alguna en dirección al otro porque tenemos miedo de hacerlo. Erick solo me da una leve inclinación de su cabeza al despedirse tomando a Jake de la mano, pero me da el tiempo para besar la frente de mi hijo antes de que se lo lleve. Jake ya dejó un par de prendas en su casa y él se encargó de abastecerlo con las cosas necesarias para no tener que empacarle un pequeño bolso de viaje cada que lo visite, así que no me preocupo por pijamas y esas cosas.
Me quedo mirando la puerta cuando se marchan, pero luego saco el celular, respondiendo el mensaje de Aaron, el médico que me topé hace una semana en la farmacia y con el que saldré a caminar un rato mañana. Al principio pensé decirle que no, pero luego solo acepté porque realmente quiero comenzar a ver nuevas cosas, a tener más amigos que no sean del trabajo y a buscar esa vida que tenía planeada encontrar con mi viaje a Boston y que apenas comienzo a mirar entre líneas.
Marco el número de mi padre, agradeciendo en silencio cuando responde. Sin embargo, más allá del saludo, reconoce mi voz caída de inmediato, un claro indicio de que no sé cómo demonios decirle que ya Erick se enteró de la verdad aun cuando él ya lo sabe y solo está esperando que yo se lo diga, ignorando lo que han dicho los demás. 
—Hay algo que no me has dicho, pequeña —dice luego de haber cruzado un par de palabras.
Muerdo mi labio inferior sin saber cómo decirle, no que no lo supiera a estas alturas teniendo en cuenta las noticias, pero sé que quiere escucharlo de mí. Me extraña que no viniera a Boston en la primera oportunidad nada más enterarse, pero seguro se abstuvo porque esto es algo que debemos resolver Erick y yo. Siempre estuvo, pero sé que sus pensamientos lo martillearon todo este tiempo por mi falta de verdad hacia el padre de mi hijo.
—Erick ya lo sabe, papá —La línea queda en silencio—. Las cosas no se dieron de la mejor manera.
—Todos sabíamos que reaccionaría mal, es su hijo y se lo ocultaste, cielo —No endulza la información, eso fue lo que sucedió y yo lo sé—. ¿Cómo está todo ahora? ¿Cómo lo tomó Jake? Las noticias y chismes varían.
—Todo está bien —aseguro—. Se está comportando como el mejor padre para él y Jake lo adora.
—¿Segura que no me dices eso para que no vaya a verlos? —Me río porque sé que eso es lo que viene.
—Solo quería saber cómo estabas y contarte lo que ya sabías —Suelta una carcajada—. Son muchas cosas las que están pasando, no te lo voy a negar —Decido omitir la parte donde el bastardo de Brent vuelve a aparecer, eso solo hará que el hombre en la línea cuelgue y lo tenga en menos de cinco horas aquí.
—Todo está bien, tu tío Ben te envía saludos.
—¿Día de tacos? —pregunto y miro el reloj. Es sábado, papá y el tío Ben tienen una tradición. Y debe suceder algo raro para que ellos no la cumplan.
—Como lo manda la tradición, hija —Su voz cae un poco—. ¿Qué tal van las cosas con Erick? 
Suspiro, sé que no se refiere exactamente a Jake.
—Complicadas. 
Amo a mi padre y él me conoce mejor que mi madre incluso. Fue mi mayor apoyo luego de lo de Brent seguido de mi ruptura con Erick. De no ser por él, ni Jake ni yo estaríamos aquí.
—Es difícil estar cerca de alguien que aún sigues amando cuando las cosas ya llegaron a su fin. Eres una Cross después de todo —Noto la nostalgia en su voz de inmediato. Él pasará su vida amando a mi madre.
—¿Cómo lo llevas? —Duda en contestar tras un suspiro.
—Es difícil, tomé varios turnos extras para pasar el tiempo —Se detiene—. Estoy pensando en vender la casa.
Retrocedo en la sala mirando de un lado a otro esperando que mi madre no esté del otro lado del teléfono escuchando la conversación.
—¿Estás seguro, papá? —Insistió tanto en que se quedaría con el lugar que realmente me toma con la guardia baja.
—Es muy difícil llegar aquí cada noche. Extraño demasiado a tu madre. 
No a Jake o a mí, a ella. Treinta años junto a alguien te hacen eso. Nunca lo escuché tan triste como ahora. Incluso al decidir viajar a Boston, insistió en que necesitábamos un cambio, pero cuando el hecho de que mamá también se iba salió a colación, lo perdimos un poco.
—Iré pronto con Jake. ¿Estarías dispuesto a pedir un par de días libres en la estación?
—Por supuesto, cariño. Solo avísame —Una voz en el fondo grita su nombre—. Me tengo que ir, Ben está enojado porque va perdiendo en los dardos. Llámame pronto, hija. Te amo.
—Y yo a ti, papá. Cuídate mucho.





CAPÍTULO 36 
Erick


Conozco esa mirada en los ojos burlones de Grand, de Kyle y del sabelotodo de Lucas. Cuando acepté que vinieran, les avisé que no saldría, que Jake estaba conmigo y los tuve en mi casa en cuestión de treinta minutos. 
Lucas quiere apoyarme, Grand quiere comida gratis y Kyle es un chismoso. 
De cualquier manera, están aquí, entreteniendo a mi hijo mientras yo trato de agendar mi reunión con Lindsay Donovan para espantar a los buitres que no quieren dejarme en paz. 
—Mi papá aún no me lleva a uno de sus juegos ni a los entrenamientos, pero yo quiero ir —anuncia Jake robándose la atención de Kyle por completo al igual que la de Grand—. Mi mamá me dijo que, si sacaba buenas calificaciones, me llevaría. 
—La temporada comenzará pronto, Jake. Estoy seguro de que Erick te llevará a todos los juegos —responde Kyle, sacando su teléfono—, pero mientras eso sucede, ven y te muestro el último juego de entrenamiento y cómo están haciendo papilla a tu padre. 
Kyle tiene una nube llena de los juegos por temporada pasada, es uno de los pocos que simplemente se toma el tiempo de revisar las jugadas y se reúne con George para crear un nuevo esquema. 
Él tiene paciencia. Muchos de nosotros no, así que actuamos conforme se den las cosas en el campo sin más planeación que los entrenamientos porque estamos seguros de que George y demás entrenadores se han aprendido todas las jugadas posibles de nuestros contrincantes y nos entrenan con base a ello. Aunque esta semana todos debemos imitar a Kyle y ver un poco de los juegos pasados de nuestros próximos oponentes ya que la temporada está por iniciar y las listas están casi hechas. 
—Erick, ¿tus padres vendrán pronto? —La voz de Grand me hace mirarlo. Jake ni siquiera se percata, solo sigue riendo con Kyle—. Digo a conocer a Erick en miniatura. 
—En unas semanas tal vez —contesto con mis ojos en mi hijo. 
Erick en miniatura. 
Le queda. 
Y a mi madre le dará un maldito ataque. 
Grand se levanta de su lugar, se dirige a mi refrigerador dispuesto a saquearlo como cada que viene. Lo escucho maldecir y claro que imagino que notó que no hay ni una sola cerveza que pueda robarme, las cambié de lugar cuando supe que vendría. Que beba agua y no se acabe mis cosas. 
—¿Y si vemos una película mejor? —sugiere Lucas, el cual está particularmente en silencio y sé en parte el motivo, quiere hablar, pero a solas conmigo. Hay muchas preguntas que quiere hacer y no ha podido—. ¿Qué quieres ver, Jake?
—¡Spiderman! 
—Jake, la hemos visto tres veces ya —le recuerdo, y así es. 
Jake me ha demostrado en las últimas semanas que nunca tiene suficiente del Hombre Araña al punto que todas las cosas que le compré a partir de ahí, además de aquellas relacionadas con el fútbol, terminaron siendo de Spiderman, porque mi hijo no puede estar una semana sin ver la jodida película que a mí me da sueño. 
Sin embargo, es Kyle quien se levanta de su lugar y usando el mando de la pantalla, la enciende y echa a andar la película que tiene a Jake entretenido el tiempo suficiente para que Lucas me haga un ademán como su mano, instándome a seguirlo a la cocina. 
—¿Cómo lo llevas? —Su pregunta no me sorprende, me la espero. No hemos podido hablar mucho en las últimas semanas sobre todo porque solo entreno y trato de marcharme rápido para ir en busca de Jake a casa de Verónica y pasar tiempo con él mientras ella nos vigila desde la ventana en lo que Jake y yo pasamos tiempo en el patio trasero de la casa. 
—Estaría mintiendo si te digo que todo va de maravilla. Tengo miedo de joder las cosas con Jake —confieso lo que desde hace tiempo tengo atorado en la garganta—. Trato de estar, de ser un buen padre, pero siento que no es suficiente. 
—Jake te adora —me dice con calma—. Es un niño, y lo que estás haciendo es lo que él y tú se merecen, pasar tiempo juntos es lo importante. Disfruta el tiempo con tu hijo, Erick, eso es lo que él va a recordar cuando crezca. Y tú vas a estar ahí. 
Tuerzo la boca, pero asiento, agarrando una botella de jugo del refrigerador. 
—¿Qué hay sobre Verónica? —cuestiona—. ¿Tu relación con ella…?
—Es profesional —lo interrumpo, pero su mirada me dice que no me cree en lo absoluto—, pero si hay alguien que quiere que se convierta en algo más, soy yo. 
—¿Y por qué no has hecho nada al respecto? —Su pregunta está cargada de calma, pero sé que hace lo posible por no hacerme retroceder—. Digo, ustedes ya encontraron la forma de manejar el tema de Jake, pero tú sigues pensando en ella, Erick. Las miradas en la oficina le gritan a todos lo que pasa, y solo ustedes parecen no darse cuenta o deciden ignorarlo. 
Río por lo bajo sin poder contenerlo. Claro que prefiero ignorar el hecho de que Verónica significa más para mí que solo ser la madre de nuestro hijo. Me es difícil reunirme semanalmente con ella y no querer pedirle que hablemos, que intentemos sacar esto que tenemos atorado en el pecho y que nos lleva a buscar al otro cada que nos encontramos en la misma habitación. 
—No me la puedo sacar de la cabeza, Lucas. 
Respiro hondo sin encontrar la forma de abordar las cosas que me abruman. 
—Verónica es demasiado para mi puta cordura. 
Lucas suelta una carcajada, se acerca y palmea mi hombro. 
—Tu cordura está en juego desde el día que la conociste por lo que veo, y si no te alcanzaron seis años para sacarla de tu cabeza, no quieras hacerlo en un par de semanas, Hamilton. 
—Se trata de que ayudes, idiota, no de que me recuerdes lo que ya sé —bromeo. 
—Soy la voz de la razón en tu cabeza, pensé que ya te habías acostumbrado. 
Lo veo volver a la sala donde Grand y Kyle hablan con Jake, pero yo me quedo con el sinsabor de sus palabras en la cabeza, sé que tiene razón y que jamás me sacaré a Verónica de la mente. 
En la noche, con mi hijo durmiendo a mi costado, solo puedo pensar en la forma en la que se dieron las cosas con su madre. Tantos años y aún no me olvido de la manera cómo me volvió la cabeza un desastre desde la primera cita que tuvimos. 
  
Tyler me observa con incredulidad una vez llegamos a la parte trasera de Robert Joseph High. Sus ojos marrones no abandonan los míos a la espera de una explicación. 
—No le dirás a nadie que hicimos esto —le advierto. 
Sacude su cabeza, impaciente. 
Demonios, ¿Por qué no le pedí ayuda a alguien más? 
—Habla, Hamilton. Nos estamos ganando una expulsión a lo grande con esta mierda —me recuerda algo furioso—. ¡¿Estás loco?! 
—Deja de ser un crío, por Dios —exclamo buscando la manera de pasar la pared. No está muy alta, y mi altura me favorece justo ahora. 
—¿Jackie no puede recibir lo que sea que trajiste por la puerta como una persona normal? —masculla. Le doy la espalda ante la mención de mi prima. Me matará si le digo la verdad—. Erick...
Me giro actuando como si no le estuviera diciendo mentiras y solo me encojo de hombros. 
—¿Qué me estás ocultando? —pregunta cruzándose de brazos. 
Suspiro, frustrado. ¿No puede hacerme un favor sin preguntar cómo cualquier amigo normal? 
—No es por Jackie que estoy aquí —atino a confesar sin mencionar a la castaña que no me deja dormir desde ese maldito beso. 
No ha ido a casa de mi prima en un par de semanas, y no puedo andar de chismoso preguntándole a la adolescente que convive conmigo. Me caerá encima y luego se lo dirá a mis padres. Qué su hijo anduviera con una adolescente menor que él, solo me generará un sermón. 
—¿Entonces por qué demonios estamos buscando la forma de entrar? 
Lo encaro, enojado. 
—No te pregunto nada cuando te ayudo a meterte a escondidas en las casas de tus noviecitas, así que por favor deja la mierda y ayúdame a subir —digo caminando a la parte donde la pared parece más baja y algo inclinada. 
—Espero que esto valga la pena. No pienso entrar, te espero aquí —Toca la pared, desconfiado—. Si llegas con vida. 
—Solo ayúdame —Camino hacia atrás y luego corro para tomar impulso. Sonrío victorioso cuando mis manos tocan la cima de la pared y puedo subir por completo—. Llámame si ocurre algo. 
Asiente. 
—Solo apúrate —Me da la espalda. Maldito cobarde.
Encontrar al grupo de chicas que busco no es difícil. Jackie no vino al colegio hoy por lo que no la tendré encima de mí luego de esto. Conseguí una de las estúpidas chaquetas de uno de los jugadores del equipo de Robert, se siente como traición usarla, pero tengo que. 
Verónica es algo lindo de ver, sus ojos van más allá del campo mientras escucha sin prestar mucha atención a la rubia a su lado. La chica la reconozco por ser una de las tantas amigas de Jackie. Son un grupo bastante unido, pero no les prestaba mucha atención cuando iban a casa de mi prima. Verónica ríe segundos después de algo que alguien dice y más tarde sigue con sus ojos fijos en el campo. 
—Oye —Un escuálido chico pasa por mi lado y me mira con miedo al verme llamarlo—. Ven aquí —Dudoso, camina a pasos lentos en mi dirección. Suspiro frustrado cuando llega a escasos pasos—. ¿Ves ese grupo de chicas allá? —Señalo a las cinco chicas que ríen con ganas. Asiente confundido—. Pregunta por Verónica, y entrégale esto —Saco el papel arrugado guardado en mi bolsillo—. Dile que venga rápido —Receloso lo toma, pero permanece allí—. ¿Qué esperas? ¿Navidad? 
Nervioso sacude la cabeza y luego sale corriendo en dirección a las chicas. Miro en todas las direcciones, me escondo rápidamente cuando noto a un par de profesores que caminan cerca de mí. Agradezco que la piedra gigante cerca del árbol en el que estoy de pie sea lo suficientemente grande para cubrirme. Dos minutos después observo furioso el lugar por donde se marchó el chico, no hay rastro suyo y Verónica ya no está en el lugar junto a las chicas. Ella y la rubia desaparecieron. 
¿Ese idiota cumplió con lo que le pedí? 
Miro nervioso mi reloj. Tengo veinte minutos para llegar al entrenamiento. El entrenador va a colgar mi culo si no llego. 
—¿Se te perdió algo? 
Me giro sorprendido a la voz que me habla al oído por detrás. La sonrisa de Verónica se hace presente mientras su ceja se enarca en mi dirección. 
—Eres tú. 
—Teniendo en cuenta de que tú me pediste venir, no entiendo el motivo de tu sorpresa —Mira mi chaqueta—. ¿Qué demonios llevas puesto? —se burla—. ¿Ahora eres un puma? 
—Primero me corto la mano y dejo de jugar —murmuro poniéndome de pie. Mi altura la intimida y la hace retroceder un par de pasos. Apenas si me llega al pecho. 
—¿Qué haces aquí? 
Me encojo de hombros. 
—Me gusta saltar paredes de vez en cuando —Rueda los ojos y se da media vuelta queriendo alejarse. Mi mano vuela a su brazo deteniéndola—. Espera.
—Estás demente por estar aquí, te pondrán una sanción si alguien te ve —dice mirándome de nuevo—. Ve al grano, Erick —Sus ojos ahora miran a cualquier lado menos en mi dirección.
—Vine por ti. 
Sigue sin mirarme. Guío mi mano derecha a su rostro y la hago voltear. Luce nerviosa. 
—Sal conmigo —pido. 
—No es una pregunta lo que haces y no me gusta que me digan que hacer —Ni siquiera luce sorprendida por mis palabras, conmocionada o similar, como si no le importara—. ¿Te vas?
Demonios. Sí que es difícil. 
—¿Quieres salir conmigo? 
Entrecierra sus ojos hacia mí.
—No. 
Emito una carcajada por su negativa, sus ojos marrones determinados haciéndome saber que habla en serio. 
—¿Qué tengo que hacer para que aceptes? 
—Nada, porque no quiero salir contigo. 
—¿Quieres que te bese de nuevo? 
No lo haré, pero quiero saber qué me dirá. Sus ojos la traicionan al viajar a mí boca en vez de ir a mis ojos. Sonrío con suficiencia al verla intentar reponerse. Le gusto tanto como ella a mí. 
—No.
Me acerco a ella haciéndola retroceder aún más. Su cuerpo choca con el árbol mientras que el mío la acorrala. Su respiración sube y baja demostrándome su nerviosismo por mi proximidad. 
—¿Qué haces? —Su voz nerviosa me hace detener un poco—. Yo…
Bajo mi cabeza un poco, mi brazo se enreda en su cintura levantándola un poco sin el menor esfuerzo. Es liviana. Y encaja a la perfección contra mi cuerpo. 
—Di que sí o te besaré aquí y ahora. 
Mira a cada lado nerviosa. Su uniforme de porrista a juego con la maldita chaqueta que traigo justo ahora me hace una imagen mental que me fascina. 
—No —dice más para ella que para mí. 
Acerco mis labios a su mejilla y planto un suave beso allí. Hago mi camino hasta llegar a su oreja y me detengo.
—El próximo será en los labios, y ya no solo tendré tu primer beso, sino tú segundo y puede que el tercero y el cuarto y todos los que sigan. 
—No te atrevas. 
—¿Me estás retando? —digo mirando sus delicados labios temblando. 
Debo tener cuidado. Ella es inocente. No sé ni siquiera por qué me gusta, pero lo hace. Más de lo que otras habían llegado a gustarme.
—Sí. 
Enarco una ceja acercándome a su boca.
—¿Sí me estás retando o sí vas a salir conmigo? —Suspira contra mis labios—. Solo es una cita, Verónica. Prometo que no te vas a arrepentir. 
—No te conozco. 
Sonrío.
—La idea es que lo hagas cuando salgamos. 
—Acepto —dice cuando ve que un centímetro más y mis labios tocarían los suyos. 
—Me gusta eso. Y que conste que no se aceptan retractaciones. 
Me mira confundida. Sonrío y esta vez sí que no me detengo antes de poner mi boca en la suya. Duda antes de poner con temor su mano en mi mejilla, nuestros labios presionándose apenas. Quiero más, pero sé que ella no está lista todavía. Pero lo estará, esperaré a que lo esté para ser yo quien le muestre cómo besar de verdad. 
—Dijiste que si decía que sí no lo harías —dice confundida cuando me alejo. 
—Paso por ti a las seis. 
—No. 
La pongo en el suelo esperando una oración más. 
—Mis padres no pueden saber qué voy a salir contigo —Enarco una ceja—. Mi padre es policía, Erick. No creo que quiera ver el final de eso —Asiento en señal de comprensión—. Nos vemos en la esquina de la casa de Jackie. Le pediré que me cubra. 
Abro la boca para refutar a la idea de mi prima enterándose. 
—No le diré nada más a que me ayude. No te preocupes. 
—Te veo en la tarde. 
Asiente dándose la vuelta y corriendo en dirección al campo sin mirar atrás. 
¿En serio acabo de hacer esto? 


CAPÍTULO 37 
Verónica
Estoy completamente sudada, agotada y el agua se me terminó. 
Aaron ríe al verme pegarme al árbol en el parque en el que hemos estado corriendo durante un buen rato luego de decidir que correríamos cerca en vez de tomar un camino mucho más largo. Vive cerca, como yo, así que no está en discusión la idea de tomar un taxi de regreso, él fue enfático en que correríamos de vuelta a nuestras casas. 
—Trabajas con jugadores de fútbol, Verónica —me recuerda, aludiendo a la conversación que tuvimos mientras caminábamos hace unos minutos para recuperar el aliento—. Deberías soportar esto y más —establece divertido. 
—Trabajo en su imagen, no corriendo con ellos —Lo corrijo—. Mi condición física es un fracaso. 
—Que va —se encoge de hombros—, he visto peores. 
—Oye, no seas así.
Reímos al compás a medida que terminamos sentados en el césped con las piernas extendidas. Aaron ha demostrado ser una excelente compañía que consigue que deje de pensar en el mundo que me rodea y me adentre en una burbuja de la cual solo él y yo hacemos parte, llenos de temas al aire y que nos hacen mantenernos hablando durante un buen tiempo. 
—¿Ha sido fácil acoplarte a Boston? 
Bebe de la botella un poco, me observa al limpiarse el sudor con un pañuelo que saca de su bolsillo. Me quedo mirándolo por un par de segundos, me percato de unas letras perdiéndose al aire en la piel de su brazo y que no es escondido por la camiseta sin mangas que trae. Es como chino, japonés, o no sé qué idioma similar, pero no encuentro la forma de unir las letras que se esparcen en desorden por su piel. 
—Al principio no, pero ya estoy encontrando la manera.
—Me alegra escuchar eso, a algunos se los come la ciudad cuando llegan, es difícil. 
—¿Fue difícil para ti? —pregunto recordando que me dijo sobre su traslado desde Atlanta hace tres años. 
—En parte, pero me acoplé porque tenía una meta mucho más grande. Una vez terminé mi especialidad en cirugía pediátrica, supe que tomé una buena decisión al subirme en ese avión. 
—¿Qué hay de tu familia? ¿Fue difícil para ellos dejarte ir?
—Digamos que solo soy yo en el mapa —Me dedica una sonrisa ladeada que no llega a sus ojos—. Los problemas familiares que nunca faltan son capaces de quebrar la unión de cualquier familia. 
—Lamento escuchar eso. 
Y así es. No me imagino una vida sin las llamadas frecuentes a papá, o sin los gritos de mi madre que llegan desde la cocina antes de que diga que la comida está lista. Pese a los problemas, nos hemos mantenido unidos estos años. 
—¿Qué hay de ti? —Eleva una ceja—. ¿Dejaste alguien atrás, Verónica?
Por alguna razón, su pregunta se siente más íntima que las demás, sobre todo por la mirada que me dedica, llena de curiosidad y al mismo tiempo ansiedad. 
—Mi padre —respondo sin querer perturbar el momento—. Viví con él hasta que decidí mudarme, fue un cambio demasiado brusco para mi rutina. 
—Debe extrañarte también. 
—Trataré de visitarlo pronto porque no puedo vivir sin los viernes de tacos —bromeo viendo su semblante relajado y perfilado perderse con la mirada al lago que cubre el centro del parque. 
En total calma, en medio de risas y con el aire a punto de faltar, llegamos a mi casa pasados varios minutos de caminata en el que Aaron insistió en darle otra vuelta al parque, retando mi condición cardiaca en el proceso. 
—¿Corremos en dos días nuevamente? 
—¿Qué hay de mañana? ¿Muy pronto para recuperarte? —Quiero sonar graciosa, pero la sonrisa se me va al notar el auto estacionándose en la acera. 
Ay carajo. 
—Tengo turno en el hospital, no puedo faltar porque tengo una cirugía importante —Por la forma en que se le iluminan los ojos, sé que ama su trabajo y eso me hace sonreír pese a que veo a Erick detenerse junto a su auto al bajarse y comprobar la escena frente a él. 
—Envíame un mensaje entonces y salimos a correr cuando puedas. 
Trato de mantenerme en calma, pero termino bajando la cabeza para respirar porque puedo sentir cómo me traspasa esa gélida mirada que tanto conozco.
—Claro, Verónica —Se inclina cerca, depositando un amable beso en mi mejilla antes de sonreírme—. Nos vemos —Mira al costado, percatándose de que tenemos compañía—. Parece que tienes visita, así que me marcho. 
—Me gustó mucho salir a caminar contigo, Aaron. 
Me guiña sin eliminar su sonrisa y ondea su mano en dirección a Erick a modo de despedida sin reconocerlo antes de marcharse, siendo ese el incentivo que el padre de mi hijo necesita para salir de su trance y abrirle la puerta trasera a un Jake impaciente que no tarda en gesticular: 
—¡Papá, pensé que me dejarías ahí dentro! 
—Lo siento, campeón —susurra lo suficientemente alto para que yo escuche a medida que se acercan. 
—Mami, tengo hambre —Jake se lanza a mis brazos, besando mi mejilla—. ¿Quién es tu amigo?
—Un amigo, cariño —le devuelvo el beso—. Entra, que tengo un par de sándwiches hechos para ti. 
Agradezco haberlos dejado antes de marcharme porque este niño es tan impaciente como yo cuando tiene ganas de comer. Jake se despide de Erick, metiéndose a la casa con rapidez. 
—Él dijo que no tenía hambre —susurra Erick, confundido—. Me dijo que… lo habría llevado a comer de haberlo sabido yo…
—Erick, es normal —Le sonrío para calmarlo porque parece a punto de hiperventilar en cualquier segundo—. A veces cuando salimos le pregunto y me dice que no, y cuando llegamos a casa solo me hace prepararle algo, aunque ya me había dicho que no tenía hambre. 
Asiente, pero no parece convencido de lo que le digo, como si creyera que se lo digo solo para no hacerlo sentir mal. Cualquier rastro de duda por lo de Aaron se desvanece de sus ojos, siendo opacado por la incertidumbre que le genera el no saber si está manejando bien o no la situación con nuestro hijo.
—Hasta mañana —susurra en un hilo de voz, al tiempo que se gira. 
No sé de dónde sale el gesto, pero envuelvo mi mano alrededor de su brazo, y lo detengo antes de encararlo al avanzar y quedar frente a él. Puede que siga enojado conmigo y que nuestra relación se mantenga pendiendo de un hilo, pero es el padre de Jake y, al final, si cree que no está haciendo las cosas bien eso terminará por afectar a nuestro hijo. 
—Erick, es normal —le repito—. Es un niño, a veces no tiene hambre y luego sí. Estás haciéndolo bien.
—A veces simplemente creo que no es suficiente —Suspira, profundizando su ceño fruncido—. ¿Qué si lo jodo todo con él Verónica? ¿Qué si algún día no puedo darle lo que necesita y…?
—Pues tendrás la oportunidad de arreglarlo —Doy un paso al frente, tomándolo de los hombros—. He tenido ese pensamiento seis años, Erick. Jake no vino con un instructivo de cómo cuidarlo, ni nosotros con uno de cómo ser padres, así que se trata de dar lo mejor, pero sin olvidar que somos humanos y nos equivocaremos muchas veces. 
Tuerce la boca y de nuevo, me dejo guiar por un maldito impulso cuando lo abrazo, casi saltando a sus brazos para susurrarle: 
—Eres el mejor padre para él y no porque lo puedas llenar de regalos, sino porque le das algo mejor: toda tu atención —Siento sus brazos acoplándose a mi cintura a medias, reflejando la duda que le produce mi arrebato. Respiro hondo—. Lo cuidas tal como siempre supe que lo harías, Hamilton. Justo como un día prometiste que lo harías.
—Así como tú lo has hecho —musita al alejarse un poco, tragando duro al momento en que nuestras narices se rozan—. Verónica…
La incertidumbre ante su mirada preocupada y dudosa me hace temblar. 
—¿Se divirtieron? —Cambio el rumbo de sus palabras aún si no han salido de sus labios en los cuales me pierdo por unos segundos al verlos entreabrirse—. Jake puede ser bastante agotador con toda su energía. 
¿Qué coño digo?
No me suelto como mi cerebro me exige que lo haga, estamos pegados, demasiado cerca. Su aliento en mi cara, sus manos en mi cintura y esos ojos tan necesitados de respuestas me están jodiendo en cuerpo y alma, pero no quiero alejarme. 
—¿Te divertiste tú en tu cita, Verónica? 
—Erick, no…
—Solo pregunto por ser amable —se apresura a decir—. ¿Te divertiste, Cross?
—Sí —Pero no del tipo que tú crees. 
Sonríe vagamente, con tristeza, llevando su mano a mi mejilla y alejándose como si el toque quemara cada pedazo de su piel que roza la mía. 
—Llámame esta noche para despedirme de él —me recuerda y siento el momento exacto en que pierdo la calidez de su toque, de su mirada y de su aliento porque él pone distancia entre ambos—. Adiós, Verónica. 
—Adiós, Erick —respondo cuando él ya está en su auto y yo con el corazón aun latiéndome con fuerza contra las costillas. 





CAPÍTULO 38
Verónica
Los meses han pasado tan rápido, al igual que los sucesos que han azotado mi vida con el paso de ellos. Con el arranque de septiembre, también lo hace la tan esperada temporada regular que hoy mantiene Boston hecho un caos por el primer juego de la temporada. 
El estadio hoy será el lugar electo para el juego contra los Miami Lions. Ha sido una semana intensa para todos, los ojos están en ellos y George junto a los demás entrenadores han hecho lo imposible para que no haya una derrota el día de hoy. 
Son las seis, el estadio está a reventar y yo recibo el mensaje de Aaron mientras salgo de los vestidores. Hago una mueca al ver la cantidad de personas yendo y viniendo, pero aun así me dirijo a la gradería por la zona norte, caminando al lugar donde Aaron aguarda por mí a unos asientos de mi madre, la cual parece como si quisiera salir corriendo, aun cuando a su nieto le brillan los ojos como nunca lo han hecho. 
Estoy nerviosa por muchas razones. Erick ha visitado a Jake estas semanas, pero ha sido mi madre quien ha tenido contacto con él ya que, de alguna forma, busca la manera de ir a casa cuando yo no estoy. No sabe que traje a Jake, quiero que sea una sorpresa casi tanto como mi hijo, así que me preocupa un poco que esto vaya a ser contraproducente de alguna manera. 
Por otro lado, está el hecho de que mi madre no deja de mirar a su costado, en dirección a un Aaron que espera a que inicie el juego mientras yo me siento. Él y Jake no han tenido contacto más que un par de saludos a la distancia antes de que salga a caminar con él algunas veces, y prefiero que siga siendo así ya que a pesar de que nos estamos conociendo, aún no lo considero mi amigo en todo el sentido de la palabra. 
No sabía que vendría al juego hasta ayer que me invitó, y no pude solo ignorarlo, simplemente mejoré sus asientos y lo senté a mi lado. Jake ni siquiera le presta atención, está tan concentrado en mirar en todas las direcciones acoplándose al lugar que solo ignora el mundo alrededor en lo que aguarda por el inicio del juego. 
—Creo que debiste decirle a Erick que vendríamos —Los ojos de mi madre caen específicamente en un Jake que junta sus manos haciendo presión. 
—Quería que fuese una sorpresa. 
—Yo también, abu —habla Jake por encima de los murmullos que llenan el lugar. Él se mantiene concentrado en todo sin mirarnos. Me giro hacia Aaron enviando mensajes en su celular. 
—¿Todo bien?
Levanta la mirada disimulando una sonrisa. 
—Sí, solo trabajo —Guarda el teléfono—. Me alegra que no hayas declinado de fondo mi invitación, Verónica. 
Le devuelvo la sonrisa que me da, intercambiando un par de oraciones de él sobre el juego. Yo sin dudas le apuesto a nuestro equipo, aun cuando sé que todo puede pasar hoy. 
Aaron no parece muy fan, pero sí detecto que se entretiene de vez en cuando viendo un par de juegos, tanto como seguramente lo hace mi padre ahora, el cual debe estar esperando al tío Ben para ver la transmisión porque se negó a viajar y dejar el trabajo para verlo en directo. 
Cuando está por iniciar el juego y los jugadores entran al campo, es la primera vez en todo el día que me doy cuenta de que estoy conteniendo gran cantidad de aliento. Kyle es el único que sabe que Jake está aquí así que antes de que el juego inicie, le indica a Erick que mire en dirección a la primera fila dónde nos encontramos. 
Mi corazón se detiene al instante en que Jake chilla emocionado y Erick deja salir el indicio de una sonrisa al verlo con su camiseta extragrande con el número once por todos lados. El azul de la tela coincide con la mirada brillante de nuestro hijo el cual le regala la sonrisa más grande a su padre. 
Erick no ondea su mano en su dirección, pero asiente haciéndole saber que ya lo notó y Jake grita aún más fuerte. Mi madre por alguna razón tampoco deja de sonreír. Ella ama ver a Jake feliz, así que asumo que se trata de ello. 
Tiemblo por dentro al instante en que esos hermosos ojos azules se instalan en mí, mientras Jake se sube en la silla y me abraza. Aaron ríe a mi lado y la sonrisa de Erick se desvanece en el breve segundo en que dejo de mirarlo para observar a Aaron antes de volver a él. 
—¿Está mirando para acá el número once? —cuestiona el hombre a mi lado, pero no consigo responderle. 
Jake oculta su sonrisa, sabe que debe mantener el secreto. No queremos que los ojos caigan en él por ahora, así que se sienta y yo solo me encojo de hombros en dirección al hombre que se dispone a esperar el inicio del juego a mi lado. 
Si antes estaba nerviosa, debo reconocer que ahora mi corazón se ha detenido latiendo tan lento que siento que en cualquier momento se detendrá. 
Los gritos retumban en mis oídos una vez los jugadores asumen sus posiciones en el campo de juego. La tensión es tanta que todos están a la expectativa mientras el estadio se viste de azul y amarillo con asistentes de muchas partes del país que se han reunido a apoyar a sus estrellas. 
Cuando el juego inicia, también lo hace el cronometro interno que tengo en mi cerebro para retener el aire en mis pulmones. No estoy jugando y es como si mis ojos no se pudieran apartar de Erick mientras corre por todo el campo de un lado al otro. 
Con solo quince minutos de juego, sé el resultado que podría caer sobre los hombros de todos cuando noto que Erick está descuadrando todo lo que George y los demás entrenadores planearon durante semanas. Su wide receiver no está rindiendo como todos lo esperan y escucho tras de mí los siseos decepcionados de algunos cuando Erick parece estar en todos lados menos en el punto que debería. 
Sus ojos se encuentran con los míos tal vez unas tres veces en los primeros treinta minutos, George furioso me mira también desde su lugar a unos metros y Jake no deja de preguntar qué está pasando con su papá, el cual se deja llevar por la furia cuando Aaron a mi lado se inclina muy cerca y nos ve por casualidad. 
Justo en ese momento, sé que todo puede ir bien de aquí en adelante o puede ser fatal. 
Erick corre con el balón en la mano, pero antes de que llegue a la zona de anotación, lo derriban no solo una sino las tres veces que lo intenta. 
—Vamos a perder —susurra Jake asustado. Me mira haciendo que me incline muy cerca de él para escucharlo—. ¿Papá está bien? —sigue susurrando con sus hermosas mejillas redondas pintadas de azul. 
—Sí. 
Mentirle a mi hijo es la única forma de no preocuparlo ahora. Erick está desconcentrado, e incluso los demás intentan mejorar su racha al ser Grand quien recibe el balón la mayoría de las veces, pues se percatan de la falta de atención de Erick. Todos lo notan y eso es lo peor. 
Antes que inicie el último cuarto, George saca a Erick al ver que no hay nada que pueda hacer más que tratar de enmendar los errores de su receptor, pero es en vano, porque cuando finaliza el juego, los Boston Devils pierden frente a los Miami Lions 27-20, provocando maldiciones alrededor y decepciones en los fanáticos. 
—Mami, yo quiero estar con papá —pide Jake con tristeza—. Quiero ir con él. 
Erick ya no está cuando me giro en dirección a la banca, George está tan furioso como preocupado y el resto de los jugadores salen en dirección a los vestuarios mientras yo le pido a mi madre que se lleve a Jake con Aaron escoltándolos. Es el único recurso que tengo porque no puedo marcharme, no cuando ellos tienen una jodida rueda de prensa en quince minutos. 
Erick no está por ningún lado cuando entro a vestidores y todo es un caos. Las quejas, las discusiones entre los jugadores y los entrenadores me llegan desde que me acerco por el pasillo y solo incrementan una vez ingreso al espacioso lugar con olor a sudor y en donde la tensión es mucho más notoria. 
—¿Dónde está? —pregunto en dirección a un Kyle que sacude la cabeza con disgusto. 
Sí, un mal juego lo puede tener cualquiera, pero esto fue más que un mal juego. Iniciaron mal la temporada, esto los pondrá más en la mira de todos, tendrán que esforzarse el triple en los próximos juegos para poder avanzar si quieren siquiera llegar a los PlayOffs. 
—Finch lo sacó, no contesta y solo le dijo a Shay que no daría la rueda de prensa. No sé ni cómo salió o saldrá de este lugar repleto de cámaras y gente. 
—Verónica, tienes que arreglar esto —sentencia uno de los entrenadores. No he tratado en absoluto con él, pero la frustración en su rostro es evidente—. Hay que inventar algo. Todos van a preguntar por Erick y por qué demonios fue un maldito desastre en el campo. 
Sí, todos están enojados. 
Y yo sé que será aún peor cuando lo primero que hacen los reporteros en la rueda de prensa es preguntar por él. 
  
Shay se pasa la mano por la cabeza en frustración mientras camina de un lado al otro en mi oficina. Todos están trabajando bajo cierto estrés, incluso los jugadores que llegaron hace unas horas para recibir tratamiento y recuperarse del juego de ayer. 
—Esto es un desastre, Verónica —me dice Shay—. ¿Fue por ti que se puso así? 
—¿Perdón? 
Con Shay ya sabiendo el contexto de mi situación pasada con Erick no esperaba su pregunta cuando nunca ha salido el tema. Ella solo es la agente de Erick y no más. 
—¿Fue porque trajiste a su hijo? —insiste—. ¿No se lo consultaste?
—No creo que Erick haya estado fuera de línea por eso —ataco, saliéndome de mi línea de trabajo—. Se veía feliz de ver a Jake y él mismo le prometió traerlo. 
—¿Entonces qué fue? Erick estaba bien y de la nada fue una mierda jugando, Verónica. ¡Nunca había visto a Erick Hamilton jugar como lo hizo ayer!
—Te agradezco que bajes el tono y no me grites —La señalo en advertencia. Shay suspira—. ¿Has hablado con él?
Niega, mirando con furia las fotografías que nos llegaron en la mañana de Erick saliendo de un bar. Esto es malo. Mucho más cuando perdieron y se negó a dar la rueda de prensa. Erick está jugando con fuego y se va a quemar si no apaga la llama pronto.
—Iré a su departamento y hablaré con él —indica Shay—. George también necesita tener una conversación con Erick, y no sé qué tan bueno sea que la tengan ahora. 
—Erick debe reparar esto en el próximo juego. Tienes que traerlo aquí, Shay, o el domingo llegará y entonces en plena temporada vamos a tener un escándalo si George no da con él antes del juego. 
Shay asiente en comprensión, pero se marcha. 
Y yo me frustro al marcar por tercera vez en el día el número de Erick en vano. 
Esto es un maldito desastre. 
  
Erick se presenta en el campo el miércoles. Como si nada hubiese pasado. Escucho los rumores volando en la oficina, pero no salgo de mi lugar sabiendo que George se encargará junto a sus colegas. Esto no es asunto mío, incluso aunque estoy frustrada porque Erick no ha devuelto mis llamadas. 
Jake pregunta por él cada minuto del día y su padre simplemente se niega a responderme. 
El juego del domingo será en Nueva York y ellos tendrán que viajar para enfrentarse a los New York Hawks
este fin de semana. Su rendimiento debe ser el mejor o definitivamente alguna cabeza va a rodar en manos de los entrenadores, los cuales han pasado dos días encerrados estudiando jugadas. 
Estoy tomando un café con Sally en la recepción, cuando los susurros inician. Erick no mira a nadie al caminar por el largo pasillo en dirección a la oficina de George, el cual no tiene cara de querer hablar con nadie sino de arrancar un par de cabezas. 
Los gritos que provienen de la oficina cerrada los ponen a todos a trabajar y yo vuelvo a mi oficina por el resto del día. 
Mi cabeza no será la que ruede hoy. No como prácticamente lo hace la de Erick bajo el entrenamiento exhaustivo que los entrenadores lo hacen tener al volver al campo durante el resto de la semana. 



CAPÍTULO 39
Verónica
Las cosas no son perfectas, pero han mejorado un poco estas dos semanas. 
Una derrota y una victoria se suman a la anterior pérdida que tuvieron los Boston Devils en el primer juego de la temporada. 
George no está furioso, pero tampoco contento. Y todos sabemos lo que eso significa. 
Erick ha seguido instrucciones de Shay y no le ha dado muchos problemas al equipo más que el hecho de que luego de los juegos da de que hablar porque tras salir del estadio, sin importarle nada, se dirige a un club sin beberse ni una sola gota de alcohol, pero seguido por los reporteros que no le dejan en paz desde que todo inició.
Con los reporteros sobre él, ha desistido de la idea de llevarse a Jake consigo y en su lugar viene lo más seguido que puede a casa en un viejo auto que compró para pasar desapercibido. 
Jake adora pasar tiempo con él así que no le importa si salen o se quedan en casa, yo no me involucro, no los interrumpo y solo los miro con una punzada en mi pecho mientras lo hago. 
Indiscutiblemente, las cosas han avanzado para bien y algunas para mal. 
Aún no creo todo lo que ha cambiado mi vida y la de Jake en tan poco tiempo. Un par de meses han bastado para dejar seis años de mi vida patas para arriba. Cuando salí de mi antiguo hogar, si bien pensé en decirle eventualmente a Erick sobre nuestro hijo, no imaginé que las cosas fuesen a darse tan rápido. Ahora, poniendo mi vida en perspectiva, todo parece estar tomado su curso poco a poco. Y de verdad lo agradezco. 
Tal vez, si le hubiese contado a Erick una vez me enteré, Jake pudo haber crecido al lado de su padre y no le habría quitado todas las primeras veces a Erick, pero ya no lo sabré porque decidí callar y viviré con esa culpa el resto de mi vida. 
No hemos hablado mucho en este tiempo, solo nos mensajeamos y llamamos por cuestiones de trabajo y en lo que se refiere a Jake. No lo he visto tampoco desde hace ya unos días que vino a traer a nuestro hijo de un paseo al parque y me encontró con Aaron, el cual por suerte no lo vio. A partir de allí, la vida se ha encargado de hacer que sea mi madre la que esté presente cuando él viene por Jake a casa y no yo. 
Las últimas semanas demostró ser el mejor padre que Jake pudo tener dadas las circunstancias. Lo está intentado, incluso aunque tiene mil situaciones en contra para que esté con Jake. Aún tengo mil dudas en la cabeza, sobre todo aquellas que se refieren a su pasado con la hermana de Christopher, con el cual me sigo mensajeando al igual que con Aaron. Entre ellos, Kyle y Sam sin duda hacen mis días menos ajetreados que de costumbre y evitan que piense más de la cuenta en un arrogante de ojos azules que no me saco de la cabeza. Sin embargo, dudo mucho que en este punto pueda aclarar mis dudas con respecto a Maia y Erick, no con todo en contra para que intercambiemos, aunque sea, un par de oraciones.
Todo está siendo tan difícil en ese aspecto que no puedo evitar sentirme incómoda cuando lo tengo cerca en el trabajo. Siento mil bombas a punto de explotar con todo lo que parece estar pendiente entre ambos incluso aunque ya no haya nada que explorar. 
Erick tuvo razón en Chicago, no me fueron suficientes seis años para olvidar y superar mis sentimientos hacia él. Al contrario, eso que dicen que la distancia es la mayor prueba para saber si es amor verdadero, es totalmente cierto.
Me levanto y camino al baño, tomo el vestido verde de mangas que me llega hasta la rodilla y que usaré hoy. La reunión con el accionista se pospuso tantas veces que ya no tengo ropa apropiada para usar que no me haya visto toda la oficina. Cuando salgo recién duchada y ya vestida, Jake está de pie en el umbral de la puerta de la habitación. Su uniforme algo grande lo hace parecer más pequeño de lo que es.
—Mami, el tío Kyle está abajo. Dice que si no bajas en un minuto va a subir y a llevarte él mismo.
Miro a mi pequeño, confundida.
—¿El tío Kyle? 
Jake asiente con una sonrisa.
—Sí, Kyle ha estado muchas veces cuando voy a casa de mi papá. Bueno, cuando iba. Ya casi no voy. Jugamos en la consola que papá me compró y me dijo que lo llamara tío Kyle al igual que Grand —Sus pequeñas manitas están haciendo movimientos raros y efusivos mientras explica. Y yo solo puedo pensar en una cosa.
—¿Tu papá te compró una consola? —Abre los ojos aún más y lleva sus manos a su boca negando rápidamente—. Jake, ¿qué te dije de decirme mentiras? 
Tomo mi bolso del perchero, metiendo mi cartera y mi teléfono dentro.
—Por favor no le digas que te dije, le prometí que no lo haría. 
Está a punto de comenzar a llorar y no puedo hacer más que doblar mis rodillas hasta estar a su altura. Su cabello está peinado hacia un lado tanto como a mi madre le gusta que lo lleve. Ya es hora de un corte para él.
—Tu padre tiene que empezar a escuchar lo que le digo, pero no te preocupes, él no se va a enojar contigo.
Erick ha inundado su habitación de regalos. Le dije en uno de los minutos que me permitió de su preciado tiempo, antes de que todo estallara en ese juego, que tiene que dejar de malcriar a nuestro hijo comprándole tantas cosas. Por lo visto, el hecho de que yo no me entere, no quiere decir que no lo hace. 
Sé que lo ama, pero esto no es ninguna forma de compensar nada. A Jake solo le importa que Erick pase tiempo con él. Si ese hombre viera la carita que Jake hace cada vez que viene o las ansias con las que lo espera, sabría qué Jake no espera nada más suyo que su amor. 
Y lo tiene.
—¿Cómo lo sabes? Era nuestro secreto y ahora lo arruiné. Se irá de nuevo y ahora no querrá verme otra vez. 
Las lágrimas comienzan a correr por sus ojitos y sale corriendo de mi habitación. Lo sigo, encontrándolo tirado en su cama llena de peluches de Spiderman llorando. Dios, cuanto odio verlo así. Su cuerpo se encoge y llora aún más fuerte cuando mi mano toca su cabeza. 
—Cariño —Su rostro se entierra aún más en su almohada—. Jake, mi amor —Nada. No obtengo respuesta—. Mi vida, mírame por favor —Niega efusivamente contra el cojín—. Jake, por favor. Cariño, mírame. 
Su rostro se levanta despacio y tras un minuto hipando y sorbiendo su nariz, sus ojos azules, rojos por las lágrimas, me miran. Su boca se contrae para contener las ganas de llorar. 
—Tu papá te ama, mi niño. Él jamás se va a ir de tu lado otra vez.
Esto es mi culpa.
—Pero cuando tú le digas que...
—Él va a seguir comprándote muchas más cosas porque le encanta verte feliz, pero nunca se enojaría contigo por esto. 
—¿Estás segura? 
Mis manos van a su cara atrayéndolo hacia mi pecho y apretándolo fuertemente contra mí.
—Te lo prometo —digo dándole un beso en su cabeza—. Ahora ve a desayunar. Tienes que ir a la escuela y yo tengo que ir a trabajar. 
Asiente y corre al baño, probablemente a lavarse la cara. Salgo de la habitación de Jake y despidiéndome de mi madre en la cocina, camino hasta el auto de Kyle. La mirada frustrada que me da solo me hace reír. El entrenador nos comerá vivos a ambos solo por el retraso.
—Lindas horas de aparecer, Verónica. El entrenador me la sentenció desde la semana pasada, y ahora, va a guindar mi culo en la barra de ejercicio.
—No es para tanto, Kyle, el hombre debe estar ocupado arreglando todo para la reunión. Luego, en la práctica ya se las cobrará y no estará tan enojado para entonces —bromeo. 
Enojado, se da la vuelta en mi dirección mientras me ve poniéndome el cinturón. Levanto mis manos en señal de rendición. 
—Tú no estás así por el entrenador ¿Qué demonios está mal contigo eh? 
La noche que vino a verme, me dio un sermón por lo de Brent y solo se fue diez minutos después diciéndome que al día siguiente tendría que madrugar. Puras babosadas. Ignoró mis preguntas en todo el tiempo que hemos estado viajando juntos al trabajo desde entonces. Y han sido semanas. 
—No es nada, Verónica —Sus manos se aprietan en el volante mientras conduce.
—No tengo que ser adivina para saber que tienes algo. No me dijiste nada de mi vestido hoy —intento ser graciosa.
—Te ves bien. 
Entrecierro mis ojos en su dirección. Está bien. Si no quiere hablar, yo no insistiré.
El silencio demora unos diez minutos, por el rabillo del ojo veo que lanza un par de miradas hacia mí, esperando a que le saque el tema de nuevo. Pues está equivocado, yo ya aprendí a no meterme donde no me llaman.
—Está bien —Traga en seco—. Es sobre Sam.
—¿Qué pasa con Sam?
—Es que simplemente no la entiendo, Verónica —Lo miro sin entenderlo yo a él—. Pasamos varias noches juntos sin compromiso. 
Asiento. Sam me lo dijo, y vaya que le dio un buen puntaje al hombre.
—Y luego ¿Qué con eso?
—Y luego se alejó —De verdad que suena confundido.
Comienzo a reír. Este idiota.
—¿Y qué pretendías que hiciera, Kyle? —Es tan difícil entender a los hombres—. Le dijiste que era solo sexo sin compromisos. ¿Qué esperabas?
—Pensé que las cosas estaban cambiando entre nosotros. Me dijo que me quería. 
Me detengo en seco mirándolo. Eso es imposible. Sam no ha dicho a un hombre esas palabras desde Ty. Ni siquiera a Evan que tuvieron algo enserio hace un par de años.
—¿Qué le dijiste, Kyle? —Sé la respuesta cuando veo sus ojos.
—Solo la besé —Suspiro indignada—. Pero, Verónica, las cosas siguieron normal por unos días. Luego de un momento a otro... se alejó de mí —dice perdido—. Hace tres días no contesta mis llamadas, ignora mis mensajes y cuando fui a su casa la recepcionista tenía una bolsa con las cosas que dejé esperándome.
—La espera de una mujer tiene un límite, Kyle. Y más cuando es consciente de que lo más probable es que le rompan el corazón. 
Me mira confundido, pero esto es lo único que puedo darle. Lo cierto es que no tengo idea de los motivos de Sam para correr en otra dirección con Kyle. Hablé con ella ayer y me dijo que estaba bien. Pero claro, a ella siempre le resulta demasiado fácil mentirme a través del teléfono. Cuando llegamos al estadio solo bajo del auto y corro directo a mi oficina. Adoro a Kyle, pero Sam es mi amiga y hasta que no averigüe qué sucedió en verdad, no le seré de mucha ayuda.
Paso a un Isak desesperado rebuscando entre papeles y a una Sally al borde del colapso tecleando cosas en su cubículo. Falta una hora para la reunión y ya esto está hecho un completo caos.
Un hombre alto y no demasiado robusto vestido con un elegante traje azul marino está en la puerta de mi oficina hablando por teléfono al llegar. Me detengo frente a él y con una leve sonrisa le hago ademán para que me deje pasar ya que está en toda la mitad de la puerta. Sus ojos color miel me escanean más de lo necesario haciéndome retroceder unos pasos, incómoda. Para mayor gracia, no se aparta, dice algo al teléfono y luego cuelga mostrándome una sonrisa.
—Michael Ward —Su mano derecha se extiende en mi dirección—. Soy el nuevo accionista del equipo.
—Verónica Cross —digo apenas audible, recelosa.
No soy de las que juzga, pero no me gusta para nada la sonrisa y la mirada que me está lanzando, mucho menos la forma en que sus ojos caen demasiado tiempo en mi escote. 
—Hermoso nombre, como quien lo lleva —Asiento suspirando—. ¿Quién es Verónica Cross aquí? —Señala toda la oficina.
—Soy la agente de relaciones públicas de los muchachos. Ahora, si me disculpa, tengo trabajo que hacer —Da un paso a su izquierda evitando que pueda pasar—. Mire...
—Cariño, no sabía que habías llegado —hablan tras de mí. Una fuerte mano se posa en la parte baja de mi espalda y luego me atrae hacia sí por la cintura. Nunca he estado tan agradecida de que este hombre aparezca en mi vida como ahora—. Michael, no tenía idea que eras tú el nuevo accionista. Buenas noticias para el equipo.
—Erick jodido Hamilton —Sonríe ampliamente—. Uno de los mejores jugadores que tiene este país, ¿no? —El hombre mira con recelo la mano de Erick que solo se aprieta un poco más en mi cintura—. ¿Tú ligue temporal? 
Doy un paso hacia adelante a punto de cruzarle la cara con mi mano por la forma tan despectiva en que me observa. El agarre que Erick tiene en mi cintura se mueve a mi mano derecha atrayéndome de nuevo a él, la pequeña advertencia pidiéndome que lo deje manejar esto no me gusta del todo.
—Mi mujer, de hecho —responde con plena seguridad, su voz ni siquiera vacila. 
Me toman por sorpresa sus palabras y casi nos delato al mirarlo con horror. Para mi suerte, actúa rápido y lleva su mano izquierda a mi rostro, sonriendo cual enamorado de secundaria. 
—Es maravillosa. 
Sus labios van a los míos presionándose sobre ellos por unos segundos apenas dejándome reaccionar, pero sus ojos me exigen silencio cuando se aleja. Miro al resto del personal asustada, pero para mí suerte todos están en lo suyo. Me obligo a poner una sonrisa en mi rostro y volteo a mirar al tipo de traje.
—Y es toda mía —recalca. Creo que, para ninguno de los tres, pasa desapercibido el tono amenazante. 
El hombre asiente. 
—Quedan pocas de esas. Un gusto conocerte, Verónica —Apenas si me mira de nuevo, probablemente pensando que no valgo el golpe de mi supuesto hombre—. Nos vemos en la reunión, Erick. 
Muerdo mi labio inferior viendo cómo se aleja de nosotros sin mirar atrás. Cuando desaparece en la oficina del entrenador, tomo a Erick del brazo y tiro de él dentro de la mía, cerrando la puerta de un portazo.
—¿Tú mujer? ¿En qué siglo estamos? ¿Y qué carajos fue eso? —Camina hasta mi escritorio y se recarga en este, mientras me mira en medio de mi berrinche—. Te estoy hablando, Erick. 
—¿Terminaste? —Le dedico una mirada furiosa—. Si yo no hubiese aparecido, luego de la reunión probablemente te habrías ganado el acosador de tu vida. Créeme cuando te digo que no quieres tener a Michael Ward tras de ti.
—¿Y tú por qué sabes cómo es el? ¿De qué lo conoces? —pregunto a la defensiva—. ¿Por qué siquiera te importa?
—Porque yo era igual a él —responde sin ahondar en el tema, pero la preocupación en sus ojos me relaja un poco—. Un simple «gracias, Erick» habría estado perfecto —intenta sonreír, pero ambos nos damos cuenta de que ha ignorado mi segunda pregunta deliberadamente. 
Las palabras salen de su boca, pero su cuerpo permanece en su lugar. Está listo para que siga discutiendo así que su sorpresa es notoria cuando le digo: 
—Gracias, pero no tenías que haberme besado. 
Sonríe, coqueto, pero del tipo relajado que no espero en él, como si de repente se hubiese olvidado de todo lo que ha pasado. Y no tiene idea de cuánto causa en mí esa sonrisa. Es la primera vez en semanas que se ve así de relajado a mi alrededor, como si de alguna forma le calmara el estar aquí y no lo alterara como las otras ocasiones.
—Lo sé —Camina hacia mí—. Pero admite que te gustó.
—Fue solo un beso fugaz —suelto, sin dejar de mirarlo—. Sin importancia. 
No mires sus labios, Verónica.
—Ah, ¿sí? 
Asiento, mis ojos en su nariz, sin bajar. No puedo hacerlo, me lo estoy exigiendo. Erick me pone nerviosa, no del tipo en que quiero salir corriendo y huir, sino del tipo en que quiero que se acerque, aun cuando sé que está viendo a través de mí, viendo todo lo que mi boca se niega a soltar. 
—Verónica, ¿de verdad fue sin importancia?
Cállate, Verónica. Me repito internamente. Mantente firme. 
Paso saliva, tensa. No sé qué decir porque, por un lado, quiero decirle que no, que claro que causó estragos en mí por muy fugaz que fuese, pero por el otro, tengo miedo de aceptarlo. 
Él está a la deriva, mirándome casi esperanzado, como si estuviese pidiéndome que diera el primer paso para él ceder. Lo noto en sus ojos: la lucha, la incertidumbre y el temor. 
—Te estoy hablando —insiste, tenso.
—Y yo no tengo motivos por los cuales…
—Jodida grosera —susurra contra mis labios, desesperado. 
Sin embargo, no me deja responderle, tampoco me rehúso a besarlo cuando sus manos ahuecan mi rostro y fusiona sus labios con los míos en un beso todo menos fugaz. Es idílico, abrasador y arrollador porque me aferro a él, como si no quisiera estar en otro lugar más que entre sus brazos, sabiendo que lo más probable es que no vuelva a pasar con tantos problemas que resolver, con tantos secretos que se guardan y con tantos errores que perdonar. 
Mi espalda impacta contra la pared cuando en medio de las exigencias de sus labios contra los míos, caminamos hacia atrás, necesitando el soporte de algo que nos mantenga en la tierra porque estamos a punto de caer por el otro. 
Dios, cuanto extrañé esto.
Quiero más, anhelo mucho más que esto y es por ello por lo que cuando se aleja, no quiero soltarlo. Soy yo quien lo acerca al enmarcar su rostro con mis manos y vuelvo a besarlo. 
—Verónica, no puedo solo dejarte ir. 
Se aleja de mí, reposando su frente contra la mía, jadeante. 
—No puedo hacerlo. 
—Erick, no —Presiono mis manos en su pecho, alejándolo por completo. Necesito respirar. 
Se acerca a la puerta y tomando el pomo, hace una mueca en mi dirección.
—No me arrepiento —sentencia—. Y sé que tú tampoco. 
—No puedes asegurarlo. 
Sonríe con tristeza.
—Pero quiero creer que no lo haces. 
Bajo la mirada, pero siento la suya en mí. Él no se marcha, se niega a hacerlo, y solo por la ráfaga de nervios y emociones que está a punto de estallar en mí, lo miro. 
—¿Algo más? —Asiente, recobrando la compostura. Su rostro sereno pasa a tenso, como es habitual en él—. ¿Qué?
—Lleva a Jake a mí casa hoy a las seis. Te enviaré la dirección por mensaje, aunque está en mi expediente. Le tengo una sorpresa y tal vez quieras estar ahí. 
Se marcha, pero ni así, siento el alivio volver a mi nervioso cuerpo. 
  
No fue difícil encontrar la dirección del departamento de Erick debido a que cada persona en Boston conoce el lujoso edificio ubicado en uno de los mejores sectores de la ciudad. 
Apenas me dio tiempo de pasar por Jake para que no se nos hiciera tarde. La reunión con el nuevo accionista fue demasiado para mí, escuchar cinco horas a una docena de jugadores de fútbol americano hablar de los pros y de los contras de las nuevas campañas es una cosa, pero si además de eso le sumo el hecho de que el entrenador seguía siendo un grandioso grano en el culo obtengo el prototipo de la peor reunión de la historia.
El hombre apenas si dejaba hablar a los muchachos sin interrumpir, y ellos a su vez, cada que George intervenía, estaban pensando en estamparlo contra la pared. En parte lo entiendo, Michael Ward resultó ser un excelente negociante, y el dinero que traerá, beneficiará al Equipo. George tiene mucha presión sobre sus hombros, pero debe aprender a relajarse.
Para acabar las cosas, a la una, Michael fue llamado de urgencia y la reunión se pospuso. Tengo que llevar todos los informes que hice y exponerlos para cuando sea la fecha de la nueva junta. Gracias a Dios, la suerte y las ganas de colaborar de esos hombres está a mi favor ya que no hay reportes de revistas diciendo su grandes metidas de pata que solo perjudicarían sus carreras. 
Se están portando bien a excepción del tema de Erick en el aire, que no hemos podido aplacar. Erick debe colaborar. 
También está Bradley, el cual no comprende lo importante que es la reputación para continuar en el equipo. Y no le ayuda en lo absoluto que Michael Ward dejó claro que la liga tiene una imagen que mantener: El prototipo de una familia ejemplar. Y si tenemos un libertino en el equipo, eso no ayudará en nada a la buena reputación que los administrativos y los patrocinadores necesitan. Algo absurdo viniendo del hombre que en la mañana me abordó en la entrada de mi oficina.
—Mami —Jake levanta la vista de su tableta y me mira con los ojitos azules más lindos preocupados—. ¿Para qué quiere verme mi papá? 
Sonrío divertida. Probablemente está preocupado por lo de esta mañana pensando que Erick está enojado por lo de la consola.
—Dijo que te tiene una sorpresa preparada, pero no tengo más información. 
Me mira como si no creyera las palabras saliendo de mi boca, pero se limita a asentir y volver su vista a su juego.
—¿Me voy a quedar hoy con él?
—Tu papá tiene que trabajar temprano. Tendremos que preguntarle. 
Guarda el aparato en mi bolso mientras espera que el hombre termine de estacionarse. Jake toma la delantera hacia la entrada tras salir ambos del auto mientras pago. 
—Hola, Holland. 
El escuálido chico en la recepción pone una enorme sonrisa al ver al pequeño corriendo hacia él.
—Hola, pequeñín. ¿Listo para la sorpresa de tu papá? —Jake abre la boca, sorprendido por la pregunta del chico. Debe estar en sus veinte años aproximadamente, su cabello rizado escondiendo un poco sus ojos cafés—. Seguro te encantará. 
—¿Tú sabes cuál es mi sorpresa? 
Holland asiente tomando a Jake por debajo de los hombros y subiéndolo al mostrador.
—Por supuesto que sí, la ha estado preparando toda la semana. Creo que te va a encantar.
—Espero que sea un perro —murmura mi hijo, mirando sus manos y sonriendo misteriosamente. 
Puedo apostar que luego de mi conversación sobre por qué no es tan buena idea que tenga un perro, le dijo a Erick que quiere uno. Y sé que ese hombre no lo pensará antes de ir a conseguirle uno a Jake. 
—¿Le pediste a tu padre un perro, Jake? —Solo sonríe y me mira encogiéndose de hombros. El chico retrocede un poco y por primera vez se percata de mi presencia. 
—Lo siento, señorita, no me di cuenta de que estaba allí.
—No te preocupes. ¿Erick ya llegó? 
Baja a Jake y se sienta de nuevo en su silla tecleando unas cosas en su computadora tras asentir. 
—Señor Hamilton —habla al teléfono—. Su hijo y su novia ya están en la recepción. 
Abro los ojos mirando a Jake quién solo ve confundido a Holland. 
—Perfecto, señor. Ya los hago pasar.
—¿Y? —Jake está a punto de abrir la boca, pero lo detengo. Sé lo que dirá.
—Pueden subir, señorita. Una vez estén en el elevador, le desbloqueo la subida al Pent-House. 
Asiento, y dejo que Jake camine delante para poder girarme de nuevo al chico.
—No soy su novia, Holland —anoto antes de sonreírle para que no piense que estoy enojada por su confusión.
—Lo siento, solo asumí que… fue mi error. 
—Entiendo. No te preocupes — Suspiro cerrando los ojos para contener una risita. 
—Mami, ven rápido —Apenas alcanzo a entrar antes de que el ascensor cierre sus puertas—. ¿Te dijo algo de mi sorpresa? 
—No, cariño.
Se cruza de brazos, pensativo. No habla en el recorrido al último piso y cuando las puertas se abren en el lujoso departamento, su ventanal es lo primero que veo, aturdiéndome. Jake es el primero en salir. 
—Ya llegamos. 
Erick espera en el salón vestido con una sudadera del equipo, luciendo tan despreocupado como yo luzco desorientada y fuera de lugar en estas cuatro paredes que son el triple de grandes que mi casa. 
—Así que viniste —dice asombrado al verme.
—Sí, pero no podemos tardarnos. Comenzará a llover en cualquier momento y mañana ambos debemos trabajar.
Asiente y toma a Jake en sus hombros. Camino despacio al entrar, el lugar es impresionante. Es lujoso sin ser demasiado imponente. Luce acogedor de hecho. Me sorprendo aún más cuando al escanear el salón, noto una gran fotografía enmarcada de Jake y Erick que ocupa todo el centro de la pared, pero no solo eso, sino que hay varios marcos a su alrededor, llenas de fotografías de nuestro hijo, las cuales le pidió a mi madre en una de sus visitas y a las que, al parecer, les sacó una copia para él antes de devolverlas. 
No solo Jake ocupa la pared, sino mis padres en el nacimiento de Jake, las de Sam en algunos cumpleaños, la del tío Ben en su primer juego de fútbol y muchas mías con nuestro hijo en algún momento de los últimos cinco años. 
—¿Te gustó? 
Salto cuando siento su voz tras de mí. Al girarme, Jake ya no está en sus brazos.
—¿Dónde está Jake? 
Señala a una puerta entreabierta en el fondo. Desde aquí puedo ver a Jake con un control entre las manos, probablemente juega algún videojuego.
—Es su cuarto de juegos —Enarco una ceja, pero solo miro a nuestro hijo—. ¿Te gustó? —repite, se instala a mi lado. Su mano va a la foto del nacimiento de Jake, suavemente la toca con el ceño fruncido y una fugaz sonrisa en su rostro, casi nostálgica. 
—Lo siento —Las palabras salen de mi boca antes de procesarlas, pero no me arrepiento de ello. Erick niega y por un momento no me mira. Solo tiene ojos para la foto frente a él—. Siento haberme callado —insisto, necesito soltarlo—. Sé que no puedo cambiarlo, pero… —respiro hondo—. Lo siento. 
—Aún no logro creerlo, Verónica —Suspira cabizbajo luego de varios segundos en silencio, ignora mis palabras como si no supiera cómo afrontarlas—. Cada noche me despierto pensando que en algún momento un balde de agua fría me caerá encima, me daré cuenta de la realidad y todo esto va a ser una ilusión —Se detiene por un momento y luego mira la foto suya con nuestro hijo en el centro—. Me levanto y vengo aquí cada noche. Es la prueba que tengo cuando Jake no está de que esto es real.
—Es difícil de creer —admito—. Yo tuve nueve meses para hacerme a la idea. No fue así. —Río un poco—. Luego de que Jake naciera demoraba horas con él en mis brazos viéndolo dormir. Era difícil creer que ese pequeñín había salido de mí. 
Me mira y me giro hasta que nuestros ojos no tienen más escapatoria que mirarse. ¿Por qué es tan difícil solo hablar? 
—Es nuestro hijo, Verónica. Es lo mejor que nos ha pasado en la vida y tenemos suerte de tenerlo —Asiento, sonriéndole—. Ahora, hay algo que quiero mostrarles.
—La dichosa sorpresa imagino —Caminamos al cuarto donde Jake está concentrado jugando. 
—Ven a jugar, papá. Tengo un par de trucos nuevos y quiero enseñártelos.
—¿Qué te parece si antes vienes aquí y ves tu sorpresa junto a nosotros? 
Jake tira el control del juego y ansioso camina hacia nosotros con una sonrisa.
—¿Dónde está? ¿Es un perro?
Erick me mira esperando ayuda. Por lo visto el perro no es. Le agradezco por ello, sé que en caso tal le hubiese conseguido un perro a Jake lo más probable hubiese sido que viviera con nosotros. Y no veo a mi madre limpiando popó de perro en lo absoluto. Su amor por Jake está limitado allí.
—No hoy, campeón —La sonrisa de nuestro hijo se desvanece, triste por la ausencia del animal para el que seguro ya tiene un nombre en su cabeza—. Pero... —Mira ansioso a su padre—. Pronto tendrás uno. Solo debemos buscar un lugar donde puedas tenerlo. 
Jake asiente y abraza a Erick. Sé cómo se llama esto. Mi hijo de apenas cinco años ha manipulado a su padre para conseguir al animal. Quién lo diría. Erick Hamilton, uno de los mejores y más rudos jugadores de la NFL, está cayendo en picada por un niño de cinco años, que mide menos de la mitad de lo que mide él.
—Si no es un perro, ¿Qué es? 
Erick sonríe y me hace un pequeño gesto para que camine detrás suyo. Pasamos dos habitaciones –o por lo menos lo que creo que son– y un gimnasio. Cuando llegamos a una puerta en el fondo con una letra «J» al lado de un pequeño balón de fútbol americano estampado allí sé lo que será. Erick está haciendo espacio en su vida para su hijo. 
Jake chilla cuando Erick abre la puerta y lo deja en el suelo. Camino detrás de ellos asombrada por lo que veo. El cuarto está pintado de los colores del equipo: azul y blanco; y es el sueño de todo niño con amor al fútbol como Jake. Hay balones de todos los tamaños en una repisa y una camiseta reposa en la cama.
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Es el número de Erick. Sonrío viendo cómo Jake la pasa por encima de su cabeza luciendo más feliz que nunca. Escaneo la habitación topándome con un collage como el de afuera pero un poco más pequeño. Es nuestra familia. Incluso una foto de mis padres y los padres de Erick ocupan algunos de los lugares.
—¿Me puedo quedar hoy? 
Me giro para ver a Jake dando saltos en la cama. Odio que haga eso, pero hoy, lo dejaré. Es un niño feliz. Tal y como debe serlo. Un estruendo resuena haciéndonos encoger a todos. De un momento a otro la lluvia comienza a caer. 
—Bueno, al parecer se quedan los dos. 
Jake chilla ante las palabras de su padre y corre a los juguetes de la esquina viendo cuál será su favorito a partir de hoy. Erick me mira y se encoge de hombros.
—Te gustan las cosas en grande, ¿no, Hamilton? 
Salgo de la habitación luego de sonreírle. No es mi casa, pero Jake tiene que comer algo y, por lo que recuerdo, Erick quema hasta el agua.
—Todo lo mío es grande —Me tenso, deteniendo mi andar—. Y tú ya sabes a qué me refiero. —Trago en seco al sentir su aliento detrás de mí—. ¿Huyendo de nuevo, Cross? 
Bufo en su rostro cuando me giro.
—Eres un idiota arrogante —Solo sonríe—. Nuestro hijo debe tener hambre, y a menos que en los últimos años hayas hecho un curso exhaustivo de cocina, creo que no te encargaré de eso.
—Siempre queriendo cambiar el tema, Verónica. 
La sonrisa arrogante que me da me hace querer arrancársela, pero no por otro motivo a que me pone nerviosa. Es difícil no notar que incluso cuando hay muchas cosas pendientes, estar con él se siente natural, una vez las cosas encajan. 
Y eso me aterra porque sé que hay mucho por soltar. 
¿Cómo aguantaré estar aquí toda la noche?
Un día rodeada de gente junto a él es una cosa, pero ¿toda la noche?
Tenemos un problema, Cross.





CAPÍTULO 40
Verónica
Estoy algo nerviosa por la forma en que se desarrollará la noche, con una lluvia incesante de la que quiero escapar y un jugador arrogante que me mira con los brazos cruzados con cara de «¿cuánto piensas aguantar?». 
—¿Cómo es posible que un hombre como tú que debe tener una buena alimentación solo tenga pastas en la alacena? —pregunto tras revisar cada rincón del refrigerador esperando encontrar algo más.
Es en vano. Erick se encoge de hombros recostándose en la pared, despreocupado. 
—Últimamente no he comido en casa. Además, apenas si uso la cocina —comenta como si fuera lo más obvio.
—¿Dónde comió Jake las últimas veces que estuvo aquí? —Pongo a calentar agua para cocinar. Mira a todos lados menos en mi dirección. 
—Comimos pizza.
Lo miro, incrédula. 
—¿Jake ha estado comiendo pizza aquí? —El hombre tiene la osadía de asentir—. No pueden alimentarse solo de harinas y comida chatarra, Erick. Es un niño, necesita proteínas y esas cosas —establezco, agarrando los tomates que encuentro. 
¿Para qué los tiene?
—Comimos pizza con carne. Eso cuenta como proteína —Lo señalo con el cuchillo en mi mano haciendo que se burle y levante sus manos en señal de rendición—. ¿Necesitas que vaya al supermercado? 
Me giro en dirección al ventanal que muestra la ciudad y enarco una ceja. Está lloviendo más fuerte.
—Pescarás un resfriado. Esto tendrá que servir.
—Así que te preocupas por mí, Cross. 
No tengo que mirarlo para saber qué tipo de sonrisa está plasmada en su cara. Es un imbécil arrogante, demasiado pagado de sí mismo. ¿Por qué está actuando así? ¿Por qué no me evade como lo ha hecho estas semanas?
—Eres el padre de Jake, por supuesto que me preocupo por ti —mascullo cortando el tomate y echando las pastas a hervir.
—No te preocupas por mí solo por ser el padre de Jake, ¿o sí? 
Camina despacio hacia mí, y se detiene detrás. Contengo el aliento y dejo de cortar, tener ese utensilio en mis manos no es buena idea teniendo en cuenta que soy un manojo de nervios. 
—Hasta acá escucho tu corazón queriendo salirse de tu pecho, Verónica —Se acerca a mi oído y su mano derecha toma la mía acercándola a mi pecho—. ¿Lo sientes? —No respondo, pero por supuesto que lo siento. Nunca he dejado de hacerlo—. Siempre ha sido así, Verónica —Bajo la cabeza dejando que sus palabras entren en mi cabeza. Dios, como odio no tener resistencia alguna cuando de él se trata—. No ha existido ninguna otra mujer en el mundo que me haga sentir lo mismo que tú. 
Una parte de mí quiere creerle, dejar todo atrás y hablar, pero la otra, tan llena de miedos como se encuentra, solo piensa en salir corriendo lejos. 
—Lo jodí enserio, ¿no? —Pienso bien la respuesta antes de negar. Una gran parte de mí quiere creer que aún tenemos oportunidad. La parte tonta de mí tal vez—. Verónica…
Me giro y sus labios se sellan al ver mis ojos en él. Tantas palabras contenidas, sin pronunciarse, pero saliendo a gritos en sus ojos azules. Tuerzo la boca sin saber qué decir, pero no aparto la mirada ni por un segundo. 
Su proximidad comienza a afectarme, estamos tan cerca que me cuesta no perderme en ese lago atormentado que son sus ojos y en el que estoy dispuesta a hundirme, solo lo dejo sostenerme como si no tuviera mucho peso sobre mis hombros, lo dejo fundir sus labios con los míos en una leve caricia que termina siendo el empujón que necesito para dejar salir el aliento que estoy conteniendo. 
—Dolió verte con él —susurra de la nada, tomándome por sorpresa—. No pensé que dolería tanto y que la rabia fuese tanta, pero lo fue. 
¿Él? 
Aaron. 
Por eso reaccionó así en el juego, por eso me ha estado evitando estos días. 
—No podía dejar de verlos —insiste, espera que diga algo—. No sé qué estoy haciendo con mi vida, Verónica, solo sé que odio no hacer las cosas correctas por mucho que quiero. 
Por mucho que quiere. Pienso,
¿acaso lo ha intentado?
—Dios, nena, yo... —No encuentra las palabras y solo besa mi frente. No lo aparto aun cuando en este momento, sus labios se sienten invasivos con la mezcla de sus palabras que me atormentan—. Verónica, yo…
—¡Papá! 
Me alejo de él nada más el grito de Jake me taladra los oídos, dándome una patada de sensatez. Ambos nos giramos al tiempo que el pequeño cuerpo metido en la gran camiseta que Erick le dio aparece en la entrada a la cocina.
—¿Están bien? 
El hombre a mi lado me mira asustado. Ambos tenemos claro que lo mejor es tener cuidado, ante todo está Jake y si nos ve juntos solo terminará confundiéndose. Es inteligente, pero si no tenemos cuidado solo le haremos daño.
—Sí, cariño —Camino hacia él, poniéndome a su altura—, ¿qué pasa? 
Duda un par de segundos mirando entre su padre y yo. Cuando se da cuenta de que ‘no pasa nada’ mira a Erick. 
—¿Me puedes ayudar a alcanzar el control remoto? Está muy arriba y soy muy pequeño —Me río cuando se estira para demostrar su punto—. Mira —se señala. 
—Vamos —Erick lo toma entre sus brazos y dándome una última mirada se pierde en el pasillo junto a nuestro hijo. Me recuesto en la puerta del refrigerador. Eso estuvo demasiado cerca, pero solo está comenzando, conozco a Erick lo suficiente como para saber qué esa conversación aún no termina.
¿Cómo cambió todo tan rápido?
Un día estaba empacando mi vida entera con el propósito de olvidar y al día siguiente estaba en los brazos del hombre al que no puedo sacarme de la cabeza. La vida tuvo una manera jodida de decirme que por mucho que intentes huir, hay algunos demonios que siempre te van a encontrar.
Lo que aún no logro identificar, es si Erick es el mío.
Aún a pesar de los años me siento atraída hacia él como un imán en una superficie magnética. Nunca podré escapar y tampoco quiero. Tuve la oportunidad de hacerlo, pero no la tomé, tampoco me arrepentía de no haberlo hecho. Nadie merece ser el plato de compensación ni el clavo para sacarlo a él.
Cuando Jake nació, me dije a mi misma que Erick solo fue un amor de juventud. Me mentí durante tantos años que simplemente ahora las palabras se sienten vacías. Papá también me lo recordó cuando por fin me atreví a llamarlo. Pensar en papá trae recuerdos difíciles para mí. Aún no entiendo por qué mamá decidió pedirle el divorcio. Sé a ciencia cierta cómo se siente mi padre en estos momentos. Tal vez no al mismo punto, pero algo de eso hay. Desde que era niña vi de primera mano el amor que emanaba de los ojos de mi papá cada que miraba a mi madre, por supuesto que está sufriendo. Y a pesar de ello, nunca dejó de preocuparse por ella.
Por las noches, cuando mamá estaba dormida, él subía a su habitación y la observaba dormir con una sonrisa triste en el rostro. A menudo salía de mi habitación a ver a Jake y me lo encontraba. Nunca le dije que lo vi, solo me quedaba de pie, lo observaba mientras cuidaba de mi madre incluso cuando ya estaban a punto de firmar los papeles del divorcio.
«Cuando un Cross ama, lo hace para siempre. Así que fíjate bien en la persona a la que le vas a entregar tu alma, porque luego de ello no hay vuelta atrás». Mi abuelo me dijo eso hace años y cuando conocí a Erick lo comprobé. Fue difícil para mí mantenerme en el lado correcto del campo. Nuestros equipos eran rivales y yo estaba iniciando mi participación en el equipo de porrismo. Fuimos como agua y aceite desde el momento en que nos vimos. Había algo en sus ojos que me hacía querer acercarme. Y luego estaba su sonrisa, esa maldita sonrisa que incluso ahora me hace sonrojar. Era guapo y lo sabía.
Nunca imaginé que un chico dos años mayor pusiera sus ojos en mí. Él se iría a la universidad y yo quedaría sola, pero cuando comenzó a mostrar interés en mí, las cosas cambiaron. Tendría quince para ese momento, él diecisiete. Nos escondíamos entre los coches en los juegos para vernos. Y luego solo sucedió. Todos dijeron que éramos la pareja dorada. Fue difícil cuando todo se vino abajo y el dorado se volvió gris.
—No soy buen cocinero, pero creo que deberías apagar eso —Salto en mi lugar golpeando mi cabeza con el refrigerador por el susto—. ¿Estás bien? 
Sus manos están en mi cabeza escaneando el golpe en menos de nada. Me remuevo negando y saliéndome de su agarre. Apago las pastas y sigo picando los tomates. 
—No puedo creer que te enojaras conmigo, Verónica. ¡Te estoy ayudando! 
—Salte y déjame cocinar en paz, esa sería la mejor ayuda que podrías darme —respondo sobresaltada. 
Me giro un poco, viendo esa extraña mirada en sus ojos que aún no descifro, como si estuviera pensando, pero con una sonrisa que me hace retroceder. Como si nada hubiese pasado. Porque eso es lo que hace Erick, solo pasar al siguiente obstáculo incluso con los pedazos quebrados del anterior siguiéndolo. 
—¿Qué? ¿Qué piensas? —pregunto confundida al notar que sus ojos permanecen en mí—. ¿Por qué me miras así? 
—Estás descalza y en mi cocina —Sonríe y me pone más nerviosa de lo que estoy. Ignorando mis palabras se acerca a mí y hablando apenas a unos milímetros de mi oído sigue—: Solo falta lo de embarazada para completar la imagen —Me tenso—. ¿Te parece si le damos un hermano a Jake? 
Un cosquilleo se posa en la parte baja de mi abdomen, pero me niego a mirarlo. Solo bromea. Y odio que quiera bromear justo cuando yo solo quiero respuestas. 
—Fuera, Erick.
—¿Te lo imaginaste no es así? —se burla de mi nerviosismo y se aleja de mí, pero aun así no puedo relajarme del todo—. Llámame si necesitas algo. Y piensa en mi oferta de paso. 
Levanto mi mano en su dirección y le saco el dedo del medio. Él solo suelta una risotada y corre hacia la habitación de Jake. Niego, riendo cuando ya no escucho más sus pasos.
  
Jake quedó satisfecho luego de comer, incluso Erick lo hizo. Mirando a mi hijo dormido en su habitación me pregunto si puede llegar a ser de esta forma algún día. Los tres siendo una familia.
Apago la luz, salgo del cuarto e intento caminar al ventanal, pero me detengo en el pasillo donde unas cuantas fotografías permanecen. Los padres de Erick no han cambiado en lo absoluto con los años, Carla Hamilton sigue mirando a Peter y a su hijo como si fuesen su mundo entero y así es, ella es una madre y esposa feliz. Estoy segura de que amará a Jake de la misma forma y eso me tranquiliza. 
Hay varias fotos del equipo, no tantas como en la sala, pero Erick tiene su buena cantidad de momentos capturados en el pasillo en los cuales me detengo con una sonrisa, viendo una de hace muchísimos años en el que Erick sonríe a la cámara, abrazando a Christopher. Ellos lucen tan felices, sin problemas y relajados que la amistad entre ambos está capturada allí. 
Tal vez algún día puedan retomar eso. 
Frunzo el ceño al percatarme de la última foto en uno de los marcos. Una mujer de cabello castaño abraza con fuerza a un Erick que hace una mueca a la cámara mientras la sostiene. La he visto. Es Maia, la hermana de Christopher, la reconozco por la foto que este me mostró en su visita. 
¿Qué hace Erick con una fotografía de ella? 
Eso no es mi problema pese a la cantidad de preguntas que en segundos comienzan a arremolinarse en mi cabeza, exigiendo atormentarme. Me niego a darle importancia, trato de no hacerlo y es por ello por lo que, ignorándola, salgo por completo del pasillo. 
No veo a Erick por ningún lado y ya ha dejado de llover. Tal vez Ronan me podría llevar a casa, le diré a Erick que deje a Jake mañana temprano en casa.
—Ni siquiera lo pienses, Verónica —Su voz me hace tensar, pero fuerzo una sonrisa al mirarlo. 
—Tienes que dejar de aparecer así, Erick.
—No te vayas —La intensidad de sus ojos incluso a dos metros de distancia me tiene suspirando, haciéndome olvidar de todo. La facilidad que tiene para mantener mi atención en él me sigue sorprendiendo. 
—No creo que sea buena idea que me quede. 
Ahí está. Lo dije.
—Y yo no creo que sea buena idea que tomes un taxi a esta hora. ¿Sabes cuántos bastardos hay allí afuera? —Se acerca a mí.
—Muchos. 
—Exacto —Sus manos van a las mías y tiran de mí, pegándome a su cuerpo—. Muchos. 
Su frente reposa contra la mía.
—Perdón —Abro los ojos, me encuentro aún más hundida bajo la intensidad de su mirada—. Sé que ya escuchaste esas palabras salir de mi boca muchas veces, pero no me va a alcanzar la vida para decírtelo. Cometí un error tras otro contigo. No debí reaccionar así con lo de Brent, y con lo de Jake debí escucharte luego de esa reunión.
Me aturdo tanto, que tardo en responder, ni siquiera me creo esto. ¿Ha llegado el momento de mantener esta conversación? ¿Ahora? 
—He intentado decirlo por semanas y simplemente… —Niega sin saber cómo continuar. 
—Ambos cometimos errores, Erick. Yo no debí ocultarte la verdad y lo siento por arrebatarte tantos momentos con Jake. 
Y vaya que lo hago, aun cuando sé que de nada vale lamentarse ahora porque no pueden recuperar el tiempo que no tuvieron juntos. Por mí. Por yo no hablar. 
—Tú solo estabas protegiéndote y a nuestro hijo. No puedo culparte por ello.
—Fueron momentos difíciles —comento de la nada—, pero Jake es una bendición para mí. 
—¿Quieres hablar de eso? 
Sus palabras me sorprenden, al punto que me quedo en silencio durante varios segundos, mirando la manera en que sus ojos viajan nerviosos por todo su departamento a la espera de una respuesta. 
Yo de verdad quiero compartir todo con él. Cada momento. 
—Cuando me enteré de que estaba embarazada, me hice la prueba diez veces —suelto en medio de una sonrisa—. Diez veces, Erick. Me gasté parte de mis ahorros comprando pruebas de embarazo.
Me devuelve el gesto, tendiéndome su mano. La tomo, caminando con él hasta el sofá donde solo se dedica a mirarme. Me siento pequeña, vigilada, pero dispuesta a contar todo. 
—¿Quién te las compró? 
—¿Cómo sabes que no fui yo? —pregunto fingiendo una mueca—. Pude ser yo ¿sabes? 
—La Verónica que dejé atrás nunca habría sido capaz de decir «¿me puede vender una prueba de embarazo, por favor?» —Río ante el tono que emplea. Tiene razón—. Eras demasiado tímida y reservada en ese entonces —Su mano vacila sobre el respaldo del sofá, pero despacio vuelve a su lugar sin atreverse a tocarme. 
—Fue Sam. 
—Lo imaginé —Sonríe, pensando un poco—. ¿Cómo lo tomaron tus padres? —En su voz, detecto el nerviosismo. Otro miedo más que se acumula en su cabeza, el haberme dejado soportando la furia de mis padres. 
—Papá fue el más receptivo con la idea —anoto, recordando la manera en que lo tomó Henry Cross—. Me abrazó, dejó que llorara en sus brazos y me dijo que iba a comprarle una camiseta que dijera «Henry es mi abuelo favorito». 
—¿Lo hizo? 
—¿Tú que crees? —me burlo al igual que Erick. 
—¿Qué hay de Anne? 
—Mamá lo tomó diferente —digo en voz baja—. Ella me besó en la frente, me dijo que todo estaría bien y que iba a pensar un poco. Cuando volvió de su paseo, trajo consigo varios folletos para madres primerizas. 
—Eso suena como Anne. 
—Sí, ellos me apoyaron desde el primer segundo, Erick —Lo miro, busco su mano con la mía—. Mi embarazo fue maravilloso pese a las circunstancias. 
—Hablé con Sam hace unos días —comenta tras varios segundos—. Quería saber lo que pasó con Brent, pero no sabía si te sentías cómoda hablando del tema conmigo. 
—¿Te dijo todo? —Asiente y deja salir una de esas miradas culpables en sus ojos—. Eras muy joven, Erick. 
—Fui un idiota —asegura—. Lamento todo, Verónica. Perdón por dejarte atrás, por ser un bastardo egoísta cuando volviste, por reaccionar tan mal cuando me enteré de Jake —Busca mis ojos con los suyos—. Perdóname por no escucharte. 
—Perdóname por no decirte la verdad cuando tuve la oportunidad —me apresuro a decir, porque lo necesito. 
Siempre me sentiré culpable por arrebatarles esos momentos. Bajo la cabeza. Ambos tenemos culpas encima que nos perseguirán por siempre, no vamos a deshacernos de estas por mucho que lo intentemos. 
—No podemos regresar el tiempo así que solo nos queda superarlo y aprender a vivir con los errores que hemos cometido —susurro más para mí que para él—. Solo quiero que Jake tenga una vida maravillosa a partir de aquí, Erick —pido—. No peleas entre nosotros, no recordar un pasado que solo nos atormenta y, sobre todo, mucho amor para él. 
—Es justo lo que tendrá, Verónica —anota—. Jake es todo para mí, lo amo como nunca creí amar a alguien. Una cosa es hacerte a la idea de que quieres un hijo y otra muy distinta es tenerlo entre tus brazos, estrecharlo, saber que depende de ti para salir adelante.
—Te cambia la vida —termino por él—. Lamento no habértelo dicho antes. 
—Si seguimos pidiendo disculpas, nunca daremos por cerrado el tema —comenta con una sonrisa ladeada—. Ambos estamos arrepentidos, sabemos que hicimos algo mal en algún punto, pero ya es tiempo de dejarlo atrás, Verónica. 
—Es momento de dejar eso atrás —concuerdo—. Junto con los secretos. 
Pasa saliva como si tuviera algo que decir, pero solo se rasca la cabeza. Me pongo de pie, no queriendo hablar más, ya hemos dicho lo necesario y estamos de acuerdo en que nuestro hijo será nuestra prioridad. 
—Sé que piensas lo peor de mí por lo que dijo Christopher —No me muevo pese a que me sorprende porque saca el tema—. Pero no es lo que parece, te lo juro. Maia es una amiga muy importante en mi vida. 
—Lo sé —Tal vez, incluso, algo más fuerte—. Vi la fotografía del pasillo —Se aleja un poco mirándome con tristeza en sus ojos cuando lo encaro—. Es tu vida, Erick. Una vida de la cual hago parte por nuestro hijo y por mi trabajo, pero nada más. 
—Verónica. 
—No quiero vivir en medio de mentiras, de secretos o de una incertidumbre que he tratado de evitar durante mucho tiempo. Y entiendo que no quieras decirme, no estás en la obligación de hacerlo. 
—Verónica, no es así. 
Sonrío a medias. 
—Dame tiempo, de verdad quiero decirte, pero hay algunas cosas que aún necesito solucionar antes de ello. No sólo soy yo en el medio, Verónica. 
—Te entiendo, Erick. Somos los padres de Jake, no tengo derecho a involucrarme en tu vida ni creas que lo haré más allá de los límites de mi trabajo. 
Suspira, cansado, pero por primera vez, deja de insistir. Esa mujer es importante para él, y algo me dice que no se está protegiendo a sí mismo. 
—¿Dónde puedo dormir, Erick? 
Me hace un ademán guiándome hacia una de las habitaciones que vi cuando llegué. La abre y me invita a pasar. Camino dentro, pero me detengo en seco cuando noto que me sigue. 
—Hasta mañana. 
Asiente y sale cerrando la puerta tras él.





CAPÍTULO 41
Erick
Estúpido entrenador. Él y sus jodidos entrenamientos.
Las malditas vueltas alrededor del campo acabarán conmigo si es que otro de sus absurdos ejercicios no lo hace. Estoy pagando caro el acto de rebeldía que hice cuando me enteré de Jake, junto a mi falta de atención durante el primer juego de la temporada, al igual que el hecho de que estoy ignorando las advertencias de Shay. Las suyas y las de Verónica, la mujer con la que no he hablado en días y por la que estoy más desconcentrado que antes. George está más que enojado conmigo y es evidente que quiere desquitarse, porque el resto de los muchachos hicieron demasiadas estupideces en sus inicios y obtuvieron solo una breve amonestación.
En mi caso, he sido un jodido jugador ejemplar. Sí, fui un maldito mujeriego, pero eso no tiene nada que ver con el equipo. Esos años de dedicación tuvieron que haberme dado la posibilidad de salir de mis últimos actuares sin consecuencia alguna.
Un mal día lo puede tener cualquiera. Un mal juego también. Y lo dije. Se lo solté en la cara a George O’Brien.
Otro error que añadir a la lista interminable de estupideces hechas por Hamilton según el entrenador. Pura mierda diría yo. Solo quiere alguien con quien desquitarse y yo soy su mejor candidato.
«Lo que pasó hace años no tiene nada que ver con el ahora, Erick. Deberías aprender a madurar». Esas fueron sus palabras tras mi supuesto berrinche. De no haber sido por el respeto que le tengo, habría estampado mi puño en su ojo, y él lo sabe. La mirada arrogante que me dio me hizo comprender que es un maldito castigo por haberlo mandado a la mierda mientras Verónica escuchaba hace semanas.
Con el juego de mañana sobre la mesa, hemos entrenado durante toda la semana hasta secarnos. Yo soy el último que se va siempre. Es casi mediodía y luego de repasar las jugadas viendo entrenar a varios novatos, George decidió que lo ideal era que nos marcháramos para estar listos para mañana. 
Tomo la sudadera de mi casillero y termino de vestirme. Iré a casa, veré algunos vídeos para prepararme para el juego y dormiré un poco. Apenas y he podido descansar algo en los últimos días, esta situación con Verónica me martillea en la cabeza todo el tiempo, mucho más ahora que tengo la imagen de ella con ese idiota con el que sale a correr. La he visto, claro que lo he hecho, y eso es lo que más me jode por dentro. El tener que callarme y no poder decir nada porque ella quiere unas respuestas que aún no puedo darle. 
Tengo que hablar con Maia lo más pronto posible y decirle que ya no puedo seguir guardando su secreto. No de Verónica. No si no quiero perder cualquier oportunidad que tengo de recuperar a la madre de mi hijo con la cual no he intercambiado palabra alguna en una semana más que con respecto a Jake. 
Planeé viajar hoy y visitarla, escaparme del entrenamiento, pero sé que mi carrera está en juego si sigo caminando por una cuerda floja. No puedo dejarlo todo, no cuando la temporada está en curso y necesito tener la cabeza en el juego. Además de que Maia seguro está acompañando a Christopher en los juegos como todos los años. No puedo solo presentarme en Chicago y buscarla. Si Hotch se entera de la verdad todo por lo que he estado guardando silencio se irá a la mierda. La única razón por la que nunca puso una bala en mi cabeza con el arma que sé que tiene, fue por la amistad que un día tuvimos. Supe que se lo pensaría dos veces antes de hacerlo.
Alaia está en medio también, la quiero muchísimo al igual que a su madre como para no exponerla al abrir la boca de más, incluso cuando me siento como un jodido hipócrita y un bastardo al callar. He estado durante años entre la espada y la pared, teniendo que callarme algo que no me corresponde decir, aun cuando quiero gritarlo para dejar de ahogarme entre mentiras. Antes de Jake fácilmente podría verme yendo cada mes a ver a Maia y a Alaia en Chelsea, ahora las cosas han cambiado y mi hijo es mi prioridad.
Llamé a mamá anoche tras llegar a casa, necesitaba hablar con la única persona que podría ponerme los pies sobre la tierra y casi que toma un auto rumbo a Boston. Lloró hasta el cansancio en el teléfono y mi padre tuvo que calmarla cuando la cosa se volvió enserio. Sus palabras no dejan de atormentarme porque en parte, yo también creo lo mismo. 
«Esa pobre niña tuvo que pasar por todo esto apenas junto a sus padres y nosotros estábamos a escasos kilómetros, Peter. Es demasiado injusto. Debe odiarnos tanto». 
Si ella lo supiera.
Verónica se siente culpable también con el tema de mis padres. Ellos no se merecían estar lejos de su nieto, ella de primera mano dijo que quería llevar a Jake con ellos este fin de semana. Lastimosamente, como tenía pensado viajar no pude ir con ellos por lo que decidimos esperar a luego del juego para que Jake los conozca.
Y todo se habló a través de simples mensajes. No puedo creer que sigamos en este punto. Sin hablarnos más que para consultar lo referente a Jake, de verdad pensé que luego de ese día en mi casa las cosas iban a mejorar, pero no. 
Tomo mis cosas y camino a la salida, paso por el gimnasio. Me detengo en el pasillo cuando veo a Kyle furioso dándole al saco con sus manos desnudas, sus nudillos empezarán a sangrar si no se detiene ahora. Tiro mi bolso al piso y abro la puerta de un rápido empujón, me aviento sobre él. Bloqueo su puño esperando la reacción que sé que vendrá.
—¿Estás loco, imbécil? —Lo encaro, su respiración pesada justo en mi cara—. Te vas a reventar las manos. ¿Dónde están tus jodidos guantes? —Esquiva mi mirada, retrocediendo para limpiarse el sudor con el dorso de la mano—. Te hice una pregunta, Kyle.
—Y tú no eres mi jodido padre, así que vete a la mierda. 
Abro los ojos y retrocedo por su reacción. Este no es Kyle. El hombre amable que nunca le da una mala mirada a nadie se ha ido.
—¿Qué pasó? 
Camina hacia sus cosas, apaga la música y se dispone a encaminarse a la salida. Me pongo en medio de la puerta para evitar que pase lo que provoca que me lance una mirada fría y furiosa. Si lo dejo ir ahora lo más seguro es que mañana amanezca en un maldito hospital o algo peor.
—Apártate, Hamilton. No tengo tiempo para interrogatorios. 
Los puños se forman en sus manos, pero permanezco en mi lugar. Puedo aguantar un par de golpes suyos antes de sacarle la información.
—Saca tú mierda, Johnson —Lo empujo un poco, evitando que llegue lejos—. Los trapos sucios se dejan en la casa si no quieres preguntas. Los trajiste aquí y para tu desgracia era yo quien estaba entrenando hasta esta hora y no otra persona. Ahora o hablas o podemos quedarnos aquí todo el día, da la casualidad de que hoy precisamente no tengo prisa por llegar a casa. Tú escoges. 
Si fuese Nicholas o Bradley lo habría pensado dos veces antes de meterme, especialmente el primero. Ya tengo suficiente de él. Pero Kyle es punto aparte. Lo considero mi hermano y cuando las cosas se pusieron feas con Verónica, él estuvo allí. No lo dejaré solo.
—No es de tu maldita incumbencia, Erick. Aléjate —Deja de mirarme—. Tengo que irme.
—No tienes nada que hacer hoy sábado, y de no haber llegado ya te habrías rebanado las manos de la cantidad de golpes que le diste a esa mierda. Ahora tengo todo el tiempo necesario. 
Cierro la puerta tras de mí. Sus facciones se endurecen de la rabia y camina de nuevo al saco tirando sus cosas y golpeándolo de nuevo. Sonrío al verlo maldecirme en voz baja. Algo me dice por dónde va la situación. Estuve todo este tiempo concentrado en Jake y en Verónica, pero no soy ciego. No me perdí las miraditas de enamorado que le dio a Samantha en algunas ocasiones, ni tampoco para nadie pasaron desapercibidos los gemidos en el baño cuando ellos dos entraban sin molestarse en ocultar que estaban fornicando en los cubículos. Sam debe alegrarse de que su contrato fuese con el estadio y no directamente con el Equipo, porque de ser así, estaría despedida.
Quiero a Kyle como un hermano, pero si le hizo algo a Sam, le romperé la cara. E incluso si no lo hizo. Prefiero que se enoje y retenerlo aquí de cualquier forma, a que se marche enojado y conduzca. 
—Tengo varias teorías, Johnson —Sigue sin mirarme y veo su rostro contraerse del dolor cuando su mano impacta contra el saco—. La primera es que el entrenador al igual que a mí te tiene hasta la mierda de entrenamiento, pero claro, eso no te pondría de esa manera. Por lo general, lo mandarías a la mierda de esa forma tan particular y seguirías tu vida —Me tiro en el suelo junto a sus cosas viendo cómo sigue golpeando el saco—. Ponte los malditos guantes, Kyle, uno de nosotros con nudillos rotos solo hará enojar más a los entrenadores. 
Levanto las manos en señal de rendición cuando me mira. Enserio tiene un palo enterrado en el culo. 
—La segunda opción es algún problema en casa, pero George no te habría hecho entrenar hoy sábado de ser así. Por lo que la descarto aún más que la primera —Sonrío con amplitud, ansioso por notar su reacción—. Y la tercera… —Se tensa antes de que las palabras siquiera salgan de mi boca. Ding. Ding. Tenemos una ganadora—. Es que estas así, por una mujer —Deja de golpear el saco y me mira irritado—. Y por la forma en que me estás mirando, nada amigable, por cierto —anoto, con burla—. Me atrevo a decir que tenemos la correcta.
Toma sus cosas de nuevo pasando por mi lado. Me levanto rápidamente y presiono mi mano en la puerta cerrada. 
—Es por Sam, ¿no? —Se gira furioso hacia mí a punto de golpearme—. Te quiero ayudar, maldito imbécil. ¿Es tan difícil para ti comprenderlo? 
Murmura algo y se aleja de mí en dirección opuesta a la puerta. 
—¿Qué pasa con, Sam? —indago cuando veo que no dirá nada.
—No sé qué hacer, Erick —Sus ojos verdes se encuentran con los míos, lucen perdidos—. Tengo este montón de sensaciones cada vez que estoy con ella que no sé qué hacer con ellas. Jamás en mi puta vida me había sentido así.
—¿Estás enamorado de ella, Kyle? 
Sus ojos horrorizados se fijan en los míos. A algunos les llega mucho más tarde que a otros, pero siempre nos pasa.
—No lo sé, Erick. Y no es como si importara en este punto —Lo miro sin comprender. Suspiró y se pasa una de sus manos por el cabello húmedo, frustrado—. Cambió de la noche a la mañana, estábamos bien y de un momento a otro ya no más. Sí, era solo sexo al principio, pero luego me dijo que me quería y tal vez pensé que había oportunidad para nosotros. No me ha respondido las llamadas y mensajes en mucho tiempo, Erick. ¿Qué hago con eso? 
Hago una mueca.
—Fui a su casa y la recepcionista me dijo que si volvía a ir iba a llamar a la policía. No tengo idea de qué cambió y eso solo está haciéndome pensar cosas que no me gustan, Erick. No he dormido en días. ¿Por qué estoy así por esa mujer?
Suspiro, sin saber qué decir. Cuando pregunté nunca pensé que esta sería su respuesta, pensé que sería un leve enamoramiento o algún enojo que tuvieron, pero esto va más allá de cualquier idea coherente que se formó en mi cabeza.
—¿Qué le dijiste tú cuando te dijo que te quería? —El idiota se gira para evitar mi mirada—. No, ya no me respondas. ¿En serio, Kyle? ¿Y todavía preguntas?
—Eso no fue lo que causó su reacción, Erick. Luego de esa noche las cosas estuvieron bien por un par de días. Luego cambiaron. 
Es ilógico. Claro que estamos hablando de Sam. La mujer tiene demasiada dignidad y orgullo como para dejar que el hecho de que Kyle no le hubiese devuelto el «te quiero» le afecte. 
—Déjame decirte que vas a tener que buscar la manera de decirle cómo te sientes, antes de que en serio la pierdas —Evito decirle que Bradley está interesado en ella. Eso sería aventarle mucha leña al fuego—. Yo que tú empezaría por averiguar qué hiciste en primer lugar.
—¿Cómo que hice algo?
Dios. En serio este idiota jamás ha tenido una relación estable.
—Las mujeres no se enojan por nada, Kyle. Vas a tener que aprender algunas cosas si quieres estar con alguien como Sam. 
—¿Cómo planeas que haga eso? ¿Escuchaste algo de lo que te dije siquiera? No quiere verme. 
Ruedo los ojos y me acerco a él.
—¿Sabes cuántas veces Verónica no ha querido hablarme? Enciérrala en su oficina y listo, pero tienen que hablar —Niega, pero un atisbo de sonrisa cruza su rostro—. Ahora vamos, Jake quiere un videojuego nuevo y tú irás conmigo.
—¿Verónica está de acuerdo con eso? —Me río mientras espero a que tome sus cosas.
—No tiene que estar de acuerdo si no se entera —digo encogiéndome de hombros y saliendo junto a Kyle del gimnasio.
Ella me matará cuando se entere, pero Kyle no tiene que saber eso.
  
—Erick Hamilton y Kyle Johnson, hoy debe ser mi día de suerte. 
La sonrisa diabólica de Leonard se encuentra con nosotros una vez ponemos un pie en la sección de niños del centro comercial. ¿Por qué carajo tenemos que encontrárnoslo a él precisamente?
—¿Comprando regalos? —insiste al notar que lo miramos de mala gana. 
—Y debe ser nuestro día de pesadillas por lo visto —pronuncia Kyle, y guarda su teléfono en el bolsillo de sus pantalones—. ¿Buscando una nueva víctima?
—No tiene que ir muy lejos, nos encontró —suelto sin ánimos.
—Debes estar haciendo mal tu trabajo si tienen esas caras, Forbes. 
Los tres alzamos nuestras miradas para encontrarnos la mata de cabello cobrizo dirigiéndose en nuestra dirección. El vestido verde entallado se aferra a ella haciéndola lucir más delgada de lo que es, pero, aun así, resaltando esas curvas que un día controlaron la vida de uno de mis compañeros de equipo. 
—Donovan, nunca pensé que lo diría, pero me alegro de verte —suelta Kyle.
—¡Oh, cariño!, sé que soy un dolor en el culo —Mira de reojo a Leonard—. Pero a diferencia de algunos idiotas, soy un dolor en el trasero demasiado sexy e inevitable —Palmea el hombro del hombre enojado a su lado por la interrupción—. Es difícil llegar a las grandes ligas, baby Forbes, pero no imposible.
—Eres una perra.
—Una perra que tiene el trabajo que tú luchas por tener y no consigues, por eso me llamas así, porque te niegas a verme como lo que soy, una mujer que pudo triunfar en el mundo de hombres que tus familiares tanto se empeñaron en restringirnos —le muestra sus dientes al sonreír—. Oh, y muy inteligente y hermosa. Tengo esta manera especial de hacerte enojar solo con hablar, pero esa no es mi mayor habilidad.
—American Day se irá a pique cuando nosotros tomemos el control, Lindsay.
Ella hace un ligero puchero. 
—Puede, pero mientras sigamos en la cima ustedes seguirán siendo el plato de compensación que llaman cuando nosotros decimos que no —Posa sus ojos en mí—. ¿Listo para la entrevista que tendremos pronto? 
Leonard maldice al verme asentir con la cabeza. 
—Sabes, Lindsay... —Miro a Leonard—. Tal vez te de la primicia en unos años de una sesión exclusiva con mi hijo y conmigo —Sus ojos se iluminan de satisfacción—. Los mejores tratan con lo mejor, no con simples chismosos de pacotilla —lanzo, apretando la bolsa en mi mano con el videojuego—. Tengan buen día.
Me guiña un ojo y se da la vuelta perdiéndose en la multitud seguida de Leonard rumbo a la convención tras ellos. 
—Se multiplican como plagas —se queja Kyle de mal humor.
—Tengo que hacer un par de llamadas, ¿conduces?
Asiente, al tiempo que toma las llaves que le aviento.
—Te espero afuera.
Marco el número esperando en mi celular cuando está lejos. 
—¡Erick! —Sonrío nada más escuchar la voz emocionada de Maia.
—Hola, cariño. 
—Hola, cielo —Tras de ella, sonidos de animales llegan a mis oídos—. Lo siento, estamos en el zoológico. Phil le está enseñando a Alaia cómo hace un león. Está tan feliz. 
—Lo imagino.
—¿Cuándo vendrás a vernos?
—Pronto, hay un par de cosas que me gustaría hablar contigo.
—¿Sobre? 
Trago en seco, buscando la manera. Si le saco el tema ahora, se negará a mi visita. 
—Necesito que hablemos, eso es todo.
—¿Tiene que ver con la noticia que anda rondando sobre un pequeño Hamilton?
—Algo de eso hay.
—Entonces ven en cuanto puedas, Alaia te extraña, es difícil para ella no verte durante tanto tiempo.
La pequeña niña de ojos esmeraldas llega a mi cabeza. 
—Dale un beso de mi parte, dile que la adoro.
—Espero se lo digas tú pronto.
—Lo haré.
Hablamos durante un par de minutos luego de ello hasta que mi teléfono comienza a vibrar en mi oído, recordándome que Kyle aguarda por mí en el auto para irnos a casa de Bradley. Ojalá pueda viajar a Chelsea pronto y salir de toda esta mierda en donde me metí. Estoy harto de las jodidas mentiras. Y aunque quiero seguirla protegiendo, las cosas han cambiado para mí. No me siento bien con lo que estoy haciendo incluso si no es mi secreto para contar. 
  
Dije que me comportaría. Me juré a mí mismo que pondría mi cabeza en el juego de mañana y en todos los que vinieran, pero la punzada en mi corazón duele tanto que solo me quedo mirando desde el auto de Kyle a un par de metros de la casa de Verónica como ella entra en la casa riendo con el idiota con el que sale. 
—Erick, son amigos —dice de la nada el hombre a mi lado—. Y ustedes…
—No me importa —lo corto antes de que me diga lo que ya sé: Verónica y yo no somos nada. 
Ni siquiera tengo motivo alguno para estar aquí ya que Jake está fuera con Anne. 
¿A qué demonios vine?
Sí, a hablar con una mujer que está saliendo con alguien más.
Río con desgano, los ojos preocupados de Kyle permanecen en mí en tanto sus manos sostienen firmes el volante del auto. 
—¿Un trago? —sugiero. 
—Erick, el juego es mañana. 
—No pensabas eso cuando estabas volviendo mierda tus herramientas de trabajo —le recuerdo de mala gana con mis ojos enfocando sus manos vendadas. 
Kyle me observa por un par de segundos. 
—Un trago —asevera. 
No respondo, no puedo prometer algo cuando lo único que quiero es sacarme la imagen de la escena que se repite en mi cabeza una y otra vez. 
Llegar al Rift –un club en el centro de la ciudad– no es problema para nosotros. Hemos venido tantas veces que tienen una mesa para nosotros en la zona VIP y tragos que vienen y van conforme pasan las horas. 
No consigo emborracharme tanto como quisiera, ahogar mis penas en alcohol es la decisión menos sensata que he tomado en un tiempo, al igual que Kyle, pero ninguno de los dos se arrepiente cuando la lengua se nos suelta y comenzamos a hablar de más. Samantha está causando estragos en el rubio que no deja de hablar de ella y Verónica conmigo porque tampoco me la saco de la cabeza. 
—George nos matará —Kyle arrastra las palabras un poco, pero ríe. Hace varios meses no teníamos un pequeño espacio para nosotros y hacerlo antes de un partido sin duda fue una pésima idea—. Y Verónica también. 
Sus ojos verdes parpadean hacia mí. 
—¿Qué demonios te traes con ella?
—La perdí —aseguro, tomando un trago de la cerveza que estoy por acabar—. La perdí por idiota. 
—No creo que la perdieras, aunque no niego que eres un idiota, Hamilton. 
—Mira quién lo dice. 
Reímos. 
—Estamos jodidos. 
—Y en este punto poco me importa —respondo aun cuando suena a mentira. 
Lo que sí no es una maldita mentira es la cantidad de reporteros fuera del club cuando intentamos salir. El caos nos envuelve mientras los de seguridad nos abren camino para que nos subamos a mi camioneta conducida por Finch, este le tiende a alguien fuera las llaves del auto de Kyle, quien se inclina hacia el frente desde el asiento de atrás para hablar. 
—Rayas mi auto y te rayaré la cara con un cuchillo —advierte borracho—. Y no será lindo. 
—Sí, señor Johnson. 
—Ese sería mi padre, yo soy Kyle —se burla, tirándose cansado sobre los asientos. 
—Llévanos a mi casa. 
Finch cumple mi orden. 
De resto, no tengo idea de cómo carajo alcanzo a llegar a mi cama. 





CAPÍTULO 42
Verónica
Mi teléfono no deja de sonar. Las revistas, los jugadores, los entrenadores, los agentes. No sé quién demonios llama ahora, solo sé que George camina de un lado a otro mientras dejo el teléfono en silencio al tiempo que Erick y Kyle ingresan a la oficina del hombre que lanza dagas con sus ojos en dirección a ambos. 
—Ni siquiera tengo nada que decir que no sepan —dice George tan calmado que aterra—. En unas horas deben estar en el campo y en vez de tener esa información en las noticias, tengo a dos de mis jugadores fotografiados mientras luchan por llegar a su auto, borrachos, quebrando las esperanzas de todo aquel que los apoya. 
—George… —Kyle cierra la boca de inmediato nada más el entrenador le lanza una mirada de advertencia. 
—No van a jugar hoy, no tengo que dar explicaciones porque asumo que las razones son más que obvias. Apenas si pueden con la maldita resaca. 
—No volverá a pasar —añade Erick en tono bajo. 
—Tienes razón, Hamilton. Tal vez nunca vuelva a pasar porque luego de esto, tienen más un pie fuera que dentro del equipo. 
Tanto Kyle como Erick se quedan pasmados. Yo lo haría de no haber escuchado durante horas a George tratando de aplacar a los de arriba para que no tomaran una decisión en medio de la temporada. Kyle puede llegar a salir con solo una advertencia, pero no es bueno el pronóstico de la carrera de Erick en este punto. El único que parece no ver eso es él. 
—Verónica se hará cargo de arreglar sus cagadas —añade—. Largo de aquí. 
Ambos se levantan y yo no espero a que me indiquen que los imite, salgo pisándole los talones a un Erick que se detiene abruptamente en mitad del pasillo cuando digo su nombre en un siseo. Todos nos miran, pero él niega cuando le pido hablar en mi oficina. 
—¿Qué demonios tienes en la cabeza? —susurro, inclinándome cerca para que nadie más que él escuche. Su rostro se contrae cuando me mira, furioso—. ¿Pretendes tirar tu maldita carrera a la basura, Erick?
Da un paso al frente con los ojos vacíos, casi perdidos en medio de la resaca y la rabia.
—Eso a ti no te interesa —escupe sosteniéndome la mirada—. Haz lo que te corresponde que de mi carrera me encargo yo, no necesito tus sermones. 
Me quedo de piedra pegada al piso al igual que lo hace Isak pasando por nuestro lado en dirección a su cubículo. 
  
Declino la oferta de Aaron de salir a correr en la tarde en medio de todo el caos que se vuelve la oficina con tantos preparativos por arreglar. Es la primera vez en toda la semana que le cancelo, así que su mensaje con un «espero que todo salga bien» me llega instantes después. 
De alguna manera conseguí acoplar todas mis rutinas de tal forma que trabajo, salgo de vez en cuando y le dedico todo el tiempo que mi hijo requiere al igual que lo hace su padre. Mi vida poco a poco está tomando un curso que, si bien nunca planeé, me gusta y me hace bien. 
Solo que hoy esa rutina se convierte en un caos ya que hay una gala anual en la cual se reúnen los directivos de las beneficencias a las cuales la liga apoya para cumplir un par de formalidades que acaban en un montón de trabajo para los administrativos y muchas bebidas con comida fina para los invitados. Será un miércoles lleno de caos luego del juego del domingo, que fue victorioso a pesar de la falta de dos de sus mejores jugadores. 
Nada puede salir mal, no cuando llevo mucho tiempo trabajando en la imagen de todo el equipo para que así hoy, varios de los posibles patrocinadores nuevos dieran el «sí» a apoyar a los Boston Devils. Hay contratos muy grandes que no pueden perderse. 
—Entrega para la señorita Verónica Cross —anuncia Isak desde la puerta, pero ni siquiera lo miro. Estoy demasiado ocupada fisgoneando entre mis cosas para encontrar los recibos que Sally me pidió que le entregara a otro de los empleados para mirarlo—. Entrega para…
—Ya te escuché, Isak —murmuro con una sonrisa ladeada, leyendo las letras frente a mí—. Déjalo en el escritorio, por favor. Si son cosas para la gala, debes decirle a los que las traen que las lleven al…
Cualquier replica que quiere abandonar mis labios, queda en pausa, completamente atascada en mi garganta cuando levanto la mirada y omito la sonrisa de satisfacción de mi compañero. Me fijo en las campanulas azules que sostiene en un pequeño ramo que, además, trae lo que parecen fresas bañadas de chocolate blanco. 
—¿Quién envió eso? —Apunto el ramo, enderezándome, sin prestarle atención al aleteo en mi abdomen que me exige que me acerque—. Deben ser…
—Son para ti —me corta, acercándose en su lugar y poniéndolas en mi escritorio—. Y si pasaron así de fácil el escáner y no te llamaron a recibirlas, seguro han de ser de alguien importante cuyas influencias le permiten hacer y deshacer en este lugar. 
Tiene un nombre y estoy casi segura de quién es, después de todo, siempre se las robaba en los supermercados para regalármelas antes de alguna de nuestras citas hace años. El idiota con el que no he hablado desde que me pidió que me metiera en mis asuntos. Ha ido a ver a Jake, y sí, noto su mirada conteniendo las mil disculpas que nunca se atreve a soltar. 
—Son de uno de los jugadores, ¿verdad?
—Fuera de mi oficina —sentencio con una sonrisa que no consigo reprimir a la cual responde con una carcajada—. Eres un idiota. 
—Sé perfectamente qué Hamilton es. 
—¡Isak! 
—¡El hombre es demasiado guapo, Verónica! Y es una buena forma de decir «lo siento por ser un idiota». 
Ruedo los ojos viéndolo marcharse, tomándome un par de segundos antes de leer la tarjeta que vacila mucho entre mis manos antes de que decida abrirla, pero el nerviosismo es en vano ya que, al desdoblarla, solo una carita guiñando me recibe finalizando con un «sabes bien quién te las envió», seguido de un «lamento lo que dije». 
Claro que sé quién las envió. 
Y por alguna razón, eso es lo que pone a latir mi corazón. 
  
No ha pasado nada de lo cual deba preocuparme. 
Llevo dos horas encerrada en un salón ayudando a mis compañeros a organizar todo en medio de las fotografías, los estrechones de mano y los saludos. Ya puedo decir con certeza que mi noche está por llegar a su fin. Los tacones me están exigiendo un descanso luego de caminar en varias ocasiones todo el salón, pero tengo que soportar otra hora más aquí ya que los reporteros se irán en ese tiempo y debo quedarme a supervisarlo todo. 
—¿No crees que debes obtener un descanso, Verónica? 
Doy un paso al costado cuando Erick llega a mi lado, sabiendo que todos los reporteros presentes quieren un escándalo hoy, y aunque sabe que yo soy su agente, los chismes no dudarán en salir solo por un par de billetes. Además de que no tengo idea de en qué punto estoy con él. 
—Estoy trabajando, Hamilton. 
Asiento en dirección a Tyson al ver su mensaje en mi pantalla avisándome que se marchará. Tiene un asunto familiar que resolver así que habló lo que debía hablar, posó para las fotos y luego con la autorización de los organizadores, se marcha antes que todos. 
Lo envidio. Y sabe que los demás también. 
—¿Te gustaron las flores? 
Dejo de mirar al frente para enfocarme en él, ignoro la sonrisa que me da, una vacilante y llena de las mil dudas que también invaden sus ojos. 
—No debiste enviarlas. Eso no eliminará el hecho de que eres un idiota. 
—Sé que lo fui —acepta para mi sorpresa—. Verónica, lo siento. Era un día difícil, y no debí responder de la forma en que lo hice. 
—Disculpas aceptadas, pero de todas formas no debiste enviar esas flores. 
—Gastas mucho tiempo diciéndome lo que no debo hacer —anota, fingiendo algo de diversión, seguro queriendo dejar el tema a un lado—. Debería hacer lo mismo contigo. 
—¿Y qué me dirías? —No sé por qué lo sigo, pero solo hablo. 
—Que no deberías evitarme. 
—Yo no te estoy evitando, Erick. 
Y así es, por mucho que parece lo contrario. Solo no coincidimos. 
—Tampoco deberías mentirme o rechazarme para el caso. Te gusto tanto que parece ser el único medio que encuentras para no caer conmigo otra vez, Cross. 
Tan pronto como las palabras salen de su boca, parece como si quisiera tomarlas de vuelta, como si no estuviese seguro de que fuese lo correcto por decir, y la sombra de la duda vuelve a enmarcar su rostro. 
—¿Ya te dije que eres un arrogante, Hamilton?
Suelta una carcajada por lo bajo y yo tengo que contener la mía ante la manera en que parece relajarse. 
—No hoy. 
—Pues lo eres. 
—¿Sabes qué soy también?
No preguntes, Verónica.
—¿Qué? —Sé por la forma que sus ojos se entrecierran, que peco al preguntar. 
—El único hombre al que realmente quieres en tu vida desde hace muchos años, Verónica. 
Se inclina ligeramente, recostando su codo en la barra. 
—¿Me equivoco? 
Parece añorar una respuesta, tanto como yo. Quiero responder, se siente tan normal esta conversación entre ambos, que planeo seguirle el juego porque es cómodo, real, pero como los baldes de agua fría no avisan antes de caer, ni siquiera tengo una maldita advertencia para mi corazón acelerado, cuando Erick se encoge por un par de brazos delgados que lo abrazan desde atrás, robando no solo su atención sino la de todas las cámaras alrededor. 
—¿Qué carajos? 
Se gira de golpe, percatándose al mismo tiempo que yo de la sonriente pelirroja que lo hace tensarse en cuestión de segundos cuando la reconoce, al igual que yo. 
—Cassidi —la saluda—. No esperaba verte por aquí. 
—Bueno, yo no planeaba venir hasta que me enteré de que estarías, pensé que podríamos tomar algo y rememorar viejos encuentros —bromea, mirándome—. ¿Hola? —Se acerca a mí, pasando de Erick—. Lo siento, no te vi. Me emociono cuando veo a mis viejos amigos. 
Amigos. Si como no. 
Sus ojos marrones me repasan con diversión al extender su mano en mi dirección, reparándome de pies a cabeza y sonriendo al ver el vestido verde que traigo cuyo escote me hizo sentir algo expuesta al llegar. 
—Cassidi —se presenta—. ¿Tú eres? Nunca te había visto en estos eventos —habla demasiado rápido—. No me digas que eres la novia de Erick, yo no tenía ni idea… —Ella se aleja, asustada y tengo la valentía de armarme de fuerza y sonreír. 
—Soy Verónica Cross —le correspondo al estrechón de manos.
—Ella es mi…
—Soy la agente de relaciones públicas del equipo. 
La mujer abre la boca y la cierra de golpe, divertida. Transmite una linda energía, pero eso no impide que quiera irme porque sé perfectamente quién es ella. Cassidi Taylor fue una de las pocas ‘amigas’ de Erick con quien lo vieron más de una vez. Asistían a eventos juntos, y a los ojos de todos, eran una pareja que nunca formalizó las cosas. Es hermosa, y los fans de Erick la adoran. 
Una punzada extraña de algo irreconocible se implanta en mi pecho al ver que ella no deja de sonreírle y mirarlo con diversión.
—Así que tú eres quien ha mantenido a raya a este hombre, aunque debo decir que en los últimos días ha dado mucho de qué hablar —Se abraza a él, despreocupada—. ¿Te molesta si te lo robo un segundo?
—Todo tuyo —digo como si no me doliera—. Disfruten su noche.
—Verónica… 
Mi mirada lo detiene a media oración. La mujer mira paciente nuestro intercambio y solo sonríe, ausente de lo que sucede. 
—Trata de mantenerte lejos de los reporteros, lo sabes. 
Asiente ante mi respuesta, pero claro que me percato de su mirada cayendo mientras fuerza una sonrisa en dirección a su acompañante. No pensé que me resultaría difícil presenciar una escena así, ya que me juré que Erick dejó de importarme como hombre, pero aquí estoy, con ganas de darme la vuelta porque me duele demasiado imaginar que, saliendo de aquí, él puede irse con ella. 
Pese a que solo quiero irme, tengo que quedarme más tiempo. Por instinto, mis ojos siempre terminan cayendo en él, junto a la famosa cantante y modelo que las cámaras aman y que no duda en tirar de Erick para que capturen el momento. George me mira, Kyle también, incluso Nicholas se acerca para que hablemos, seguro cree que me echaré a llorar en cualquier momento, pero solo me concentro en mi trabajo. 
Y allí me quedo. Trabajando. 
Porque para eso estoy aquí, para asegurarme que todo salga bien y no haya escándalos ni ahora ni al salir. 
Tras un par de horas termino de trabajar y lo primero que pienso es en dar por finalizada mi noche y salir lo antes posible. Así que lo hago. 
Stevens se estaciona frente a mí luego de cinco minutos buscando un taxi afuera. 
—¿Te llevo? 
Tuerzo la boca un poco, sabiendo lo que me esperará al entrar al auto de Stevens, el cual me sonríe de lado, esperando.
—Te daré tres razones para que te subas. 
Ruedo los ojos, pero asiento, esperando a que hable. Sus ojos verdes brillan, luce mucho más divertido estos días, pero la mirada triste siempre está escondida allí. 
—La primera —enumera con su dedo—, es que mi auto es nuevo y lo estrenarás porque lo compré esta mañana. 
—Stevens, eso no…
—La segunda —levanta otro dedo—, es que has hecho por mí cosas que no creí que harías y quiero invitarte una botella de agua —Saca de la guantera una botella de agua para enfatizar su punto. Río. 
—¿Y la tercera?
—Que sabes que quieres irte rápido y tu taxi tardará mucho en entrar con la aglomeración que hay por la entrada secundaria —Me da una sonrisa ladeada—. No haré preguntas que no me corresponden, pero déjame llevarte a casa. 
—¿Alguien te envió?
—Hice «piedra, papel o tijera» con Grand y Kyle para saber cuál de todos llevaba a nuestra hermosa agente de relaciones públicas a casa. 
—No pensabas eso cuando llegué, ¿eh? 
—Claro que creía que eras hermosa —me dice al momento en que estoy a su lado en el asiento del copiloto—, pero también estaba seguro de que serías un maldito grano en el trasero. 
—¿Y lo soy?
—No me equivoqué contigo en ese aspecto, solo que descubrí que no es precisamente malo. 
Sonríe, aferrándose al volante. 
—¿A casa?
—A casa, Stevens. 
—Como ordene la señora. 
Sacudo la cabeza, graciosa, pero aliviada. Ya quiero volver a mi casa, con mi hijo y a la tranquilidad que no me genera el estar aquí, porque una parte de mí teme que cualquier cosa que vea, pueda quebrarme el corazón en dos. 





CAPÍTULO 43
Erick
Lo jodí. 
Otra vez lo jodí. 
Supe desde el momento en que vi a Cassidi, junto a mí anoche, que tendría problemas partiendo de las fotos que se viralizaron en cuestión de horas y gracias a las cuales fui portada de varias revistas en la mañana.
No me importa si fui o no tendencia, si a las personas les gustó o no, lo que me mantiene al borde de un maldito colapso es que no tengo ni idea de en qué punto me deja esto, en lo poco que había avanzado mi relación con la madre de mi hijo, a la cual estoy perdiendo incluso sin haberla recuperado.
Ella ya está saliendo con alguien, Jake me lo dijo porque su madre sale a correr con el mismo hombre que vi en su casa y cuya imagen no se borra de mi cabeza. La estoy perdiendo y lo sé. 
—Oh vamos, Erick, solo es una foto. Ni siquiera te marchaste con ella, solo la subiste a su auto y te marchaste a casa —argumenta Kyle, preocupado ante mi ceño fruncido. 
No debí venir, o por lo menos, debí regresarme de la puerta cuando pasé al enorme patio de eventos del edificio de Kyle y me percaté de la cantidad de personas que invitó a su «pequeña reunión». Son en su mayoría conocidos, pero no estoy de humor. Sobre todo, porque no quiero mi cara en otra revista que solo me jodería más la carrera de lo que ya está. 
—¿Ya intentaste hablar con ella? —sugiere Lucas—. Digo, puedes decirle que entre tú y Cassidi las cosas terminaron hace mucho tiempo. 
—Fingirá que no le importa, me saldrá con tres insultos porque le estoy dando explicaciones que no me pidió y empeoraré la situación. 
—En eso tienes razón —Me apunta Grand—. Por eso no me tomo el tiempo de andar enamorándome. 
—¿Puedes dejar de ser un idiota?
—Me sale natural —le responde a Kyle, el cual rueda los ojos y me mira. 
—¿Puedes hablar con ella? Tratar de sacar el tema y…
—¿Por qué no lo haces tú, Hamilton? —Sonríe—. Tal vez te ganes un beso en vez de una bofetada —bromea. 
—Si pudiera concertar una cita con ella, lo haría, pero…
Ella está con ese imbécil. 
—No tienes que hacerlo —Frunzo el ceño al verlo mirar más allá—. Ya yo lo hice por ti. 
Me giro de golpe y veo a la mujer entrando, luce completamente aturdida por la cantidad de desconocidos que la rodean. Algunos fijan su atención en la recién llegada, cuyas manos se cierran, frotándose contra el pantalón blanco que es cubierto un poco por la camisa de mangas largas azul. 
Verónica parpadea un par de veces, confundida, escaneando la habitación en la que los que la miraban han dejado de hacerlo, dándole un poco de alivio a su tenso cuerpo que se nota a kilómetros. 
—¿No crees que deberías rescatar a tu princesa, Hamilton?
Tomo una botana de la bandeja en la mesa y se la lanzo en la cara a Grand, el cuál con una sonora carcajada, la toma de su regazo y se la come sin dejar de reír. 
—Contrario a mi pensamiento normal —acota Lucas— estoy de acuerdo con el inmaduro —Señala a Grand, quien se encoge de hombros sin importarle en lo absoluto las palabras. 
—Váyanse a la mierda. 
Me levanto. Armarme de valor es difícil, contrario a lo que cualquiera pueda pensar. Es difícil acercarme a la mujer que quiero y a la cual tengo miedo de tener porque podría joderlo y lastimarla, pero eso no me quita las ganas de luchar, con miedo, pero luchar. 
—No sabía que vendrías. 
Verónica salta al escuchar mi voz a su costado, mirándome de los pies a la cabeza sorprendida. Ella ni siquiera tenía idea de que yo estaría aquí, eso es seguro. 
—¿No tenías un viaje fuera de la ciudad hoy? —Nada más las palabras salen de su boca, quiere tomarlas de vuelta. No tiene que expresarlo en voz alta, sus ojos se abren y pasan de sorprendidos a enojados con ella misma por atreverse a preguntar—. Da igual. 
—Estás muy informada de mi vida, Cross. 
—Es mi trabajo. 
—Ah, ¿sí?
Presiona sus labios con fuerza. En este punto, el valor que me lleva a encararla solo va en aumento. 
—¿Quieres algo de beber?
Sacude la cabeza. 
—¿Dónde está Kyle?
—Con los demás. 
Apunto a la mesa donde tres pares de ojos nos observan como halcones. Verónica hace una mueca al percatarse de la atención.
—¿No tienes nada mejor que hacer, Erick? Yo ya me iré así que…
—Tú no te irás —la corto y tomo su mano desprevenida. Sus ojos buscan inevitablemente los míos—. Quédate. 
—Yo tengo que…
—Verónica, por una vez, deja de pensar tanto las cosas. Somos amigos, ¿no? —Lo dudo. 
—Permíteme dudarlo —sonríe, intentando bromear, pero una parte de mí sabe que tenemos mucho camino que recorrer, sobre todo porque ambos nos tensionamos cuando el otro está cerca—. Solo me quedaré un rato. 
—Eso es suficiente. 
Entrecierra sus ojos en mi dirección, y suelta su mano de mí. De un momento a otro, cuando quiere caminar para saludar a los demás, todos se han dispersado y bien sé que no es casualidad, pero solo al ver el gesto algo nervioso en su rostro, evito cualquier comentario o movimiento al respecto. Mis sonrisas arrogantes quedarán en el olvido por ahora. 
Verónica no acepta más que un jugo en la barra, el barman la mira como si le hubiesen salido dos cabezas, pero basta una mirada por mi parte para que me entregue la cerveza y no mencione el asunto. Es la única que me voy a permitir hoy. 
—¿No quieres bailar?
—Tú no bailas, Erick —me recuerda—. ¿O eso ha cambiado con los años? —Bebe un sorbo del vaso, levanta sus ojos en mi dirección. Me tenso. 
—No, no ha cambiado —respondo, seguro—, pero siempre puedo hacer una excepción. 
—Mejor nos quedamos aquí. 
El nerviosismo es evidente en su postura, con sus ojos evitando encontrarse con los míos como una adolescente en su primera cita. Yo fui su primera cita. Así que me conozco a la perfección esos gestos inconscientes en los que su mano por accidente se abre y se cierra mientras sus dedos juegan los unos con los otros en un intento por calmarse. 
Verónica, en ocasiones, es un libro abierto para mí, pero en otras solo alcanzo a leer el extracto gratuito que me deja con ganas de seguir leyendo, aun cuando no tengo la posibilidad de tenerlo. 
Es difícil acoplarse a ella. Pero me encanta la idea de intentarlo. 
De alguna forma, los demás logran mantenerse lejos de la madre de mi hijo, escondiéndose entre la multitud cuando ella intenta llegar a ellos. A Verónica no parece molestarle, al contrario, hay diversión expresada en sus ojos cuando lo hace. En algún momento de nuestra conversación sobre la escuela de Jake, ella simplemente toma mi cerveza y cada una de las que pido para ella, siendo yo quien termina bebiéndose el jugo que el barman no deja de traerle a sabiendas de que no dejaré que tome un taxi. 
Bailar en la pista con algunas chicas que conoció, le comienza a bajar un poco el poco alcohol que tiene en el sistema. No hay rastro alguno de una mujer borracha, solo fueron tres cervezas, pero no conozco su resistencia así que estoy más pendiente que nunca. 
—No le eches cebolla a una de las hamburguesas —le pido al barman que comienza a recoger los pedidos que todos le hacen con ayuda de algunas meseras—. Y ya no más cervezas para la señorita, por favor.
—Sí señor. 
Verónica sigue bailando, robándose la atención de todos, incluyendo la mía. No puedo dejar de mirarla, no puedo apartar mis ojos de la mujer que brilla en el centro del jardín con una sonrisa tan grande que el mismo Kyle no se resiste y termina acompañándola, bailando con ella al igual que Grand. No me molesta, como sucedió cuando un imbécil quiso tocarla hace treinta minutos, ellos son mis amigos y la cuidarán porque la quieren. Estoy bien con eso. 
—La cara de enamorado que tienes…
—Cállate, Stark —interrumpo su hablar, viéndolo llegar a mi lado—. ¿No te ibas?
—Ya no, ya arreglé los problemas en casa así que me quedo. 
No respondo, solo sigo mirando a Verónica hasta que nos traen la comida y los demás se esparcen. Su frente brilla con el sudor, pero se ve feliz, brilla con luz propia y eso es suficiente. Se está divirtiendo y no me ha lanzado un zapato en la cabeza así que simplemente estoy bien con ello. 
—¿La mía podría ser sin cebolla, por favor? —le pide al barman, el cuál sonríe y empuja la hamburguesa de vuelta a ella haciéndola fruncir el ceño. 
—Ya su novio me lo había pedido, señorita —Le sonríe marchándose. 
—¿Mi qué? —Me mira—. ¿Eres idiota o te haces?
—Se dice gracias, y no, no le dije que eras mi novia. Ya quisieras tú ser mi novia —me quejo, dándole un mordisco a mi hamburguesa. 
Verónica solo me mira, pero por alguna razón no refuta, solo come en silencio, respondiendo un par de mensajes con una escueta sonrisa que me pone de los nervios. 
¿Con quién coño sonríe tanto?
Obtengo mi respuesta cuando deja el teléfono en la barra y un mensaje parpadea en la pantalla. Tuerzo la boca apartando la mirada al ver el nombre de «Aaron» en la bandeja de mensajes y solo me dedico a mirar al frente. 
Es el imbécil con el que ella sale. 
No intenta hablarme en lo que resta de la reunión, solo come, deja de beber y baila hasta que le duelen los pies. Pese a mis ganas de alejarme, me quedo mirándola, esperando a que decida que es momento de irse para llevarla. 
No sé qué hacer, y tampoco es que tenga muchas opciones así que para no dañar las pocas risas que obtuve de ella hoy, solo dejo de pensar en el idiota que quiere quitármela y me siento a la espera de que tome una decisión, la cual no tarda en llegar ya que, a eso de las siete, la veo salir del patio y tengo que correr tras de ella cuando está por detener un taxi que se estaciona frente al edificio. Me ajusto la gorra antes de llegar a ella. 
—¿A dónde crees que vas? —le interrumpo el paso. 
—¿A casa? —habla como si fuese lo más obvio. 
—Sí, y yo te llevaré. 
—Erick…
—Mi auto está en el parqueadero, camina. 
Tan frustrada como está, creo que no me hará caso, pero escucho sus pasos siguiéndome seguido de un bufido y no puedo evitar sonreír. 
—Deja de sonreír, idiota. 
Ni siquiera me ve, pero me conoce lo suficientemente bien como para saberlo. 
Le abro la puerta del Mercedes cuando llegamos. Ella duda, pero se sienta en el asiento del copiloto, deja el bolso en su regazo mientras yo entro. Sin embargo, no enciendo el auto, solo me quedo mirando al frente con mil ideas en la cabeza cuando la veo sacar su celular y responder un par de mensajes que me alteran aún si no sé quién es el que roba su atención. 
—¿No piensas…?
Presiono mis labios contra los suyos antes de que termine de hablar, arrebatándole el teléfono de las manos y tirándolo al asiento de atrás antes de que vuelva a sonar y termine aventándolo por la ventana en su lugar. Verónica no se mueve ni un centímetro, permanece estoica por varios segundos antes de lograr reaccionar y devolverme el beso en el que se aferra a mi cuello con sus manos tanto como yo lo hago al suyo, queriendo tirarla a mi regazo para seguirla besando. 
—Erick, no podemos…
—Joder mírame y dime que no quieres que estemos juntos, que no quieres que te bese, Verónica —Prácticamente suplico por una respuesta positiva, jadeante, deseando más de sus labios—. Dímelo. 
—No puedo, idiota. 
Abrumada como se encuentra, se desabrocha el cinturón y me rodea con sus piernas, subiéndose a mi regazo. Mis manos se aferran a su espalda, rozando su piel cuando me adentro bajo su camisa holgada, la cual me da pase libre a tocarla mientras sus labios atacan los míos. 
No quiero que esto acabe, es como estar en el puto cielo y yo no quiero descender.
Sus besos son un maldito suspiro cuando estoy sin ganas de respirar, la necesito y no me he querido aferrar a eso para hacer un movimiento, pero ahora lo hago. 
—Carajo, Verónica, yo…
—Esto está muy mal, Erick —Presiona sus manos en mis mejillas, recuperando el aliento—. No debe volver a pasar. 
—Verónica, deja…
—Llévame a casa, Erick. 
Aprieto los dientes viendo la duda en sus ojos, y solo por ese temor que la invade, accedo, sabiendo que, si la presiono, se alejará de mí. 





CAPÍTULO 44
Verónica


Nunca imaginé que querría darme una patada en el trasero yo misma como ahora que mis ojos no se apartan de la pantalla en la que George, completamente confundido, pasa las fotografías de una pareja besándose en un auto y en la cual –gracias a Dios–, ella no se identifica en lo absoluto. 
—Portada dos días seguidos, Erick —anota, eleva una ceja en dirección al hombre que solo se encoge de hombros, cruzándose de brazos—. Con dos mujeres diferentes. 
—¿Cómo sabes que no son la misma? —inquiere Grand, restándole importancia. Él sabe perfectamente que no lo son, pero quiere salvarle el culo no solo a Erick, sino a mí también. 
—Porque Cassidi Taylor es pelirroja y salió de la ciudad horas antes de que esa foto —apunta a la pantalla—, con esa castaña o pelinegra fuese tomada. 
—George, solo es una foto —se queja Erick, queriendo restarle importancia al asunto al igual que sus amigos, los cuales son conscientes que la persona en la foto es su jodida agente de relaciones públicas—. No volverá a pasar lo de ser portada dos días seguidos.
—Te lo dejaré pasar esta vez —Suspiro aliviada aun cuando no lo hago notar—, pero que no se repita. El comportamiento que han tenido deja mucho que aplaudir, los patrocinadores nos llueven y espero siga manteniéndose así. 
Se detiene en seco. 
—Menos el tuyo, Erick —Todos guardan silencio—. Tendremos una conversación pronto. 
Él asiente, pero no pregunta más. Algo me dice que no será nada bueno lo que saldrá de allí. 
—¿Sigue en pie lo de la rueda de prensa? —pregunta Stevens, sin ocultar el disgusto en su voz—. Es una pérdida de tiempo y lo sabes. 
—Claro. Verónica tardó mucho en concertarla para acomodar sus horarios, dejen de quejarse de una buena vez, carajo.
Y así es, pero me siento tan fuera de lugar queriendo que George deje de mirar la maldita foto que solo puedo asentir, sin interrumpir su hablar. Solo quiero que la tierra se abra en dos y me trague. Si ese hombre me reconoce, probablemente estaré en serios problemas por andar dejándome llevar por el calor del momento. 
Todos salen en fila, pero Erick permanece dentro de la sala de juntas, pidiéndole a George intercambiar un par de palabras. Eso me deja aún peor, sobre todo por la mirada dudosa que me dedica antes de que Kyle me rodee con su brazo, guiándome a la salida. 
—Seguro le dirá que te propondrá matrimonio —se burla, jugueteando con los mechones sueltos de mi cabello.
—O que se irán a vivir juntos —lo sigue Grand, caminando de espaldas a la salida al momento en que se cuela en mi camino, sonriéndome de frente—. ¿Tú qué dices, pequeña Verónica?
—Váyanse todos al carajo, par de imbéciles. 
—Alguien amaneció de malas —ignoro a Lucas, sabiendo que, de todos, es el que menos se merece una mala mirada por mi parte—. Déjenla en paz. 
—Gracias —apunto—, aprendan de él, idiotas. 
Apartándome de todos, me dirijo al área preparada para la rueda de prensa. No será en el salón próximo a los vestuarios como en otras ocasiones, sino en otro más apartado, mucho más cerca de la salida, para que los reporteros estén más vigilados y no fisgoneen por ahí. 
Todo está perfecto, son pocos los que han logrado ingresar, es un evento pequeño, pero quienes pasan los lectores de seguridad, saben que se irán con un par de primicias porque los muchachos planean revelar un par de asuntos para calmar un poco el ambiente de aquellos que los han perseguido en vano durante todos estos meses. 
—¿Estarás presente? —George se cuela a mi lado, tendiéndome algunos folletos que trajeron los asistentes para futuras referencias—. Necesito control por aquí, Verónica. 
—Ellos saben que no pueden hablar de más, pero tampoco irse solo con una sonrisa. La prensa tiene sus ojos en ellos, lo saben. 
—Especialmente en Erick. 
Asiento. 
—Las cosas no están bien para él, Verónica. Y no debería decirte esto, pero el panorama está cada vez peor. 
Tuerzo la boca, viendo cómo se marcha. Mil preguntas se arremolinan en mi mente, pero las envío al fondo de mi cabeza, concentrándome en trabajar. 
Grand es el primero en entrar junto a Lucas. Los organizamos de tal forma que los reporteros tienen a qué aferrarse. Lucas es calma, querrán saber sobre sus proyectos más allá de los chismes que rodean a Grand, y Grand desviará la atención a él cuando ellos quieran meterse en la vida de Stark. 
Los siguientes son Stevens y Kyle. Pese a que temo por las preguntas en dirección a Nicholas, lo maneja bien, ya que solo responde un par de requerimientos antes de hacer que, estratégicamente, su compañero tome el control del asunto hablando sobre su salida al club con Erick hace unos días, dándoles lo que quieren de una vez. 
Así van pasando de dos en dos, un jodido equipo de fútbol completo en el cual uno de los últimos, por cuestiones obvias, es Erick acompañado de Tyson, al cual poco le preguntan porque su atención está concentrada en los rumores que corren y se abren paso sobre la vida del padre de mi hijo. Él enfatiza su punto al sostener que no va a hablar de Jake y que, por ahora, nuestro hijo va a disfrutar de su niñez sin que ellos lo molesten. 
Erick luce tenso cuando le hablan del tema de los juegos, pero lo maneja bien dadas las circunstancias. Anota que cometió errores, pero que está tratando de dar lo mejor de él ahora. Eso debería ser suficiente para aquellos que aún le tienen fe. 
—Entonces háblanos de tu relación con Cassidi —sugiere Leonard Forbes. Erick no logra ocultar su mueca de pleno disgusto y no comprendo si es por el tema que sacó a colación el reportero o porque no le cae bien en lo absoluto—. ¿Tema delicado?
—En lo absoluto —Se encorva un poco al inclinarse hacia el frente con una sonrisa. Las cámaras están más atentas que en cualquier otro momento de la rueda de prensa, los micrófonos arriba y los organizadores al borde de un colapso por la forma en que Erick llevará la situación—. Cassidi y yo somos amigos, todos lo saben. No ha sido más que lo que ustedes se han inventado —Mentiroso—. ¿O me equivoco?
Leonard se tensa, sabe que ni Erick ni la mujer han confirmado en algún momento los rumores sobre una relación oficial. Sí, eran el ligue del otro, pero lo que dijeron los medios de una boda a la vista hace tiempo, fue falso. 
—¿Qué hay de la mujer de la foto que ronda por ahí? ¿También dirá que no es su auto, señor Hamilton? —Erick le sonríe al representante de American Day. Lindsay Donovan no dudó en enviar a alguien cuando ella no pudo presentarse—. ¿Es su novia?
—No —contesta—. Era mi auto, pero la mujer que me acompañaba no es mi novia —Suspira, todos quieren seguir preguntando, pero él solo sacude la cabeza en dirección a los presentes, tomándonos por sorpresa—. No es mi novia —repite—, pero ella ha sido la razón por la cual no ha habido chismes sobre mí con otras mujeres en un buen tiempo. 
Los murmullos se hacen presentes y esta vez es inevitable que los ojos de George no caigan sobre mí, él sabe a qué se refiere Erick, en el fondo, está uniendo los malditos cables y yo no puedo hacer más que solo mirar al frente, al padre de mi hijo, como si nada estuviese sucediendo incluso cuando quiero golpearle la cabeza con un maldito zapato. 
—No tenemos una relación, eso se los puedo asegurar, pero sí que tengo sentimientos por ella —Se levanta, llama la atención de todos los que susurran. Tyson no puede ocultar la sonrisa al igual que aquellos que lo rodean del equipo—. Es todo lo que diré al respecto y sí, pueden hacer un gran chisme de esto, pero lo que no permitiré es que le pongan una «x» en la frente a ella al igual que hicieron con mi hijo cuando la noticia se filtró. Así como denuncié a aquellos que se inmiscuyeron en mi vida privada una vez, lo volveré a hacer si invaden mi casa como lo quisieron hacer. 
Todos lo observan, pero yo solo quiero dejar de mirarlo aún si eso me es imposible. 
—La razón por la que digo esto es porque ya vi especulaciones. No me gusta que la rebajen de la forma en que lo están haciendo, involucrándome con Cassidi cuando solo tenemos una amistad, aquí no hay un triángulo amoroso como sugirieron algunos, ni tampoco estoy jugando con nadie. 
La rueda de prensa acaba en cuestión de minutos al momento en que George da algunas palabras, llevando su atención a los próximos juegos y no al hombre que sale sin percatarse de nada más de lo que sucede alrededor. 
No lo sigo por gusto, pero de alguna forma tengo que sacar el nudo que en segundos se forma en mi garganta. Es por eso por lo que lo hago, encontrándolo a punto de subirse en su auto en el estacionamiento. 
—Si me vas a…
—No debiste hacer eso —lo interrumpo, tratando de mantener la calma. 
Cierra la puerta del auto de un portazo, dejando suspendidas las llaves en su dedo índice. 
—¿Entonces qué? ¿Me lo guardo? —Se acerca a mí, pero ni así me alejo pese a que me saca una cabeza incluso con tacones, haciéndome ver más pequeña de lo que soy—. ¿Me trago lo que siento por ti incluso si me jode por dentro?
Trago con fuerza, limitándome a mirarlo. 
—Para ti sería más fácil si lo hiciera, sería más fácil salir con ese idiota olvidándote de lo que sientes cuando estás conmigo, si decido callarlo. 
Escanea mi rostro, enterrando sus manos en sus bolsillos. No sé qué decir porque decirle que Aaron y yo solo somos amigos sería una declaración de algo más y él solo lo asumió, yo jamás le dije que estaba saliendo con él.
—¿No hablarás? —Suelta una risa irónica—. Eso creí. Siempre te quedas callada cuando de decir la verdad se trata. 
No me da tiempo a responderle, solo se sube a su auto y lo pone en marcha para alejarse de mí. Aunque no lo diré en voz alta, sus últimas palabras dolieron más que cualquier otras que hubiese escogido, porque sé que en parte tiene razón. 
Sin embargo, Erick no puede pretender que solo dé un paso al frente como si nada. Ni siquiera sé en qué punto del camino cambió su percepción sobre lo que podríamos ser. De un momento a otro pasé de ser la mujer que odiaba por ocultarle la verdad, a la mujer que quería de vuelta en su vida como algo más que la madre de su hijo. 
Y sé que, si me adentro en ese camino lleno de incertidumbre sin pensarlo detenidamente, saldré lastimada. 
  
El juego acaba de terminar. 
Sin él. 
Sin Erick. 
Se lo llevaron a la enfermería hace una hora con una posible lesión. Nadie dice nada, solo sé que siguen atendiéndolo mientras yo estoy entumecida, con los pies pegados al piso. Actúo conforme a lo que se espera de mí. 
Cuando la angustia llega, invadiendo tu cuerpo y cada célula en tu interior, es imposible hacer que se desvanezca, siempre resurge ante cualquier atisbo de calma, llevándose la poca cordura que aún queda en tu sistema. 
Justo así me siento ahora. 
Abrumada. Angustiada. Mi nerviosismo se concentra en una sola parte de mi cuerpo, luego explota, sin darme tiempo de detenerme para evitar caer. Mantengo mi atención al frente con las cámaras apuntando en mi dirección, aun cuando lo único que quiero hacer es correr y salir de aquí. 
—Señorita Cross, ¿qué saben del estado del señor Hamilton?
—Aún no tenemos el dictamen del médico, pero esperamos que Erick se recupere pronto y tenerlo en los próximos juegos de la temporada. 
La imagen de Erick tirado en el campo hace una hora me atormenta. Maldigo mi trabajo ahora porque lo único que quiero hacer es ir en su búsqueda. 
—Una vez tengamos noticias de Erick daremos un comunicado sobre su salud —informo—. Tal vez sea él mismo quien se acerque a decirle a sus seguidores que está bien. 
Me siento débil para cuando ellos dejan de apuntarme con sus malditas cámaras. Apresuro mi paso a medida que me alejo, creyendo que desfalleceré a medida que incremento la velocidad de mis pisadas. Estoy a punto de caer porque no dejo de correr por los pasillos del estadio, buscando la maldita enfermería a la que llevaron a Erick luego de que su cuerpo impactó contra el campo, tras una jugada algo ofensiva y fuera de lugar por parte de uno de los oponentes. 
George lo siguió, los demás siguen dando entrevistas sobre la victoria, pero yo no puedo solo quedarme y mirar, me rehúso a ignorar esta desazón en mi pecho que me exige que salga corriendo para saber cómo se encuentra. 
—¡Qué no es nada, George! —lo escucho gritar luego de quejarse—. ¡Déjame irme o…!
—¡O nada, Erick! ¡O nada! —le responde el hombre de vuelta, sonando más que alterado—. ¡No estás para andar con exigencias y de aquí nadie te dejará salir a menos que sea para llevarte a casa luego de que te atiendan! 
No entro. Esa conversación suena demasiado enojada como para meterme en la boca del lobo. Aunque quiero saber cómo está, porque recuerdo demasiado bien que no le importaban ni un poco las lesiones, él solo las ignoraba. Y al final, eso solo terminará cobrándole factura antes de los cuarenta. 
Me tenso al momento en que George sale y fija sus ojos enojados en mí. 
—Y así quieres decir que solo es profesional —susurra—. Mira lo angustiada que estás, Verónica —Señala mis manos tamborileando en mis piernas y se me hace imposible refutarlo porque sí, me preocupo por él—. Llévalo a casa —pide. 
—Señor, yo…
—No estoy para excusas absurdas, tú y yo sabemos que piensas entrar y él actuará como un maldito adolescente enamorado. Seguirán negando toda esta mierda y a la próxima vez que les tomen una fotografía probablemente saldrá tu cara en una mejor calidad —Paso saliva, una sonrisa ladeada figura en su rostro más calmado—. Sabía que eras tú, pero no quería hacerte sentir incómoda. 
—¿Entonces para qué me lo dice?
Suelta un suspiro, frustrado. 
—Dejen las tonterías, Verónica. No están haciendo más que perder el tiempo que pueden invertir en intentar arreglar las cosas, y si no funciona, terminarlas de una vez. 
No debería tener tanta razón llenándole la boca. 
—Erick tiene las llaves de su auto entre sus cosas en los vestidores —indica—. Pediré a Sally que las traiga por si decides llevarlo a casa. Si no, enviaré a Lucas para que ponga su culo en su auto y lo lleve, no quiero una maldita ambulancia que pueden seguir. 
No respondo, lo dejo marcharse sintiendo sus ojos en mí cuando se comienza a alejar. A veces me frustra la cantidad de razón que tiene al hablar, pero en este momento solo puedo empujar sus palabras al fondo de un baúl del cual las sacaré eventualmente, pero que no quiero abrir ahora, no cuando mis pies se dirigen en segundos dentro del espacioso lugar donde Erick grita maldiciones mientras la enfermera trata de revisarlo. La señora debe tener alrededor de sesenta años y no le importa ni un poco los gritos de dolor del hombre que no deja de maldecir al mundo en general tratando de que ella lo suelte. El lugar pese a que es grande, no tiene elementos de más, solo una camilla donde se encuentra él, una pared llena de fotografías del equipo y varios implementos médicos en caso de emergencia.
—Señor Hamilton…
—¡Ni Hamilton ni mierda! —se queja—. ¡Me voy, no me…!
—¿Nunca dejas la terquedad? —pregunto, llamando la atención de ambos desde el umbral de la puerta al cruzarme de brazos. 
Erick me observa, confundido. Yo también lo estaría de estar en su lugar. 
—¿Qué haces aquí?
—Vine a ver cómo te encontrabas —Me sincero sin dar detalles—. ¿Todo bien? —indago directamente a la mujer cuyo semblante se relaja como si hubiese llegado la cura a los malestares que le provocaba Erick. 
—Su novio es fuerte, se recuperará y solo es una lesión de menor grado —acota rápido sin darme tiempo a corregirla. Sin embargo, ni siquiera cuando tengo la oportunidad lo hago—. Debe mantener reposo durante un par de días, pero también ir con su fisioterapeuta para descartar otras posibles amenazas. No es la primera vez que tenemos al señor Hamilton por aquí. 
—No me expongas, Elsa. 
La mujer ríe, su piel arrugándose un poco al hacerlo porque las comisuras de su boca se elevan. 
—Llamaré a tu guardaespaldas para que te lleve a casa, Erick —comenta quitándose los guantes—. El pobre Finch siempre tiene que soportar tus rabietas. 
—Esta vez lo haré yo —agrego antes de que siga hablando—. Me encargaré desde aquí. 
—Erick no puede apoyar el pie, señorita, no creo que usted pueda con él de aquí a su auto. 
—Yo no lo llevaré —Le sonrío para calmarla, enviando un par de mensajes. El juego ya acabó así que tendré un par de manos que me ayuden con Erick—. Muchas gracias por atender a este hombre testarudo. 
—Te felicito por aguantártelo. 
—¡Elsa!
Suelta una carcajada al alejarse, alegando que irá por unos documentos para la salida del hombre que no hace más que mirarme cuando me acerco y me siento a un costado de su cuerpo en la camilla que apenas si puede soportarlo a él de lo estrecha que es. 
—¿Cómo te sientes? 
Tuerce la boca sin responderme. Ya lo imaginaba. No le importa la lesión, sino que no siguió en el juego. 
—George no me dejará jugar en el próximo eso tenlo por seguro. 
—Bueno, tómalo como unas vacaciones —Suelta una sonrisa, mirándome desde abajo—. ¿Qué?
—Eso no significa vacaciones, significa que pondrá mi trasero a trabajar el triple al regresar. George O´Brien no es un maldito dador de vacaciones, Verónica. Y mi carrera no soportaría que deje de jugar, no con lo tambaleante que está. 
—Bueno, entonces haz tu trabajo y recupérate pronto. 
Me mira sin responder. Mis dedos son atrevidos entonces, actúan por impulso tal vez o haciéndole caso a mi corazón preocupado porque se enredan en su cabello, tomándolo desprevenido. Es solo un roce, pero me electriza todo el cuerpo, haciéndome tensar al tiempo que un cosquilleo se instala en la parte baja de mi abdomen por los nervios. 
Erick se endereza, y toma mi mano, me tira contra su pecho antes de tener tiempo a reaccionar. 
—No sé qué pretendes, pero…
Sella su boca contra la mía, enroscando sus dedos alrededor de mi cintura sin darme la posibilidad de alejarme. No es que quiera, realmente siento la necesidad de sus manos en mí, sus labios en mi boca y su atención solo en mí, como ahora, como si de la puerta hacia fuera no hubiese nada, ni problemas, ni mierdas que solo desbordan mis inseguridades y el peso de los errores cometidos. 
Me sostiene impidiéndome sentir la pérdida que me dejan sus labios al alejarse. Mis manos van a las suyas, sin dejar de querer sentir el calor que impregna mis mejillas con su toque. 
—Erick, no vuelvas a besarme.
—Mejor pídeme que me muera, es mucho más seguro que suceda a que me contenga y no te bese cuando tengo tu boca a centímetros de la mía. 
Escondo una sonrisa, me siento liviana, sin tanto peso encima. Como no me había sentido en muchísimo tiempo. 
—¿Interrumpimos? 
Erick levanta la mirada al igual que yo, pero esas sonrisas en los rostros de Lucas, Kyle y Nicholas me dicen todo lo que necesito saber: ellos me vieron besándome con este hombre que no hace más que incitarme a cometer locuras. 





CAPÍTULO 45
Verónica
Jake camina de un lado al otro en el ascensor, sostiene con firmeza la bolsa que trae entre las manos y que no me da la oportunidad ni de mirar, decidido a ser él quien le entregue el helado con pasas que compró con sus ahorros a su padre. Le dije que yo lo pagaría, pero me tomó por sorpresa al sacar frente a la cajera una bolsa llena de monedas para pagarlo él, negándose a cualquier ofrecimiento por mi parte. 
Mi pequeño castaño corre fuera del elevador, pasando la sala y mirando a todas las direcciones. No tengo que verlo para saber que Jake ya lo encontró en la cocina, su rostro se ilumina como si fuera una gran estrella de navidad recién encendida, dándome un golpe de felicidad al ver la sonrisa curvar sus labios. 
—¿Ya estás mejor, papá? —le pregunta al llegar a su lado, le entrega el helado que Erick recibe antes de clavar sus ojos azules en mí. 
—Sí, campeón —Besa su frente al cargarlo, se apoya en la pierna lesionada como si no le doliera en lo absoluto. Frunzo el ceño—. Verónica. 
—¿No deberías estar en cama? 
Resopla, al tiempo que camina con Jake aún entre sus brazos. No me atrevo ni siquiera a pedirle a nuestro hijo que se baje ya que sé que lo haría sentir mal, así que solo me dedico a mirar a su padre, pidiéndole con la mirada que, por favor, siga las indicaciones del fisioterapeuta en vez de hacer lo que le da la gana. 
—Digamos que, si no me levanto, me muero de hambre —hay una sonrisa en su rostro—. ¿Eso está mal? 
—Tienes un teléfono —le recuerdo—, úsalo para llamar a un restaurante que te traiga la comida. Estoy segura de que Holland no tendrá problema en subirla. 
No es la primera vez que vengo con Jake, de hecho, hemos venido cada día desde que se lesionó hace una semana. Mi madre le manda algo de comer cuando pasamos por la casa, pero en otras ocasiones, sé que él se las apaña. Puede caminar, pero no debería estar forzando la pierna hasta que no lo vuelva a revisar su médico y lo sabe. 
—¿Hoy si nos vamos a quedar, mami? —Jake me mira esperanzado—. Quiero jugar con mi papá el nuevo videojuego que me compró. 
—Tu papá no puede correr tras de ti, cariño, lo mejor será que esperes a que se recupere para que te quedes con él una semana entera si quieres. 
Antes de que Jake tenga tiempo de aceptar mis palabras, Erick interviene: 
—O puedes quedarte tú también —sugiere Erick tomándome con la guardia baja, sin darme tiempo de hallar una respuesta coherente en mi cabeza antes de que Jake comience a chillar emocionado en sus brazos. 
—Jake…
—Sí, mami, por favor —suplica con los ojos de cachorro que tanto le gusta ponerme. Erick lo imita, haciendo un jodido puchero que me tiene apretando los dientes para contener una sonrisa. Ya no tengo que preguntarme de dónde sacó lo manipulador ese pequeño. Es la copia de su padre. 
—Nos iremos mañana temprano —le advierto. 
—Pero hoy es domingo de juego —se queja—. Mañana es lunes y no tengo clase. Además, podemos quedarnos toda la semana y acompañar a mi papá. 
—Tu padre se cuida solito, ya está grande. 
—¿Y si se meten los ladrones?
—Jake, por favor —contengo una carcajada y él también, abrazándose a su papá, luce satisfecho ante la victoria—. Vayan a ver el juego, haré la cena.
—Puedo pedir algo de cenar. 
Le lanzo dagas a Erick con mis ojos. 
—¿Entonces qué hacías en la cocina? —Miro al costado, detallando el helado de pasas a medio comer en la barra. 
No, por favor. 
—¿Pensabas cenar eso?
—Tiene nutrientes —anota burlón, recibiendo el que Jake le tiende—. ¿Para mí?
—Para los dos, papá. Tienes que compartir. 
—Tal vez le demos un bocado a tu madre entonces. 
—¡Sí! 
—No hay oportunidad de que yo coma eso y lo saben —los interrumpo. 
Jake no espera más, sale corriendo en dirección al cuarto de videojuegos que su padre hizo para él. Erick no se mueve, solo me observa con duda antes de dar un paso al frente. Levanto la mano en alto, deteniéndolo. 
Ahora sí que me tomo el tiempo de mirar su torso desnudo, empapándome con el tatuaje en su pecho que no ha hecho más que atormentarme desde que lo vi. Ni siquiera se molesta en ocultar la sonrisa que aparece en instantes al verme observando. 
—¿Ves algo que te guste, Cross?
Me hago la desinteresada, aunque por dentro soy un torbellino de sensaciones en donde todas apuntan a mis manos para que se levanten y lo toquen. 
—¿Cómo te sientes?
—Ahora que están aquí mucho mejor —responde sin preocuparse en lo absoluto por lo que sale de su boca. Es escandalosa la confianza con la que habla, como si no quisiera tomar de vuelta nada, como si estuviera atragantándose con mil palabras y encontrara alivio al sacarlas. 
—Siempre tienes algo que decir, ¿no?
—Para que te quedes, tal vez —contesta—. Aunque a veces parezco estar más cerca de comprender que nada de lo que diga será suficiente para que te quedes conmigo más de un par de horas. 
—¿Entonces cuánto sería perfecto para ti? —La pregunta abandona mi boca sin autorización de mi cerebro. 
—Toda una vida sería lo ideal. 
Toma el bote de helado y pasa por mi lado sin tocarme, sin mirarme, pero dejando su presencia en cada paso. Me ahoga con su olor más de lo que alguna vez lo ha hecho. 
  
Jake se queda dormido luego de que Erick pelea conmigo para ser quien lo lleve a su habitación tras comenzar a cabecear contra mi hombro y el de su padre en el sofá. No debería quedarme, pero tengo al hombre de veintisiete pisándome los talones, haciéndome imposible decir en voz alta que me marcharé como quise hacerlo hace dos noches que también me quedé en la habitación de invitados luego de que Jake y Erick gritaran a todo pulmón viendo el juego. 
Nuestro hijo insistió tanto en la mañana que quería quedarse, que no pude decirle que no, lo que significó llamar a mi madre al mediodía, para que alguien trajera su uniforme y algo de ropa para mí, ya que me preocupaba dejarlos a ambos solos. 
Eso te dices para justificarte. 
—¿Quieres algo de tomar? 
Sacudo la cabeza viendo a Erick dirigirse a la cocina donde se queda mirando a la nada, mientras yo camino en dirección a la sala, llamando a mi padre para distraerme. Es en vano porque no responde y ahora tengo a Erick a mi lado en el sofá, con el ceño fruncido y los labios crispados mientras se bebe un vaso de agua que mezcló seguramente con la vitamina que al principio se rehusó a beber, tal cual un niño pequeño. 
Apenas son las nueve, no tengo sueño en lo absoluto, pero estoy tentada a levantarme nada más para esconderme de la mirada desconcertada del hombre que parece estar buscando palabras donde no las tiene, para romper el silencio más incómodo al que nos hemos expuesto estas últimas noches. 
No debería estar aquí. 
Pero lo estoy porque me preocupo por él. 
—No se quedarán mañana ¿verdad? 
Niego sin atreverme a hablar. Temo que mi voz delate lo nerviosa que me encuentro, como cuando era una adolescente que recibía las visitas de su novio en casa y tenía miedo de que su padre la viera robarle un beso a escondidas. 
—Lo puedes traer contigo el fin de semana —agrego rápido al sentir sus ojos sobre mí—. Ya estarás mejor. 
—¿Enviarás las fotos que te pedí también? —Una sonrisa amable surca en mis labios al asentir. Erick quiere las fotos que he tomado a escondidas de ambos y que son tan cálidas para mí que no me atrevo a compartir con nadie, ni siquiera con él—. ¿Puedo verlas otra vez?
Hago una mueca, mirándolo de reojo. 
—Vamos, Cross. Son fotos mías. 
—Son privadas. 
—Igual sigo siendo el protagonista de esas fotografías. 
—Nuestro hijo lo es —lo corrijo cuando el aleteo vibra en mi estómago al verlo correrse un poco en el sofá de tal forma que queda a escasos centímetros de mí. 
—¿Seguirás quejándote o me mostrarás esas fotos?
Resoplo, pero saco el celular de mi bolsillo y marco la fecha de nacimiento de Jake cuando me pide la contraseña, le tiendo el aparato con la carpeta llena de fotos de él con nuestro hijo. Erick sonríe. Una autentica sonrisa llena de emoción que le he visto en cada ocasión en la que está con Jake, haciéndome saber lo feliz que está con la situación.
—Deberías enmarcar esta —Me muestra la pantalla donde ambos están comiendo helado de pasas. Jake tiene la cara llena de helado mientras Erick sigue untándole en las mejillas mientras nuestro hijo ríe—. Somos demasiado guapos. 
—Arrogante. 
—Nuestro hijo también lo es —anota, riendo. 
—Salió en muchas cosas a ti —Mi voz cae por el nerviosismo al sentir sus ojos en mí—. Demasiadas, diría yo. 
—Lo hicimos con mucho empeño. 
Carraspeo al momento en que caigo en cuenta del rumbo de sus palabras. Erick ríe percatándose también, pero sin lucir afectado en lo absoluto mientras mira con detenimiento cada una de las fotografías por varios largos minutos que no hacen más que invitarme a mirar la sonrisa que le dedica a la pantalla, tan vivaz y ligera que disminuye la tensión en mi cuerpo. 
—Deberías dejar de mirarme, o tomarme una foto para que te dure más, Verónica —sisea y me toma desprevenida —No deja de mirar la pantalla, pero la sonrisa se hace mucho más amplia en su rostro. 
—Eres un…
—Arrogante —termina por mí—. Consigue un insulto que no me alabe, porque me encanta como suena Erick ‘Arrogante’ Hamilton. 
—No tienes filtros en la boca, Erick —Bufo y me pongo de pie, como si no quisiera echarme a reír. 
—Tienes la carcajada atorada en la garganta. 
—Claro que no. No me das risa, me das ganas de salir corriendo para alejarme del espeluznante hombre que cree que sus chistes son buenos cuando no es así. 
—No estoy contando chistes —Sube sus pies sobre la mesita de la sala para impedirme el paso—. Ups. 
—Erick, déjame pasar —Entrecierro mis ojos en su dirección y retengo el aire en mis pulmones al extender mi mano hacia él—. Mi celular. 
—Quédense mañana —pide sin más. 
—No. 
—Quédense —insiste. 
—Ya dije que no —Miro sus piernas—. Déjame pasar. 
—Tengo una lesión que me impide interrumpir mi comodidad. 
—Vete a la mierda, Hamilton. 
Me doy media vuelta, dispuesta a rodear el sofá para marcharme, pero su mano es más rápida que mis pies al agarrar la mía, tirándome directo a su regazo donde tiene que sostenerme con fuerza y bajar los pies para que no me golpee. 
Me aparto bruscamente el cabello de la cara, lo miro con enojo y el corazón desbocado. No hay arrepentimiento en su mirada, tampoco duda al tocarme. Sus dedos se clavan en mi cintura, enviando descargas de incertidumbre a mi sistema, disipando la ráfaga de enojo que recubre mi cerebro y que me tuvo a punto de gritarle. 
Sus labios se entreabren, pero no sale palabra alguna. Yo tampoco consigo hablar, no con mi pecho rozando el suyo, subiendo y bajando al compás, cada vez más rápido pese a la quietud que inunda nuestros cuerpos atormentados. 
—¿Por qué estás realmente aquí, Verónica? —pregunta en un susurro. 
—Tú me empujaste —respondo sin dejar de mirarlo a los ojos. Ojos atormentados que me hacen explotar en mil sensaciones de las cuales no reconozco en su mayoría. 
—Me refiero a aquí —Sus manos están tensas, tanto como lo estoy yo, pero no se sienten invasivas. Al contario, se sienten reales, lo suficiente como para que evite hacerme a la idea de que se trata de un sueño—. En mi casa. 
Se inclina hacia el frente tan solo un poco, mi frente cae, todo mi cuerpo se desvanece bajo su mirada y su toque, negándose a escuchar las peticiones de mi cerebro. Corre. No. Claro que no. Más me acerco a él, reposo mi piel contra la suya. Como si de alguna manera lo necesitara. 
—No lo sé. 
—Deja de cuidarme como si te importara, Verónica —pide casi como una súplica—. Como si te preocuparas por mí —añade necesitado—. Me hace pensar cosas que seguro te harían salir corriendo como seguro quieres hacer ahora —Su aliento golpea contra mi nariz. Cálido. Mentolado. Me derrite.
—Tal vez lo mejor sea que me vaya —No me aparto, al contrario, mis manos encuentran el camino a sus hombros donde se presionan—. Erick…
—Jodidos ojos marrones —susurra haciéndome caer.
La presión de sus labios sobre los míos solo incrementa mis ganas de correr, pero también mis ganas de aferrarme a él, queriendo retenerlo tanto como contengo el aire que no llega a mis pulmones completo, porque la cordura me lo impide. 
Esto no es ni de cerca como en otras ocasiones. La pasión que desborda su boca al atacar la mía, reclamándola, detiene la sangre que corre en mis venas solo para impulsarla a correr más rápido segundos después. Me elimina los temores que me abruman y me lleva a sostenerle el rostro con las manos que ya no tiemblan como antes, sino que ansían tocarlo. 
A él. 
Al hombre capaz de volverme loca en segundos como lo está haciendo ahora. 
No hay sensatez en este cuerpo que condenó a caer por él desde el momento en que lo tocó. No hay prudencia en mi proceder. Y se me olvida todo. Él hace que se me olvide ese mundo en el que tengo miedo, en el que no dejo de pensar en los problemas y en los secretos. 
¿Qué estoy haciendo? No dejo de preguntarme, pero también me pregunto cómo hago para vivir con esto cuando termine y más me aferro a él. No quiero soltar esta explosión de sensaciones que se desbordan en mí, que me hacen estremecer como no lo he hecho en un tiempo. 
Mi camisa no es impedimento para que sus manos vaguen, ni mi cordura aparece tampoco para detenerlo al desabrochar los botones que le ayudan a sacarme la prenda que deja a un lado sin dejar de besarme como si al hacerlo, probablemente el encanto se fuese a romper. 
—No sé qué estamos haciendo, Erick. 
—No busques una respuesta que te aleje de mí entonces —pide entre mis labios. 
Se lo permito solo porque me pierdo en él, y en el hecho de que estoy preocupada por el bulto que se presiona contra mi entrepierna, recordándome cómo acabará esto si no lo detengo. 
No quiero hacerlo. 
No quiero detenerlo. 
Y no lo hago. 
El cosquilleo entre mis piernas me indica que explotaré en cualquier minuto si él me toca. No he estado con nadie desde él, pero no se lo digo tampoco, solo siento. Solo recuerdo lo bien que se sentía y me dejo llevar. Sus besos descienden a mi cuello, donde no solo su boca me pone los vellos de punta, sino también su nariz, al enterrarse en mi piel en tanto sus dedos alcanzan el broche de mi sostén, tirando de este antes de dejarlo caer entre nosotros. 
Me mira, ansioso, como si estuviera pidiendo un permiso que teme sea denegado. 
¿Estás segura de esto, Verónica?
¿Lo estoy?
Lo estoy. 
Y es por ello por lo que le quito la camiseta y le planto un tembloroso beso en el tatuaje que me detengo a mirar mientras sus ojos están en mi cara, sin perderse ni un solo gesto. No me siento expuesta como imaginé que sería, de hecho su mirada cargada de fascinación me abruma en el buen sentido, me impide casi respirar al sentirme tan bien. 
Con sus manos en mi cintura, nos levanta a ambos, instándome a rodearlo con mis piernas. No sé dónde nos lleva, o por lo menos no hasta que mi espalda cae contra el colchón en el que he dormido estas noches mientras él desabrocha mis pantalones cortos y los arrastra por mis piernas, dejándome en bragas de algodón negras. 
—Erick, la pierna… 
—Me importa un puto culo la pierna, Verónica —me corta al cernirse sobre mí, besándome mientras sus manos se acoplan a mis senos ansiosos por su toque. 
Todo es demasiado. El calor, la presión y la ansiedad. Todo se me junta haciendo que concentre mi atención en su boca mientras le quito el pantalón sin atreverme a mirar más abajo. 
Tiro mi cabeza hacia atrás al momento en que su nariz roza el medio de mi abdomen mientras baja, recorre mi piel entre besos y caricias que me obligan a no contenerme, a soltar ligeros siseos con mi boca que lo hacen sonreír. 
Las bragas se van, él prácticamente las arranca y no me importa. No me interesa nada más que contener los gemidos que quieren abandonar mis labios al momento en que su boca se empeña en sacarlos, cuando se sumerge entre mis piernas con las mías sobre sus hombros, tan fuertes que me sostienen incluso cuando caigo. 
Sus dedos marcan mis muslos, su boca mis labios cuando vuelve a besarme; y mis manos las sábanas que arranco del colchón para aferrarme a algo cuando se quita la ropa interior, se pone un condón que toma de la mesita de noche y se entierra en mí, besándome mientras me mira. Su mano derecha sostiene mi rostro, impidiéndome mirar algo más que no sea él. 
Sus ojos brillan con cada beso que ahoga mis gemidos, sus labios luchan por no separarse de los míos y mi cuerpo sudoroso se aferra al suyo como la primera vez en la que me entregué a él. Solo que esta vez exploto en mil pedazos en los que cada uno de ellos le pertenece. 
Y eso me aterra. 
Mucho más cuando no huyo de su abrazo cuando se desploma junto a mí, besando la cima de mi cabeza mientras sus brazos me rodean. 





CAPÍTULO 46
Verónica
Hago el desayuno, pero las manos me tiemblan. Jake no deja de cantar en el baño mientras Erick lo baña, lo que me recuerda que en menos de una hora saldremos de aquí y por fin podré subirme a un auto para alejarme de Erick y poner mis ideas en orden. 
—¿Y cómo será esto? —preguntan a unos pasos, la voz me hace saltar. 
Su voz me aturde varios segundos; me obligo a tomar una gran bocanada de aire. Jake no deja de cantar en su habitación, lo sé porque no deja de gritar.
—¿Haremos como si lo de anoche nunca hubiese pasado? —añade. Sus pasos cada vez lo acercan más a mí—. ¿Huirás de mí como lo hiciste esta mañana levantándote antes de que yo lo hiciera y corriendo a la sala?
—Erick…
—O espera —Me sonríe al momento en que lo miro—, tal vez me lo imaginé, ¿no?
—¿Qué quieres que te diga? —Me encojo de hombros, decidida a afrontar esto como una adulta—. Tuvimos sexo y…
—Saliste corriendo —sentencia, mirándome—. ¿Qué coño pasó? ¿Te arrepientes?
—No. 
No lo hago. 
Mi respuesta lo sorprende al grado que lo dejo sin habla. 
¿Esperaba que dijera que sí?
—Pero no voy a decirte que el tener sexo cambia las cosas, Erick. Fue el calor del momento. 
—¿El calor del momento? —pregunta incrédulo—. ¿También fue el calor del momento cuando lo repetimos y luego otra vez?
Me tenso, sé que fui yo quien lo inició la segunda vez. 
—Voy a dejar las cosas claras porque no hui como una jodida cobarde en la madrugada, tan solo no le vi el punto a quedarme cuando no pasaría nada más. 
—¿Darme la cara era mucho?
—Te la estoy dando —contesto—. No me fui a ningún lado. Tuvimos sexo, tenemos un hijo y no pienso complicar esto más de lo que ya lo está. 
—¿Complicarlo, Verónica?
—Esto no debe volver a pasar, Erick —Sus ojos furiosos me traspasan. Lo veo pasar saliva, pero no me detengo—. Fuiste portada con otra mujer hace unos días. No quiero un escándalo ni tú puedes arriesgarte a uno porque…
—Eso lo decido yo, Verónica. No uses excusas estúpidas para escapar. Es mi vida…
—Y yo soy tu relacionista pública —lo corto—. Así que no, eso no lo decides tú porque las decisiones que tomamos en nuestra vida personal estarían interfiriendo con nuestros trabajos. De los dos —enfatizo—. No solo con el tuyo. 
—Eso…
—Además, Jake está en la mitad de esto. No quiero a mi hijo siendo arrastrado al jodido circo mediático en el que quedaría encerrado si otra foto de nosotros se filtra. No puedo arriesgarme a exponerlo, ni tampoco quiero exponerme.
—Lo de Cassidi fue un jodido malentendido, Verónica. Lo de nosotros…
—Fue un error —puntualizo aun cuando me está doliendo decirlo. 
—¿Un error?
—Sí, Erick. Un error —enfatizo—. Incluso sin los accesorios que acabo de mencionar de por medio, ¿crees que puedo solo correr a ti como si nada hubiera pasado? ¿Crees que porque tuvimos sexo automáticamente las cosas están bien entre nosotros? Sería meternos en un hueco sin tener forma de salir después. 
Cierra sus manos con fuerza al igual que yo. 
—¿En qué punto dejaste tu recelo hacia mí? Hace nada me estabas diciendo que no me metiera en tu vida porque no querías mis sermones aun cuando solo me preocupaba por ti, no podías ni mirarme a los ojos. 
—Te pedí disculpas. 
—Sí, y te disculpé, pero eso no borra lo evidente y es que antes de complicar las cosas con un par de cogidas ocasionales, debimos hablar. ¿Qué quieres de mí, Erick? ¿Sexo? ¿Amigos con derechos? Porque tú y yo no hemos hablado de nada más que de Jake. 
Traga con fuerza, pero yo me mantengo firme. 
Es demasiado. Y sé a lo que nos exponemos. Sé lo que pasará si damos pasos en falso, sé lo mucho que estaremos sacrificando por un par de noches y momentos calientes que tal vez para él no signifiquen más que eso, pero que para mí serán una condena que me volverá a enjaular por mucho tiempo. 
—Como quieras entonces —responde seco, lo que me toma con la guardia baja. 
Aprieto mis ojos y miro a mi alrededor cuando se marcha a la habitación de nuestro hijo, mientras termino de arreglarlo. 
Jake desayuna en silencio mientras ve televisión, Erick no me mira, yo tampoco lo hago. Solo salgo lo más rápido que puedo de su casa luego de que se despide de nuestro hijo. Llevo a Jake a la escuela antes de refugiarme en casa, para dejar salir el aire que contuve desde que me desperté en la mañana.
No salí corriendo porque no quisiera quedarme, sino porque deseaba hacerlo con muchas ganas. Y eso me asusta más que cualquier decisión que he tomado en los últimos años. 
Me asusta lo mucho que quiero a Erick en mi vida. 





CAPÍTULO 47
Erick
Más de lo mismo es demasiado para una rutina. A veces cuesta aceptarlo, pero insistir en vano, desgasta, consume y aunque quieres luchar, también entiendes que no siempre se dan las cosas. Debes dejar de lado aquello que simplemente no es para ti. 
Solo que soy demasiado terco como para seguir un estúpido consejo de una revista de un par de dólares que leo en la mesa de la sala de Lucas cuando llego a su casa luego del entrenamiento.
—¿No tienes que ir por Jake? —pregunta al tiempo que me tiende una botella de agua tras tirarse con pesadez en su sofá de cinco mil dólares, en el que todos tenemos prohibido sentarnos, porque ‘Don perfecto’ no quiere pies olorosos cerca de su sofá favorito.
Bradley tuvo que pagarlo en una ocasión cuando derramó cerveza. Lucas no dejó que lo mandara a lavar, claro que no, hizo que lo pidiera a la tienda esa misma noche con una mesita a juego. 
—Anne irá por él. Tiene cita con el dentista.
—¿Y qué? ¿No quieres ver a tu hijo llorando porque le sacarán un diente? —habla con calma, pero hay gracia y cariño en su voz. Si hay alguien que ha hecho buenas migas con mi hijo, ese es Lucas. Jake lo adora y no como el tío que le regala videojuegos, sino como el que le ayuda con su tarea cuando no sabe cómo hacerla.
—No será hoy —contesto de tan solo imaginarlo—. Solo es rutina. Además, no puedo llevarlo sin armar un revuelo en la recepción. No quiero exponerlo y Verónica tampoco. 
Me jode no poder salir con él sin un disfraz de por medio, pero también prefiero que su privacidad se mantenga tranquila, sin interrupciones. 
—Y por eso cerraste un zoológico para ir solo con ellos en unos días. 
—Eres un entrometido. 
—Escuché a George haciendo la llamada —contesta y le resta importancia al hundir su cabeza en el cojín azul en el que se recuesta—. Por cierto, ¿cómo llevas lo de Verónica?
—¿Qué pasa con ella? —Finjo demencia.
—No la has buscado en un tiempo, Erick. Todos vemos los ojitos —se burla como si fuese obvio—. Algo pasó entre ustedes, ¿no?
—No quiero hablar de eso. 
—Entiendo y es comprensible, pero dime algo ¿no te cansas de huir o de hacer las cosas a medias? 
—No hago las cosas a medias. 
—Ah, ¿no? —Sacudo la cabeza, bebiendo un gran trago de la botella—. ¿Ya le dijiste que quieres estar con ella? ¿O te estás andando con vacilaciones como con las demás? 
—Verónica no quiere estar conmigo. 
—¿Ya te lo dijo?
—Me dijo que no debíamos, eso es suficiente. Me hizo retroceder porque no quiere escándalos, porque…
—Tiene miedo de que le rompas el corazón otra vez —finaliza por mí—. Mira, Erick. No me gusta meterme donde no me llaman, pero eres mi hermano, y me siento en la obligación de decirte las cosas porque no estás bien. Ni ella ni tú lo están. 
—Nosotros…
—Cállate y escucha. Estoy cansado de verte sintiendo lástima por ti mismo. Toma el maldito sartén por el mango y dile cómo te sientes, sin sugerencias o entre líneas. Deja de coquetear creyendo que así te acercarás a ella. Dile de una jodida vez que quieres algo serio. 
—¿Cómo sabes que le he coqueteado? 
Resopla.
—Porque así actúas. No la estás tratando diferente a cómo trataste a las demás más que por el hecho de que insistes, pero de verdad, Erick. Hasta yo te diría que no. 
—No se trata de eso…
—Esto les está afectando, hermano. Así que enfréntala de una vez o córtalo de raíz. 
Ese es el problema. No me atrevo a enfrentarlo porque tengo miedo de que ese sea el puente para cortarlo de raíz. No quiero perderla sin tenerla.
—Solo es un último intento —insiste. 
—Un último intento —repito.
—¿Qué es lo peor que puede pasar?
—¿Qué me diga que no? —Suelto una carcajada seca que esconde el temor. 
—¿Y desde cuando eso ha sido impedimento para que sigas adelante?
—Nunca. 
Simplemente trabajo con eso y como soy rencoroso, sigo adelante, haciendo que el mundo se arrepienta por darme la espalda. Así lo he hecho estos años, pero es que no se trata de un contrato, de una entrevista o algo similar. Se trata de la mujer que quiero, de la madre de mi hijo, aquella sin la cual no quiero vivir por mucho que pueda. 
—Pensé que a estas alturas habrías tomado una decisión, Erick. 
—Y lo hice, pero la lastimé mucho, Lucas. 
—¿No crees que le haces mucho más daño, y a ti, si no ponen las cartas sobre la mesa?
Odio lo mucho que tiene razón, pero aun así me quedo con sus palabras en la cabeza, empujando mis límites. 
  
No había estado tan nervioso en mucho tiempo. No desde que conocí a Jake hace unos meses. Las manos me sudan a medida que camino. Las meto en los bolsillos de mis vaqueros, pero mis pies se paralizan, quedan pegados en el suelo una vez veo al hombre que ondea su mano en dirección a una Verónica en ropa de ejercicio que solo le sonríe, despidiéndose. 
Camina, Erick. 
No lo hago. Permanezco en la distancia, la veo, me percato de su semblante relajado, tan aliviado que no se parece en nada al tenso que me dedica cuando estamos juntos. 
Tal vez, si no fuese egoísta, la dejaría seguir adelante. Tal vez otro hombre lo hubiese hecho, pero no yo. No cuando no he luchado lo suficiente para recuperarla. No cuando no soporto esta presión en el pecho que me atormenta cuando la veo con ese imbécil con el que sale a correr.
Se llama Aaron.
Y quiero golpearlo porque la tiene y yo no. 
Espero a que se gire para dar un paso al frente. La veo inhalar y exhalar con pesadez a medida que me acerco y clava sus ojos curiosos en mí. Sus manos se cierran contra el largo de sus piernas, reparándome al detenerme frente a ella. 
—¿Qué haces aquí, Erick?
Su voz sale suave, casi inaudible, pero la escucho, como si tuviera mil altavoces en la cabeza donde solo su voz hace eco. Sé que no lo pregunta para que me marche, sino que Jake no está. Anne se lo llevó al dentista y luego al parque. Mi hijo no está cerca para presenciar a su padre perdiendo la jodida cabeza por su hermosa madre. 
—Ya me cansé —susurro—. De todo, Verónica. De estas idas y venidas entre los dos, de querer besarte y no poder, de…
—Erick, ¿qué carajos estás diciendo?
—Lo que tú temes escuchar, pero que tengo que sacar de alguna forma. 
Pasa saliva, retrocediendo para sostenerme la mirada al momento en que dejo la cordura a un lado y me aproximo a ella. 
—Estoy celoso —acepto—. Odio que hables con ese imbécil, que salgas a correr con él cuando quiero que lo hagas conmigo. Te quiero para mí, no para nadie más. Me jode por dentro escuchar a mi hijo decir que te divertiste en tu maldita cita porque, aunque sé que eres libre de hacerlo y te lo mereces, quiero ser yo en su lugar. Estoy cansado de fingir que no quiero algo serio contigo, de ver cómo te marchas apartándote mucho más de mí. Estoy cansado de dar pasos en falso, Verónica. 
—¿Entonces qué? ¿Solo vienes aquí porque Aaron y yo salimos a correr? —Da un paso al frente, furiosa—. ¿Solo vienes aquí para que no salga con él? ¿Para imponer tus jodidos celos que parece ser lo único que te mueve?
—No vine aquí por él, sino porque odio verte con él —sentencio—. Y sí, me mueven los celos, pero también lo que no he dejado de sentir por ti durante años. No puedo ni quiero soltarte, Verónica. Vine a poner las cartas sobre la mesa, a que lo tomes o lo dejes, pero ya no puedo seguir fingiendo que estamos bien. 
—Erick…
—Somos los padres de Jake, eso no va a cambiar, pero también sabes que hay algo muy fuerte entre los dos. Así que la decisión es tuya, te ofrezco lo que soy, Verónica. Dañado, jodido, un bastardo egoísta que no quiere dejarte ir, pero que te ama. Puedes decidir dar el paso al frente y dejar el miedo que tienes a un lado o puedes solo cerrar el ciclo conmigo y dedicarnos solo a ser los padres de nuestro hijo. 
No dice nada, como si esperara que añada algo más. Y vaya que tengo mucho por decir, solo que con lo que solté, creo que es suficiente para que ella dé un paso en mi dirección o salga corriendo para siempre. 
—Quiero que seas feliz, sé que ese idiota de Aaron te hace feliz. Lo he visto, pero también quiero luchar, aunque no puedo hacerlo dejándome arrastrar por una corriente de la cual nunca saldré porque parece que nunca me tenderás la mano para hacerlo —Tomo aire, apretando los ojos—. Solo pienso en ti, en todo el daño que te hice, y no sé si te hago más daño al quedarme en tu vida que al marcharme, pero estoy seguro de que, si me dejas, te compensaré toda una vida por haberme ido hace seis años. 
—No sé qué decir, Erick. 
—Esta noche te estaré esperando en casa. Si vas, será porque quieres que lo intentemos, pero si no, no insistiré. Aceptaré tu decisión y solo nos dedicaremos a ser los padres de Jake. 
Camino a mi auto, reconociendo el alivio que se instala en mi pecho a medida que conduzco. Solo es reemplazado en segundos por la incertidumbre, por el miedo a su decisión. 
Tal vez no debí hacerle caso a Lucas. 





CAPÍTULO 48
Verónica
No sé qué estoy haciendo. 
No consigo encontrar una respuesta satisfactoria a las mil preguntas que amenazan con taladrarme la cabeza en reproducción automática. Las trato de empujar en el fondo de mi mente a medida que el ascensor abre sus puertas y entro al lujoso Pent-House donde vive el padre de mi hijo, el hombre que me dejó hace horas un sinfín de dudas en la cabeza y por las cuales estoy aquí. 
Holland no me anunció, dijo que no era necesario. Erick le informó hace semanas que tengo vía libre para acceder a su casa al igual que Jake. No lo noté antes de hoy, no me percaté de que solo caminaba al elevador sin esperar, hasta que llegué y me acerqué al mostrador tratando de ganar tiempo para mi asustado corazón. Un corazón que parece no encontrar los latidos comunes, que solo late por impulso, asustado, acobardado en medio del terror que le producen los sentimientos que se acumulan en los tejidos. 
Erick no está por ningún lado al entrar, pero escucho la ducha en su máximo apogeo al tratar de llegar a su habitación, a la cual no he entrado nunca y tampoco me atrevo a invadirla, pese a que envuelvo el pomo de la puerta, tratando de llegar a él. 
¿Qué haces, Verónica?
No lo sé. 
Tal vez las respuestas las encontraría si me sentara por un segundo y me permitiera calmarme, pero no lo hago, no las encuentro. Solo hallo temor, pero no es un temor de esos que te indican que debes correr lejos, es de esos que no sabes manejar porque la sensación abrumadora te gusta, sientes que es lo correcto, incluso cuando tu corazón late como si no tuviera sangre que bombear. 
Me siento en el sofá, mis manos enterradas entre mis muslos, presionándose con tanta fuerza como si tuviera frío y quisiera resguardarme del aire nocturno que no se siente en lo absoluto. Tampoco hace calor, el clima es lo suficientemente neutral como para que no pueda pensar en nada más que en lo tonta que de seguro me veo con todas mis dudas. 
—Así que viniste —Su voz tras de mí me paraliza. Está lejos, pero los vellos de la nuca se me erizan. Ese es el efecto que tiene hoy en mí, desestabilizante—, Verónica. 
Levanto la mirada y me encuentro con la suya. La ansiedad traza sus hermosos iris azules, abriéndole paso a las dudas que seguro pretende que yo despeje. Se me olvida cómo respirar, el aire se cruza en mi garganta cuando intento abrir la boca para hablar. 
Erick se queda de pie frente a mí, en otras ocasiones habría mirado el torso desnudo que se cruza en mi camino antes de clavar mis ojos en él, pero no puedo. Apenas si me percato de que su vestimenta es solo un par de pantalones de chándal que caen por sus caderas dejando a la luz la fina línea en V que conduce a su entrepierna. 
El nerviosismo es más fuerte que mis ganas de repararlo con los ojos. 
—Dijiste que viniera —susurro con la respiración contenida. No sé ni cómo es posible que las palabras salgan—. Aquí estoy. 
—¿Eso quiere decir que…?
—Eso quiere decir que no sé qué demonios hago aquí, Erick —Una risa nerviosa sale de mis labios—. Y no porque no quiera estarlo, sino porque tengo miedo. Mucho miedo. No sé qué estamos planeando hacer, no estoy segura ni siquiera de si es lo correcto, pero una parte de mí quiere ver a dónde nos lleva.
—¿Y la otra?
—La otra quiere salir corriendo porque sé que no será fácil. Está Jake, no quiero confundirlo, también los medios, no quiero llevarnos a ambos a una batalla donde el más perjudicado puede ser nuestro hijo y luego nuestros trabajos, Erick. ¿Tienes idea de la cantidad de líneas que estamos cruzando aquí? 
—¿Y te importa? 
—Debería hacerlo, y me preocupa, pero no lo suficiente como para olvidar lo que siento por ti. 
Lo dije. 
No quiero tomar las palabras de vuelta. 
Quiero intentarlo. 
—Deja las vacilaciones, Verónica —Da un paso al frente sin cruzar la línea que separa nuestros espacios personales, pero no lo necesita para robarme el poco aire que trato de respirar. Lo siento en cada parte de mi cuerpo—. ¿Saldrás o no conmigo?
—Tendremos que hablar muchas cosas antes de…
Él avanza. 
¡Dios!
Cada vez se acerca más. Tengo que levantar el rostro un poco más para verlo a los ojos. Hoy, más que otros días, lo siento mucho más imponente y alto que yo. Sería un problema si me intimidara, pero no lo hace. No como cuando llegué. Ahora solo me acoplo a su cercanía y me siento al borde de la protección y la seguridad. 
—¿Saldrás o no conmigo? —repite. 
—Bueno, hay que…
—Verónica —Mi nombre sale como una súplica, casi tanto como lo sale la siguiente palabra de mi boca:
—Sí. 
No hay lugar a añadiduras, a objeciones o a retractaciones. Erick no me da tiempo de acoplarme a la confirmación que abandona mi boca, él toma lo que le doy como si fuese una sentencia y azota mi espacio personal al asaltar mis labios con los suyos con firmeza, sin vacilaciones como me exigió. 
Sus manos en mi cuello me dan un soporte que no sabía que necesitaba hasta que me toca. Mis puños envuelven sus muñecas, me aferro a él; sus labios y los míos danzan, acostumbrándose al otro al quedarnos enredados entre nuestros brazos. 
El alivio que invade mi pecho se extiende hasta la última célula de mi cuerpo, él me sostiene y por un momento, no importa más que esto, que el hecho de que tenemos al otro sin nada más que la seguridad de que queremos intentarlo. 
Quiero hacerlo. Y eso hoy es más que suficiente. 
—Quédate conmigo esta noche —pide, jadeante. 
Su frente descansa contra la mía. Sacudo la cabeza provocando que nuestras narices se encuentren en un ligero roce que envía una corriente de ansiedad a mi cuerpo tembloroso. 
—Solo quiero abrazarte, Verónica. 
—No —me mantengo firme—. Quiero que vayamos despacio. 
—Dormi…
—Y no olvidaré lo que pasó —lo corto cuando quiere recordarme lo que ya sé—, pero tenemos que hacer las cosas con calma y cuidado si queremos que funcione, Erick. Eso significa que tomaré un taxi de vuelta a casa.
—¿Ni siquiera dejarás que te lleve?
—Hay un par de reporteros afuera.
Su rostro se ensombrece. 
—¿Por qué no pedimos algo de cenar y luego me voy a casa? —sugiero. 
—¿De verdad quieres que esa sea nuestra primera cita oficial?
Me rodea la cintura con sus fuertes brazos, depositando un suave beso en mi nariz. Estar en los brazos de Erick Hamilton me traslada a un momento de mi vida en el que fui feliz, y en parte a eso le temo, a recuperar esa fracción de alegría para que luego me la arrebaten. 
—Como en los viejos tiempos —contesto—. Cuando tenías que robar la comida de la cafetería para hacer un picnic ¿no?
—Era trabajo honesto, pagaba con mi detención —recuerda riendo—. Pero valía la pena. Me ganaba unos buenos besos, señorita Cross.
—Casi nos expulsan. 
—La palabra clave es «casi», Verónica. 
Río con él. A pesar de todo, nunca nos quedaríamos sin palabras, teníamos mucho para recordar mientras trazábamos un par de memorias más. 
—¿Cena y película?
—Cena y taxi. Me iré al terminar —le recuerdo. Él hace una mueca—. Vamos, grandulón, te cocinaré algo. 
—Yo puedo ser tu cena. Di «te comeré» y seré feliz. 
—Eres un idiota. 
—Pues parece gustarte —susurra en mi oído—. Después de todo sigues aquí. 
Mis mejillas seguro se tiñen de carmesí a medida que apresuro el paso lo más que puedo para alejarme de él. Sin embargo, lo tengo frente a mí apenas piso la cocina y lo encaro, creyendo que no me ha seguido. 
—Salte de la cocina. 
—Oblígame —Se cruza de brazos—, quiero verte intentarlo. 
Elevo una ceja, pero sonrío. Él también, y en cuestión de segundos, estallamos en carcajadas. 





CAPÍTULO 49 
Verónica


Erick me sonríe, aunque hace unas horas no tenía esa sonrisa en su rostro y en su lugar, un gesto de frustración se acumuló al momento en que tuvimos que posponer un par de horas nuestra cita, porque George lo abarrotó de mensajes en su celular para que asistiera a una reunión sobre un nuevo contrato con una fundación que Erick lleva años queriendo conseguir. Lo necesita ahora más que nunca. Ayer fue el único domingo de la temporada que tuvieron libre de juego, pero las especulaciones sobre un Erick en problemas no abandonaron los pasillos del estadio e, incluso podrían estar filtrándose pronto a la prensa. Está en la cuerda floja por sus acciones y de alguna forma debe recuperar la fe que perdieron sus fanáticos en él. Aún quedan poco más de dos meses de juegos y no hay un panorama claro, todo puede pasar. 
Shay me lanza una sonrisa al entrar al igual que Tyson. No veo a Michael Ward y pronto, George me informa que el hombre no asistirá por una reunión que tiene fuera de la ciudad.
—¿Se puede saber por qué tuve que venir a esta reunión de noche? —pregunta Erick al detenerse frente a George, el cual rueda los ojos y lo deja hablando solo—. ¿Shay?
—No eres el único a quien convocaron, Erick. Hay un jugador de los Chicago Warriors que tomará el contrato también. Y como tuvieron juego ayer, hacerlo ahora fue la única opción. 
—¿Qué jugador?
Sé, por la forma en que Shay se remueve, que no le gustará la respuesta.
—Christopher Hotch. 
Erick se tensa, aprieta los dientes y mira directo a la puerta donde no solo la imponente figura de Christopher ingresa, sino también la melena cobriza de Hannah, se roba la atención de muchos de los presentes. Hotch me suelta una sonrisa, que es tan fugaz como la calma en el ambiente. 
—Desde ahora les pido que manejen los puños —Hannah dice decidida—. Ni se hablen mejor —Ella no tiene miedo a lo que pueda salir de la boca de alguno de los dos, asume el control de lo que le corresponde al igual que lo hace Shay. Christopher vacila al detenerse junto a mí cuando llego a la cafetera por algo de beber. 
—¿Obtengo un saludo? —Empuja sus manos en sus bolsillos nervioso—. No he tenido noticias de ti en un tiempo. 
Ruedo los ojos al ponerme en puntas para besar su mejilla, siento los ojos de Erick en nosotros. Sé que la furia irradia en ellos, aun así paso mi mano amablemente por el brazo de Chris antes de alejarme. Es mi amigo y no tengo motivos para alejarme.
—No has respondido mis mensajes —le recuerdo. 
—Tienes un punto —Sonríe al tiempo que pasa su mano por el largo cabello castaño que le enmarca el rostro—. Han sido días complicados en el trabajo. 
—Lo sé, así que no te preocupes. Has jugado bien, Christopher Hotch. 
Él ríe. 
—Está siendo una buena temporada para nosotros —asegura orgulloso—. ¿Qué tal el pequeño Jake?
—Creciendo mucho —contesto en medio de una risa—. ¿Qué hay de ti? ¿Solo trabajas o tomas ratos de descanso para dormir y comer? —bromeo. Recuerdo una de nuestras tantas conversaciones en la que le dije que pasaba el día trabajando. 
—Intento un poco de ambas —Suelta una risita antes de mirar a Shay cuando lo llama. Erick da un paso al frente, Christopher frunce el ceño, mirándome de soslayo—. No quiero golpearlo hoy, pero él parece a punto de lanzarme un puñetazo —susurra más para él que para mí—. No quiero un escándalo, Verónica. 
—No lo tendrás —respondo y camino hacia el padre de mi hijo, empuñando su brazo antes de instarlo a seguirme fuera de la habitación—. Deja de mirar a Christopher como si quisieras sacarle los ojos. 
—No quiero sacarle los ojos —contraataca furioso—. Quiero cortarle las manos por tocarte. 
—Erick, contrólate. 
—Que se controle él y deje de querer algo con mi novia. 
Frunzo el ceño, entornando los ojos. Puntos se forman en mis parpados cuando los cierro, los aprieto con tanta fuerza que alcanza a molestar. 
—Deja de pensar estupideces ¿Quieres el contrato o no?
—Sí —contesta a regañadientes. 
—Entonces entra y deja de sentir celos por un hombre que solo es un amigo, y deja de asumir que soy tu novia porque no lo soy. No te vas a aprovechar de la situación, Erick. Estamos en el trabajo. 
—Díselo a él —resopla. 
Lo ignoro. Me sigue cuando lo dejo a un lado. El abogado de la fundación no tarda en ponerlos a ambos en contexto, les da un marco de lo que será la publicidad, pero ambos dejan eso de lado e insisten en hablar de las cantidades que se recaudarán en lo que resta del año. No les importa el dinero para ellos o su imagen, en lo que ambos parecen empeñados es en cuánto impacto tendrá la causa. Los dos están ansiosos en firmar y veo la emoción en sus ojos al momento en que plasman su letra en perfecta caligrafía en el papel ya listo que les tienden. 
El fotógrafo de la fundación entra luego de firmar, ambos posan con el abogado mientras los observamos. Erick no mira a Christopher y viceversa durante todo el tiempo de la sesión, pero nos sorprenden a todos cuando acceden a las indicaciones del abogado y estrechan sus manos, ocultan a la perfección la rabia de sus ojos. 
Christopher es el primero en salir con Hannah tras él, la cual me hizo prometer que la visitaré pronto pese a mis excusas –muy válidas– sobre el trabajo. 
—No tengo ganas de ir a un restaurante —comento cuando estamos en su auto. Erick me mira sin siquiera encender el auto—. Estoy cansada. 
—¿Quieres ir a mi departamento? Podemos pedir de cenar y luego te llevo a casa —Sostiene mi mano al mirarme, luce igual de agotado—. Porque te llevaré a casa —recalca—. No te irás en un taxi tan tarde.
Quiero refutar porque sé que no querré que conduzca tan tarde, no luego del entrenamiento tan exhaustivo que tuvo, pero me quedo en silencio, apenas inclinándome un poco hacia el frente para rozar nuestros labios en un movimiento impulsivo que lo toma por sorpresa tanto como a mí. 
Pese a la conmoción que invade su cuerpo, sus manos se ajustan a mi cuello, acercándome a él. No pienso en el hecho de que estamos en el estacionamiento, de que alguien puede venir y vernos, solo en la forma tan correcta en que se sienten sus manos en mi piel y sus labios en los míos. 
Aunque soy más partidaria de cocinar algo de comida casera en vez de pedir algo a domicilio, termino accediendo sin rechistar cuando Erick sugiere nuevamente que pidamos algo de comer al llegar a su departamento. 
Su sofá me recibe al impactar mi espalda contra los cómodos cojines en los cuales me recuesto con los pies cayendo por el mueble de dos piezas. Erick me mira desde arriba antes de levantar mi cabeza y ocupar el lugar del cojín, haciendo que lo use como almohada humana. No me quejo ni un poco, al contrario, me acomodo de tal forma que junto mis palmas y me ubico en posición fetal mirando a la pared al girarme cuando la intensidad de su mirada me traspasa y tengo que buscar una distracción. 
Ríe, pero en vez de lanzarme un rápido comentario, suelta mi coleta y enreda sus dedos en los mechones dispersos de mi cabello, levanta los pies hasta que reposan en la mesita en medio de los muebles, para que ambos estemos más cómodos. 
—Quiero llevar a Jake a Salem este fin de semana —rompo el cómodo silencio. Él no deja de pasear sus dedos en mi cabello—. Me pidió que lo llevara y papá quiere verlo también —explico como si necesitara justificarme, aunque sé que no es el caso. 
—Tengo juego, no puedo llevarlos —habla con calma—. Deja que Finch los lleve. 
—¿No tienes ningún problema conmigo llevándome a Jake en fin de semana? —Vuelvo a mi lugar con la vista al techo, pero su rostro se interpone en mi camino a la lujosa lámpara sobre nuestras cabezas—. Sé que usas los fines de semana para dedicárselos a él y él quiere ir a otro juego, pero la escuela…
—Verónica, llévatelo —Sonríe para calmarme. Lo imito—. Solo accede a que mi guardaespaldas los lleve. No quiero que nada les pase. 
Asiento cuando me es imposible encontrar palabras coherentes en mi cabeza. Él luce más receptivo que cuando llegué a Boston y eso me calma, me hace replantearme muchas cosas que, tal vez ahora no tienen importancia, pero que me atormentan, porque quizá los sucesos habrían sido diferentes si yo no hubiese decidido callar en primer lugar. 
—¿George ya no está siendo un dolor en el trasero con ustedes? —Lo reparo con mis ojos, me percato de los delgados vellos que se asoman en su mandíbula que recién se afeitó hace unos días—. Ya no luce alterado. 
—Ward no le está dando problemas, los contratos nos llueven, incluso a mí que soy la oveja negra esta temporada, y estoy seguro de que encontró alguien a quien fo… —se detiene abruptamente—. Nada. 
—Tienes una lengua muy comentadora, Hamilton. 
—Mi lengua sabe hacer muchas cosas, comentar lo primero que se me viene a la cabeza no es la mejor de ellas —bromea, cerniéndose sobre mí de tal forma que invade la luz que me daba en el rostro y ahora solo tengo espacio para verlo a él—. ¿Qué crees, Cross?
—¿Qué? 
Recuerdo que odiaba que me llamará por mi apellido cuando éramos novios. Se escuchaba tan formal, tan lejano, tan frustrante, que dejaba de hablarle por horas cuando lo hacía. Perdí la cuenta de cuántas veces me enojé y luego simplemente lo ignoré con el tiempo. Él siguió haciéndolo. 
—Quiero besarte —Sus ojos caen en mis labios—. No podrías dimensionar las ganas que tengo de hacerlo. 
—¿Por qué me lo dices?
—Porque creo que debemos cancelar el pedido de la comida o le lanzaré un zapato al repartidor si me interrumpe cuando tenga mi lengua metida en tu boca.
—Erick, no tienes que ser tan…
Gimoteo, ahogo un quejido de placer al sentir su mano plantarse en mi abdomen por encima de mi blusa. El leve contacto es suficiente para ponerme a hervir por dentro, mis manos se funden la una con la otra al entrelazarse sin dejar de mirarlo, pero concentrando toda la presión en mis dedos ansiosos. 
—¿Tan qué? —Se lame los labios y sonríe al ver mis ojos caer en instantes sobre la curvilínea boca que me provoca desde arriba—. ¿Tan sincero?
—Eso no era lo que iba a decir —Paso saliva, sus dedos atrevidos apartan la tela en un suave vaivén que tarda en permitir que el frío azote mi piel. Los vellos se me erizan ante la falta del calor que en un instante es cubierto por sus manos al posarse en mi abdomen, sin moverse. 
—Hablas mucho —se queja—, pero eso es un indicio de que estás nerviosa, siempre lo ha sido. 
—Tal vez eso cambió. 
—Claro que no lo ha hecho —asegura—. Al igual que no cambiado el hecho de que presionas las piernas con fuerza cuando te toco. 
Miro el lugar mencionado solo para comprobar lo que salió de sus tentadores labios, los cuales me lanzan una sonrisa antes de acallar mis palabras al presionarse contra ellos. Su mano sosteniendo mi cuello me rodea, guiándome a levantarme cuando tomo la iniciativa al separarme ligeramente para hacerlo. 
Esta vez, a diferencia de hace unas semanas, mis nervios están a flor de piel, mucho más al momento en que sus dedos hacen contacto con la piel de mi espalda al levantar mi blusa un poco. Erick despega sus labios de los míos, el calor de sus besos asalta mi cuello, desperdigando besos y lametones que solo me concentran las neuronas en un solo punto, indicándome que en medio de mis piernas lo siento, empujándose contra su pantalón para hacerme saber que está listo para algo más.
Presiono mis palmas contra su pecho, apartándolo. Sus besos me dejaron jadeante, seguramente los labios hinchados y puede que mis bragas me estén pidiendo un cambio. 
—¿Sucede algo?
Muerdo mi labio inferior. 
—El sexo complica las cosas, Erick —Mi cabeza puede dar fe de ello—. Dijimos que lo tomaríamos con calma. 
—Verónica, ya tuvimos sexo, no es como si… —se detiene abruptamente aun con sus manos en mi cintura—. Lo tomaremos con calma. 
—Lo mejor será que me…
—No te irás a ningún lado —Me sostiene con determinación al intentar levantarme. Una sonrisa tira de mis labios—. Solo hablaremos, lo prometo. 
—¿Seguro?
—Claro —Se encoge de hombros—. Quiero saber muchas cosas sobre lo que ha pasado estos años en tu vida, ¿por qué no me dices?
—¿Decirte qué?
—Aquello que no sé. 
Me quedo en blanco un instante, como cuando en la universidad preguntaban mis metas y, a pesar de que las tenía claras, no sabía qué responder. 
—No sé por dónde comenzar. No es como si hubiese mucho por decir tampoco. 
—¿Puedo preguntar? —Asiento y él se tensa—. ¿Cuántos… novios —pasa saliva— cuántos novios tuviste estos años?
Suelto una risita ante la incomodidad en sus ojos. Sin embargo, parece determinado a saberlo. 
—¿Cuántas novias tuviste tú?
Frunce el ceño. 
—Ninguna —asevera—. Eso lo sabes. 
Resoplo. Sí, sé que con ninguna formalizó, pero salió con muchas mujeres. Demasiadas. 
—¿Y bien? —Toma aire—. ¿Cuántos novios, Cross?
—¿Para qué quieres saberlo?
—Para ir por ellos y golpearlos —bromea, lo noto en sus ojos que se relajan un poco—. No sé, tal vez curiosidad.
—La curiosidad mató al gato. 
Eleva una ceja, notando mi renuencia a responder. 
—No tuve ningún novio, Erick. 
—¿Entonces? ¿Te volviste una rompecorazones como yo? —indaga confundido—. Debiste dejar muchos corazones quebrados al venirte a Boston, estoy seguro de que había varios esperando a que me dejaras para…
—No hubo nadie más, Erick —lo corto, viendo cómo busca mis ojos—. Solo me dediqué a estudiar y a cuidar de Jake. 
—¿No saliste con nadie? —Sacudo la cabeza—. ¿Por qué?
—Nunca quise —me sincero al tiempo que levanto los hombros—. Lo intenté, pero no hallaba la manera, simplemente lo encontraba frustrante. Era demasiado trabajo el salir y hacer el intento de abrirme a algo más —Río un poco—. Me aburría la idea y cuando lo intentaba, no conseguía demorarme más de una hora fuera de casa. 
—¿O sea que yo…? —Tuerce la boca conmocionado—. ¿Solo has estado conmigo?
Asiento sin ver el punto de sus palabras.
—¿Qué? ¿Te genera conflicto? —trato de aliviar la tensión que en segundos llena mi cuerpo—. No te creas tan importante, Erick. No fue por ti que no…
—Lo siento —su disculpa me paraliza porque no tengo idea de por qué sale de sus labios—. De haber sabido que… —Me mira, dudoso—. Yo no te habría abordado de la forma en que lo hice hace semanas, Verónica. Lo siento. 
Al ver que se refiere al tema del sexo, me río un poco. 
—No soy de cristal, Erick. Creo que esa barrera de pedir disculpas por excedernos la pasamos hace seis años, Jake no está aquí por obra y gracia del espíritu santo.
—Lo sé, pero siento como si estuviera en el mismo punto que cuando iniciamos. Tengo miedo en parte de hacer algo idiota y joderlo todo. No soy el mismo chico de dieciocho que apenas si sabía cómo usar su polla. 
Enarco una ceja ante la comparación y su cuerpo relajándose. 
—Créeme que lo noto —Me restriego un poco sobre su erección haciendo que apriete los dientes—. El Erick de hace años ya hubiese lanzado una respuesta listilla a mi confesión.
—¿Quieres una de esas?
—Haz tu mejor esfuerzo, Hamilton.
Ambos reímos justo cuando el timbre suena y él se queja. 
Entre risas y recuerdos, cenamos en el suelo. Erick rueda un poco los muebles para abrirnos espacio y me roba un poco de pastas de mi plato pese a que le grito a la segunda vez que intenta hacerlo. 
—No toques mi comida —Lo señalo con el tenedor—. Quieto en tu lugar, Hamilton. 
Ríe y se lanza contra mí al besarme y empujarme hacia atrás, ubica un cojín bajo mi cabeza antes de que toque el suelo con él soportando su peso en su cuerpo y no en mí, mientras se roba mi aliento en un beso que me deja sin nada, solo haciéndome agradecer que estoy acostada porque habría caído en medio de mis piernas débiles si hubiese estado de pie. 
Erick me absorbe cuando estamos juntos al igual que lo hace Jake. Es como si no existiera nadie más y solo quisiera dedicarme a ellos. Eso me genera calma, aunque quizá no debería sentirme tan cómoda con él. No sin antes averiguar a dónde nos llevará el torbellino de sensaciones que me produce tenerlo cerca.
—Sal conmigo mañana —pide. 
—No —Trazo sus labios húmedos con una sonrisa. 
—Sí, carajo —refuta, besándome otra vez. Se aleja, mirándome—. Saldrás conmigo —dictamina. 
—No. 
—Que sí. 
—Que no —Soy yo quien lo beso esta vez. 
—Sí que lo harás, Cross. 
No respondo, no refuto. Lo beso. 
Y esa es mi respuesta. 





CAPÍTULO 50
Verónica
Hay muchas cosas que aún no sé sobre Erick.
Pero la única que tengo en la cabeza justo ahora, es que no sabía que podía cerrar un zoológico completo en día de semana, solo para poder pasar tiempo con Jake fuera de las paredes de su departamento o del nuestro. No le importó lo cansado que estaba luego del entrenamiento de hoy, solo vino con nosotros al zoológico, como si no hubiese entrenado hasta sudar en el campo para mantener el ritmo de la temporada que apenas está consiguiendo nivelar. 
—¡Quiero un tigre! —pide nuestro hijo sobre los brazos de su padre, mientras señala al animal que a lo lejos nos observa—. ¡Mejor dos!
—Jake, no puedes tener un tigre —comento divertida, levanto las palomitas de maíz que compramos en uno de los puestos de la entrada. Jake toma un puñado y deja caer unas cuantas—. No son animales domésticos, o sea no pueden convivir con los humanos ¿te acuerdas de que lo viste en la escuela? 
—¿Entonces por qué los tienen aquí si deberían estar en la selva? —Hace un puchero, pensativo—. ¿Y si abrimos las rejas?
—Eso no pasará —lo corta Erick—. No te bajarás de mis hombros, campeón. 
—Pero yo quiero tocarlos.
—No puedes hacerlo, mi cielo —Pese a mis palabras, su ánimo no decae, solo mira alrededor con fascinación. Es su primera vez en el zoológico y Erick estuvo feliz al enterarse, como si de alguna manera, el acompañar a Jake le hinchara el pecho de emoción. 
Tal vez es así. Compartir esta experiencia con él no llenará el vacío de todas las primeras veces que no tuvieron juntos, pero de alguna forma Erick lo ve así, como un medio para unirse más a nuestro hijo, aunque ya son muy unidos. 
—Papá, ¿vendrás con nosotros a Salem a ver a mi abuelo?
—No puedo, campeón, pero Finch irá con ustedes —habla rápido antes de que el rostro de Jake tenga tiempo de contorsionarse ante la negativa—. Al volver, te llevaré al parque de diversiones y le ganarás a tu madre en…
—¡Los carros chocones! 
Erick y yo reímos mientras Jake festeja desde los hombros de su padre. En medio de nuestra caminata, ambos insisten en llenar mi teléfono de fotografías y selfies de los tres. Veo la ilusión en los ojos azules de Erick, el anhelo que se imprime en su mirada al detallar las fotos cuando se las muestro. Guardo en mi cabeza el recordatorio de revelar las fotografías para enmarcarlas y llenar su departamento de sus momentos con nuestro hijo. 
Su propia galería personal de Jake y Erick. Eso parece como algo que le gustaría y un buen regalo de cumpleaños, eventualmente.
  
Papá se duerme en el sofá abrazando a Jake, el cual abre sus ojitos soñolientos y extiende sus brazos en mi dirección. Me pide en silencio que lo lleve a su habitación, la cual sigue prácticamente igual, ya que papá se negó a mover algo, a la espera de una visita de su único nieto. 
Cuando dejo a Jake en mi cama en vez de la suya, no le importa, se acurruca en medio, dándome tan solo unos minutos, tranquilo y sin moverse, para darme una ducha de la cual salgo con un par de pantalones de pijama y una blusa de tirantes. Se presiona contra mi pecho al recostarme a su lado, sin embargo, no dura mucho tiempo allí ya que los golpes en la ventana me obligan a asomarme, asustada cuando una pequeña piedra se cuela dentro de mi antigua habitación. 
—¿Qué carajos? —susurro tomando el bate de beisbol de Jake que dejó atrás como un regalo para papá. Me aferro al bate con tanta fuerza que casi cae de golpe contra el piso cuando me asomo un poco a la ventana y la sonrisa jovial de Erick que me recibe, desboca mi pobre corazón asustado—. ¿Qué carajos haces aquí? —siseo entre dientes y me asomo por completo para no despertar a Jake.
—Rapunzel, deja caer tu cabello —se burla desde abajo, lo que provoca que le saque el dedo corazón. 
—No subirás por aquí.
—Como en los viejos tiempos, cariño. 
Miro el árbol junto a mi habitación. La noche está en pleno apogeo y temo que se quiebre algo intentando subir. Ya no es el mismo adolescente que trepaba ese mismo árbol para meterse a mi habitación por las noches cuando me ‘dormía temprano’. 
A regañadientes, con el corazón en la garganta, abro por completo la ventana, viéndolo trepar sin esfuerzo alguno por la rama más grande y gruesa por la que camina con rapidez y cuidado antes de aferrarse al marco de la ventana y adentrarse en mi habitación. Genera un ruido grotesco con sus pies al caer sobre el piso. 
—No hagas ruido carajo, mi padre está abajo. 
—¿Así me recibes, Cross? Hice un largo viaje de carretera para venir a verlos —dice divertido—. Por lo menos un beso, ¿no?
—¿Qué haces aquí, Erick? 
Su brazo rodea mis hombros, tirándome de golpe contra su duro pecho en el cual encuentro el olor del perfume caro que casi dejo caer al encontrarlo en la habitación de Jake una mañana mientras estaba recuperándose aún. 
—Los extrañé.
—¿No tenías entrenamiento? 
—Regresaré mañana para el juego, lo prometo. 
Jake y yo llegamos a Salem anoche, pero él no habló sobre un posible viaje. De hecho, por eso no planeamos la visita a Carla y a Peter, porque él no podía estar. 
—Me escapé de George unas horas antes —vacila—, pero volveré temprano. Ni siquiera iré a visitar a mis padres. 
—Carla te matará si se entera.
—Lo superará. 
Me abraza con fuerza, instándome a rodearlo con mis delgados brazos para imitarlo. Con mi cara enterrada en su pecho, me aferro a él por lo que se sienten como unos segundos, los cuales quiero conservar en mi mente con la imagen que grabo en mi cabeza. Es impresionante la calma que me abruma en segundos. 
—¿Se durmió hace mucho? —pregunta y me gira para abrazarme, pero con la espalda como soporte de mi cuerpo contra el suyo. 
Tardo en ser consciente de que se refiere a Jake, el cual se aferra a una de las almohadas con la boca ligeramente abierta. Estoy segura de que está babeando. La tenue luz de la lampara ilumina un poco sus mejillas llenas y su cabello. Mi niño ha crecido tanto. 
—Verónica. 
—¿Mmmm?
—¿Jake se durmió hace mucho? —Sacudo la cabeza sin hablar, solo tengo ojos para nuestro hijo—. ¿Me puedo quedar aquí?
Río por lo bajo, ganándome una mirada confundida del hombre que me sostiene. 
—¿Qué?
—No puedo creer que tuvieras la cortesía de preguntar nada más, por lo general tomas lo que quieres y haces lo que te da la gana. 
Sus fríos labios se presionan contra mi mejilla antes de rodar a mi oreja para hablarme bajito. 
—Estoy tratando con todas mis fuerzas de comportarme como un caballero, Cross —Me repara al girarme entre sus brazos—. Seré cortés, lo prometo, pero…
—¿Viene con un «pero» incluido? 
—Sí —Besa mi frente—, pero eso no significa que no diré estupideces como lo podrías esperar. 
—¿Estupideces?
—Cursilerías innecesarias —se burla, luce bastante animado con la conversación. 
—¿Entonces qué dices?
—No quieres saberlo —Su mirada pasa de divertida a maliciosa y obtengo mi respuesta—. Cosas no aptas para los oídos inocentes de nuestro hijo dormido —Posa sus labios en mi nariz, me hace ansiarlos un poco más abajo. Justo en los míos. 
—Aseguraste que nunca regresarías a Salem —comento y lo abrazo. 
—Algo me hizo regresar —Se encoge de hombros. 
—¿Algo?
—Ustedes —se corrige—. No puedo estar lejos de mi familia. 
Su familia. 
Ahogo un suspiro que retengo ante la simpleza de sus palabras que en medio de la calma causan estragos en todo mi ser. 
Su familia. Nuestra familia. 
Jake y yo. 
—¿Se te comió la lengua el gato, Cross?
Su sonrisa desborda un riachuelo de calidez en mi pecho. Un corazón desbocado es lo que obtiene de mi cuerpo, el cual reacciona en un impulso tan fugaz, que apenas si alcanzo a percatarme del momento en que decido presionar mis labios sobre los suyos sin dejar de abrazarlo. 



CAPÍTULO 51
Verónica
Termino de dejar en su lugar la ropa que Jake no usó en nuestro viaje a Salem. Llegamos tan tarde anoche que opté por hacerlo hoy. Fue difícil para mí regresarme y dejar a papá en el estado en que lo encontré: por completo perdido y vacío, como en un intento de buscar su camino. Puede hacerles creer a todos que está bien y que se divierte en su trabajo, pero mi padre no es el hombre que vi este fin de semana, es solo una sombra de él.
Jake le sacó un par de sonrisas, pero pude ver en sus ojos que la tristeza sigue allí. Y mi corazón duele de verlo así. Mamá no dejó de preguntar por él –lo más disimulada que pudo– al llegar. Se siguen queriendo, pero se dieron por vencidos y tal vez nunca sabré el motivo. Realmente no entiendo la situación por mucho que me esfuerce, así que solo los dejo tomar sus decisiones sin meterme a cuestionarlas. Sé que debe tratarse de problemas internos, mis padres nunca serían infieles, y de ser el caso, estoy segura de que lo dirían. 
La sorpresa me la llevé cuando tras cenar anoche, mi madre me soltó que intentara dejar los miedos y le diera una oportunidad a Erick. No fui capaz de decirle que ya estamos saliendo, que lo estamos intentando e incluso viajó a Salem por nosotros, así que solo le dije que lo pensaría y subí a mi habitación donde Jake ya se encontraba dormido. 
Tras llegar al estadio luego de que Ronan pasara por mí, le sonrío a manera de despedida. Hoy tendremos otra reunión con Michael Ward con respecto al seguimiento de los muchachos. Solo seremos ellos seis, el entrenador, Michael y yo, por lo que eso me pone aún más nerviosa. Si bien todos han tenido un comportamiento bueno en comparación con el anterior, no sé qué esperan de un par de ‘jugadores reformados’ como los llaman los medios. Erick dijo en su momento que, si bien Michael Ward es un libertino, también es el mejor en su trabajo y exige lo mejor porque él es lo mejor. Otro motivo más para estar nerviosa.
Camino a la nueva sala de juntas que salió del bolsillo de Erick por su arrebato con Brent. De hecho, luce mucho mejor que la anterior y los decoradores se encargaron de que la mesa esta vez no fuese de vidrio. El brillante metal se burla de aquel que quiera atravesarlo.
Escaneo la habitación y echo un vistazo de los hombres dentro. Kyle evita mi mirada apenas ingreso, Nicholas está concentrado en algo en su teléfono y el entrenador habla con Michael en la esquina junto a la cafetera. No veo a ni a Erick, ni a Ty, Grand o a Bradley.
—¡Verónica, corre! 
Chillo atrayendo la atención de todos cuando los brazos de Bradley me toman de los hombros segundos después y me zarandean. Su sonrisa demasiado arrogante me recibe al girarme.
—¿Estás loco? ¿Qué les pasa a ustedes y su odiosa manía de asustarme? —digo dejando los archivos en la mesa y tomando mi lugar.
Bradley ríe y toma asiento en mi lado izquierdo. 
—Luces bien, pequeña Verónica. ¿Vestido nuevo? 
Entrecierro mis ojos hacia él esperando que vea que no me trago su cuento de persona amable. Algo quiere. 
—Necesito un favor —Ruedo los ojos abriendo el primero de los archivos. Qué casualidad. Los ojos azules de Bradley me sonríen divertidos en la foto con su cabello marrón casi negro despeinado. Todo un coqueto incluso allí—. Que guapo soy, ¿y bien?
—No voy a mentir sobre las fotos, todos ya lo saben, Cox. Estás solo en esto, te lo advertí —Me sorprendo cuando suelta una risa por lo bajo. 
—No es sobre eso, ya hablé con el entrenador y no volverá a suceder. De hecho, tengo otros planes a partir de aquí, que no incluyen a un sin fin de mujeres desfilando desnudas en mi casa, por muy tentador que suene.
—¿Te mantendrás célibe? —me burlo, impresionada por su confesión.
—Espero que no —Se horroriza, ‘¿qué este hombre solo piensa en sexo?’—. Solo pienso dedicar mi tiempo y mi cama a una sola mujer a partir de ahora —Sin poder contenerme suelto una carcajada—. Es en serio, Verónica, y es por ello por lo que necesito tu ayuda.
—¿Quieres que te ayude a buscar a la afortunada que le pondrá a tu pantalón una correa que de verdad se ajuste? 
—De hecho, quiero que me ayudes a conquistarla. Necesito tu ayuda femenina para saber cómo hacer una buena primera impresión en una excelente e inolvidable primera cita. 
Cuando noto que me habla enserio, dejo de reírme.
—Bradley... —Pienso mi escogencia de palabras—. No es una broma, ¿verdad? —Niega, ríe por la cara que tengo, pero es que ¿quién no estaría incrédulo sobre esto?—. ¿Quién es?
—De hecho, la conoces y puede que no te guste lo que te voy a decir. Solo dame una oportunidad antes de gritarme. 
—¿Quién es la chica? —pregunto sin saber si de verdad quiero que me dé la respuesta.
—Sam. 
Enarco una ceja, mi mirada se posa en Kyle, quién al verme observándolo se levanta y camina hacia la cafetera de la esquina.
—¿Ella te dijo que sí a una cita? 
Por Dios. Primero Tyler, luego Kyle, y ahora Bradley. Esta chica tiene un imán para los jugadores de fútbol americano.
—No dijo que no. Y ella lo llamó una salida de trabajo, así que allí está el problema. 
No tengo idea de lo que debo decirle a Bradley, estoy en shock. Por un lado, está el hecho de que ante todo protegeré a Sam de cualquiera que quiera lastimarla y no quiero prejuzgar, pero conozco la reputación de estos hombres y es difícil para mí que la cabeza se adapte a la idea de que en realidad quieran una relación estable. 
Por otro lado, está Kyle, quien me confió que tiene sentimientos por Sam y yo no dije nada más que un par de palabras porque mi lealtad está con ella y a pesar de que la llamé en varias ocasiones, la respuesta siempre fue la misma: el buzón. Puedo confiarle el corazón de mi amiga a Kyle, pero a Bradley, tengo mis dudas.
Para mi suerte, el hombre que atormenta mis pensamientos tiene la grandiosa idea de aparecer justo en este momento. Suspiro aliviada al ver que Erick ocupa el asiento que está a mi derecha tras darle una mirada extraña a Bradley. Salvada por la campana. 
—¿Les fue bien? 
—Seguro no mejor que a ustedes —comento con una sonrisa al recordar la victoria de anoche. Jake no quiso dormir hasta que él y papá no gritaron con todas sus fuerzas apoyando a los Boston Devils a través de una pantalla—. Te estás recuperando, Hamilton. 
—Es la idea —suelta una risita baja. 
Me giro hacia los ojos azules que tanto quiero y sonrío. Se marchó antes de Salem para el juego del domingo y no pudo volver con nosotros. 
—Todo bien. Jake dijo que no iría a la escuela hoy, estaba muy cansado.
—Que no lo tome de costumbre. 
Lo miro incrédula. Por lo general yo soy la autoridad estricta en lo que se refiere a Jake.
—Como usted ordene, señor Hamilton. 
El entrenador camina junto a Michael y toman sus respectivos asientos para comenzar la reunión.
—Como bien saben, esto es para evaluar el comportamiento de todos ustedes desde que Verónica les dio las respectivas instrucciones a seguir. Quiero decirles que admiro mucho el hecho de que la gran mayoría —sus ojos caen sobre Bradley— tuvieron en cuenta lo importante que es su imagen para su carrera.
Todos sueltan una risita al tiempo en que el hombre solo rueda los ojos y le da la oportunidad a Michael Ward de tomar la palabra, quien comienza a hablarles de la importancia que es que mantengan su imagen para el Equipo, de la forma en que no solo los afecta a ellos sino a los Boston Devils en general, que pierden contratos importantes por su falta de sensatez. 
Todo inicia con Kyle, que es alabado por George por no dar nada malo de que hablar y seis expedientes, indicaciones y órdenes después siendo ladradas en la dirección de todos, oficialmente el entrenador da por terminada la reunión.
—Hay un tema más que me gustaría tratar, George. 
La voz de Michael hace que todos volvamos a nuestros asientos. Nicholas que ya tenía un pie cerca de la puerta para irse, maldice por lo bajo.
—Claro, Michael. Todos estamos prestos a discutir cualquier cosa. 
El hombre sonríe y posa su mirada sobre Erick y sobre mí.
Oh no, no estás a punto de ir allí. 
—No sé si estoy equivocado, pero creí que las relaciones entre el personal y los jugadores van en contra de la política de no confraternización —Me tenso haciendo puños en mis manos. Este bastardo—. ¿Ha cambiado eso en las últimas semanas? 
Erick gruñe a mi lado atrayendo la atención de todos hacia él. Mi mano se posa por instinto sobre la suya en un intento por evitar que explote, lo que hace que la sonrisa de Ward se amplíe creyendo que está ganando. Erick no debió decirle que soy su mujer para quitármelo de encima porque justo ahora, aunque no sabe que estamos saliendo de verdad, lo usará en nuestra contra. El entrenador murmura algo por lo bajo viendo de forma extraña a Michael.
—Efectivamente así es, señor Ward —Todos observan en ambas direcciones como si de un partido de tenis se tratara—. No obstante, la política de la liga va guiada a evitar los conflictos de intereses que puedan llegar a surgir de las nuevas relaciones generadas dentro del campo laboral —A mí lado, Erick sonríe—. La relación de Hamilton con la señorita Cross viene desde años atrás, razón por la cual luego de ser puesta en consideración ante la Junta Directiva y en vista del excelente trabajo hecho en los últimos meses por la señorita Cross, se llegó a la determinación de que esa política no incluye relaciones que hayan iniciado antes de la firma del contrato. 
Ward traga en seco bajo la mirada atenta de todos en la habitación. 
—¿Algo más?
—No, señor. Solo era una duda.
—Y estamos para resolverlas, Michael. Tengan buen día —George toma su celular de la mesa y pasando a Ward y a Nicholas sale de la sala. Erick se levanta, se zafa de mi agarre y camina directo a Michael. De inmediato todos hacemos lo mismo en espera de lo peor.
¿Que tiene este lugar? En vez de la mesa de metal deberían colocar un ring de boxeo para que estos hombres descarguen su furia ya que todo quieren resolverlo a golpes.
—Hamilton. 
Erick le sonríe, pero todos en la sala sabemos que no es una sonrisa de amistad. Al contrario, está conteniendo las ganas de lanzar su puño en su dirección.
—Michael. 
Le tiende la mano. El hombre duda antes de poner la suya sobre la de Erick. El padre de mi hijo no lo suelta luego de unos segundos retándose con la mirada. 
—El dinero es importante aquí, pero necesitas un equipo en el cual invertirlo —Paso saliva—. No intentes imponerte sobre alguno de nosotros, porque tú no eres el equipo, nosotros lo somos —le aclara—. Llevamos aquí años y tú apenas unas cuantas horas. No te confundas porque, así como pudiste pasar la puerta para entrar, también puedes usarla para salir y no volver. 
Lo suelta y da un paso atrás. 
—¿Es una amenaza, Hamilton? 
Erick sonríe. 
—No, es un consejo.
—Que curiosidad, no recuerdo haberlo pedido. 
Michael da un paso adelante y todos se alertan. Incluso Kyle se apresura a guardar su teléfono listo para intervenir.
—¿Sabes qué también es una curiosidad? —Erick se acerca a él haciendo que retroceda—. Que yo no doy un mismo consejo dos veces, para que lo tengas en cuenta. 
Todos se apartan de la puerta, como dando paso a que Michael salga. El hombre mira a todos lados, se ve indefenso y en vista de que no le conviene tirarse a todos en contra, toma su maletín y con rabia sale del lugar. Ninguno dice nada, poco a poco salen, dejándonos a Erick y a mí solos en la habitación. 
—Debes dejar de reaccionar así si no quieres problemas, Erick. El entrenador lo controló, fue innecesario lo que hiciste —le suelto de golpe con determinación cuando se dedica a mirarme. 
—¿Innecesario? —Me encara, sus ojos permanecen al tanto de todo, pero ya un tanto más relajado—. Ese imbécil se convertirá en un estorbo si no lo detengo porque quiere metértela y tiene rabia de no poder hacerlo. ¿Viste cómo te estaba mirando?
Sí, lo hice, pero aun así resoplo, consciente de que esto no puede volver a suceder.
—Los huevos en los pantalones, amigo —lo freno, lo que provoca que frunza el ceño por mi expresión—. Aprende a controlarte, Erick. Michael Ward no es Brent, no puedes enfrentarlo y creer que no habrá consecuencias. Una palabra suya y convocarán al Consejo para examinar tu comportamiento de cerca. Lo amenazaste frente a todos y tienes suerte de que las cámaras no tengan micrófono porque de ser así estarías en problemas.
—Me importa una mierda, lo haría de nuevo —Se acerca a mí, pero doy un paso atrás, me mira con sorpresa. Estamos en horario laboral aquí y soy su agente de relaciones públicas, no su... lo que sea que seamos ahora. 
—¿De qué lado estás? Ese idiota quiere...
—Metérmela, ya lo dijiste —lo interrumpo—. Te estoy hablando como tu agente de relaciones públicas, no como la madre de Jake o como... —Me detengo al notar el rumbo que estaban por tomar mis palabras—. El punto es que no puedes resolver las cosas amenazando a la gente ni a los golpes, eso te funciona en el campo, pero aquí hay reglas más estrictas, Erick. Y sabes que los últimos años no están de tu lado —Levanto mi mano, viendo la mueca en que se tuerce su boca—. Las mujeres, el alcohol, lo de Jake, todos los escándalos —enfatizo contando con mis dedos—, si Michael pone todas esas cosas sobre la mesa, no saldrás bien librado.
—¡No me importa, Verónica! ¿Qué no te das cuenta? —Me toma por los hombros, evitando que me aleje—. Esto no es sobre él y lo estamos haciendo sobre él. Esto es por nosotros, no me importa incluso si el Consejo no lo hubiese aprobado porque quiero estar contigo —Trago en seco, mis manos posándose sobre su pecho para evitar que me toque mucho—. Quiero que todos aquí sepan lo serio que voy contigo, no solo Michael, a ese idiota me lo paso por el culo con sus malditas reglas de no confraternización.
Ruedo los ojos.
—Creo que no es momento para esta conversación...
—¿Entonces cuando lo será? Nunca lo será si no permites que lo sea —reprocha—. Verónica, estamos saliendo.
—Y te dije que nos tomaríamos las cosas con calma, Erick. No voy a estallar algo que no sabemos a dónde parará. 
—Tu pesimismo…
—Ningún pesimismo —lo interrumpo—. ¿Crees que me habría decidido a decirte que «sí», si no quisiera estar contigo? —Niega una vez lo miro a la espera de una respuesta—, pero incluso si quiero que lo nuestro funcione, no podemos asegurar que así será, Erick. Hay mucho de por medio y sí, lo estamos intentando, pero ponte en mi lugar. No podemos decirles a todos que estamos juntos para en una semana decir que ya no lo estamos. Tenemos que ser conscientes de que hay mucho camino que recorrer y quiero disfrutar esto contigo, no solo saltar a la boca del lobo sin darnos tiempo de prepararnos. 
Se acerca, pero nuevamente doy un paso atrás. 
—Tú y yo hemos cambiado, Erick. No solo es el hecho de que somos padres. Tú eres diferente, yo también lo soy —le recuerdo—. Es como si nos estuviésemos conociendo por segunda vez y no sé, tal vez uno de esos cambios en ti o en mí acabe rompiéndole el corazón al otro. 
—No voy a romperte el corazón.
—No puedes asegurar eso. —Respiro hondo, tratando de manejar esto de la mejor manera dadas las circunstancias—. Michael Ward solo puede afectarte si permites que lo haga. Él puede querer metérmela como dices, pero eso no significa que voy a permitir que lo haga. Además, no puedes ir por la vida queriendo golpear a todo el que se acerque a mí. No es solo lo de Michael, lo hiciste con Christopher cuando lo conocí —Mantiene sus ojos en mí, atento—. Entiendo que quieras estar para mí, pero debes controlarte, Erick. Si Michael intenta sobrepasarse, debemos llevarlo a la Junta Directiva en el mejor de los casos y a la policía en el peor, pero no podemos poner en juego tu carrera por sus provocaciones porque eso quiere. 
—Verónica…
Me zafo de su agarre al tiempo en que la puerta se abre. Los ojos marrones de Sally viajan entre ambos, nerviosa por haber interrumpido. 
—Lo siento —se disculpa con una sonrisa—. Donovan ya está aquí y dice que necesita a Erick en la sala de entrevistas. 
Asiento, haciéndole saber con mi cabeza que iremos pronto.
—Gracias —masculla el hombre frente a mí, viendo que la pelirroja se pierde de nuevo tras la puerta—. Esta conversación no ha terminado, Verónica. 
—Tienes una entrevista entre manos, Erick. —Apunto la puerta—. Largo. 
  
Los ojos conocedores de Lindsay se enfocan en Erick de nuevo. En los últimos veinte minutos sacó las preguntas base de la entrevista y él respondió dándole una leve sonrisa y yendo directo al punto.
—Tu agente se pronunció hace un tiempo con respecto al tema de un pequeño en el campo y confirmó que tienes un hijo, Erick —comienza—. Pero tú no has dicho nada sobre ello, ¿algo que nos despeje las dudas?
Él sonríe, orgulloso. Lo imito, es imposible no perderme en la forma como se le iluminan los ojos azules que tanto me gustan. 
—Sí, tengo un hijo, pero eso es todo lo que diré con respecto al asunto —La sonrisa de Lindsay no duda, pero no está conforme con su respuesta—. Es un niño maravilloso y por motivos de fuerza mayor no pude compartir mucho con él en los últimos años, pero ya no será así, por lo que puede que en un par de meses se me disminuya lo posesivo y lo comparta con el mundo —se burla. 
—¿Qué edad tiene?
—Cumplirá seis pronto —Los ojos de Donovan se abren aún más, mostrándose sorprendida—. Fuerza mayor, ¿recuerdas?
—Claro, ¿vive contigo? —Erick sacude la cabeza—. ¿Qué hay de la madre?
La mirada de Erick no se aparta de la pelirroja, mostrando calma. 
—Ella y yo tenemos una buena relación. Queremos lo mejor para él.
—Como debe ser —anota, Lindsay—. También hay un par de especulaciones luego de la entrevista que diste hace poco, ¿ya conquistaste a la chica de la que todos hablan, la mujer de tu auto?
Erick sonríe y parpadea un par de veces y temo que mire en mi dirección, pero no lo hace. 
—Estoy trabajando en ello. 
—¡Oh!, pero eso es un avance —Lindsay se inclina hacia el frente, pensativa—. ¿Será esa mujer misteriosa la madre de tu hijo, Erick?
—Siempre al grano, ¿no? —Erick sacude la cabeza—. Si te digo que sí, sacarás tus conclusiones, y si te digo que no, también lo harás —Toma un largo suspiro—. Así que solo te diré que no hablaré de mi vida privada más allá de lo que he dicho. 
Bien hecho, Hamilton. 
Lindsay asiente, pero sé que la duda se quedó en su cabeza. 
—Bueno, Erick, muchas gracias por la oportunidad, espero que pronto te animes a presentarle al pequeño Hamilton al resto del mundo.
—Tal vez tengas suerte y te dé la exclusiva. 
—Eso espero.
Me alejo cuando fija sus ojos en mí, a pesar de la cantidad de personas alrededor, me siento como una pequeña hormiga cuando la mujer me mira. Y mi rostro es demasiado expresivo para su fortuna y mi desgracia. 
Pienso que mi día terminará bien luego de todo lo que pasó, pero soy demasiado optimista para mi propio bien y también demasiado débil cuando del padre de mi hijo se trata. Erick aparece tocando en mi puerta antes de mi hora de salida, en su rostro, una sonrisa de disculpa brilla, pero espera a que le dé el ingreso para aventurarse en mi oficina como lo haría un niño regañado. 
—Debes dejar de venir a mi oficina, Hamilton —Lo señalo con un bolígrafo—. Si no son cosas de trabajo, debes esperar a que salga.
—¿Ya cenaste? —me ignora. 
Sacudo la cabeza, viendo la bolsa entre sus manos. El logo del restaurante que Kyle siempre tiene en favoritos llama mi atención, pero no digo nada. 
—No sabía si tus comidas favoritas seguían siendo las mismas —susurra con una voz nerviosa que me causa estragos—. Así que le pregunté a Kyle ya que ha cenado contigo un par de veces. 
—¿Y a qué conclusión llegaste? —pregunto conteniendo la sonrisa. Él no lo hace. Su maravillosa sonrisa de revista sale a relucir a medida que avanza—. Alto ahí, Hamilton —Lo señalo de nuevo cuando está a un par de pasos de mi escritorio. 
—Llegué a la conclusión de que tus gustos no cambiaron, solo evolucionaron —anota, burlón—. Cambiar la simple lasaña de jamón y queso por la lasaña de pollo es algo digno de celebrar. 
—Eres un tonto. 
—¿El tonto se puede sentar? —Señala la silla frente a mí con sus ojos clavados en los míos—. Al tonto le duelen las piernas un poco. 
—¿Y qué esperas? ¿Un masaje? 
Nada más las palabras salen de mi boca, quiero tomarlas de vuelta. Sin embargo, no me dejo afectar mucho por la sonrisa que me dedica llena de nostalgia y recuerdos del pasado. Cuando entró a la universidad y venía de visita, le masajeaba los pies luego de que me dijera lo cansado que lo tenían los entrenamientos. Pese a que el sueño llegaba minutos después, él se despertaba a mitad de la noche, se escabullía por mi ventana a escondidas y me despertaba en la madrugada con un masaje alegando que me debía uno. Se marchaba antes de que mi padre sacara a Glenda de paseo. Su pistola sí que asustaba a Erick. 
—Que compartas la cena conmigo, ¿es mucho pedir? 
—Siéntate —Soy demasiado débil cuando de él se trata. 
—Eso es un buen inicio. 
Es allí, cuando me dedica otra de sus sonrisas, que exploto con la mía. 
—¡Deja de sonreírme así! 
—¿Así como? —Mantiene sus labios curvados al sacar los empaques de comida sin inmutarse por mi mirada sobre él—. Solo tengo una sonrisa y cuando revisé, no era ilegal sonreír. 
—Erick, trato de verdad, pero contigo no se puede. 
—No se puede, ¿qué? —Me reta con su mirada—. Habla y lo solucionamos. Si me dices lo que tanto te incomoda puedo tratar de portarme bien —se burla. 
—Solo espero que Jake no me dé tantos problemas como tú en un futuro —respondo y le sigo el juego. Él hace una mueca para fingir que mis palabras le duelen al llevarse la mano al pecho. 
—Nuestro hijo será un rompecorazones algún día —expresa—. Lo presiento. 
—Hasta que le rompan el corazón a él y venga donde su mamá. 
—Vendrá conmigo. 
—¿Eso también lo presientes? 
Cierra la boca, pensativo. 
—Mejor come, Cross —Me apunta—. Estás delgada. 
—No estoy delgada —me quejo—. Tú estás medio llenito y no te digo nada. 
Sin poder contenerlo, nuestros ojos se encuentran, brillando como en los viejos tiempos. Se siente tan cómodo y fugaz que creo que cuando amanezca, creeré que me lo imaginé. 
—Jake es un niño de mamá —comenta cuando comenzamos a cenar—. pero nuestra hija será una niña de papá. 
Casi me atoro con lo que estoy masticando. 
—Calma, Flash. 
—¿Qué? —Me tiende una servilleta, burlón—. Dicen por ahí que para que tus sueños se cumplan, debes soñar en grande. 
—Estás soñando en extragrande —bromeo, aunque la idea no parece tan descabellada en mi cabeza—. Esto está delicioso. 
—Eso, cambia el tema, cobarde. 
—No es cobardía —Lo miro—. Se llama instinto de supervivencia. 
Se inclina hacia el frente, invade un poco mi espacio personal, pero no lo aparto. En su lugar, me quedo allí, con sus ojos fijos en mí mientras me limpia un poco de la salsa que invadió mis labios a medida que cenaba. 
—Llegará el día en que tu instinto de supervivencia se reservará para cualquiera menos para mí. 
—Suenas muy seguro. 
Su pulgar recorre suavemente mi labio inferior, me saca un suspiro. No quiero alejarlo por muy perjudicial que esté siendo todo esto para mi cuerpo necesitado de su toque. 
—Hay oportunidad para nosotros, Verónica —sentencia—. Tal vez tenga que luchar día a día para demostrarte que estoy dispuesto a todo por nuestra familia, pero eventualmente, así sea en meses o años, tú y yo seremos la familia Hamilton Cross. 
—Eso no tendría que sonar tan bien —murmuro. 
—Pero suena de maravilla —asegura sin dejar de tocarme. 
Mis ojos viajan a sus labios, caen en el encanto del hombre frente a mí. Me vuelve loca de verdad, pienso cosas que no debo, pero que lucen muy tentadoras en mi cabeza. Al igual que lucieron hace semanas que caí en su cama y me dejé llevar.
—¿Por qué no puedes solo ser un idiota la mayor parte del tiempo? —bromeo para poner distancia entre ambos—. Sería más fácil para mí alejarme de ti. 
—Porque no quiero que te alejes de mí. 
Me derrito en sus brazos y a pesar de toda respuesta racional en mi cabeza, dejo que roce sus labios contra los míos, me abriguen en la familiaridad que solo siento cuando se trata de él. 
Erick a veces es mi tormenta, pero en ocasiones –como esta– se siente como esa calma que se asienta antes de que el verdadero aguacero salga, esa que ruegas que nunca se vaya porque te da paz, esperanza y ganas de salir de la seguridad que construiste para no dejarte arrasar. 


CAPÍTULO 52
Erick
Si una persona me hubiese dicho hace un par de meses que hoy estaría junto a la mujer que tanto amé hace seis años y que, además, estaríamos pasando tiempo con nuestro hijo, me habría reído en la cara de cualquiera.
Me llevo el vaso de jugo a la boca y mis ojos se estancan en un Jake que intenta enseñarle a su madre cómo jugar con la consola que, a regañadientes, terminó aceptando que nuestro hijo tenga. Sé que se estuvo haciendo la dura con Jake con respecto al tema, pero al igual que yo, tiene una debilidad por esos ojos azules tan inocentes que cada que nos observan, nos devuelven la vida.
—¡Así no es, mamá! —Verónica se echa a reír, viendo que Jake se levanta y comienza a saltar en el sofá sin dejar de jugar—. ¡Arriba! ¡No! ¡Abajo! ¡Ahg!
—¡Jake, ya! —se queja su madre provocando la risa no solo de nuestro hijo, sino también la mía—. ¡No te rías, Erick!
—Verónica, te están masacrando en ese juego —hablo y contengo la carcajada que amenaza con salir de mi boca a medida que me acerco—. No sabes jugar.
—No me ayudes tanto, Hamilton.
Permanezco en silencio al llegar a su lado, me siento en el brazo del sofá mientras los observo jugar. Verónica no tiene ni idea de lo que está haciendo, no tengo que ser adivino para saberlo. Ella lo hace para que Jake esté feliz y deje de insistirle que juegue con él.
—¡Abajo, mamá! ¡Te están persiguiendo!
—¡Tú me estás persiguiendo! —lo reprende. Jake suelta una risita sin soltar el control remoto—. ¡Deja de seguir a tu madre, Jake Hamilton!
Los tres reímos al momento en que la pantalla se torna negra y luego los resultaros aparecen, resaltan a mi muy ganador hijo, el cual comienza a bailar sin importarle que acaba de ganarle a su mamá.
—¡Yo escogeré el postre! —grita haciendo un extraño baile que termina en un salto que lo bajó del sofá cuando cae de culo en el cojín. 
—Por favor no digas...
—¡Helado de pasas! —chilla nuestro hijo—. ¿Quieres que te ayude en la cocina?
Una mirada llena de ternura inunda el rostro de Verónica antes de que tome el rostro de Jake y comience a repartir besos por todo su rostro. Ella vino a traerlo, pero no llegó a la puerta para marcharse porque no pudo decirle que no cuando le pidió que se quedara.
—¿A comerte la cena mientras la hago? —cuestiona la castaña pasando sus pulgares por las mejillas de Jake—. Tu padre y tú se quedan lejos de mi cocina.
El niño asiente entre risas. Sus ojos se iluminan al volver su atención al juego y Verónica toma esa como la señal para ponerse en pie. Se dirige a la cocina, la detengo a medio camino con mi mano. Sus ojos viajan al lugar donde la toco, pero no hace más que mirarme con una pregunta silenciosa reflejándose en sus hermosos ojos color avellana.
—¿Tu cocina? —pregunto a media voz. Me entrega una sonrisa que no pensé posible que dirigiera para mí hace meses. 
—Al paso que voy, la estoy usando mucho más que tú, Erick —bromea—. ¿Quieren algo en especial para cenar?
—No quiero tentar mi suerte —susurro sin atreverme a alejarme.
Asiente, probablemente sintiendo la tensión rodearnos porque por lo visto, ambos nos negamos a alejarnos del otro. Yo me niego a apartarme de ella.
Y eso me jode por dentro.
Mucho más porque gracias a que quiere tomarse las cosas con calma, me toca ver cómo se sube al taxi un par de horas más tarde, tras darle las buenas noches a nuestro hijo en su habitación. 
Jodida testaruda que no quiere que la lleve a casa y que me tiene en vela hasta que me avisa que llegó luego de tomar su taxi de confianza, el cual también me envía un mensaje avisándome que Verónica entró a su departamento, como se lo pedí. 





CAPÍTULO 53 
Verónica
Supe que algo andaba mal desde el momento en que Sam tocó a mi puerta y se lanzó en mi sofá, pidiéndome helado del que tengo en la nevera reservado para ocasiones importantes como: pasar la cruda amorosa de mi mejor amiga. Estuve preocupada días por ella, pero me alivia saber que está bien al repararla desde la cocina donde le hago la cena. 
Con Jake en casa de su padre, tenemos todo el tiempo del mundo para hablar, y es lo que hacemos cuando me informa todo lo que ha pasado en su vida llena de caos, alegándome que lo de Bradley es solo una salida de trabajo cuando le pregunto. 
—Eres la hermana que nunca tuve, Sam —Baja la cabeza al momento que hablo luego de que se niega a hablar de Kyle—. Te amo, es lógico que no quiera verte sufrir, y me duele ver que te estés consumiendo tú sola con lo que sea que lleves dentro —Asiente dando un leve apretón en mis manos—. Tú y yo contra el mundo, ¿recuerdas?
—Creo que lo amo, V —confiesa luego de un prolongado silencio. La nota de tristeza en su voz me da el indicio que necesito para saber qué ese no es el problema de todo esto. Sam es de las que ama sin molestarse por no ser correspondida, puede con eso, pero algo más tuvo que suceder entonces para que se alejara de Kyle.
—Sam, entiendo que luego de lo que te pasó con Tyler tengas miedo de cualquier sentimiento surgiendo dentro de ti, pero no todos los hombres son como él. 
Cuando pienso en la palabra toxicidad la única persona que se me viene a la mente es ese hombre. Marcó a Sam a tal grado que no sé si algún día habrá un punto de retorno a la vieja chica de cabello igual de brillante que su sonrisa.
Eran una linda pareja en la escuela, se conocieron por mi relación con Erick y las chispas entre ellos fueron inevitables. Lo que también fue inevitable fue que la tomara como su prostituta personal mientras se tiraba al resto de la población femenina que le daba entrada. Sam tenía inseguridades y su relación con Tyler solo las incrementó, era una chica de dieciséis años experimentando su primer amor tras anhelarlo tanto. La codependencia que tuvo con ese idiota la llevó al punto de que cuando por fin tuvo el valor de terminarle, tuvo que asistir a terapia. La ayudó, pero solo a sacarlo de su vida, porque las inseguridades siguieron.
No puedo soportar verla llorar cuando habla, así que la tiro a mis brazos para poder abrazarla. Sus sollozos estrujan cada parte de mí corazón que intenta buscar una forma de ayudarla. 
Nunca pensé verla así, pero sosteniéndola de esta forma, con su cabeza bajo la mía y sus lágrimas manchando mi camisa sé que tendré que ser aún más fuerte de lo que ella fue conmigo, porque mi amiga me necesita. Y Sam no era una chica que demostrara este tipo de sentimientos abiertamente, entonces cuando lo hace es un completo desastre. 
—Estoy rota, V —suelta en medio de las lágrimas—. Nadie va a amarme jamás de verdad. 
Su llanto se vuelve más intenso mientras se aferra a mí. Me remuevo alejándola de mí para que pueda verme a los ojos. Sus pupilas están hinchadas de la cantidad de lágrimas que salieron de ellos. Sigue negando, evitando que las palabras se asienten en su cabeza.
—Si tú estuvieras rota no habrías podido lograr todo lo que has hecho, y lo sabes —Tomo su rostro entre mis manos, la obligo a mirarme—. Es tiempo de que comiences a pensar en ti y en tu felicidad, no puedes vivir atada a un pasado que lo único que hace es evitar que sigas. 
Traga en seco, lista para seguirme refutando. 
—Kyle, te quiere cariño. Y no sé qué pasó, tampoco tienes que decirme si no estás lista, pero no dejes que el miedo te trunque la felicidad.
—Estás equivocada, V. Kyle... no... me... quiere —hipa entre sollozos—. Quise olvidar te lo juro, quise demostrarle que era suficiente, quise amar de nuevo, pero no fue suficiente para hacer que se enamorara de mí —Sigue divagando en medio del llanto. Mi corazón duele por ella, porque sé que por muchas palabras de aliento que suelta hoy nada podrá sacarle esas ideas de la cabeza—. Para él fue solo sexo —Las palabras duelen porque Sam no se merece estar así. Pasó más de cinco años evitando cualquier contacto con el sexo opuesto más allá de un polvo ocasional, siempre fue cuidadosa—. La culpa fue mía —suelta luego de un par de minutos en silencio—. Desde el principio dijimos que solo sexo, V. No tenía que involucrar mi corazón y lo hice.
—Tú no tienes la culpa, nadie elige de quién enamorarse, lo sabes, Sam. Tu corazón lo eligió. 
Y él te eligió a ti. Quiero decir, pero me contengo. Yo lo vi todos estos días y el hombre es una sombra de lo que fue antes de conocerla. En el fondo creo que ellos se encontraron por una razón y sí están hechos el uno para el otro, aunque ninguno de los dos quiere darse cuenta de ello, porque por muy rotos que se sientan, se complementan por alguna extraña razón.
—No fue suficiente, V —Las palabras suenan vacías y rotas tal y como ella se siente.
—¿A qué te refieres, Sam? —Envuelve su labio inferior entre sus dientes evitando mi mirada—. ¿Kyle te dijo algo? —Niega—. ¿Hizo algo? —Su cuerpo se tensa y su postura se vuelve más erguida que antes—. Háblame, Sam. Estoy en un sin salida aquí, amiga. No puedo ayudarte si no sé qué te sucede.
—Tienes que prometer que no te vas a involucrar, V —Entrecierro mis ojos en su dirección. No estoy segura de poder cumplir eso—. Kyle y tú son amigos y yo no quiero que las ideas que me hice en la cabeza frustren eso —Me mira suplicante—. V, por favor. Prométemelo.
—Está bien, no me voy a involucrar. 
Asiente y medio sonríe en mi dirección a manera de gratitud. Mis dedos cruzados tras de mí sonríen también porque una vez que salga de aquí iré a casa de Grand o de Lucas y buscaré a Kyle. Se cenaría a sí mismo esta noche y no de buena manera.
Mi enojo crece a medida que me cuenta lo que pasó. Aun así no dejo de permanecer alerta, tratando de no demostrarlo. Solo cuando termina la abrazo con fuerza, dándole el apoyo que justo ahora sé que necesita. 
Los minutos pasan con nosotras riendo en el sofá recordando pequeñas cosas de nuestro tiempo como adolescentes cuando deja de llorar. Tuvimos que madurar tan rápido que nos metimos de lleno en la vida de adultas sin cometer los típicos errores de jovencitas, pero no cambiaría ni un solo minuto de ello.
—¿Gossip Girl? —pregunta luego de cenar con los ojos hinchados. 
—Gossip Girl, amiga —le contesto antes de arrastrarla escaleras arriba donde ambas nos acostamos en mi cama listas para hacer un largo y nocturno maratón de la serie. 
  
Erick deja el último plato seco en su lugar antes de girarse mientras se quita los guantes, percatándose de mi presencia. 
—Pensé que estabas en la habitación de Jake. 
—Y yo no pensé que estuvieras aquí, lavando los platos, Erick Hamilton. 
Al igual que yo, esboza una sonrisa cansada. Jake se pasó toda la tarde corriendo en el parque dentro del edificio y estábamos demasiado agotados como para pensar en algo más que dormir. Erick lo da todo en los entrenamientos cada día y en los juegos de los domingos, aun así sigue teniendo fuerza para cumplirle los deseos a nuestro hijo por muy cansado que se encuentre. 
—¿De verdad te marcharás, Verónica? —Mira mi bolso colgando de mi hombro con desconcierto.
—Planeaba pedir un taxi.
—¿Y si te pido que te quedes en su lugar? Puedes dormir en la habitación de invitados o en la mía —sugiere casi en un susurro. 
—Contrólate, Hamilton —Intento bromear con mi tono y una risita, pero ese momento en el que la risa se torna nerviosa porque te dejas llevar por las emociones aflorando en tu piel es justo lo que me pasa ahora. 
—Di que sí —pide—. Déjame enterrar mi cabeza en tu pecho esta noche. 
—Erick…
—Como en los viejos tiempos, Cross —recuerda, dando otro paso que lo deja demasiado cerca de mí. Retengo el aire al encuadrar mis hombros—. Cede un poco, nena. 
—No es buena idea.
—Dormimos juntos en Salem —insiste. 
—Fue una excepción.
—Entonces hagamos de la excepción una regla general, Verónica —sugiere y me rodea con sus brazos. 
—¿Nunca te quedas sin palabras de convencimiento?
—No cuando se trata de ti. 
Fusiona nuestros labios, arrolla las palabras que planeaba soltar. No parezco tener suficiente de él y eso me aterra porque Erick tiene antecedentes de ladrón en cuanto a mi corazón se refiere, y aunque la primera vez me resistí un poco, no creo que pueda hacerlo ahora, no cuando sé perfectamente cómo se siente alcanzar el aire que me falta con los dedos cuando estoy a su lado. 
—No tengo ropa de dormir —Tira de mi labio inferior con sus dientes, ejerce una presión que envía un cosquilleo a mi abdomen bajo—. Erick…
—Desnuda estará bien. 
No es buena idea en lo absoluto. 
—Lo pensaste, ¿no es así? —Se ríe, por lo que se gana un pellizco en las costillas de mi parte. Su risa es contagiosa, como un virus al que soy propensa cada que está cerca—. Te prestaré una de mis camisas, solo no te la robes porque será mi favorita. 
Blanqueo mis ojos y lo sigo a la habitación cuando sus pasos comienzan a perderse en el pasillo. No sé por qué siento la necesidad de ceder a su propuesta, de refugiarme en sus brazos esta noche. Tal vez sea lo cansada que me siento, lo agotada que estoy, pero no quiero detener mis pasos.
—Iré por la camisa —Toma mi mano—. Dormirás en mi cama, ¿entendido? Necesito besar mucho esos labios esta noche.
—Erick…
Me ignora al soltarme, se pierde en una de las grandes puertas negras que hay en su habitación. Supongo que la otra es el baño así que reparo todo el lugar a medida que espero. 
La alcoba va acorde con el resto de la casa. Lujosa, pero cálida. Hay fotografías en una repisa junto al ventanal que da vista a las luces que abundan en la ciudad, haciéndome sonreír ante la imagen que me gustaría ver muy seguido ante la calma que se asienta en mi pecho. 
Me puedo ver aquí muchas veces. No debería, pero lo hago. 
A diferencia del espacio en la habitación de Jake o la sala, no hay premios o trofeos, solo paredes blancas con un ventanal tan grande como el de la sala, la cama que ocupa gran parte del lugar, un diván a los pies y una chimenea eléctrica bajo el imponente televisor en la pared. Fuera de eso, solo dos mesitas de noche color negro al igual que la cama hacen su aparición en mi campo de visión. 
Erick sigue encerrado en su armario así que sigo mirando a mi alrededor sin nada que hacer. Mi teléfono está muerto, Jake dormido y estoy a nada de tirarme en la cama dispuesta a dormirme, pero no lo hago, me acerco a la única repisa y detallo las fotografías. 
La mayoría son de Erick con el equipo, al igual que hay una réplica de la foto de la hermana de Christopher con Erick como la que hay en el pasillo. Ignoro la punzada en la parte de baja de mi estómago y sigo mirando, cayendo en la última de ellas donde el hombre a un par de metros sostiene con una sonrisa a una bebé sonriente en dirección a la cama. 
Sin embargo, no es eso lo que llama mi atención y pone a mi corazón a latir con rapidez contra mi pecho. Claro que no. Son las letras grabadas en la parte inferior del marco las que desestabilizan mi vida en segundos, haciéndome sentir pequeña y tan perdida que apenas si escucho los pasos de Erick acercándose a mí mientras pronuncia mi nombre. 
Las palabras se repiten. Mi corazón se detiene. No creía que respirar fuese tan difícil, pero ahora lo parece. El mismo nombre que leo se graba en mi cerebro impidiéndome respirar. 
Alaia Erica Hamilton Hotch. 
Hamilton. 
¿Es su hija?





CAPÍTULO 54 
Verónica
Hay ocasiones en las que, por mucho que intentes encontrar respuestas, no están. Esta es una de esas, en las que mi cabeza viaja a mil por segundo, en tanto me quiebro las pocas neuronas que consiguen concentrarse en el proceso. Bajo la cabeza, paso saliva, no sé qué hacer, qué decir o cómo reaccionar. Lo único que sé es que jugué con fuego y ahora estoy a punto de quemarme. Tengo miedo sí, pero también necesito respuestas. 
—Verónica —Erick me abraza por detrás, siento su sonrisa en mi cuello y me aferro a la camiseta que pone entre mis manos—. ¿Estás bien?
Besa mi cuello y como si el toque me incendiara, me alejo. Su ceño se frunce cuando lo miro, está tan confundido como yo, pero su confusión va dirigida a mí y la mía a la situación en general. 
—¿Es tu hija? —pregunto en un hilo de voz. Su ceño se profundiza—. La sobrina de Christopher —agrego—. ¿Es tu hija? 
—¿Qué? Claro que no. 
Sus ojos van a la fotografía y la comprensión brilla en ellos como luces de navidad encendiéndose y apagándose. Todo rastro de calma lo abandona y la tensión que se instala en su cuerpo, provoca la mía.
—Verónica, tiene una explicación, lo juro.
—Tiene tu apellido, ¿por qué tiene tu apellido, Erick?
—Verónica… —Me alejo cuando intenta tocarme—. Cariño, estás imaginando cosas que no son.
—¿Por eso no querías que Christopher se enterara? ¿Por eso no querías decírmelo, Erick?
Es como si mi cerebro bloqueara sus palabras. Dice que me estoy imaginando cosas, pero no me las explica, solo vacila y eso me da más miedo. 
—No se trata de eso —Toma mis manos y me vuelvo a alejar. Su expresión se torna frustrada, como si quisiera gritarme muchas cosas y no supiera cómo—. Verónica, prometo decírtelo, pero necesito tiempo.
—¿Tiempo? —Me suelto de golpe ante su angustiada mirada—. ¿Crees que puedo borrar lo que vi, Erick? ¿Las ideas que tengo en la cabeza?
—Alaia no es mi hija. 
—¿Entonces por qué carajo tiene tu apellido y tu nombre? —escupo, frustrada—. ¿Qué pasó con la madre de esa niña y por qué Christopher dice que tú la llevaste casi al suicidio si mantienen el contacto?
—Somos amigos.
—Amigos que tienen una hija. 
—Alaia no es mi hija —repite desesperado—. Verónica, te juro que no lo es. Tampoco es mi apellido, es mi nombre, pero ella…
—Dime la verdad, Erick. 
—Te la estoy diciendo. Lo que pasó con Maia fue hace años, y no tiene nada que ver contigo y conmigo, cariño. 
—¿No tiene nada que ver? —Sacude la cabeza, aunque le cuesta—. No tendría nada que ver si no tuvieras tu casa con varias fotos de ella y de una hija que estoy pensando que es tuya, Erick. 
—Alaia…
—¿Entonces por qué tiene tu apellido? —lo interrumpo—. ¿Tu relación con esa señorita es tan cercana como para que decidieras darle el apellido a esa niña porque sí?
—Confía en mí —suplica y me vuelvo a alejar—. Verónica, te lo diré, pero necesito tiempo. No son mis secretos para contar.
—Si no fueran tus secretos, no estarías involucrado y no te costaría tanto mirarme a los ojos. 
Cierra sus manos con fuerza, pero sigue sin encontrar mis ojos con los suyos. La necesidad de que me diga la verdad quema en mi cabeza, pero él no habla, se niega a explicarme sus razones para pedirme que me aleje de Chris, para que esa niña tenga su nombre y para que no me vaya creyendo lo peor. Y tal vez, deja que asuma lo que quiero porque no estoy lejos de la verdad. 
—Vendré por Jake en la mañana. 
—Verónica. 
—Una relación no funciona a base de secretos y desconfianza —digo con rabia y dolor—. Y yo he terminado con los secretos y con la falta de confianza que me tienes, Erick —suelto antes de marcharme con la cruda realidad de que no nos duró mucho la felicidad que tanto creíamos tener. 





CAPÍTULO 55 
Erick
Espero a que la puerta se abra luego de varios golpes. Se escuchan pasos que se aproximan y respiro profundo. Llegó la hora: Mi valentía cae al mirar a la mujer de estatura baja que me recibe del otro lado.
—Erick Hamilton —dice mi nombre con calma, pero es como si me estuviera regañando solo con sus ojos. Recuerdo esa mirada más de lo que debería, me sigue poniendo de los nervios incluso con los años, justo como la de su hija.
Anne Cross, ahora Anne Martin, clava sus ojos cafés justo en mi dirección, y yo bien podría estar tres metros bajo tierra debido a ello. Su cuerpo y rostro no envejecieron en los últimos años, luce tal cual como mis recuerdos la plasman: joven, serena, calculadora y, sobre todo, protectora.
—Anne. 
Estoy pisando terreno peligroso aquí, quiero ir más allá de su mirada neutral para saber en qué punto me encuentro. Verónica no ha respondido mis llamadas en tres días. Mis mensajes ni siquiera son leídos a menos que se trate de Jake y según lo que me dijo George, ella no tiene que estar en la oficina a menos que se le requiera así que no la he visto en el estadio. Me expuse al preguntarle, y claro que notó que algo andaba mal conmigo y Verónica, así que soltó su discurso regañándome sin darme oportunidad de responder: «No sé qué mierda hiciste, Erick, pero te defendí en esa reunión con Ward porque pensé que lo de ustedes iba enserio. Recoge tu mierda y soluciónala. No quiero lo que pasó con ese tipo sucediendo de nuevo. Y trata de no joderlo en el proceso».
Por lo general soy culpable de las cosas de las que me acusan, lo sé. Soy arrogante, libertino e imbécil en muchas ocasiones. Y dada mi naturaleza, lo más probable es que cada cosa sea cierta. Pero esta vez, no soy culpable en lo absoluto. 
—Jake no está. 
Tres palabras y solo algo cierto tras ellas: Lárgate. Anne siempre fue buena siendo sutil al momento de decirme las cosas, simplemente pensé que tardaría un par de minutos más antes de hacerlo esta vez.
—Lo sé —Yo mismo lo llevé a su práctica de lacrosse luego de recogerlo en la escuela y ella lo sabe, lo que solo me pone aún más alerta en lo que respecta a esta mujer. Un día nos llevamos bien, era bienvenido en su casa, pero por lo visto ahora no.
Eso fue antes de que abandonaras a su hija estando embarazada, imbécil.
—Quiero ver a Verónica. 
Quiero tragarme las palabras una vez las digo. Este no es el momento y como la mierda esta no es la persona adecuada para andarme con exigencias. Tan fría como es cuando se lo propone, Anne puede hacerte temblar solo con una mirada. Lo hizo cuando yo era un jovencito aprendiendo lo que era la vida y estoy muy seguro de que lo haría de nuevo. 
—¿Puedo? 
Mi mirada vaga dentro de la casa para observar más allá de la mujer frente a mí apenas un poco por la puerta entreabierta. Si tengo algún deseo de entrar, hoy no será.
—Sigues siendo el mismo grosero de antes, Erick Hamilton —Me sorprende el atisbo de humor que siento en su tono al dirigirse a mí, pero bueno, tal vez me lo estoy imaginando, porque aun así no se mueve para darme el paso—. Verónica no está.
Resoplo.
—Anne, dejémonos de jueguitos adolescentes, por favor. Me urge hablar con ella. 
La mujer se ríe de mí y sacude la cabeza mirándome como hace unos años.
—Erick, no me estoy volviendo más joven y tú tampoco. A estas alturas ya deberías saber que si Verónica no quiere que la encuentren, no lo harán. 
Suelto un suspiro y luego da un paso en mi dirección teniendo que levantar la cabeza para poder mirarme a los ojos. Aun así, se siente como si estuvieran dándome el regaño de mi vida.
—Tal vez tienes suerte de que mi hija no me dijera que sucedió, porque me temo que en estos momentos estaría utilizando la violencia sobre ti. No sé qué hiciste, pero arréglalo. Verónica era apenas feliz hace meses y por obra de arte cuando apareciste de nuevo en su vida vi a mi hija sonreír por completo otra vez. No me malinterpretes, ella ama a Jake, ama ser madre. Está en su naturaleza protectora cuidar de él, pero no se sentía bien. Y aunque me cueste admitirlo, eres importante en su vida.
—Ella también...
Levanta su mano derecha haciéndome callar en el proceso. De ser otra persona no haría caso, pero no es cualquier mujer de la que estoy hablando.
—Tú mierda romántica guárdatela para mi hija, si me dices algo ahora, lo más probable es que vaya a tu casa con un cuchillo a cortar tus preciados compañeros cuando Verónica me diga qué está sucediendo —Sus ojos marrones viajan a mí entrepierna, me tenso en un intento de decirme que no está jugando. Y le creo.
—La esperaré. Iré por Jake y luego volveré para hablar con ella. 
Me mira pensativa, espera un par de segundos antes de sacudir la cabeza y cambiar sus ojos divertidos a unos de empatía.
—No vendrá, Erick. Dijo que iría a visitar a Henry, pero ayer hablé con él y me dijo que regresó al día siguiente. No tengo idea de dónde está. Solo me pidió tiempo y tú también debes aprender a dárselo.
—¿No te ha dicho nada? 
Como el hecho de que piensa que tengo otra hija. 
Niega y toma mis manos entre las suyas. La vieja Anne parece estar de vuelta. Fue una segunda madre para mí en su momento y aprecio que se dé el tiempo de escucharme tras lo que hice.
—Verónica ha estado por su cuenta durante seis años. A pesar de que nos tuvo a Henry y a mí no es lo mismo que si tú hubieses estado a su lado. No puedes volver a enjaular al ave de repente luego de que tú mismo la dejaste ir, Erick. 
Extrañaba sus analogías, pero no puedo evitar el dolor que se instala en mi pecho cuando comprendo que tiene razón, aun así tenemos que hablar, no puedo permitir que siga creyendo cosas que no son. 
—¿Podrías avisarme cuando vuelva? 
Niega y camina de vuelta dentro de la casa.
—Ella tiene que encontrar su camino de regreso sola, Erick. No puedes hacer nada. 
Le doy un breve asentimiento con mi cabeza y salgo rumbo a mi auto, saco el teléfono cuando suena en mi bolsillo. No tengo esperanzas de que se trate de Verónica, pero aun así desbloqueo la pantalla.
[02:00 p. m]: Maia.
Erick, no creo que sea buena idea que vengas, Chris está aquí hasta el viernes. Iré al partido en Boston con Alaia y Phil, hablaremos entonces.
Simplemente genial. El juego contra los Chicago Warriors será en una semana en Boston, así que tendré que esperar hasta entonces si no quiero alertar a la mujer. Permanezco mirando la foto de perfil de Maia, me pierdo en los hermosos ojos de la pequeña entre sus brazos que cada vez se parece más a su padre. Maia no habría podido negarle la verdad sobre el padre biológico de la niña a Hotch de haber sabido lo que sucedió cuando estuvo en Boston. Por ello, simplemente asumí la culpa de todo. A pesar de las diferencias, Christopher se lo pensaría dos veces antes de ponerme una bala en la cabeza a mí, y eso es lo que tengo que hacerle ver a Verónica.
Me siento en mi auto, observo la foto en la pantalla. Alaia es una niña hermosa. Phil tendrá serios problemas alejando a los bastardos de su alrededor una vez crezca. De hecho, me hizo prometer que siendo el tío Erick, ayudaré en el proceso. El hombre es todo lo que Maia podría pedir para el padre de su hija. La tomó como suya aún sin llevar su sangre y eso ya deja mucho que decir de él.
Alaia Erica Hamilton Hotch.
Quién diría que Phil y yo compartiéramos apellidos, además del sentido de protección por los que amamos. Alaia será demasiado protegida a medida que crezca. El hombre es una bestia cuando se trata de Maia y Alaia al igual que yo en lo que respecta a Verónica y Jake. Phil es un excelente médico, reconocido en Chelsea, a Hotch lo conoce todo Estados Unidos no solo por jugar, sino porque su rostro está en muchas campañas contra la violencia intrafamiliar que se riegan como espuma en el país. Cuando Maia dijo que quería que su hija llevara mi nombre, no me lo tomé muy en serio, pero cuando vi el registro de nacimiento de la pequeña sentí como si en esa niña tuviera un motivo para seguir. La amo, aunque la veo tan poco.
Y tal vez luego de que hable con Maia, la veré aún menos, pero tengo que recuperar a Verónica, y para eso, tengo que hablar con la madre de la pequeña Alaia. Esto tiene que acabar o por lo menos una parte de ello, porque no puedo obligarla a que le suelte todo no solo a Hotch, sino al padre de Alaia.
Carajo, soy un hipócrita. ¿Cómo tuve la cara de reclamarle a Verónica cuando estoy permitiendo que Maia haga prácticamente lo mismo con el padre de Alaia? Aunque lo intenté, de verdad intenté convencerla de hablar. Fue un año difícil, y en todas las veces que le pedí que dijera la verdad, su respuesta siempre fue la misma: «No te metas, Erick, porque no sabes cómo se siente». 
Pues ya lo sé, y no se siente bien en lo absoluto. Justo por eso, porque ya sé lo horrible que es el sentimiento, es que necesito convencer a Maia de soltar esta culpa que cargo desde hace meses, pero que incrementó cuando me enteré de la existencia de Jake.
He protegido a Maia desde que la conocí, me sentí culpable luego de que intentó quitarse la vida y nadie estuvo, fue por eso por lo que nunca cuestioné sus decisiones tiempo después, pero todo esto me está afectando, está afectando la familia que quiero construir junto a Verónica y nuestro hijo. Y es por eso por lo que no lo pienso ni un segundo y marco el número de Maia, dudando mucho luego de saludarla. 
—Sé que tanta insistencia para hablar debe tener una razón, Erick —se burla un poco al responder—. ¿Qué está pasando?
—Me siento culpable —confieso—. Y estoy entre la espada y la pared. 
—¿A qué te refieres? —su voz vacila y casi me quedo sin decir nada. 
—Cuando me enteré de que Verónica me había quitado la oportunidad de estar con Jake, me alteré demasiado —hablo, escuchando su respiración—. Me enojé con ella, con la vida y conmigo mismo porque el tiempo que perdí nadie me lo va a devolver ni a mi hijo. 
—Erick…
—Sé que Phil es un excelente padre para Alaia, pero ella tiene derecho a conocer a su papá al igual que él tiene derecho a saber que tiene una hija incluso si no quiere hacerse cargo de ella como tú crees que pasará. 
—Erick, ya te he dicho que no le voy a decir. 
—No puedo con la culpa, Maia —La detengo con prisa—. Me dijiste que no podía hablar porque no comprendía el sentimiento, pero ya lo hago. Y es horrible despertar un día y enterarte que tienes un hijo y que no estuviste allí cuando dio sus primeros pasos, cuando dijo su primera palabra o cuando despertaba a medianoche en busca de alguien que lo abrazara. 
—No es la misma situación —su voz se quiebra. No quiero presionarla, pero ya no puedo con tantas mentiras—. Él me dijo que no quería hijos, se lo ha dicho a todos. Además, cuando tuvimos el susto de un embarazo hace años, salió corriendo. Cuando volvió me dijo que no estaba en sus planes tener hijos ni conmigo ni con nadie. 
—Es su derecho. 
—Y el mío es protegerme a mí y a mi hija. 
—Maia, por favor…
—No tienes derecho a hablar, Erick —me corta—. Es un asunto que no te compete por muy mi amigo que seas. Yo soy la madre de Alaia y yo decido quién está o no en la vida de mi hija. Cada vez que me sugieres que le diga, te aclaro lo mismo. Sí, estás pasando por un momento difícil, pero no es lo mismo. 
—Maia…
—Nos vemos en el juego, Erick. 





CAPÍTULO 56 
Verónica
Eres consciente de que llevas dos días con esa camiseta, ¿verdad? —La voz de Sam tras de mí, me hace saltar. 
—¡Deja de asustarme así! 
Sus preguntas me han atormentado estos días durmiendo en su sofá. Solo he salido de aquí para preparar a Jake en las mañanas y darle su beso de buenas noches antes de dormir. Estoy cuando despierta y cuando se duerme, pero luego vuelvo a casa de Sam. Necesito espacio. Ese que no he tenido en años y que ahora me urge encontrar en medio del caos. Todas las cosas han cambiado con demasiada velocidad. Necesitaba un par de días y es justo lo que me estoy dando. 
El sonido de mi teléfono provoca que despegue la vista del ceño fruncido de Sam. Me tenso al ver el nombre en la pantalla. 
[06:00 p. m]: Erick H.
Verónica, mis padres están aquí. Quieren ver a Jake mañana. Creo que lo mejor es en un lugar donde él se sienta cómodo. ¿Tú casa estará bien? A eso de las diez de la mañana. Si no respondes, tu silencio significa para mí que estás de acuerdo. Avísame de no ser así.
Paso saliva. Olvidé por completo que los padres de Erick vendrían para el juego del domingo, y con ello, el hecho de que verían a Jake. Antes de todo esto solo me inundaba el miedo cada vez que pensaba en Carla y Peter Hamilton. Ahora estoy a punto de verlos. En unas horas me iré, hablaré con Jake sobre sus abuelos, y luego, enfrentaré a Erick. No puedo vivir así. 
—¿Te vas hoy? 
—¿Me estás echando? 
Sam se carcajea mientras bate harina en un bol. Ha adquirido una muy extraña afición sobre la pastelería. Creo que gastó la mitad de su sueldo de este mes comprando todo tipo de electrodomésticos, lo que es una mala idea teniendo en cuenta que Sam y la cocina no se llevan muy bien. Así que cada noche mantuve un ojo abierto cuando la dejaba en la cocina intentando hacer algún tipo de galletas, que terminaban quemadas.
Sonrío al ver su rostro lleno de polvo blanco, aunque preferiría por su seguridad que su cruda posKyle hubiese sido teñirse el cabello. Intenta manejar las cosas, pero está perdiéndose a sí misma en el camino. La amo, pero tiene que poner un freno a su desastre y hablar con él. Sam es de las que sabe esconder demasiado bien sus sentimientos, solo dejándolos salir en el momento en que está sola mientras que a los ojos de otros es la orgullosa más grande que conozco. Es muy fuerte, pero no me gusta ver cómo se traga las cosas ella sola, merece mucho más que eso.
—¿Pensaste lo que te dije? —Ruedo los ojos—. Verónica.
Ella solo me soltó en la mañana un: «Debes hablar con Erick».
—Necesito tiempo para pensar. 
—Él te ha estado esperando, lo sabes. Quiere explicarte justo como lo querías —apunta—. ¿A qué le tienes miedo? ¿A qué te confirme que esa niña es suya?
Deja el bol en el mostrador y me mira furiosa. Casi comienzo a reír. En otra ocasión pudo haber parecido una asesina con ese cuchillo a su lado, pero ahora, cubierta de harina, es muy difícil no soltar una carcajada. 
—¿Hablarás con Kyle? 
Sus ojos pasan de cálidos a enojados en cuestión de segundos. Habla, pero no aplica. Tremenda amiga me gasto. Igualita a mí. 
—No es lo mismo y no estamos hablando de mí aquí. Ustedes tienen un hijo y es inevitable que sus caminos se crucen, además de que no vas a comparar un polvo muy bueno con un amor de más de nueve años —Toma el bol en sus manos y se da la vuelta para introducirlo en el horno. ¿Sabe siquiera lo que hace?—. Además, estoy bien. Mírame —Abre los brazos dando media vuelta.
—Porque te veo es que te digo esto. Así como dices qué tal vez lo de Erick sea un error yo te digo que dejes que Kyle te explique. En ese momento, tomaré tú consejo —Me acerco—. Deja de ser una cobarde y yo también lo haré. ¿Qué es lo peor que puede pasar? ¿Qué te diga que sí se tiró a esa mujer? —se la devuelvo. 
—Eres una idiota. —Se gira, me encara y camina hacia mí para abrazarme. 
—Lo sé, pero no es tan mala idea que lo hagas, ¿sabes? —Me encojo de hombros—. Yo sé que debo hablar con él. Sin embargo, he tenido solo un par de días de cruda, tú varias semanas.
—Tal vez algún día, pero no hoy —Me deja ir—. Me voy a casar con la primera torta que me salga bien, no quiero más hombres en mi vida. De hecho, creo que buscaré amor en las mujeres a partir de ahora —Suelto una carcajada—. Es enserio, Verónica. ¿Qué te causa gracia?
—Que si lo dijeras de verdad, te apoyaría, pero te conozco, Sam. Te gusta demasiado el amiguito de un hombre como para dedicarte a admirar la flor de las mujeres de aquí en adelante.
—¿Quién habla así, Verónica? —Se ríe—. ¿La flor? ¿Es en serio?
—Vete a la mierda, Sam. 
Sigue carcajeándose, tanto que deja caer el plato de vidrio que tenía en sus manos.
—¡Verónica! Mira lo que me hiciste hacer —se queja. Aun así, no deja de reír, es la primera vez en varios días que tomamos un tiempo de la mierda pasando en nuestras vidas y tenemos un momento de felicidad.
—Cuidado te cortas —advierto, buscando el recogedor para limpiar el desastre. 
Ella ríe, pero sigue cocinando y terminamos comiendo galletas quemadas mientras me dedico a responder los mensajes que tengo pendientes. Hay dos que observo con detenimiento antes de abrir, el primero de ellos porque se trata de Michael Ward y el segundo porque es uno de los tres que ha enviado Aaron estos días y que no he respondido. Leo el de Ward primero. 
[07:30 p. m]: Michael Ward. 
Señorita Cross, la veo en mi oficina mañana en horas de la tarde. A las dos. Sea puntual.
Opto por no responder y vacilo mucho al ver la invitación de Aaron a correr. Lo he dejado a un lado en nuestras caminatas así que dudo antes de responder un simple «claro».
—¿Quieres salir a correr conmigo y con Aaron?
—¿El médico que se quiere meter en tus pantaletas? —pregunta con una sonrisa.
—Sam, él no…
—Claro que quiere, Verónica —me corta—. ¿De verdad crees que una persona con guardia de treinta y seis horas que no ha dormido en lo absoluto sacará fuerzas solo por nada para salir a correr incluso cuando el clima está solo apto para echarse a dormir por horas?
—¿Sí?
—No —me sonríe—. Si no tuvieras esta cosa loca con Erick, ¿le darías una oportunidad?
—Son situaciones hipotéticas. No sucederá porque no lo veo de esa manera, Sam. 
—Como digas. Y no. No quiero salir a correr con el sexi médico corredor de parques. 
La ignoro le aviso a Aaron que lo espero en una hora porque solo saldré luego de despedirme de mi hijo. Jake llegó tarde de la práctica de lacrosse hoy, no tardará en dormirse y es por eso por lo que me ato los tenis y rebusco en mi bolso las llaves para salir. 
—¿Alguna vez has pensado que nada puede arruinar tu felicidad? —La pregunta me toma por sorpresa. Sam me sonríe, me hace fruncir el ceño—. ¿Te has enamorado?
—Sam, ¿de qué demonios estás hablando? 
Levanta la revista que tiene entre manos. Cassidi está en la portada, pero lo ignoro, concentrándome en mi loca mejor amiga. 
—Estoy haciendo un test, de esos que vienen en la parte de atrás de las revistas. Es para saber que tan triste está tu corazón. 
—Esos test son una pérdida de tiempo —anoto—. Sabes que mi corazón está triste, no necesitas un medidor estúpido. Ya te di la respuesta. 
—Necesito que busques en lo más profundo de tu negro corazón —bromea, provocando que le lance una mirada enojada—. Ahora responde ¿Qué te ha enseñado la vida del amor?
—Samantha, no pienso hacer esto. 
—Lo harás porque quiero saber qué dicen los signos de ti. 
—¡Sam! 
—¿Qué te ha enseñado la vida sobre el amor, Verónica? —pregunta, decidida, llevándose un extraño muffin quemado a la boca. 
—Déjame y pienso —Me hago la tonta—. Nada. No me ha enseñado nada.
—Es simple, V. No pienses mucho, tiene que ser lo que te salga del corazón aquí y ahora. Piensa en Erick —sugiere—. Eso es un buen incentivo, ¿no? —Ruedo los ojos—. Habla, carajo. ¿Qué te enseñó la vida del amor? 
—Que es una pérdida de tiempo —bromeo, ganándome un cojín en la cara—. ¡Sam! ¿Cómo siquiera harás ese test? 
—Yo soy la moderadora, yo digo qué está bien y qué no —Deja la revista en su regazo—. Habla o te comes las galletas quemadas.
Suspiro, frustrada. ¿Por qué no solo se duerme?
—Está bien —Sonríe mientras se inclina hacia el frente—. La vida y el amor. 
Lo pienso, pero hago una mueca. No sé qué decir. 
—Veo el amor como una vieja escalera en un profundo abismo —hablo luego de un prolongado silencio. Sam me observa, confundida—. Crees que vas a poder llegar al otro lado sin un rasguño, que la escalera va a ser el atajo que necesitas para no caer, pero cuando estás a punto de dar el último paso, la escalera se quiebra —La miro, ella sigue atenta a mí—. Vas cayendo despacio y te preguntas cuando llegarás al suelo y dejarás de sentir miedo por fin.
¿Qué mierda estoy diciendo? En vez de pensar en olvidarlo, aquí estoy, pareciendo una borracha enamorada que no sabe qué hacer. En parte es así, todo menos lo borracha.
—Pero el final nunca llega —aseguro, encogiéndome de hombros—. La profundidad del abismo te absorbe y terminas por darte cuenta de que no hay nada que pueda salvarte, no de la caída, sino del permanente sufrimiento por no saber cuándo vas a tocar el suelo.
—Verónica...
—Cállate, que me estoy inspirando —comento, tratando de seguir hablando. 
La miro, ella a mí. Y estallamos en carcajadas. 
—Que poeta. 
—Eres una idiota —Me pongo de pie—. ¿Cuál es el veredicto de tu estúpida revista?
—¿Ya te puedo decir las opciones de respuesta? —pregunta, escondiendo su rostro entre las hojas cuando abro la boca, indignada. 
—¡Te odio, Samantha! 
—Ve a ver a mi hermoso niño y dale un beso de la tía Sam —Levanta una galleta quemada—. Dile que es con mucho cariño. 
La tomo, pero la muerdo antes de tirársela en el regazo. 
  
Correr con Aaron no me genera calma como pensé que lo haría. A medida que mis pies se mueven, siento la mente entumecida, mis pensamientos perdidos giran en torno a lo mismo: Erick. 
El hombre habla animadamente junto a mí, creo que tiene algo que ver con un par de copas en un bar cerca, y asiento sin saber a lo que estoy diciendo que sí, solo actúo por impulso como si no quisiera volver a casa de Sam y zambullirme en helado e ir donde mi hijo a besar su frente mientras lo abrazo. 
¿Por qué no solo me marcho? Me pregunto mientras le doy una ligera sonrisa a Aaron luego de que me preguntara si me encuentro bien. No quiero alarmarlo, tampoco contarle algo para lo cual no tengo la confianza de soltar. 
Beber no es algo con lo que estoy muy familiarizada, pero acepto las bebidas que me trae Aaron luego de enviarle un mensaje a Sam avisándole dónde me encuentro y con quién. Ella me sacará de aquí pronto si dejo de responder a sus mensajes tratando de mantenerme cuerda.
—¿El trabajo va bien, Verónica? Luces algo… —se detiene, observándome con duda—. Perdida. Puedo pedir un taxi y llevarte, tal vez no fue buena idea venir aquí.
—Necesito un respiro —murmuro—. Eso necesito con urgencia.
—Si quieres irte…
—¿Sabes, Aaron? 
Sus hermosos ojos se encuentran con los míos. Son un poco rasgados y transmiten paz, pero en medio de mis ganas de tener un respiro, no es esa paz la que deseo en mi vida, sino una que venga enmascarada con un huracán al que no me puedo resistir.
—Estoy cansada de sobre pensar las cosas, de olvidarme de vivir y… —encuentro una sonrisa al mirarlo—. Seguro crees que soy una loca que no sabe lo que quiere, ¿no es así?
—Todos tenemos problemas, Verónica. Algunos más difíciles de solucionar que otros, pero es parte de la vida. El consejo que puedo darte es que no dejes que te consuman las opciones mientras buscas una solución.
—¿Y si no hay solución?
—Invéntate una. 
Me tiende la mano y la tomo. Está caliente, suave y no dejo de compararla con las manos un tanto rasposas de Erick producto de los guantes y el entrenamiento. Sin embargo, acepto su invitación a la pista donde no sé qué canción suena, solo sé que me siento relajada y con ganas de moverme. Bailo hasta que me duelen los pies, pero ni siquiera el dolor permite que olvide. Ni siquiera las manos de otro en mi cintura me permiten olvidar el toque intenso de Erick que siento en mi piel. 
—Lo mejor será que nos vayamos a casa —me dice Aaron cuando agotada pongo mis manos en su pecho. El sudor me corre por la frente, ni siquiera me importa que vine a un bar con ropa de ejercicio al igual que él. 
Este es el tipo de locuras que hacía con Erick en mi juventud y ahora se sienten diferentes, como una copia mal estructurada que no quiero repetir. 
—Te llevaré, ya tomaste demasiado.
—No estoy borracha.
Y lo sé porque no arrastro las palabras, ¿o tal vez sí?
No lo sé realmente, tal vez solo divago. Error. Sé que divago de camino a mi casa porque Aaron me observa con una mirada graciosa desde el asiento junto a mí mientras el conductor del taxi se dirige a mi casa. Él le dice que lo espere al llegar, eso quiere decir que no planea que lo invite y lo agradezco porque quiero dormir un poco. Me siento agotada y quiero una cama pronto. 
Aaron me ayuda a bajar del auto con una sonrisa divertida. Él parece estar riéndose a mi costa y realmente poco me importa así que cuando llegamos a la entrada, me giro a encararlo, casi cayendo cuando intento hacerlo.
Ambos reímos.
—Pese a los problemas, fue una noche divertida —comento y me sostengo en sus brazos—. Gracias por soportarme y por no dejarme tirada por hablar como loca.
—¿Bromeas? Esa parte fue la divertida. 
Se inclina un poco, dispuesto a despedirse con un beso en la mejilla, pero volteo el rostro en medio de mis pies débiles, quiero dar un paso atrás y termino dándole acceso a la comisura de mis labios, recibiendo el frío toque de los suyos. 
—Lo siento —susurra, pero no se aleja. Me percato de su respiración agitada, de sus ojos buscando los míos y creo que vomitaré en cualquier segundo por la mirada tan dudosa que me da—. Verónica, yo…
—No tienes que preocuparte —digo riendo. Me estoy imaginando cosas—. Fue mi culpa, porque tú no querías besarme, y no pasó, solo fue un roce y somos amigos y… ya estoy divagando otra vez, ¿no es así?
Baja la cabeza, haciendo una mueca con sus labios.
—¿Qué pasa? ¿Te sientes mal? ¿Quieres que…?
—Dios, Verónica, me gustas —suelta de la nada, hace que camine hacia atrás y casi caiga. Él me sostiene, pero me tenso—. Me gustas demasiado.
—Aaron, eso no… ¿estás bromeando? —Río nerviosa—. Debes estar bromeando porque yo… yo creí que éramos amigos, que disfrutabas salir a correr como amigos —aclaro—. No que tenías… es broma, seguro es broma y yo estoy imaginando cosas porque estoy tomada y…
—No es una broma —Da un paso atrás, metiendo sus manos en sus pantalones de correr—. No quería dañar nuestra amistad, pero hoy… no pensé que me gustaras tanto, pero lo hoy lo comprobé, Verónica. Eres amable, hermosa, sales conmigo incluso cuando estás cansada y yo…
—Aaron, estoy saliendo con alguien. 
O lo estaba. 
El momento exacto en que le rompes las esperanzas a alguien no lo esperas y viene de diferentes maneras. Cada uno tiene su propio mecanismo de defensa ante situaciones como estas y la del hermoso hombre frente a mí es darme una sonrisa triste al dar un paso atrás. No luce perturbado, o sorprendido, solo triste. Odio verlo triste porque es mi amigo. 
¿Por qué no puede ser solo mi amigo? ¿O por qué no puedo corresponderle?
—Lamento haber confundido las cosas, Verónica —Su voz decae, y mi corazón también—. Lamento mucho haber creído que tú… fue mi error.
—No, Aaron. Yo…
—¿Te veo después?
Por su postura, sé que quiere marcharse así que asiento, devolviéndole la sonrisa que me da. Me siento como el culo, no sé si las copas ya salieron de mi sistema con tremendo balde de agua fría, pero sí sé que algo en mí se despertó: el sentimiento de pérdida. 
Tomo una bocanada de aire luego de verlo marcharse, quiero enviarle un mensaje porque no quiero que nuestra amistad acabe, pero sé que no es el momento y él debe tomar una decisión con respecto al tema. 
No puedo obligarlo a quedarse si le hace mal. Aunque me duela. 
Me siento en las escalerillas de la entrada sin atreverme a tocar la puerta. No tengo llaves y la lluvia me roza el rostro con cada gota que baña mis mejillas. 
Veo la sombra acercarse, no sé cuánto tiempo ha pasado desde que Aaron se marchó, pero sí que no me muevo y solo miro a Erick frente a mí con algo extraño clavándose en mi pecho, con dolor y dudas. Las dudas me han consumido durante días. Ya no quiero más oscuridad en mi vida.
—Eres un idiota —le digo mirándolo desde abajo. Me aferro a mis piernas al cruzar mis manos contra mis rodillas—. Te odio, Erick. Odio lo que me haces sentir. 
¿Me lo estoy imaginando?
Él no habla, así que me pongo de pie. No tiene nada que hacer aquí y no es una alucinación porque lo toco, lo siento y me aferro a él viendo su rostro empapado al igual que él mío. Apenas si alcanzo a parpadear sin que la lluvia no me nuble la visión. 
—Odio no poder dejar de pensar en ti, aunque me ocultes la verdad —confieso—. Él me besó, ¿sabes? O casi lo hace, no lo sé —Pasa saliva, su ceño se frunce y me sostiene cuando intento dar un paso atrás—. Él es tan caballeroso y atento y le gusto, Erick. Yo le gusto. 
En algún punto, las lágrimas se mezclan con la lluvia. Mi corazón duele por Aaron, por mí y por el hombre frente a mí que solo me sostiene sin decir ni una sola palabra. 
—Le gusto y no puedo dejar de pensar en ti. Lo lastimé, y me odio por eso, aunque sé que no tengo la culpa. No puedo dejar de pensar en ti, idiota. Te odio y odio no poder enojarme contigo por ocultarme las cosas. Odio no poder sacarte de mi vida, Erick —Lo miro, o intento hacerlo porque baja la mirada—. ¿Por qué luego de seis años no he podido hacerlo?
Se encoge de hombros y me enojo aún más. Me enojo tanto que intento encontrar las fuerzas para atacarlo, pero termino fusionando sus labios con los míos mientras sus dedos se apropian de la camiseta que no me quité y que traje conmigo luego de la discusión en su casa hace días. 





CAPÍTULO 57
Erick


Hay momentos en que piensas que estás alucinando las cosas, otros en los que simplemente la realidad es demasiado abrumadora como para creer que es verdad. Este es uno de esos momentos.
Ese imbécil la besó. Y ella llevaba mi camisa. 
Dejó que la besara mientras usaba mi ropa. 
Eso produjo sentimientos contradictorios en mi pecho que no se desvanecen ni siquiera cuando la dejo sobre mi cama y la cubro con la sábana mientras la miro. No quise preocupar a Anne, así que la traje aquí, solo dedicándome a mirarla sin hallar respuestas a la opresión en mi pecho. Verónica produce en mí cosas que nadie más ha podido. Me vuelve loco solo con mirarme y lo que vi hoy, me hizo comprobar que me niego a verla con alguien más. No podría. No puedo perderla. El vacío que sentí no se compara con nada, y es que no hay situación similar. 
Mis padres me informan que están en el hotel y que esperan conocer a Jake temprano. Planeo cambiar la hora del encuentro, pero lo dejo para mañana al tirarme en el sofá, a repasar algunos mensajes de George que no he respondido. Trato de no dormirme durante la noche, a la espera de alguna consecuencia de los tragos por parte de Verónica, pero cuando nunca llega, caigo y maldigo mi vida al despertarme temprano en la mañana y darme cuenta de que ella no está por ningún lado. 
Solo hay una nota.
Una jodida nota sobre mi cama que me devuelve la esperanza que no he sentido en días. 
  


  
Verónica
La vergüenza no es un sentimiento con el que estoy familiarizada. Por lo general, afronto las situaciones sin bajar la cabeza frente a los demás, pero justo ahora no me atrevo a mirar al hombre frente a mí. No luego de la cantidad de cosas que le solté anoche en medio de tragos. 
Recibo el café que me tiende Erick, siento sus ojos sobre mí, pero no levanto la mirada. Mi índice traza la taza humeante que me calienta las manos. Tal vez el calor es lo que necesito para darme una patada mental. Tal vez debería echármelo encima y buscar la forma de despertar de este sueño del que quiero salir y no puedo porque es mi jodida vida. 
—¿Quieres desayunar?
Sacudo la cabeza como si nada pasara. Sé que nota mi nerviosismo, que se percata de mis piernas que se presionan con fuerza en la banca del parque en el que lo cité. 
Tal vez no fue buena idea buscar un lugar público para hablar, pero el parque es poco concurrido y yo necesito distancia para pensar, esa que nos da el entorno y no la familiaridad de su casa o de la mía. 
—¿Por qué no bebes el café?
—¿Por qué tratas de que sea yo la que saque el tema? —lo encaro.
Levanto la cabeza de golpe sin arrepentirme de mis palabras. Hay una sudadera del equipo cubriendo su cuerpo, sus ojos azules me taladran el alma solo con mirarme, causando una grieta en mis sentimientos que luchan por desbordarse para él, como anoche. 
—Tú me citaste, Verónica —me recuerda y me pateo mentalmente por lo obvio en sus palabras—. ¿Necesitas que sea yo quien hable? ¿Qué sea yo el que inicie esta conversación diciéndote lo que siento por ti? ¿O tal vez explicándote la verdad?
Su última frase me hace inhalar profundo. ¿La verdad? 
—¿Estás listo para hablar del tema? —Sé que no debo presionarlo, aunque las ganas por saberlo me consumen—. Si no quieres…
—Ven aquí, hermosa. 
Me quita el café de las manos y rodea con sus fuertes brazos incluso antes de darme la oportunidad de acoplarme al ligero frío que azota mis manos ante la falta del calor de la bebida. Me relajo contra su pecho y es que no puedo negarlo, somos uno solo cada vez que nos tocamos y tengo la certeza de ello. Mis sentimientos brotan en mi pecho, causando un hormigueo en cada parte de mi cuerpo al poner mis ojos en los suyos. 
—Te amo tanto que duele —confiesa causando que entierre aún más mi cabeza en su pecho como si fuese posible. No me animo a mirarlo, pero no le importa y pasa su mano por mi brazo en un intento por hacerme saber que está conmigo—. No pienses ni por un segundo que no lo hago. 
—No sé qué sentir —susurro—. Tengo miedo de lo que siento por ti, Erick. 
—Sé que no he hecho lo suficiente para luchar por ti, pero no dudes que lo que siento hacia ti solo se intensifica cada día. Vivo y respiro por ti y por Jake —Levanta mi mentón con sus dedos, para que lo mire—. ¿Cómo es que no te das cuenta de ello? Me he vuelto loco estos días sin saber dónde estabas.
—Me quedé con Sam. 
Lo siento tensarse y sé que es porque mi amiga le negó en repetidas ocasiones que yo me encontraba en su casa. 
—Sé que tengo mucho que explicar —carraspea, armándose de valor. Me aparto un poco de tal forma que mis ojos cansados se encuentran con los suyos, queriendo mantener el contacto visual mientras lo escucho—. Esto es mi culpa por no hablar antes, pero se acabaron los secretos, cariño. Lo prometo. 
—Tus padres nos deben estar esperando, deberías llamarlos si vamos a... 
—Ellos pueden esperar un par de minutos —Me acomodo a su lado, recuperando el café para luego beber un poco. No tiene azúcar como me gusta, pero necesito tanto la valentía, que me lo bebo de golpe—. Tú no. 
Asiento en comprensión. Me quedo sin hablar por un momento y no consigo recuperar la voz. 
—Alaia no es mi hija —Emite un suspiro cargado de dudas—. Es hija de Nicholas. 
Las sorpresas se llaman así por una razón. No avisan cuando te golpearán en la cara, cuando sacudirán tu mundo y te darán una dosis de realidad. 
Así es justo como me siento ahora. Aturdida, sin menos palabras que antes. No creí que fuese posible, pero así es. 
¿Hija de Nicholas?
—Antes de seguir quiero decirte que confío plenamente en ti y que esto no puede salir de nosotros, Verónica. 
—¿Nicholas lo sabe?
Parpadea un par de veces antes de negar. Cada parte de su cuerpo se tensa y algo similar a la culpa pasa por sus ojos. 
—¿Y Christopher?
—Hotch menos que nadie —contesta—. Cree que Alaia es hija de Phil como Maia se lo dijo. 
—Pero ¿por qué? ¿Por qué tú de todos guardas esto, Erick? 
No juzgo a la mujer, no tengo derecho ni moral para hacerlo, no luego de que yo hice lo mismo. Si bien no justifico mis acciones, soy capaz de comprender que cada persona tiene su manera de proceder conforme a la situación y no puedo juzgar a Maia porque no conozco su versión de la historia. 
—Conocí a Hotch cuando recién entré al equipo, nos volvimos amigos ya que éramos nuevos por aquí y queríamos demostrar lo que valíamos. En ese entonces, Hotch estaba en el equipo con nosotros —Sí, esa parte la supuse y luego la confirmé—. Todos sabíamos que tenía una hermana, pero también sabíamos que ella hacía parte de la lista negra con mayúsculas diciendo «no tocar». 
—Pero Nicholas no recibió el memorándum por lo visto.
Erick resopla, sus ojos encontrando los míos esperando ver algo allí, pero tan confundida como estoy, eso es lo único que puedo llegar a demostrar en este momento.
—Hay partes que no voy a contar porque no me corresponde, solo diré lo necesario para que entiendas por qué guardo esto desde hace años —Toma mis manos, pero no lo aparto. Es como si necesitara el contacto para hablar tanto como yo para escuchar—. Maia y yo nos volvimos cercanos, Hotch tenía muchas cosas con las que lidiar y encontró apoyo en mí. Me quedaba en ocasiones cuidando de Maia, quién para ese momento tenía dieciocho. Nunca la vi como algo más que la hermana pequeña de mi mejor amigo, y ella tampoco lo hizo conmigo. Lo siguiente que supe es que estaba viendo a alguien, pero no quería que Chris se enterara —Duda antes de continuar—. Creo que el peor error que pude cometer fue guardar ese secreto —Su entrecejo se frunce y sus ojos ya no están en mí.
—Oye —Mi mano derecha viaja a su mejilla tocándola suavemente atrayendo de nuevo su atención—. ¿Estás bien? Si no quieres seguir…
—Estoy bien —me corta besando mis manos. 
Todo parece tan difícil que no intervengo al ver que se está tomando el tiempo de asimilar las palabras que abandonan su boca. 
—Dos años después a Christopher lo reclutaron en Chicago. Maia lo convenció de que estaría bien y que continuaría con sus estudios en Boston y yo para verla feliz le prometí que me haría cargo —Un repentino destello de furia pasa por sus ojos—. Tres meses después, el conserje del edificio donde Maia vivía consiguió mi teléfono y me llamó. Ella estaba dando vueltas en la azotea con una botella de whisky en sus manos. 
Maia intentó suicidarse. Christopher lo mencionó. 
—Por poco no llego a tiempo, Verónica, la encontré a punto de caer —Su respiración se agita, pero no vacila al hablar—. Cuando la tomé en mis brazos casi caemos los dos, y fue ahí cuando vi que no era la primera vez que trataba de quitarse la vida. Tenía cortadas recientes en las muñecas y en los muslos. En los tres años desde que la conocí pasó de ser una chica tímida que se escondía en los rincones a una mujer completamente distinta. Lo atribuí a la muerte de su madre, a que aún no superaba que Hotch se marchó y que estuvo por su cuenta a temprana edad. Ambos estaban pasando por un mal momento. 
—¿Qué tiene que ver Nicholas en todo esto?
—Maia me confesó que el chico con el que estaba saliendo la dejó, qué todas las personas en su vida poco a poco la abandonaron. Primero su madre, luego su padre, le siguió Hotch y luego Nicholas. 
Me tenso sin querer saber más sobre su relación. Una parte de mí ha aprendido a apreciar a Nicholas y no quiero que cualquier información que Erick pueda darme cambiara eso.
—Ellos mantuvieron su relación en secreto por casi un año. Y él no quería compromisos. 
—¿Pero ella sí?
—Maia no sabía lo que quería, era muy volátil. Quería un apoyo y creyó que Nicholas se lo daría, aunque sé que él no le prometió nada. 
—¿Qué pasó entonces?
—Llamé a Hotch e hice que tomara el primer vuelo. Cuando llegó, estaba borracho y no parecía mi amigo. Una parte de mí lo odió en ese momento porque mientras su hermana estaba al borde de la muerte, él ahogaba sus penas en alcohol y mujeres.
—¿Nicholas nunca...?
—Él solo sabe que Maia intentó suicidarse. Luego de que ella entrara a rehabilitación perdieron el contacto. Phil era colega de su médico de cabecera y cuando Maia salió de la clínica, Nicholas fue a escondidas a visitarla, y por lo que sé ambos quisieron cerrar el ciclo —Me da una sonrisa de lado—. Pero parece ser que solo abrieron otro.
—¿Por qué Christopher te odia entonces? 
Suspira, permaneciendo en silencio por un par de segundos. 
—Le di una golpiza cuando llegó, estaba tan borracho que no obtuve muchos de vuelta. El punto es que al día siguiente cuando ya estaba sobrio, Maia no quiso decirle con quién salió y como yo era el único cerca, Christopher solo sumó erróneamente los números. —Se encoge de hombros—. Hablé con Maia y le pedí que mantuviéramos las cosas así. Ella estuvo de acuerdo para proteger a Nicholas y de paso a su hermano. La única razón por la que Hotch no está en la cárcel y con su carrera destruida fue porque valoraba tanto nuestra amistad como para irse solo dándome una advertencia. Si hubiese sabido la verdad, Nicholas y él se habrían acabado mutuamente.
—¿Cómo estuvo Nicholas luego de esto? 
Me mira haciéndome saber que eso es terreno peligroso.
—Hay cosas de las que no puedo hablar, hermosa. Simplemente puedo decir que no me arrepiento de haber tomado la responsabilidad. Aunque el imbécil no lo crea en verdad aprecio a Nicholas, y Christopher me apoyó cuando más lo necesite, entonces es mi agradecimiento a él lo que hice, aunque no lo sepa.
—Por esto terminó tu amistad con Christopher —reconozco en voz alta—. Eran más cercanos de lo que creí, ¿no?
—Christopher era como un hermano para mí. Era más cercano con él que con Lucas incluso —dice con una sonrisa ladeada, como si estuviera recordando—. Fue difícil perder su amistad, pero no me arrepiento de ayudar a Maia. Aprecio a Hotch lo suficiente como para no arrepentirme por querer lo mejor para su familia. 
—¿Aprecias?
—No tengo motivos para odiarlo, Verónica. Lo que odio es el hecho de que perdí a mi mejor amigo incluso si no me arrepiento de apoyar a su hermana. Odio que no pude ayudar a Maia y conservar mi amistad con Hotch. Y odio que dudara de mi lealtad, de que en algún punto creyera que de verdad le hice daño a Maia.
—Entonces, ¿por qué atacarlo de la forma en que lo hacías?
—Necesitaba una reacción para no olvidar el motivo por el cual estaba callándolo todo. Luego, cuando lo conociste, estaba demasiado cerca. No lo quería cerca porque sé que no podré con la culpa de ocultarle todo lo que he tenido que guardarme. No quiero traicionar a Maia. 
Respira hondo, evita mis ojos por un segundo. Le cuesta hablar del tema, así que decido cambiarlo. 
—¿Cómo es que Nicholas no sabe de Alaia?
Deja de mirarme y la culpa desborda por sus ojos. Él no reaccionó bien cuando se enteró de Jake, me odió por ocultárselo, y está haciendo lo mismo con Nick. 
—Maia me hizo prometer que no lo diría. Tuvo una recaída durante el embarazo de Alaia y las crisis se mantuvieron hasta luego del parto. Phil tenía miedo y me suplicó que no hablara —Baja la cabeza, dudoso—. Nicholas le había dicho que no quería hijos cuando comenzaron su relación, eso fue lo que ella me dijo. Incluso algo ocurrió y ella comprobó que así era. Y yo tenía miedo de que pudiese hacer algo contra su vida o la de Alaia como para abrir la boca. 
—¿Y si hubiese cambiado? ¿Y si Nicholas si quisiera estar en la vida de su hija?
—Cada vez que tengo la oportunidad se lo digo, intento plantear la idea, pero ella está reacia —Suspira antes de hablar—. Llevo un año hablándole sobre el tema porque me siento culpable mirando a Nicholas a los ojos. Y toda esa culpa solo empeoró cuando supe lo de Jake porque ahora sé cómo se siente estar en la posición de Nick. 
—Erick...
—He tratado, Verónica —Sus ojos buscan los míos como si intentara convencerme—. Pero ella no quiere y aunque muchas veces he querido soltar la verdad, no me corresponde hacerlo a mí. Me da miedo lo que pueda pasar. Maia parece estar bien, no ha habido crisis ni indicios de una recaída, pero temo aferrarme a eso y terminar perjudicándola a ella y a Alaia. 
—Te entiendo. 
—Cuando Kyle no pudo decirme sobre Jake, lo comprendí porque no era su secreto para contar, pero eso no evitó que me sintiera culpable por no decirle a Nicholas la verdad. 
—¿Lo haces por ella? 
—Temo por Alaia, por Maia e incluso por el mismo Nicholas —Traga duro—. Sé que eso no lo justifica, pero si hablo, perjudico a Maia y de paso a Phil. Quebraría una familia y Hotch lo tomaría contra Nick, pero si me quedo callado defraudaría a Nick, le negaría lo mismo que tanto odié que me negaran a mí y yo... —Me mira—. Lo siento, yo no quería decirlo así, Verónica. 
Le sonrío, calmándolo. 
—No es mentira lo que dices y no me lo estoy tomando a pecho, solo estás exponiendo tus argumentos, Erick, y te entiendo —Se pasa la mano por el rostro—. Todo esto es demasiado —susurro.
Y no lo digo por mí, sino porque esa pobre mujer no la ha tenido fácil tampoco, y Nicholas menos. He observado sus movimientos en el último mes, es demasiado reservado, aunque, trata de sonreír junto los demás queriendo ser el que anima el grupo junto a Kyle. También he visto su instinto protector no solo conmigo sino con Shay. Es un buen hombre y puede que tenga sus demonios en el armario, pero es un ser humano y tiene derecho a equivocarse.
—He estado en una encrucijada todo este tiempo. Me siento en el deber y quiero proteger a Maia y a Alaia, pero al mismo tiempo siento que le estoy fallando a Nick y a la misma Alaia. Son muchas las cosas que pueden pasar si todo explota y la mayoría no son precisamente buenas. 
—¿Por qué no decirle a Hotch? Tal vez él pueda convencer a su hermana —Me inclino hacia el frente, pero no responde. Sé que le cuesta así que no profundizo en el tema—. ¿Por qué Erica y Hamilton? 
—Phil es Phil Hamilton, médico reconocido en Chelsea. De allí que la pequeña Alaia y yo compartamos apellido. Y el Erica... —sus ojos bailan, iluminándose—. Maia quería que su hija tuviera el nombre del hombre que le salvó la vida. 
Sonrío al ver la mirada en sus ojos. Se siente muy orgulloso de ello y yo me siento aún más orgullosa de él. El peso que he estado cargando desde hace días, se desvanece cada vez más.
Mi mente vaga de nuevo a Nicholas, y comprendo de dónde se me hacían familiares los ojos de la pequeña Alaia. Son los mismos ojos color esmeralda que los de su padre, pero mientras que los de ella brillan con alegría e inocencia, los de Nick por el contrario no tienen ese brillo en ellos, están vacíos y apagados. Justo como si algo le faltara. Y tal vez es así, le falta amor.
—Intentaré hablar con Maia en persona —sentencia, decidido. 
—Sé que lo harás. 
Me abraza, permaneciendo allí durante un par de segundos en silencio. 
—Y ya sin todo esto en la mitad, ¿me vas a dejar sorprenderte de aquí en adelante? 
Ruedo los ojos sabiendo que no se refiere exactamente a flores y corazones, sino al paquete completo.
—Eso depende.
—¿Depende de que, hermosa? —Su mano se apropia de la mía y tira de mi cuerpo directo al suyo. Una pequeña risita escapa de mi boca cuando siento sus labios repasar mi cuello mientras me abraza—. ¿Tienes planes para este fin de semana? —pregunta en solo un susurro. Sus dientes mordisquean el lóbulo de mi oreja haciéndome estremecer. A la mierda si estamos en un jodido parque público, con su cuerpo tan cerca del mío apenas si puedo pensar con claridad.
—Te hice una pregunta, Verónica. 
Obligo a mi cerebro a conectarse con mi boca y niego rápidamente en respuesta. 
—Tú, Jake y yo. No hagas planes, nos iremos apenas acabe el juego del domingo —Sus dedos descienden a mi espalda y siento un leve pellizco que me hace saltar—. Respóndeme cuando te hablo, cariño. 
Asiento, escuchando su leve risa en mi oído. 
—Así de mal, ¿eh? Ni quiero imaginar cómo será cuando estemos solos de verdad, la Verónica que recuerdo grita demasiado. 
Me alejo un poco enarcando una ceja. Pone ambas manos en mi espalda y me atrae de vuelta a su cuerpo. Algo me dice que fue mala idea usar este vestido precisamente hoy.
—Erick, tenemos que irnos. Este no es el momento ni el...
Sus manos ahuecan mi rostro, acercándome a él para callar mis replicas. 
—Hablas demasiado, cariño. 
Estúpido arrogante.
Se apropia de mis labios sin darme la oportunidad de reaccionar. En principio, solo presiona los suyos un poco sobre los míos, esperando mi reacción. Estoy a nada de alejarlo, pero cedo, me rindo, dejo de luchar contra lo que siento, porque es lo que quiero.
Aprovecha que mis barreras caen, que dejo de quejarme y sonríe por su victoria, juega con mis labios mientras sus manos se cierran sobre mi espalda, acercándome más a él. El toque me empuja directo al abismo en sus brazos, ningún beso que nos dimos en el pasado se compara, aunque cada beso con él se siente diferente, más intenso, calan más profundo que los anteriores, y este no es la excepción. 
Es necesidad en su estado más puro. Mi cuerpo anhela su toque y es entonces cuando caigo en cuenta de cuánto lo extrañé. Tanto que no me importa lo que sucede a nuestro alrededor. Tanto que me toma por sorpresa el carraspeo tras nosotros que me tensa de pies a cabeza al igual que a Erick debajo de mí.
¿En qué momento me monté a horcajadas sobre él?
Dios mío, que vergüenza. Mi cara debe estar del color de la sangre y no me atrevo a levantarla.
¿Que estábamos haciendo?
—Lindo espectáculo el que han montado hoy aquí, señores. 
Con la espalda tensa, el cosquilleo en mi columna y la vergüenza en mis ojos, bajo rápidamente de su regazo, ni siquiera me atrevo a mirar al hombre que se nos acercó, pero veo sus pies y sus pantalones y me tenso, veo el arma reluciendo en su cinturilla y quiero meter mi cabeza en el cesto de basura más cercano y no sacarlo jamás. 
Es un jodido oficial.
Erick se levanta en instantes, acomoda con disimulo su entrepierna. Dios santo ¿Esto podría ser aún más vergonzoso?
—Oficial, lamento demasiado este acto por nuestra parte. Nos dejamos llevar y no estuvo bien —Ni siquiera vacila la hablar, se escucha confiado, incluso arrepentido, pero sé que no se arrepiente ni un poco. Su postura se mantiene neutral, rígida, como si estuviera seguro de que saldrá bien librado de todo. El oficial da un paso atrás detallando su rostro, lo reconoce casi de inmediato. 
Oficialmente que me trague la tierra.
—Señor Hamilton —Erick sonríe y le tiende su mano—. Un gusto conocerlo —El hombre sonríe de vuelta recobrando la compostura al estrecharla—. Entiendo lo que dice —habla bajo la mirada confiada de Erick—, pero este tipo de comportamiento es inadmisible en estos lugares. 
—Lo siento mucho, oficial —Su brazo se posa en mi espalda y me atrae hacia él. No consigo reaccionar, solo encaro por primera vez al policía que no aparta su mirada de Erick—. Mi chica y yo teníamos un par de días sin vernos. 
Esta vez, el oficial me dedica una sonrisa que no sé si devuelvo. Quiero creer que mi rostro no me traiciona y consigue formar una sonrisa en mis labios. 
—No se preocupe, señor Hamilton. Es un gran juego el que tiene entre manos pronto, no queremos que uno de los mejores jugadores de la ciudad se lo pierda por este pequeño inconveniente.
—Espero verlo en primera fila entonces. Dígale al encargado que será Bob que va de parte mía. Estará esperando un asiento exclusivamente para usted. 
Los ojos del hombre se iluminan y estira su mano hacia Erick, quién la toma haciendo aún más grande su sonrisa.
—Buen juego, no les quito más su tiempo.
El hombre sonríe, y dando media vuelta, sigue su camino, dejándome a mí con la vergüenza subiendo por mi cuello y a Erick al borde de la risa. 
—¿Eres consciente de que pudieron habernos detenido, imbécil? 
Tomo mi bolso y camino adelante con el cuerpo casi temblando. Solo escucho su risa justo detrás de mí. 
—Eso no es cierto. No fue nada tan grave que amerite una detención y además —Se detiene un instante y sofoca una carcajada—. No decías lo mismo cuando te estabas frotando sobre mi...
Me giro, furiosa. Sí, la sentí, completamente tensa contra mis piernas. No tiene que recordármelo. 
—No lo digas, Erick Hamilton.
—Así que volvió la Verónica recatada. Por Dios, cariño —Toma mi mano, acercándome a él. Estoy más relajada de lo que pensé—. Te encantaba que te dijera cosas sucias. Mucho más cuando estabas...
—¡Erick! 
No duda en reír, contagiándome un poco al sentir su sonrisa en mi mejilla. 
—Te amo. 
Sus labios se presionan sobre los míos. 
—Ahora, vamos a tu casa, mis padres están esperando en la cafetería de abajo y nuestro hijo debe estar ansioso.
Mierda.





CAPÍTULO 58
Verónica
Mami! —Los pequeños brazos de Jake me rodean una vez entro a casa. Lo extrañé tanto en la última hora que no lo suelto ni siquiera cuando se queja por los besos que desperdigo en toda su cara—. ¿Dónde está mi papá? 
Sonrío, plantando un último beso en su mejilla. Erick y yo nos separamos en la esquina mientras él iba por sus padres esperando en la cafetería. Ciertamente los pasos hasta la casa fueron una tortura para mí porque estaba demasiado nerviosa.
—Vendrá pronto junto a tus abuelos —La sonrisa de Jake desaparece de su cara, alarmándome—. ¿Estás bien?
—Tengo miedo, mamá. ¿Y si no me quieren? 
Lo atraigo a mi pecho.
—Ellos te van a amar, casi tanto como yo.
—¿Casi? ¿Por qué casi? —se frustra, abriendo los ojos con miedo.
—Porque nadie en este mundo te ama tanto como yo. 
Beso la coronilla de su cabeza.
—¿Ni siquiera papá? —Su voz sale triste.
—Solo tu papá —aclaro—. Ambos te amamos muchísimo, tanto como para no poder explicar cuánto.
—Mami —Por el rabillo del ojo noto la sonrisa nerviosa en su rostro—. Quiero un hermanito. 
Me tenso de pies a cabeza, busco una posible respuesta en mi mente. Eso no pasará por ahora, pero no puedo decírselo así sin más.
—¿No querías un perro hace unos días, cariño? 
—Sí, pero…
El timbre de la entrada suena. Suelto un suspiro de alivio mientras me pongo de pie. No estoy lista para esa conversación. Casi puedo escuchar los latidos de mi corazón martilleando dentro de mi pecho ante la sola idea, así que claro que no estoy preparada para hablar con mi hijo del tema.
La mirada ansiosa de Carla y Peter Hamilton me recibe una vez abro. Los recuerdo tanto que puedo decir con certeza que los ojos de Carla no tienen ese brillo que hace unos años los caracterizaba, que algo cambió en la sonrisa de Peter, aunque a los ojos de otros puede seguir siendo la misma. Y que al igual que yo, están al borde de un colapso nervioso. Es como conocer a tus suegros por primera vez, pero esta es la segunda y se siente mucho peor que la primera.
—¡Papá! 
Jake omite a los adultos al lado de Erick y se lanza directo a su padre. Es una escena muy hermosa para todos, pero sobre todo para mí, que no me canso de admirarlos juntos.
—Hey, campeón. ¿Qué tal el futbol? 
Jake me contó anoche que Erick lo convenció de que además de practicar lacrosse le diera la oportunidad al futbol y algo me dice que está mucho más emocionado él que el mismo Jake, aunque por la sonrisa en el rostro de mi hijo también puedo decir que él lo está. Sé que más que el deporte en sí, está emocionado por compartir esto con Erick. A pesar de ser un niño, admiro la forma en la que comprende la importancia de los detalles más pequeños.
—Genial —responde—. El entrenador dijo que si seguía así podría jugar en el partido de la próxima semana. 
Sonrío al percatarme del brillo en los ojos de Erick. Es como si solo existieran ellos dos. Erick se olvidó de sus padres, quienes solo lo miran con ojos de sorpresa y admiración.
Mi mirada se encuentra con la de Carla mientras la observo con nervios. Un par de lágrimas se acumulan en sus ojos y antes de que pueda reaccionar, camina en mi dirección y se abalanza sobre mí, llorando sobre mi hombro. Lucho por controlar mis emociones, sobre todo porque Jake se haría ideas equivocadas si comienzo a llorar. 
—Dios, cariño —Sostiene mi rostro—. Lo siento tanto. Debí estar allí para ti, te dejamos sola luego de tanto y cuando Erick nos dijo lo que había pasado en verdad... —Sigue llorando y mi corazón se quiebra en pedazos al verla así—. Verónica, no debiste pasar por eso, no es justo. 
—Carla, no hagas esto, por favor —La alejo un poco, le doy una sonrisa para calmarla—. Estoy bien. Tomó tiempo, no lo voy a negar, pero luego de seis años finalmente encontré mi lugar. Ahora, seca esas lágrimas y da media vuelta para que conozcas a tu nieto. 
Abre los ojos asustada y esperanzada al mismo tiempo. Tomo sus hombros en mis manos ante su estado de aturdimiento y lentamente la ubico frente a Jake, quién ahora se aferra a los brazos de su padre viendo a sus dos abuelos con recelo.
—Jake, ella es tu abuela —Erick la señala sin dejar de sostenerlo—. Se llama Carla y está muy emocionada por conocerte, por eso está llorando. Y él —Apunta a su padre—. Es tu abuelo. Es mi papá y se llama Peter. Vinieron a verte. 
Peter mantiene la sonrisa al ver sus ojos reflejados en su nieto.
—¿Por qué estás llorando? 
Jake lucha contra el agarre de Erick para que lo ponga en el suelo y camina hasta Carla. Ella se arrodilla para estar a su altura y temerosamente pone sus manos en el rostro de mi hijo. Jake mira en mi dirección, sé que espera que le diga que es seguro, mientras que yo con lágrimas acumuladas en mis ojos solo consigo asentir. 
—A veces, las personas lloramos de felicidad, mi niño —susurra su abuela. 
Jake asiente y reposa sus manos sobre las de ella. Peter dobla las rodillas con indecisión y los abraza a ambos tras dar un beso en la cabeza de Carla. Sé lo que es eso, la calma, la felicidad y la ansiedad en un solo momento, mis padres hicieron lo mismo en numerosas ocasiones. 
—Lo hicimos bien —Erick habla al encontrar su lugar a mi lado, envolviendo mi cintura—. Imaginé esto muchas veces, tantas que perdí la cuenta y de paso la esperanza —Se gira hacia mí dejando de lado la escena frente a nosotros—. Me devolviste las ganas de vivir, Verónica Cross. Hiciste un buen trabajo con ese pequeño y...
—Oye. Todo está bien. Nosotros estamos bien. —La pregunta en sus ojos brilla con determinación. ¿En qué punto estamos a partir de aquí?—. Juntos, si me quieres de vuelta. 
—¿Lo quieres intentar otra vez?
—No —respondo.
Frunce el ceño, pero no deja de sostenerme. 
—Se acabaron los intentos —aclaro—. Esta vez lo haremos funcionar con todo lo que tenemos. 
Sonríe, mostrándome sus dientes. Toma mi rostro entre sus manos y deposita un casto beso en mis labios tan rápido como para que sus padres y Jake no se den cuenta, pero lo suficientemente contundente como para que mis piernas se debiliten y tenga que sostenerme de su camisa negra.
—Sal conmigo después del juego del domingo —pide en un susurro—. Quiero hacer las cosas bien, intentar recuperar el tiempo de alguna manera y que reconozcas en mí a ese idiota del que un día te enamoraste. 
—Sigues siendo ese idiota —aseguro y me aferro a sus brazos. 
—¿Es un sí? 
—Sí, Erick. Quiero salir contigo y tener todas esas citas que me prometiste hace seis años y que nunca pudieron darse. 
Sus ojos azules se iluminan con cada movimiento y reconozco en su mirada a ese chico que lució tan emocionado el día que le dije que quería salir con él por primera vez luego de muchas preguntas con respuestas negativas por mi parte. 
—¿Dónde está Anne? 
Hago un ademán hacia el fondo del pasillo. Me envió un texto diciéndome que está en una reunión y que no la interrumpiera, y entre mi salud mental e interrumpirla me quedo con la primera. Es un dolor en el culo si voy contra lo que me dice.
—Entonces esto quiere decir que ¿estamos oficialmente juntos? Cómo una pareja de verdad. 
—Eso depende, señor Hamilton —Doy una rápida mirada a los adultos cerca de nosotros. Menos de un minuto y Jake ya los tiene comiendo alrededor de su pequeña mano. Y si Erick fue un dolor de cabeza mal acostumbrando a Jake, sé que estoy en serios problemas en lo que respecta a sus abuelos. 
—¿De qué, señorita Cross? —Sus brazos se aferran a mi espalda mientras meto mi cabeza en su cuello. Una vez me suelte tendré su perfume impregnado en mi cuerpo y mi ropa.
—De cómo te comportes a partir de ahora. 
Me mira con el ceño fruncido cuando me alejo.
—Soy un jodido ejemplo a seguir en esta sociedad, así que no creo que debas tener queja alguna de mí —Me besa como si no tuviera suficiente con tocarme—. Por ahora. 
Elevo una ceja en su dirección y lo aparto de mi lado caminando hasta nuestro hijo, el cual está tan embelesado contando mil cosas a Carla y a Peter que solo tienen ojos y atención para él. 
Las horas pasan entre risas y más llanto por parte de Carla, las miradas que me dedica me hacen sentir incluso más culpable que antes, aunque sé que no es su intención. Mi madre salió hace un par de minutos y desde entonces ambas mujeres se metieron en la cocina para prepararnos la cena a todos mientras que Erick y Peter juegan en la consola de Jake que Erick le trajo hace unos días. No tuve tiempo de quejarme. Mi teléfono suena en mi bolsillo, el nombre de la reportera de American Day parpadea en la pantalla con insistencia. 
—Señorita Cross. 
—Lindsay, que sorpresa —Mi corazón se agita con fuerza en mi pecho, esto no es bueno.
—Y la que te daré, Verónica —Casi la imagino sonriendo—. Parece que Erick seguirá siendo tendencia al igual que en las últimas semanas.
—¿A qué te refieres?
—Me llegaron unas fotos hace poco más de una hora y luego de pensarlo mucho, decidí llamarte en un acto de buena samaritana. 
—¿Qué fotos?
—Erick con una mujer dando un espectáculo en un parque. Es demasiado obvio que se trata de él, aunque la mujer misteriosa es ocultada por su cuerpo. 
Mierda. Todo mi cuerpo se tensa. Los ojos de Erick se encuentran con los míos justo en ese momento y al notar mi rostro se disculpa con su padre y camina en mi dirección. Le hago un breve gesto para que no hable al verlo, pero pongo el altavoz, bajándole un poco el volumen.
—¿Y qué piensas hacer con esas fotos, Lindsay? Erick dando un espectáculo no es lo que nos conviene ahora, lo sabes. 
Él entrecierra sus ojos en mi dirección. Su ceño se profundiza, pero poco a poco una sonrisa inunda su rostro. ¿Qué le parece tan gracioso?
—Dile a Erick que las fotos están en venta. Hablé con mi jefe y consideró que lo mejor es una exclusiva por su parte en un futuro, que algo que ahora solo puede hacer que lo echen del equipo. 
Suspiro al tiempo que él asiente. Genial. Que pague por nuestro acto de exhibicionismo.
—Eso es muy amable de tu parte, Lindsay. Considéralo un trato. 
—En efecto lo es —Se detiene, pero tomando aire, habla segundos después—: Por cierto, Verónica. ¿Quién es la mujer?
—No tengo idea, Lindsay. Tal vez una de sus muchas conquistas, ya sabes como es.
Siento las manos de Erick en mi cintura, pero se aparta de golpe, riendo por lo bajo cuando le dedico una mirada de advertencia. 
—Pensé que lo mantenías controlado.
Él enarca una ceja. Ella no tiene ni idea de cuánto. 
—Se me salen de las manos algunas cosas —Ambas reímos.
—Perfecto, entonces dile al señor Hamilton que siempre es un gusto hacer negocios con él.
—Oh, él lo sabe —Su brazo se enrosca alrededor de mi cintura—. Gracias, Lindsay.
—No es un favor, Verónica. Sabes cómo es esto. No soy yo, es mi jefe, linda —Asiento a pesar de que no puede verme—. Adiós —No espera respuesta, solo cuelga dejándome con la sonrisa de Erick enterrada en mi cuello. 
—¿Ves lo que causas, Hamilton? 
—La que se me montó encima fuiste tú —Suelta una carcajada.
Entrecierro mis ojos en su dirección. 
—Tú me besaste —declaro.
—No te vi quejándote —contraataca.
—Jódete. 
—Estoy jodido desde que puse mis ojos en una grosera casi tres años menor que yo. 
—Sigues molestándome incluso con el paso de los años.
—Es mi pasatiempo favorito junto con pasar tiempo con mi hijo.
—Nuestro —lo corrijo.
—El primero de muchos —Su sonrisa se amplía—. Jake quiere un hermanito.
—No sucederá pronto —Palmeo su pecho—. Hay mucho camino por recorrer para llegar allí.
—¿Empezando por intentarlo? —Levanta sus cejas y me besa—. Tal vez la primera no sea la vencida, debemos ponerle mucho empeño, como cuando concebimos a Jake —Se presiona contra mí, haciéndome tragar con fuerza—. Mucho empeño.
—Ya dijiste eso —Lucho contra el nerviosismo. Él solo me mira, burlón, sabiendo el efecto que tiene sobre mí.
—Solo para que quede claro —La intensidad de sus ojos azules me desestabiliza—. ¿Y si vamos por la niña?
Presiono mis ojos, buscando una respuesta. 
—¡Mami! —el grito de Jake me hace suspirar contra la boca de Erick, aliviada. 
—Siempre te salvas.
—Voy a ver que pasó. 
Me alejo lo más rápido que puedo, apresurándome para no tenerlo cerca. 
¿Soy yo o hace más calor que de costumbre?
  
Mis ojos se encuentran con la mirada fría de Michael Ward al sentarme en la silla frente a él. 
—Verónica —Mi nombre en su boca suena todo menos agradable y seriamente me estoy preguntando por qué decidí venir aquí. 
Porque es tu jefe, Verónica. Por esa no tan pequeña razón.
—¿Crees que puedes dejar el trabajo tirado de esa manera porque tienes «una situación personal»?
Trago en seco viendo al hombre trajeado frente a mí. Es guapo, pero lo que tiene de agradable a la vista lo tiene de imbécil. Yo debería estar ayudando a Sally con el ajetreo que son las oficinas, no aquí con este arrogante hombre de negocios que quiere tener el mundo a sus pies solo por tener un par de acciones sobre la mesa.
—No, señor —Se levanta de su silla y camina hasta estar a un par de centímetros de mí. Su cuerpo se recuesta contra el escritorio sin dejar de mirarme—, pero mi contrato no me exige cumplir con un horario de oficina, puedo gestionar las reuniones de los muchachos desde cualquier lado y siempre que tenga todo bajo control, puedo incluso trabajar desde casa. No ha habido errores o escándalos en los últimos días, he entregado informes diarios y estuve haciendo mi trabajo. 
—Eso no es justificante. A partir de hoy quedas a prueba. Un error y te vas. 
Suspiro frustrada y enojada, pero asiento. No pienso discutir con él. 
—¿Es todo, señor? 
Las ganas de tomar las tijeras y clavarlas en sus ojos por la mirada lasciva que me está dando están a punto de tomar una decisión por mí.
—No. De hecho, hay algo más que quiero decirte.
—Estoy escuchando, señor —A mi lado el teléfono vibra, pero hago caso omiso, mantengo la mirada fija en él.
—¿Qué te hace estar con Erick Hamilton? ¿Qué esperas de él? 
Abro los ojos y me levanto de la silla, confundida.
—No creo que mi vida privada tenga que ver con el motivo de esta reunión y por mi parte hemos terminado aquí —Me doy la vuelta para irme, pero su brazo se lanza al mío, deteniéndome—. Le exijo que me suelte —hablo, tensa de los pies a la cabeza. 
—¿En serio piensas que un hombre como Hamilton puede establecerse con una mujer como tú?
—¿Y cómo es una mujer como ella, Ward? 
Antes de que pueda cruzarle la cara de una bofetada, Erick aparece en el umbral de la puerta con su teléfono en la mano apretándolo tan fuerte que parece estar a punto de aventarlo contra la cabeza de Michael. Así que era él quien estuvo llamando. Agradezco la intervención, pero si Erick le hace algo a este hombre lo suspenderán y tiene un partido que jugar. Con su carrera pendiendo de un hilo como está, podrían echarlo incluso. 
—Hamilton, qué oportuno. 
Me suelta de golpe. El repentino desequilibrio casi me lleva al suelo, pero alcanzo a sostenerme con la silla en la que estuve sentada. Erick ingresa a la oficina cerrando la puerta tras de él, mientras evita la cantidad de miradas que no sé en qué momento pusieron su atención en nosotros. Él no se detuvo hasta estar a solo unos escasos centímetros de Ward, y por un segundo pienso que lo golpeará de repente así que contengo el aire. 
—¿Querías algo? Verónica y yo estábamos en una junta muy importante. 
Desde mi lugar veo la mandíbula de Erick temblar de la furia, su cuerpo entero está alerta al igual que el mío, pero no precisamente por el mismo motivo. No quiero tener que meterme entre ellos.
—Te di un consejo, no lo tomaste. Ahora te voy a dar una jodida primera y última advertencia. —Toma al hombre de las solapas de la chaqueta y pone su rostro apenas un par de centímetros del suyo—. Vuelves a tocar a mi mujer y voy a quebrarte a golpes, ¿me entendiste? —Aprieta los dientes—. Y te juro que te va a doler —Lo suelta de pronto, haciéndolo retroceder. 
—¿Enserio crees que vas a poder conmigo, Hamilton? 
Erick sonríe engreído, mientras toma mi bolso del suelo y me lo pasa.
Genial, ya nos vamos gracias al cielo.
—Ya lo hice —Ward lo observa con confusión igualando la expresión en mi rostro—. Sabía que ibas a ser un dolor en el culo, solo no pensé que te atreverías a tocar a mi chica. Sally puso una queja por acoso laboral en tu contra, dame las gracias por eso —comenta con calma—. Y yo fui ante la Junta Directiva luego de la conversación que tuvimos, puse mi carta de renuncia sobre la mesa. Tú o yo. ¿Adivina a quién escogieron ellos? 
Ward avanza hacia él, se detiene segundos después. Sabe a la perfección que, si lanza el primer golpe, Erick terminaría de ganar. 
—Disfruta el próximo juego. Te diría que nos vemos el lunes, pero no creo que eso sea posible.
Su mano toma la mía y bajo la atenta mirada de todos, nos mete en mi oficina abierta. Seguro me vino a buscar aquí primero. Esos fueron los minutos más jodidos que he tenido en semanas. 
¿Sally hizo qué? Me ausenté cinco días y este lugar es una mierda.
—¿Presentaste tu renuncia? —Asiente—. ¿Por qué?
—Simple estrategia, Verónica. Yo soy más indispensable que ese tipo —responde como si fuese lo más obvio mientras toma la botella de agua de mi escritorio y la lleva a su boca.
—¿Y qué pasa con el dinero que Ward invirtió? Nadie estará contento con esto, Erick. 
Sonríe, dejando la botella de lado.
—Compré las acciones de Ward como accionista minoritario, o bueno, casi. Estarán a nombre de Jake cuando las tenga y las manejaré yo hasta que cumpla dieciocho. 
Un jadeo de sorpresa se escapa de mis labios. Riéndose de mi conmoción, me atrae a su lado aun cuando estamos bajo la mirada de todos por la puerta abierta. 
—¿Cómo que cuando las tengas? ¿Cómo que casi, Erick? —me alarmo. 
—Sí, puse mi renuncia sobre la mesa. Sí, sugerí que podría comprar las acciones cuando me dijeron que no. Y sí, puede que haya manipulado un poco la situación alegando que los patrocinadores se irían apenas se enteraran de que Michael Ward es un acosador y es todo lo que ellos no quieren en el equipo. 
—Aún no comprendo. 
—Quería que lo sacaran, pero no es tan fácil teniendo en cuenta que yo tampoco tengo buenos antecedentes —habla haciendo una pausa—. Las acciones se pondrán a la venta si yo no cumplo con algunos requisitos que me exigieron. Aún no las he comprado, pero tengo una expectativa cierta de compra. Todo depende de lo que haga o no de aquí a cuando termine la temporada. Si todo sale bien, me las venderán y las pondré a nombre de Jake, pero si todo sale mal… —Por el gesto preocupado que me dedica, sé que no me gustará lo que tiene por decir—. Ellos estaban revisando la posibilidad de sacarme. Pensé que no iban enserio, pero lo hacen. Tengo un pie afuera y uno dentro, y mi contrato dependerá de mi comportamiento y dedicación en las próximas semanas. Me están poniendo a prueba y de paso, dándome un ultimátum. 
—Estás arriesgándolo todo por sacar a Ward —finalizo, tensa—. ¿Por qué, Erick? ¿Por qué hiciste eso?
—Te prometí que los protegería a ti y a Jake. Ese bastardo solo nos iba a traer problemas de aquí en adelante y yo hice lo que tenía que hacer para proteger a mi familia. 
Se encoge de hombros mientras su sonrisa se ensancha, queriendo verle el lado bueno a una situación que es igual de preocupante que cualquiera. Es todo o nada. 
—Y me haré un poco más rico en el proceso.
La sonrisa que me da es suficiente para mí porque confío en él y él sabe que puede hacerlo. No tengo ni quiero sobre analizar las cosas. Así que me conformo con saber que estaré allí, apoyándolo de cualquier forma como él lo ha hecho conmigo. Si tenía alguna duda de lo mucho que amo a este hombre, el latido de mi corazón acaba de confirmármelo. Lo amo y es eso lo que me incita a tomar su boca en la mía tras asegurarme que no hay nadie en la puerta, atrayéndolo tan cerca como mi emoción me lo exige. Sonríe contra mis labios, aferrándose a mi cintura mientras su boca reclama la mía. 
—Parece que es oficial.
—Volví a perder de nuevo, carajo.
—Aún no me acostumbro a ver tus manos sobre mi hija, Hamilton.
Nos separamos, suspirando al ver a algunos de los muchachos en la puerta con una sonrisa en sus rostros. Los ojos marrones de papá me reciben haciendo que mi ceño se frunza y que Erick se tense. 
—Me dio cáncer en el ojo por solo ver como casi te la tragabas, hermano —se burla Bradley ganándose la mirada asesina de papá—. ¿Usted es...?
—Soy policía —se apresura a responderle mi padre, causando el efecto deseado. 
Cox suspira y palmea el hombro de Nicholas.
—Voy al baño, luego me pagan.
—Váyanse todos —exige Erick sin un solo ápice de amabilidad o gracia, la presencia de papá poniéndolo tan nervioso como el primer día que lo conoció. Los muchachos salen sin decir una sola palabra dejándonos a los tres en el lugar. 
—¿Están juntos?
—Depende —suelta Erick con burla—. ¿Trajiste a Glenda? 
Dejo salir una carcajada ante la mención del arma de papá.
—Sigues siendo el mismo idiota, Erick —Le sonríe—. Ven aquí, hijo —Los tres sonreímos y me deleito viendo cómo dos de los tres hombres más importantes en mi vida se reencuentran—. Le rompes el corazón y te quiebro los huevos.
—Lo justo. 
Ruedo los ojos. Eso tampoco ha cambiado.





CAPÍTULO 59
Erick
La tensión en el aire puede cortarse con un par de tijeras, todos lo sabemos. Miradas por un lado que creen que pasan desapercibidas, palabras al aire que pueden pasar por murmullos vacíos, pero que se mezclan con las miradas a la perfección, y uno que otro suspiro en la dirección del otro es lo que pasa de un lado al otro en la mesa cortesía de Anne Martin y Henry Cross. 
Mi madre mantiene la sonrisa en su rostro porque ella quiere creer que ese par sigue perdidamente enamorado pero mi padre, que conoce a Anne, busca la forma de sacarle conversación a Henry para que no la mire y evitar una escena en la sala de mi casa. Menos mal no fuimos a un restaurante. 
—¿Cómo va el trabajo, Henry? —pregunto animado—. Hace un tiempo no voy a Salem —miento porque mis padres aún no saben que estuve allí. Verónica me patea por debajo de la mesa y sisea en mi dirección con sus labios un «mentiroso» que nadie más que yo alcanzo a ver.
—Sí, muchacho, hace mucho no pisas el lugar que dejaste atrás —se mofa con una sonrisa que no llega a sus ojos—. El trabajo va bien, me ascendieron hace un par de años. 
—Verónica no lo mencionó.
—No comiences, Hamilton —advierte la castaña que toma lugar junto a mí para asegurarse de que Jake se coma todo su almuerzo sin pasar la comida a mi plato para no hacerlo. Nuestro hijo me mira con sus ojos azules suplicando que se la quite de al lado—. Y tú tampoco, Hamilton en miniatura.
Mamá suelta una carcajada al igual que Henry. Mi padre, por su parte, le guiña un ojo a Jake que provoca la sonrisa del pequeño que zambulle la cuchara en la sopa y tuerce la boca. 
—Si te la comes…
—No —Verónica frena a su padre y ya imagino el rumbo de sus palabras porque la sonrisa de Jake cae en picada—. Te comes el almuerzo porque eres un niño y necesitas comer bien. No habrá helado, no habrá juegos, no habrá nada más que la satisfacción de tener el estómago lleno porque comiste bien.
—Pero, mami…
—Cómetelo todo, Jake —pido antes de que Verónica le lance una de esas miradas que lo enojan. Son tan iguales en eso que puedo decir que no sacó lo enojado y gruñón de mi parte—. Ni siquiera la has probado así que no vas a decir que no te gusta para evitar comer. 
—Está bien —Cierra la boca con una mueca para luego, tras varios intentos de sacar la conversación con miradas, terminar llevándose la cuchara a medias a la boca. 
—¿Cuánto tiempo te quedarás, papá? —Verónica mira a su padre. 
—Me iré luego del juego —contesta. Sus ojos van a Anne, evitando el contacto visual por mucho tiempo—. Solo vine a ver cómo se encontraban.
—Pero puedes quedarte unos días más, abuelo —habla el pequeño con la boca llena al tiempo que ríe cuando a su lado mi madre le limpia los labios—. Gracias, abuelita.
La sonrisa de mi madre tiembla. Jake comenzó a decirle así nada más la conoció y ella no puede controlar las ganas de echarse a llorar que la invaden cada que mi hijo le habla. Es como si aún no creyera que su vida estará inundada de dibujos e historias a partir de ahora. Incluso la vi comenzar a tejer un suéter lo bastante grande para un Jake que le dijo que quería que le hiciera tres de ellos. 
—Quiero enseñarte a jugar en la consola —insiste—. Mi abuela Anne la odia y no quiere aprender conmigo porque tiene miedo de que le gane.
—¡Jake! —se queja Anne y todos sueltan una carcajada—. Solo no quiero aprender, cariño, esos juegos no son para mí. 
—Mi abuela Anne está en clases de yoga, abuelo —la ignora Jake y se pone de pie. Sus ojos van a Verónica—. Sé que no he terminado, solo quiero mostrarle a mi abuelo la foto que me tomé con mi abuela Anne cuando llegamos, ¿puedo? 
Verónica no aguanta la sonrisa, ninguno puede. Este chico inteligente, tierno y tan perfecto es nuestro –de todos–, nuestro pequeño Jake, el cual no duda en correr escaleras arriba cuando su madre le da permiso de hacerlo en busca de la fotografía que le muestra a Henry. 
—Quiero un cuadro en mi cuarto como el que tengo en casa de mi papá —habla con ánimo—, pero ahora quiero una foto con mis cuatro abuelos —sigue mientras lanza una sonrisa y observa la foto sin percatarse de todas las miradas sobre él—. ¿Podemos tomarnos una foto juntos? 
Su mirada nerviosa cae en las cuatro personas que le importan ahora. Mi madre asiente efusivamente y se pone de pie hasta llegar al castaño que no tarda en alzar para depositar un sonoro beso en su mejilla, que hace sonreír a Jake. 
—¡¿No escucharon?! —casi grita en medio de su risa—. Mi niño quiere una foto con todos estos viejos —los señala a todos incluyéndose—. Pónganse de pie que no saldremos de aquí hasta que nos tomen la foto perfecta. 
Jake chilla, emocionado, insiste en que tanto Verónica como yo permanezcamos a un lado mientras él pasa de los brazos de mamá a los de Henry y los hace soltar carcajadas cada que el flash de mi teléfono los ilumina seguido del sonido de la cámara al tomar las cien fotografías, que terminan en Jake sobre la espalda de mi padre mientras su cabecita sobresale entre Anne y papá. 
—¡Peter, cuidado la espalda! —se queja mamá con una carcajada al final—. Dios mío, tendremos que buscar la forma de rejuvenecer un poco para seguirle el paso.
—¿Reju qué? —pregunta Jake, pero al final termina riendo al tiempo que ignora todo—. ¡La última! ¡Abu, ponte al lado de mi abuelo Henry! 
Anne le sonríe, pero la tensión es evidente en su cuerpo. Yo de verdad quiero saber el motivo por el cual ese par se divorció, pero sé que si no quieren que lo sepamos, y así seguirá siendo. 
La foto sale, pero tengo que tomarla otra vez porque sé que a mi suegra no le gustará ni un poco que el retrato que queda capturado es del momento en que ella y Henry cruzan miradas, como dos adolescentes enamorados que se encuentran peleados. 
—Ahora una con mis papás.
Alzo a Jake entre mis brazos. Verónica se posa junto a él y besa la mejilla de nuestro hijo, el cual no tarda en pasar su brazo por el hombro de su madre, pegándonos un poco. Verónica y yo compartimos una mirada antes de sonreír a la cámara. Jake se aleja, antes de que pueda sostenerlo, en busca de las fotos mientras que yo me dedico a mirar a su madre. 
—No se te olvide nuestra cita en unos días, Cross —le recuerdo.
—Debería dejarte plantado, Hamilton.
—No serías capaz.
Mis manos se instalan en su cintura y la acerco a mí. Miro al resto de nuestra familia, nuestros padres están empapados de alegría con su atención en Jake y ni siquiera se dan cuenta que presiono mis labios sobre los de la mujer frente a mí.
—¿Serías capaz?
—¿Me estás retando?
—Te tengo una sorpresa —le digo en medio de su mirada curiosa—. Una que involucra un restaurante cerrado solo para nosotros, tu comida favorita y un par de chistes malos de mi parte para convencerte de dejarme besarte.
—No tienes que convencerme para que te permita besarme —se queja y posa sus manos en mi pecho—, simplemente no tienes oportunidad para hacerlo. 
—Eres cruel.
—Yo no beso en la primera cita —bromea.
—Eso dijiste en nuestra primera cita hace años.
—Y no dejé que me besaras —me recuerda. 
—Luché mucho por ese primer beso, ¿no es así? —Suelta una carcajada antes de rodar los ojos. 
—De hecho, fue el segundo —se queja—. Me robaste el primero incluso antes de la primera cita. 
—Yo era todo un conquistador. 
—Eras un ladrón de besos que me besó sin darme la oportunidad de quejarme. 
—Saliste corriendo —digo recordando la manera en que se tocó los labios conmocionada y luego salió asustada lo más lejos de mí—. Casi te sigo. 
—Te habría golpeado.
—Eso suena muy Verónica Cross.
—Me alegra que lo tengas claro, Erick jodido Hamilton —se burla y besa mis labios. 
Al final Jake sí que convence a mis padres para enseñarles a jugar y Verónica me hace ayudarla en la cocina hasta que dan las cinco y ambos tenemos que salir corriendo al estadio otra vez para organizar detalles del juego. Sin embargo, al dejarla en su oficina, llamo al encargado de arreglarme todo para esa noche, al igual que para el viaje del lunes porque los llevaré a la casa que tengo en la playa y que quiero enseñarles.
Quiero pasar tiempo con mi familia, darle la oportunidad a Verónica de vernos como tal sin toda la presión que tenemos en Boston con los periodistas tan cerca. Serán solo un par de días, solo eso, pero es el comienzo de todo lo que tengo planeado para nosotros. 
Juntos. 
Como siempre quise que estuviésemos. 





CAPÍTULO 60
Erick
Insistí tanto en que quería que ambos se quedaran durmiendo en mi casa que Verónica no tuvo más remedio que ceder. Así que ahora la estoy cargando medio dormida, ya que se recostó junto a nuestro hijo en su cama y estuvo a punto de caer porque no caben los dos en ella. 
—No te rías de mí, Erick —Presiona su cabeza a mi pecho, oculta su sonrisa—. Estoy cansada. Correr de un lado al otro en la oficina te hace eso.
—Te dije que no usaras tacones y te negaste a escucharme —Beso su frente y la siento en la barra de la cocina mientras camino al refrigerador—. ¿Quieres algo?
Respinga con su nariz mientras se frota los ojos. El cabello despeinado le cubre gran parte del rostro y algunos botones de su camisa se encuentran abiertos dando un ligero vistazo de su sostén negro, el cual me quedo observando un poco –demasiado–, más de la cuenta.
—¿Listo para el juego de mañana?
Verónica enreda sus piernas en mi cintura al igual que hace con sus manos en mi cabello. Sentirla así de cerca, en medio de tanta calma, me produce sentimientos encontrados en el pecho. Aún no me creo que las cosas estén un punto tan neutral en el que estamos inclinándonos un poco más hacia la calma que hacia el desastre que vivimos hace semanas. Ya no hay secretos de por medio, me siento aliviado, pero aún tengo miedo de que algo más nos escupa en la cara y nos diga que no podemos ser del todo felices. Es parte de la vida, pero dejar de esperar que algo malo suceda no es fácil.
Es difícil no pensar en el hecho de que mi carrera puede estar por terminar si así lo decide la Junta Directiva tras terminar la temporada. No demostrarle mi preocupación a Verónica ha sido complicado, sé que lo nota, pero trata de aceptar que no quiero que la tensión se mantenga entre ambos por un asunto que se debe a mis malas acciones del pasado. Un pasado que inevitablemente me está afectando ahora.
—Te hice una pregunta, grandulón —Me sonríe besando mi nariz. Huele a vainilla y, aunque debo decir que me fastidiaba un poco el olor en el pasado, me acostumbré a ese tipo de esencia solo en ella, ya que le encantaba y le sigue encantando—. ¿Todo bien?
—Tengo que jugar como nunca —admito en voz baja—. Tengo que hacer dudar a los directivos de su decisión, Verónica.
—Tengo fe en ti, grandulón —asegura—. No es fácil no preocuparse, pero tú puedes hacerlo, Erick. Lo has hecho todos estos años, no te dejarás vencer.
—Lo sé. Sé que puedo, pero ellos están esperando el mínimo error para sacarme. 
—Entonces aférrate a que no te equivocarás, Hamilton.
Asiento, quiero calmar el desespero que se asienta en mi pecho. 
—Es la primera vez que estará mi familia completa —comento desviando un poco el tema—porque irás, ¿verdad?
—Claro que estaré. Jake me hizo prometer que iría con él cuando le mentí diciéndole que iría con Carla en la mañana —Su risa es contagiosa, se clava bajo mi piel y termino riendo al compás, me relajo un poco—. Todo saldrá bien —asegura por alguna razón y le creo. 
Sus labios buscan los míos en tanto confirmo mi agarre en su cintura, dejo que sea ella quien comande el beso que, si bien no es exigente, se siente igual de intenso que los demás. Todo es así con ella, tan intenso que te aferras a ello porque crees que será fugaz. 
—Vamos a la cama.
—No pienso dormir contigo —dice y ríe. Quiero creer que está bromeando, pero permanezco serio—. No te lo has ganado, Hamilton.
—Entonces dormirás en mi cama, pero no conmigo —Abre la boca, pero la callo con un beso— y además usarás una de mis camisetas.
—Eres un…
—Idiota —finalizo por ella, pero sacude la cabeza.
—Posesivo.
—Tengo motivos para serlo, Cross —La levanto, la sostengo de los muslos mientras me rodea la cintura con sus piernas—. Eres mía.
—En tus sueños, idiota arrogante.
La tiro sobre la cama al llegar y salta con un chillido, se sienta de golpe. La reparo de arriba hacia abajo, detallando la sonrisa casi tímida que me da, pero que esconde toda la malicia que no me ha expresado. Es frustrante lo mucho que me gusta.
Me alejo entre risas de ella y camino a mi armario de donde saco una de mis camisetas favoritas. Es similar a la que se llevó hace un tiempo, tiene mi número en la parte posterior y mi apellido, solo que está es azul mientras que la otra es blanca. 
—¿Qué? ¿Tienes una colección de esas? —se burla tendiéndome la mano para que se la entregue. 
La ignoro.
—Es posible —respondo—. Quítate la ropa que te la voy a poner yo —Levanto en alto la camiseta. Ella ríe—. ¿Qué es tan gracioso?
—No me desvestiré frente a ti.
—¿Ahora eres tímida? Te quité la ropa hace semanas y no te quejaste.
Se encoge de hombros restándole importancia.
—Tal vez deberías hacer lo mismo ahora —Elevo una ceja—. Solo que esta vez, no tendrás tu final feliz.
Sé que mira mi entrepierna a propósito, pero solo ignoro el hecho de que parte de sus palabras me están afectando más de lo que demuestro. 
Me acerco a ella y atrapo sus labios, recibo sus besos mientras uno a uno voy desabrochando los botones que faltan de la camisa negra que trae, sintiéndome tentado en desabrochar el sostén también, pero soy interrumpido por el manotón que me da cuando intento llegar al broche.
En su lugar, bajo hasta sus pantalones cortos y los deslizo por sus piernas, pasando saliva al ver cómo separa los muslos y me mira con una sonrisa que a nadie le pasaría desapercibida, mucho menos a mí que no dejo de mirarla.
—Eres una provocadora.
—Y tú un idiota. Somos tal para cual —responde rápido al tiempo que levanta los brazos—. Estoy esperando que me vistas, Hamilton.
—Me las pagarás.
—Como si eso fuese un castigo —dice divertida recibiendo en su cuerpo la camisa que cae hasta su cintura y se arremolina en su regazo, ya que está sentada—. Hasta mañana, grandulón.
—¿De verdad me harás dormir en otra habitación?
—Puedes dormir en el sofá. 
Su sonrisa me da a entender que no cederá y yo no la presiono como me gustaría porque quiero dormir con ella, solo me doy una ducha y salgo en pantalones cortos para encontrarla prácticamente dormida en el centro de la cama mientras abraza mi almohada. 
Despliego lo más que puedo el sofá, pero no me duermo de inmediato y lo agradezco porque acabo con una sonrisa en el rostro al sentir el sofá hundirse una hora después mientras ella entierra su cabeza en mi pecho y me rodea con una de sus piernas.





CAPÍTULO 61
Verónica


Nunca había estado tan enojada como lo estoy ahora. 
Tomaré la cabeza de Kyle y la hundiré en el váter del inodoro cuando aparezca. Claro está, luego de que el entrenador tome mi trasero y lo cuelgue en la barra como hace con ellos. Son casi las seis cuando vuelvo a mirar mi teléfono comprobando la hora. Tengo menos de quince minutos para encontrar su gran trasero y llevarlo a los vestidores. Conociéndolo, no será fácil de encontrar, últimamente se ha estado escabullendo en cualquier lugar y sus escondites ya están a punto de volverme loca.
Me preocupo por él, pero aún no hemos podido entablar una conversación sensata. Eso será lo primero que haré el martes. Todos notan que algo está pasando, incluso el entrenador, y eso no es bueno porque ya me preguntó en numerosas ocasiones y solo pude tratar de decir de decir que no sabía nada. No es mi historia para contar. 
Kyle Johnson tiene un serio problema de corazón roto o al menos eso dijeron los titulares de la estúpida revista deportiva de chismes que leí de camino al trabajo. Al parecer Lindsay no tiene otro centro de atención más que mis chicos. Primero Kyle, luego Bradley y según lo que vi en su jodido blog, sigue Nicholas. Dio su ofrenda de paz con lo de la foto de Erick y mía, pero me volverá loca.
Cuando sacó la nota de Bradley y la chica en el elevador hace una semana algo me dijo que la mujer me seguiría dando dolores de cabeza, pero lo dejé pasar. Mi error. Esta mañana en la página seis de la revista me dejó claro que mi vida se volverá un sin fin de llamadas con respecto a esos hombres.
Tuve que llamar a Eve, la agente de Kyle, para que ella misma hablara con él. La mujer enojada solo me pudo decir que el imbécil no ha contestado sus llamadas en dos semanas y, teniendo en cuenta que nadie sabe dónde se está quedando, tenemos un serio problema entre manos. 
Una cosa es que ellos den de qué hablar sacando y metiendo mujeres a sus departamentos, pero si algo pone alerta a los buitres son los chismes que no están en la superficie. Y, en el momento en que Kyle dejó de salir en los tabloides, todos estuvieron más pendientes de sus movimientos. 
Tengo problemas aquí, me estoy quedando sin tiempo y sin lugares en dónde buscar. No está en el gimnasio ni en los jodidos vestidores, incluso revisé en la oficina del conserje y no hay rastro de Kyle, y sé que está aquí. El de seguridad me mostró el vídeo de él entrando para comprobar que fue así.
A ver, piensa Verónica, si fueras Kyle Johnson ¿Dónde demonios te meterías?
—¿Se te perdió alguien, pequeña Verónica? 
Me giro enojada por el repentino susto por detrás, y me encuentro con los ojos marrones de Chris. La sonrisa en su rostro me da a entender que estaba plenamente consciente de sus intenciones.
—Demonios, Chris. ¿Sabías que puedes darle un infarto a cualquiera así? 
—Lo siento —Sonríe mostrando sus dientes blancos. Su uniforme está perfectamente puesto y el casco en su mano derecha muestra lo listo que está para el juego—. ¿Estás bien? 
Me cae bien Chris por esto, se preocupa sinceramente por ti sin darle tanta importancia a las cosas que sucedieron en el pasado. Me lo demostró luego de nuestra conversación sobre Erick. En las últimas semanas hemos intercambiado un par de mensajes, se convirtió en un buen amigo. 
—No encuentro a Kyle y el entrenador va a colgar mi cabeza si no lo llevo a los vestidores en cinco minutos —Mi voz sale ansiosa y preocupada.
—¿Johnson? —se burla con una extraña mirada en su cara, sus ojos bailan con picardía y emoción—. Creo que sé dónde está —Señala la parte de atrás con su mano izquierda sin dejar de reír.
—¿Está en el baño?
Sí, Verónica, eres un genio. De todos los lugares en este jodido estadio no decidiste buscar allí. Simplemente grandioso.
—Está, pero yo que tú no entraría allí —Lo miro confundida. Camino directo a los baños de hombres. Nadie debería estar aquí porque hay un jodido partido en diez minutos y seguro todos están corriendo para ajustarlo todo—. ¡No digas que no te avisé! —El grito burlón de Hotch resuena tras de mí mientras sigo caminando.
—¡Más te vale que sea una jodida emergencia lo que te mantenga aquí ence...! —chillo sin terminar la oración una vez pongo mis ojos en la escena delante de mí.
Dios Santo.
El chillido de Sam iguala el mío mientras Kyle maldice por lo bajo, el uniforme de este último está hecho una bola en el piso y Sam apenas trae su sostén cubriéndola ya que su ropa está junto a la de Kyle. Los miro confundida sin querer dejar a mis ojos vagar un poco más abajo. Lastimosamente aún no lo proceso bien porque obtengo un vistazo del muy... generoso paquete de Kyle en el proceso.
Ay, caramba.
Se gira de golpe. Sin quitar la mirada de horror de mi rostro, observo la cabellera rubia de mi amiga, quien intenta zafarse del agarre de Kyle sobre ella. Sí, ella no tiene vergüenza en lo absoluto.
¿Qué demonios pasó entre la mañana de hace unos días y la de hoy para que esto sucediera?
—Más les vale vestirse rápido y salir de aquí —advierto—. En vez de mí, pudo haber sido cualquier otra persona, ¿qué demonios estaban pensando? —Omito la parte de Hotch. Sé que los vio o tal vez escuchó, pero ellos no tienen que saber eso—. ¿Sabes que Lindsay Donovan está por aquí cerca, Kyle? 
Él se gira y me da una buena vista de su bien formado trasero. Cuando menciono a la pelirroja que hace la vida de cada uno de nosotros un infierno, su cuerpo se tensa. 
—Tienen dos minutos. El entrenador está esperando por ti, Kyle. Espero tengas una buena excusa para esto —Me giro sin querer seguir viendo el espectáculo tras de mí.
—V, lo siento —Miro por el rabillo del ojo a un Kyle que ya se ha dado media vuelta y está cien por ciento desnudo.
No mires más abajo, Verónica.
—No sientes una mierda —espeto con mis ojos fijos en él—. Tal vez lo único que sientes es que te atraparan y no pudiste venirte —Tuve una mirada de su amiguito y aún luce demasiado animado, no quiero ver más—. Un minuto, cuarenta segundos. Tic. Tac. El próximo que vendrá será George, no yo.
Sin una última mirada a ninguno de los dos, camino directo a la salida de los baños. Por Dios. Ni siquiera se metieron en un jodido cubículo. ¿Qué esperaban? A veces pienso que estoy lidiando con adolescentes. Si el entrenador hubiese entrado, Kyle no habría jugado hoy y Sam estaría en serios problemas. Si bien la regla de no confraternización no aplica en lo que a mí y a Erick respecta, de alguna manera luego de esto el entrenador habría hecho que para ellos sí. No le habría importado que el contrato de Sam no fuese con los Boston Devils.
—Te lo dije.
Ruedo los ojos al encontrarme con Christopher, que me espera con una sonrisa en el rostro.
—No soy conocida por seguir instrucciones. De hecho, soy quien las da —Le hago un breve movimiento para que camine conmigo—. ¿Listo para la derrota?
—Auch —Lleva las manos a su pecho con dramatismo—. Hoy ganaremos nosotros.
—Suenas demasiado confiado, Hotch —Pasamos los vestuarios viendo todo prácticamente vacío. Quedan cinco minutos para el juego—, y por lo que sé tú no deberías estar aquí —Le muestro mi reloj y su rostro se torna alarmado.
—Échame barra.
Suelto una carcajada mientras lo veo correr. Yo ya aposté para un equipo y está vez no es el suyo. Jake ya está aquí junto con los padres de Erick. Carla y Peter insistieron en pasar desde el hotel por Jake y traerlo para que mi madre no se perdiera su práctica de cocina. Nunca sería fan del fútbol americano y ni todos los pucheros de Jake la harán cambiar de opinión.
  
Los gritos son más abrumadores de cerca que a través de una pantalla. Jake grita casi tanto como Peter, el cual lo sostiene sobre sus hombros mientras saltan viendo a los Boston Devils remontar. Erick estuvo en la banca al inicio, pero fue cuestión de minutos ya que luego entró. 
Michael Ward está aquí, pero lo ignoro al ver que solo observa con enojo a los jugadores. Se marcha casi al final, luego de intercambiar un par de palabras con un George que ni siquiera le presta atención y, en el fondo, espero no volver a verlo jamás. Mi felicidad estará completa con ello. 
No hay cámaras cerca en la zona en la que nos encontramos, principalmente porque Erick y yo no queremos la atención en Jake. Limpiamos mi historial en redes sociales, no hay fotografías de nuestro hijo en ningún lugar porque Erick no quiere seguir ocultando lo nuestro, pero tampoco queremos la vida de Jake expuesta. En cualquier momento todo puede irse en nuestra contra y lo mejor es estar preparados. 
El alivio se instala en mi pecho y mi corazón se hincha con orgullo al ver a Erick tirar su casco al suelo y gritar junto a los demás mientras se abalanzan el uno sobre el otro, llenos de emoción por la reciente victoria.
Y oficialmente este juego acabó.
El entrenador se adentra corriendo en el campo junto a los otros hombres celebrando. A mí lado, Jake grita a todo pulmón junto a sus abuelos y sé que muere de ganas por ir directo a su padre y celebrar con él, pero espera paciente a que entre a la zona privada y cerrada para felicitarlo y deja que le bese el rostro mientras Carla los fotografía y me hace un gesto para que me una, pero niego, este es su momento y yo disfruto mucho viéndolos. 
Erick me tiende la mano al dejar a Jake sobre sus pies en el suelo junto a sus padres. Lo abrazo de vuelta mientras dejo que bese mi frente.
—Quiero anunciarlo ahora —murmura—. Déjame hacerlo.
—¿Estás seguro de esto?
No hay dudas en sus ojos, tampoco en mi pecho, pero el temor está allí. 
—Si dices que sí, lo haré. 
Asiento en medio de mi nerviosismo. Jake no deja de hablar con Peter y ni se percata de que nos escabullimos y nos enfrentamos a las cámaras que nos avasallan al llegar junto a los demás. 
—Señor Hamilton —lo llaman en numerosas ocasiones hasta que se gira, sostiene mi mano con firmeza. Varios se dan cuenta del gesto y noto que las cámaras se disparan.
No te desmayes, Verónica.
—Adam, que gusto verte por aquí —El reportero más joven sonríe al notar que Erick recuerda su nombre—. ¿Ya en las grandes ligas con Lindsay?
—Sí, señor —Empuja un poco el micrófono mientras varias cámaras lo graban—. ¿Quiénes lo acompañan el día de hoy?
—Toda mi familia está aquí, pero por cuestiones de seguridad la celebración se trasladará a mi casa en vez de a esta aglomeración —se ríe un poco.
—¿Y la señorita es…?
—Es mi novia y la madre de mi hijo —sentencia y mi corazón se detiene—. Él también nos acompañó hoy, pero ya está de camino a casa —miente para desviar la atención y así hacerles creer que tienen el control. Les está dando lo que quieren sin ser muy específico para que no se adentren mucho en la historia.
—¿Y por qué no lo ha presentado? Todos queremos conocer al pequeño Hamilton.
—Tal vez pronto, pero por ahora solo puedo decir que quiero disfrutar a mi familia en silencio. Hacemos pública nuestra relación, ya que no queremos más especulaciones y tampoco queremos tener que cenar siempre en casa —bromea al tiempo que causa la risa de todos—. La señorita Cross es también mi agente de relaciones públicas y queremos total privacidad. 
—¿Estuvieron juntos en los últimos años?
Sabemos a dónde va encaminada la pregunta, así que estamos preparados. Erick niega. 
—Nos dimos un tiempo, pero encontramos el camino de vuelta. Ambos hemos crecido y tomamos la decisión recientemente de reiniciar nuestra relación luego de años. No se hagan ideas porque yo jamás he engañado ni engañaría a esta mujer —Besa el costado de mi cabeza—. No tendrán una foto de mi hijo pronto, espero respeten eso.
—¿Podemos saber el motivo?
—Es un niño. Verónica y yo queremos que disfrute su infancia sin todo el peso de las cámaras de por medio, que nos vea como sus padres y no como personas expuestas al ojo público. Además, soy un hombre posesivo —añade divertido—. Las mejores cosas y personas de mi vida las mantengo ocultas para no compartirlas con nadie —Finaliza sonriendo a todas las cámaras que lo apuntan—. Ahora, si me disculpan, voy a celebrar con mi familia.
Abro la boca para hablarle cuando avanzamos, pero antes de que pueda pronunciar palabra alguna, sus labios chocan con los míos, sostiene mi cuello con firmeza para que no me aleje. El beso solo dura un par de segundos, pero la sonrisa que deja en mi rostro demorará toda la noche. Los gritos a nuestro alrededor se hacen más fuertes mientras cientos de cámaras apuntan a nosotros. Donovan sí se llevará una primicia hoy, y no tiene nada que ver con Kyle como yo pensé. 
  
—¿Estás lista para irnos? 
Asiento tomando a Jake de la mano mientras salimos de los vestidores. Ya todos se marcharon luego del exhaustivo juego de hoy y como el entrenador prohibió por el día la entrada a cualquier reportero a las instalaciones más allá del campo, no habrá entrevistas en vestidores. 
—¿A dónde iremos? 
Erick se queda en silencio mientras caminamos. Al voltear a verlo, su mirada luce confundida y algo aturdida mientras observa algo más allá de nosotros. Camino hacia un lado para tener una mejor visión de lo que sus ojos enfocan, me tenso. Un Nicholas furioso camina al grupo frente a él. Desde acá no alcanzo a verlos a todos, pero puedo jurar que ese es Hotch hablando con una castaña y un hombre sosteniendo a una pequeña niña.
Carajo, esto no puede ser posible.
—Mamá, lleven a Jake a casa, hoy se queda con ustedes en mi departamento —A regañadientes saca un juego de llaves de su bolsillo y se las arroja a su padre—. Verónica, busca a Kyle y a Grand —Sus manos se cierran en puños—. Carajo, trae a el que encuentres—. Corre por el pasillo en un intento por detener a Nicholas.
Esto no será bueno.





CAPÍTULO 62 
Erick
Un día. 
Solo pedí un jodido día de tranquilidad en mi vida.
¿Fue mucho pedir?
No creo. Algún maldito karma debo estar pagando con esta mierda. 
Planeé llevarme a Verónica y a Jake a la casa en la playa que adquirí hace un año y no he podido disfrutar pero, una vez mis ojos se centran en la espalda de Nicholas caminando en dirección a Maia y su familia, sé que mis planes están jodidamente cancelados hasta nuevo aviso. De nuevo estoy poniendo mi vida en pausa por mis acciones pasadas. No es que me arrepienta, pero me merezco un maldito descanso luego de toda la mierda que ha pasado en los últimos meses.
—¿Qué demonios crees que vas a hacer? —arremeto contra Stevens y tiro de él hacía los baños evitando que alguien se percate de nuestra presencia.
Estampo su cuerpo contra la pared mientras una de mis manos en su pecho lo aprieta y con la otra ejerce presión en uno de sus brazos. Si tuviera que pelear con alguien y arriesgarme a perder sería con Nicholas. Es el único cuya masa muscular iguala la mía y cuyo deseo de ganar puede competir con el mío.
Nuestros ojos se encuentran y por un momento casi cedo. Nunca, en los seis años que llevamos conociéndonos, lo he visto así. Sus pupilas están completamente dilatadas y su cuerpo casi tiembla bajo mi agarre. La furia irradia de cada poro de su cuerpo. Es una jodida máquina de destrucción en este momento.
—¿Quieres calmarte, hermano? —Mi voz suena todo menos calmada, a pesar de que este no es el momento de ponerme a la defensiva, mucho menos con él.
—Suéltame, Hamilton, o te juro por la mierda que quieras que voy a estampar tu cabeza en la pared.
No tiene que jurarlo en lo absoluto, le creo. Sus ojos lucen atormentados y llenos de furia. Antes estuvieron vacíos de emoción alguna, pero hoy furia ciega se refleja en ellos, la he visto muchas veces en el espejo dándome una mirada de vuelta como para saber que está por estallar.
—¿Qué crees que harás? ¿Estás celoso? ¿Es eso?
No hay un jodido motivo que pase por mi cabeza, por el cual Nicholas se hubiese puesto de esta forma solo por ver a Maia. Su rostro se contrae con ira, su mandíbula se tensa, muy seguro de aguantar las ganas de cumplir su promesa contra mí. Apenas si logro sostenerlo y concentrarme.
—Celoso mi maldito culo. No te metas en esto, Erick. Te estoy dando una jodida advertencia, no es de tu maldita incumbencia —sisea en mi dirección, mi mano sube y baja al ritmo de su pecho.
—¿No es de mi maldita incumbencia? —respondo furioso, mi tono iguala el suyo. Cómo la mierda si no lo es—. Arriesgué mi trasero por el tuyo hace años, ¿o ya se te olvidó, jodido imbécil?
Un leve dejo de arrepentimiento pasa fugaz por sus ojos verdes, los cuales lucen como esmeraldas que brillan poderosas, pero lastimosamente no es de felicidad. Es furia. Y si a eso le sumo la adrenalina que corre por nuestras venas luego del juego, estamos en serios problemas. Eso nunca es una buena combinación y yo, más que otros, lo sé.
—Y por lo mismo es que te digo que no te metas. Peleaste una batalla que no te correspondía...
—Y tú como un maldito cobarde lo permitiste —No quiero sacar a colación el tema, pero ya que insistió algo debo hacer para mantenerlo aquí.
—Pues se acabó. Ahora, al igual que tú, tengo algo a lo que aferrarme —¿De qué mierda me habla?—. No debí creerle nada de lo que me dijo, debí quedarme y comprobar con mis ojos la verdad. Debí quedarme con ella.
Lo miro sin comprender. Maia está casada y contra ello no hay nada que él pueda hacer, sobre todo teniendo en cuenta que ella no lo ama y dudo que Nicholas aún albergue sentimientos por ella.
—Lo que tengo con Verónica es muy distinto a la mierda que sucedió entre ustedes, Nicholas, y lo sabes —Lo miro, furioso—. ¡Estuvo a punto de matarse, por Dios!
—¿Y quién mierda dijo que yo hablaba de Verónica? —Aflojo un poco el agarre sobre su pecho sin entender—. Me refiero a Jake, darías tu vida por él.
¿Qué tiene que ver mi hijo en esto? Esta mierda no me está gustando en lo absoluto.
—Si esto no es por Maia, ¿entonces por qué? —Cuando veo la ira, que remplaza el remordimiento en sus ojos, sé que no debí haber preguntado. El fuego en sus pupilas se enciende como si hubiese tirado un fósforo a un camino lleno de gasolina—. Nicholas...
—La muy maldita me mintió, Erick.
Quiero golpearlo por hablar de Maia de esa forma, pero me contengo. Los golpes no nos llevarán a ningún lado y no ganaré tiempo con eso. ¿Dónde mierda está Verónica con los demás? Necesitaré ayuda para mantenerlo a raya o para evitar que él y Christopher se maten.
—¿De qué mierda hablas, Stevens?
—Me dijo que había abortado a mi bebé —Su voz se rompe mientras mi agarre se desvanece. 
¿Qué? ¿Por qué Maia no me dijo esto? ¿Nicholas supo del embarazo? 
—Me mintió en mi maldita cara cuando fui a verla porque sabía que el maldito condón se rompió —Sus manos van a mi camisa envolviendo sus puños con fuerza—. La vi salir de la maldita farmacia, la vi llorar cuando le confirmaron en el hospital que el resultado era positivo. Le di tiempo para acoplarse a la idea. Y cuando volví, me dijo que ya mi bebé no estaba. Tenía casi tres meses y pensé que en realidad se había deshecho de nuestro hijo como si no le importara.
—¿Supiste de su embarazo?
Su mirada se eleva, sus ojos brillan con odio cuando la realidad de mis palabras se instala en su cabeza.
—No me jodas, Erick. ¿Sabías que tuvo a mi hija y nunca lo mencionaste? —Paso saliva y bajo la mirada. Esto es lo que estuve evitando todo este tiempo, estoy entre la espada y la pared aquí. Sé que está enojado y lo entiendo—. Perdiste la oportunidad de estar con tu hijo seis años, Erick. Eres consciente de lo jodido que es eso. ¿Y querías hacerme pasar por ello? —Niega furioso apretando su agarre antes de estamparme contra la pared. Aprieto los dientes ante el impacto que estremece mis huesos.
—Nicholas...
—Eras mi jodido amigo, Erick, confié en ti —Me siento como la mierda, la culpa me abruma y por eso dejo que explote en mi contra, porque sé que me lo merezco independientemente de si tuve elección o no—. Sabías lo mucho que me jodió nuestra relación y aun así te guardaste esta mierda. ¡Cometí errores! Pero soy un jodido ser humano y tengo derecho a equivocarme —No hablo, no tengo nada que decir que pueda justificarme porque no me escuchará—. Y este castigo que tú y ella decidieron para mí no es ni de cerca justo.
Sin darme la oportunidad de detenerlo, se gira y camina con furia en dirección a Maia. En medio de mi estado de aturdimiento, corro tras él y me detengo en seco cuando mi mirada se encuentra con la temerosa mujer que mira en todas las direcciones.
—Eres una maldita.
Maia abre la boca, pero la cierra de golpe al tiempo que se pega a Phil.
—Nicholas, mide bien lo que dirás a partir de ahora —susurro cauteloso. Me detengo junto a él dispuesto a interceder en cualquier momento. Hotch se mantiene alerta mientras mira amenazante a Nick y se detiene con furia por un par de segundos sobre mí.
—¿Qué carajos quieren ustedes dos? —Christopher da un paso en nuestra dirección interponiéndose entre Nick y Maia. Esa no es una buena idea.
Conozco a Nick lo suficiente como para saber que nadie lo detendrá de llegar a su objetivo y ese objetivo hoy es Maia. La pequeña Alaia balbucea divertida por la escena ante ella mientras que Phil, como el padre protector que siempre ha sido, la sostiene con firmeza haciendo rugir a Nick.
—No te metas, Hotch, esto no es contigo —Su voz es seca, profunda y muy rabiosa.
—Quiero pensar que no acabas de llamar a mi hermana «maldita», Stevens. 
—No pienses demasiado, escuchaste bien. Tu hermana y yo tenemos un asunto que arreglar. 
—Maia, ¿Qué demonios sucede aquí? —Christopher suena cauteloso en sus palabras, pero algo me dice que su mente está trabajando para tratar de encontrar alguna respuesta.
—Nicholas —La voz de Maia decae, tiene miedo, puedo verlo en sus ojos—, no hagas esto. 
—La mierda la hiciste tú, Maia —Nick pasa a Hotch y se acerca a ella. Por alguna razón Christopher no interviene—. Tú iniciaste un jodido incendio que ahora está a punto de explotar —Sus ojos verdes van directo a la pequeña observándolo con interés que brilla en sus ojitos iguales a los suyos—. Es mi hija, no suya —Señala a Phil. A mi lado, Hotch comienza a respirar agitadamente—. Me mentiste, me dijiste que te habías deshecho de nuestro hijo y te creí. ¡Ella no tiene que pagar por nuestros errores! —Maia jadea sorprendida por el tono en aumento de Nick—. Porque ambos cometimos errores y yo soy el único que ha pagado estos últimos años por ellos.
Hotch, al igual que yo, da un paso al frente notando la cercanía de Nick y Maia. Nunca ha golpeado a una mujer por lo que sé, pero somos una bomba en cuenta regresiva y sé lo que él siente en este momento. Yo lo viví, por lo que no doy ni un solo paso atrás, sino al frente. 
—No tenías ningún derecho.
—Soy su madre y me lastimaste. Después de todo lo que hiciste, no merecías estar en su vida.
La mandíbula de Nick tiembla. 
—¡Soy su jodido padre, tú no decides si puedo o no estar en la vida de mi hija! —Apoyo mi mano en su hombro, pero no me mira—. Eres una maldita egoísta, Maia. Y se acabó la mierda que hemos fingido todos para que tú puedas vivir tu jodido cuento de hadas con tu maldita familia feliz.
—Nick, por favor, cálmate.
—Voy a estar en la vida de mi hija, te guste o no —Me ignora—, y voy a llevarte a una maldita batalla legal por ella. ¿Creíste que me ibas a mantener ausente toda su vida? —No hay ni un solo ápice de gracia o burla en su voz, es seriedad en su estado más puro y, a diferencia de lo que yo hice, Nick sí que le quitará a su hija. Tiene los medios para hacerlo y es capaz—. Pues debiste haberte quedado en Chelsea jugando a la casita porque al venir aquí firmaste tu jodida sentencia. 
Se aleja un poco mientras se toma un tiempo para mirar a su pequeña niña.
—¿Entonces no fuiste tú el que llevó a mi hermana a ese infierno?
Me toma un par de segundos procesar las palabras de Hotch dirigidas en mi dirección. Me giro para ver la ira irradiando en sus ojos mirando a Nick, quién ahora también lo observa, pero el vacío se ha ido. Lo dijo muy claro en el baño, ahora tiene un motivo por el que luchar y si tiene que pasar por encima de Hotch, lo hará.
Suspiro aliviado cuando veo la figura de Verónica aparecer tras de Christopher, junto a un Kyle con el pecho desnudo y un Lucas seriamente enojado. Grand aparece segundos después y luce igual de agitado que los tres. Verónica parece a punto de desmayarse y mi instinto protector puede más que las ganas de evitar que este par se maten.
—¿Estás bien, cariño? 
Asiente, se sostiene contra mi pecho y toma tanto aire como puede.
—Pensé que... no llegaría a tiempo. 
—¿Quieres saber que pasó en verdad? —Me giro de golpe. Nicholas sonríe de lado haciendo enojar aún más a Chris—. Maia y yo estuvimos juntos por años mientras que tú jugabas al promiscuo en Chicago. Me saltaré la parte de la historia que ya sabes —Se encoge de hombros—. Cuando salió de rehabilitación estuvimos juntos de nuevo y vaya que lo disfrutó. Los engañó a todos diciendo que odiaba a la persona que supuestamente la lastimó cuando realmente nunca fue así. 
Esa última parte fue innecesaria para los oídos de todos pero, con el enojo irradiando de Nick, es comprensible. Kyle silba por lo bajo y Grant contiene un jadeo de sorpresa. El rostro de Lucas permanece estoico observando fijamente a Nick, probablemente espera el momento exacto para intervenir.
—Quedó embarazada y el resto lo acabas de escuchar. Tú sobrina no es hija de ese imbécil con quién ella juega a la casita.
Hotch cierra sus manos en puños y suelto a Verónica dando un paso al frente al igual que todos. Miro con compresión a Phil quién a pesar de la rabia solo tiene un propósito y es proteger a Alaia en sus brazos. 
—Es mi hija. Y tu hermana es una jodida mentirosa de mierda porque no solo te mintió a ti y a mí, sino que ha estado mintiéndole al mundo entero todos estos años, incluyéndote a ti, Erick. Nadie más que nosotros sabemos lo que en verdad pasó con nuestra mierda de relación —Mis ojos se posan en Maia que sólo esquiva mi mirada, cabizbaja—. No voy a ponerte una mano encima, Hotch. Solo esperé un juego completo para decirle a tu hermana —se gira en dirección a Maia—, que se acabaron las malditas mentiras. Mi abogado te va a contactar mañana temprano y como saques a mi hija de la ciudad sin mi consentimiento, no me va a importar que seas su jodida madre, así como a ti no te importé yo.
—Nick...
—Agradece a Dios que deseo que mi hija tenga todo lo que necesita y tú hagas parte de ese punto. Eres su madre, pero es tiempo de que comiences a hacerte a la idea de que yo soy su padre. 
Da paso en dirección a Phil y a Alaia. La pequeña, inocente de lo que acaba de ocurrir, extiende su pequeña mano en dirección a Nicholas. Escucho el llanto de Maia aún más fuerte. Stevens toma la mano de Alaia y la lleva a sus labios. Luego, sin importarle la mirada de odio y cautela de Phil, se la quita de los brazos y la sostiene junto a su pecho dando suaves besos en su cabeza.
Todos observamos la escena conmocionados. Alaia cierra sus ojos, riendo y disfrutando de la cercanía y el calor de Nick bajo la mirada de todos. Un par de minutos después, se gira en dirección a Hotch y se acerca a él.
—Sé que me odias, pero cuida de mi hija hasta mañana. Trataré de arreglar esto pronto, por su bien y el de todos. 
La duda se instala en los ojos de Chris, pero aun así recibe a la pequeña en sus brazos. Sus pequeños ojitos verdes se achinan soñolientos mirando fijamente a Nick. Alaia lo observa frotándose los ojos, y extendiendo sus brazos, exige que la tome de vuelta.
—Volveré por ti, lo prometo.
Sin una última mirada, Nick se dirige a la salida. Verónica lo detiene por un momento y se inclina para decirle algo al oído. Sea lo que sea, relaja el cuerpo de Nick y tras darle una última mirada a mi chica se va. Hotch se dirige a la salida también con Alaia en sus brazos, mis ojos se detienen en Maia sollozando.
—Erick.
—Hoy no —lo corto al verla caminar en mi dirección—. Él necesita respuestas más de lo que yo necesito una explicación.
Estoy dolido, pero la seguiré protegiendo. Ahora mi prioridad en este asunto es saber que Alaia estará bien. Asiente y corre tras su hermano seguida de Phil.
—¿Listo para hablar, Hamilton? —Me giro. Todos miran en mi dirección. Sé que ellos merecen una explicación luego de esto. Solo quiero que mi día acabe pronto luego de ello.
—¿La hermana de Hotch y Stevens?
Ruedo los ojos ante la mirada incrédula de Grand y de Lucas.
—Ciertamente pensé que luego de tantos años esto no lograría salir. Nick estaba comenzando a continuar con su vida —murmura Johnson.
Por primera vez en semanas veo algo más en los ojos de Kyle además de tristeza. Está preocupado por Nicholas al igual que todos. 
—¿Lo sabías? —Me detengo un momento descargando mi mirada sobre Kyle.
—Tengo ojos funcionales en la cara, Erick, por Dios. Mientras todos ustedes estaban tan pendientes de sus pollas, yo estaba prestando atención. Nick la pasó mal y, cuando digo eso, jodidamente lo digo enserio. Tú estuviste con Maia y nadie con él.
—¿A qué te refieres? —Lucas luce claramente preocupado por Nicholas a pesar del cansancio permanente en su rostro y las bolsas bajo sus ojos.
—Él no lo recuerda, pero saqué su trasero borracho tres veces del Rift. Estaba prácticamente inconsciente —Kyle sacude su cabeza tratando de quitar esos recuerdos—. En una de esas me contó todo. Fue luego de que Maia le dijera lo del bebé. Estaba... destrozado. Lo llevé a casa y salí antes de que despertara, conociéndolo se arrepentiría de haberme dicho todo y terminaría por joder todo.
—¿Qué creen que hará a partir de aquí? —La voz de Verónica suena ansiosa y sé que está tomando todo de ella no salir corriendo en busca de Nick.
—Conociéndolo estará dejando que la ira y la furia guíen sus pasos a partir de ahora. Debe estar llamando a su abogado para ver las distintas maneras en que puede quedarse con Alaia —digo. 
—¿Y eso es bueno? —Los ojos miel de Grand brillan con incertidumbre y nerviosismo.
—No creo que bueno sea la palabra que describiría a Nicholas en este momento —hablo—. Se siente impotente, frustrado, jodido en todas las formas posibles, traicionado. Y va a querer ser el mejor padre para esa niña. Hará lo posible para quedarse con ella y Maia lo sabe.
—Es una maldita —La voz de Kyle escupe odio.
—¿Sabes algo? —pregunta mi chica mirando cuidadosamente en su dirección—. ¿Nick te dijo algo en una de esas borracheras?
Kyle suspira nervioso sin querer hablar.
—Así de mal, ¿eh?
—Te adoro, Verónica, pero nada en el mundo me haría decir lo que sé. Nick confió en mí con eso y yo no soy quién para revelar sus secretos. 
—Mañana iremos todos a su departamento. Creo que es lo mejor —Sonrío a medias, me pongo de pie y extendiendo mi mano en dirección a Verónica. La toma algo adormilada—. Nos vemos, muchachos. Tenemos un niño de cinco años esperándonos en casa.
  
Verónica
 Bostezo y me aferro a la camisa de Erick. Necesito abrazar a mi hijo luego de los acontecimientos del día de hoy. Demasiadas emociones como para contarlas.
Pensé que para estas alturas estaría en algún lugar secreto con Erick y Jake. Lastimosamente, la vida tiene una manera jodida de decirnos que no es nuestro momento aún. Con todo lo de Nicholas, fue una sorpresa que todos lo hubiesen tomado así. Por un lado, esperaba que el pobre con la frustración explotara fuertemente y se desatara el caos junto a Christopher. Por otro, nunca había conocido formalmente a la mujer pero, en lo que respecta a ella, algo me dice que faltan muchas piezas para que la versión que ella le dio a Erick encaje. Nicholas no habría reaccionado de la forma en que lo hizo ni hubiese dicho todas las cosas que dijo de haber sido el culpable de todo lo que sucedió. Y, por la mirada de desprecio que le dio en numerosas ocasiones, creo que todos sumamos los números, especialmente Hotch. Su mirada llena de tristeza y decepción habría descompuesto a cualquiera. Los ojos que con devoción habían mirado la fotografía de su hermana y su familia en su teléfono desaparecieron en cuestión de segundos.
Solo de imaginar el infierno que debe estar pasando él también se me arruga el corazón. Tengo ganas de levantar el celular y llamarlo, pero no es prudente. Sobre todo, por el hecho de que lo único que lo contuvo de explotar, luego de la desaparición de Nick, fue que estaba sosteniendo entre sus brazos a la pequeña Alaia.
El viaje al departamento de Erick es demasiado largo si tenemos en cuenta que apenas logro mantenerme en pie. Oficialmente estoy por dar terminado mi día. Necesito descansar más de lo que necesito cualquier otra cosa en estos momentos.
—Llegamos, cariño.
Asiento y, al abrir la puerta del reluciente e infernal Jeep de Erick, casi caigo de cara al suelo. De no ser por él, mi rostro hubiese quedado estampado en el áspero y frío asfalto. Sus brazos llegan a mí antes de que pueda tocar el suelo.
—No aprendes, Verónica Cross —A regañadientes me sostengo lo más fuerte que puedo contra él, no quiero avanzar por voluntad propia. Soñolienta hago un patético puchero haciéndolo reír—. ¿Quieres que te lleve? —Balbuceo un «sí», coloco mi cara contra su pecho—. Tomaré eso como un ‘sí, por favor’. 
Ríe levemente sin querer molestar mi clara comodidad en sus brazos. Sin ningún esfuerzo, dobla un poco sus rodillas, toma mis piernas juntas, me levanta y me pega por completo a su pecho. Por el rabillo del ojo, noto la sonrisa de Holland cuando pasamos junto a él. Bien puedo imaginarme a Erick rodando los ojos comunicándose con él, pero no me importa. Demasiado cansada como para pensar en algo más que en lo mucho que estoy disfrutando su agarre en mí.
El ascensor no tarda demasiado en llegar, o al menos eso supongo en medio de mi estado. No me importa que me lleve dentro del lugar así. A estas alturas Jake estará dormido y si los padres de Erick siguen su rutina de años atrás, también lo estarán.
Erick abre la puerta con la llave que al parecer Holland le dio, ciertamente no me importa de dónde sacó una copia. Cierra la puerta tras de él y camina a tientas por el pasillo hasta llegar a la habitación del final. Obligo a mis ojos a abrirse un poco más para notar que esta es su habitación. 
—¿Dormiré aquí?
Asiente abriendo la puerta para luego de una leve patada, cerrarla. Suavemente me recuesta en la cama alejándose de mí y enciende las luces. Su rostro luce tan cansado como estoy segura de que se ve el mío. 
—¿Y tú dónde dormirás? —pregunto divertida.
Sonríe de lado y, dándome la espalda, se dirige a la puerta del fondo. Luego de unos diez minutos, en los que casi dejo que el sueño me tome, sale con una toalla envuelta alrededor de las caderas y el cabello mojado. Mis ojos se abren por completo ante la repentina intromisión obligándose a permanecer solo en su rostro. No responderé de mí si bajo un poco más la mirada, pero tantas ganas que tengo de hacerlo.
—¿Alguien está más despierta? —cuestiona. 
La sonrisa que tira de sus labios casi me hace sonreír... casi. No voy a caer en sus juegos hoy.
Va hasta a la puerta del otro lado y regresa vestido con un pantalón de chándal y un pequeño bulto negro en su mano. Sin quitar la sonrisa, me lo arroja y se da la vuelta para buscar algo en su cómoda. Miro la camisa en mis manos y con rapidez me quito la blusa azul y los jeans. Sin dejarle tiempo de girarse, meto mi cabeza por la camisa extragrande que apenas llega a la mitad de mis muslos y me tiro de nuevo en la cama. Se da la vuelta unos minutos después, camina al otro lado de la cama, se recuesta a mi lado y su cabeza descansa en su mano derecha mientras me observa.
—¿Tienes algún problema conmigo durmiendo aquí? Puedo dormir en el sofá si quieres, ya que la habitación de invitados la tienen mis padres.
Mi mirada baja nerviosa a su perfecto abdomen y, mientras trago en seco, sacudo la cabeza.
Concéntrate, Verónica, no es como si nunca lo hubiese visto así.
—Ven aquí —Se mueve ligeramente y tira de mi brazo hacia él. Ruedo un poco quedando de espaldas a su pecho mientras me sostiene entre sus brazos. Luego de un par de segundos da un pequeño beso en mi cabeza—. ¿Por qué le das tantas vueltas a esto, Verónica? 
Su mano traza círculos en mi brazo, seguro me distrae para que hable.
—No sé de qué me hablas, Erick.
Mi cuerpo se acopla a la cercanía dejando mi cabeza sobre su brazo. No es la mejor posición para él, pero yo estoy cómoda. Al reír saca su brazo y me hace golpear levemente la almohada, entonces me giro para que sus ojos se encuentren con los míos.
—Pensé que era la hora de dormir —susurro.
—Y eso haremos —Toma mi mano y la lleva a sus labios dando un suave beso en mis nudillos—. A menos de qué tengas algo en mente, ciertamente a mí se me ocurren un par de ideas. —Su cercanía está comenzando a afectarme mucho más de lo que debería—. Recuerdo lo nerviosa que te ponías siempre que estábamos así, veo que eso no ha cambiado. 
Su frente toca la mía y sus labios rozan un poco los míos. Mis ojos se cierran disfrutando de la sensación de nuestros cuerpos juntos.
—¿Recuerdas esto, cariño?
Asiento y ahogo un suspiro. Es imposible no hacerlo. Su mano izquierda va a mi cuello al tiempo que me acerca a él. Cuando sus labios tocan firmemente los míos, lo pierdo. Al principio sus besos son tiernos y muy suaves, tientan mi respuesta pero, a medida que mi cuerpo responde, se tornan más decididos y exigentes.
Ruedo hasta estar sobre él sin importarme si esto llega aún más lejos. Lo siento tensarse debajo de mí y sonrío en el proceso, está igual de jodido que yo.
Su cuerpo se inclina al tiempo que nos levanta a ambos para terminar sentado en la cama con mis piernas alrededor de su espalda baja, mis dos manos sostienen su rostro mientras las suyas vagan con avidez por mi espalda por debajo de la tela de la camisa. Muerdo mi labio inferior y pongo mis manos detrás de su cuello.
—¿Recuerdas cuando lo hicimos en la parte trasera de la camioneta de papá?
Suelto una carcajada. Claro que me acuerdo. El tío Ben nos descubrió mientras patrullaba por la finca de los Roberts, agradecí tanto que papá estuviese enfermo en ese momento.
—No tengo buenos recuerdos allí, pero en la parte trasera del lago sí que los tengo. 
—Creo que concebimos a Jake allí —anota divertido.
Mis dedos trazan el tatuaje en su pecho con la fecha y asiento. Fue la última vez que estuvimos juntos.
—Así que lo recuerdas, Hamilton. 
—Me aferré tanto a ti que nunca te dejé ir realmente, claro que lo recuerdo. 
—Qué romántico —Sonrío mientras paso mis manos por su pecho—. ¿Por qué no vamos pronto? 
Asiente y me abraza.
—Quiero que Jake crezca conociendo esa parte de nosotros. Creo que Boston le hace bien, pero en Salem está la vida que anhelo que conozca algún día. La unidad, el cariño, éramos una familia. Nuestros padres están allí. Tal vez cuando decida retirarme, si estás de acuerdo, podamos regresar.
—¿Te ves conmigo en unos años, Hamilton?
—Me veo contigo toda la vida, Cross.
Esta vez yo soy quien toma sus labios en los míos y aprovecho el momento.
—Hora de dormir, hermosa.
Sus labios se separan a regañadientes de los míos, pero sus manos aún siguen su recorrido con menor fiereza. Hago un leve puchero haciéndolo sonreír. Lentamente tira de nosotros recostándonos a ambos de nuevo sobre el colchón. Mi cuerpo queda sobre el suyo con mis piernas envueltas entre las suyas.
—Hasta mañana, Erick.
Dando un leve beso en mi cabeza, toma el control remoto en su mesita de noche apagando las luces que iluminaban la habitación. Sin más, el cansancio de nuevo me inunda. Caigo en cuestión de minutos sobre el movimiento de su pecho subiendo y bajando.
  
El insistente sonido está a punto de hacerme levantar y tirar el objeto de dónde proviene contra la pared. Juro que, si ya amaneció, igual seguiré durmiendo porque estoy muy cómoda aquí. Sonrío cuando se detiene, pero de inmediato reanuda su cometido. Debajo de mí, Erick se remueve sosteniéndome con más fuerza contra él.
—Erick —No obtengo respuesta—. Cariño —Sus labios se mueven balbuceando algo, pero aun así no se despierta—. Erick, despierta. Es tu teléfono.
—Déjalo sonar.
—Lo dejaría si no me estuviese taladrando los oídos, cariño. Despierta y contesta, debe ser importante.
A regañadientes enciende las luces y toma su teléfono. Su cuerpo se tensa al ver la pantalla. Me aparto de él para que pueda sentarse.
—Es Hotch —Lo miro confundida. Deben ser eso de las dos de la mañana. ¿Qué hace Chris llamando a esta hora? Erick se encoge de hombros bajo mi mirada y toma la llamada—. En serio espero que sea importante, Hotch...
Su cuerpo responde a lo que sea que Chris le dice poniéndose aún más tenso. Un minuto después cuelga y me mira desconcertado con el ceño tan profundo, que incluso luce perdido en medio de sus pensamientos. 
—¿Qué sucede, Erick? 
—Es Maia.
Duda antes de incorporarse, levantándose mientras camina de un lado al otro. En sus ojos hay un torrencial aguacero de dudas, de incomprensión y dolor. 
—Erick, ¿qué demonios pasó?
No responde y salta cuando me acerco y lo toco. Su ceño se profundiza aún más, su respiración se torna agitada y veo el principio del caos tomar parte de sus ojos. 
—Erick…
—Él dijo que… —carraspea encuadrando los hombros. Pasa saliva, asustado—. Hotch dijo que hubo un accidente. 
Su mandíbula tiembla, parpadea con incredulidad como si estuviera procesando todo. 
—Hubo un accidente y… —Me mira, pero no veo al hombre que amo en sus ojos, sino a alguien completamente quebrado mientras trata de que las lágrimas no salgan de su visión borrosa—. Está muerta, Verónica. Maia y Phil tuvieron un accidente hace una hora. 
El shock me abruma, me desestabiliza y no consigo mover los pies. ¿Qué dijo? Pero si Hotch… La pregunta en mi boca, que me aturde, me hace temblar.
Él no mencionó a Alaia.
No la mencionó, ¿o sí?
—¿Dónde estaba Alaia? —Traga en seco mirando entre su teléfono y yo—. Erick, ¿Dónde está la niña?
—Alaia iba con ellos en el auto —Todo su cuerpo tiembla—. Hotch no me dijo nada más. 





CAPÍTULO 63
Verónica
Creo que lo mejor es que vaya a casa de Nick en vez de llamarlo. Si llega a conducir luego de que le diga, no quiero imaginar que sucederá —La voz de Erick suena perdida, vacía, como si hablara porque es lo que se espera—. Yo… tengo que…
Se pasa la mano por el cabello y rápidamente me acerco, tomo su rostro entre mis manos. Es como si no se percatara del toque hasta que le giro la cara para que me mire. Ya no hay brillo en sus ojos, solo se apagan con cada segundo que pasa. Me aturden porque no sé en qué magnitud se está refugiando en el entumecimiento para bloquear el dolor. 
—Estoy aquí —susurro contra su rostro mientras paso mis pulpares por los vellos que pican en mis manos producto de la creciente barba que le enmarca la cara—. Voy a estar aquí. 
—Ella… ella quería hablar —musita en un hilo de voz—. Ella quería hablar y le dije que no. 
—No es…
—Lo último que vio en mis ojos fue decepción. Siempre estuve para ella y solo la dejé —Comienza a respirar por la boca y tengo que sostenerle el rostro con firmeza para que no se pierda en la angustia y la culpa, para que me mire—. La dejé y estuvo sola. Sabía que Hotch no lo tomaría bien y Phil… él no se merece esto. Es un buen padre, un buen esposo, lo único que ha hecho es apoyarla… 
—No sabemos lo que pasó, Erick, tal vez, ni siquiera fue su culpa el accidente y…
—La conozco, ella no se iba a quedar de brazos cruzados. Tenía miedo y la dejé —Se aparta, pegando su frente contra el cristal del ventanal—. Yo la dejé sola.
—Erick.
No sé qué decir. No hay una palabra de aliento para nadie en estos momentos. Nada de lo que diga puede ayudar, nada de lo que salga de mi boca será un consuelo porque perdió a una de las personas que más le importaba. Mi corazón duele al escucharlo, está claramente afectado por lo sucedido con Maia y obviamente asustado por la falta de información con respecto a Alaia.
—¿Por qué no vas con Hotch? —sugiero porque pienso en llamar a Ronan para que venga por él y no conduzca—. Yo iré en busca de Nicholas y lo llevaré al hospital.
—Carajo, Nicholas estará devastado al igual que Hotch.
Pongo en sus manos la camisa antes de elevar sus manos y besarlas. Me mira. 
—Voy a estar contigo, cariño, no estás solo en esto. Ni tú, ni Christopher, ni Nicholas van a estar solos —Paso saliva, contengo el nudo en mi garganta—. Llamaré a Ronan para que te lleve al hospital.
—No, no quiero esperar a nadie. Conduciré.
—Erick…
—Ve por Nicholas, yo no puedo. 
Su voz se quiebra, pero no lo abrazo porque se aleja, como si el toque le resultara invasivo y tal vez es así ahora. Es por eso por lo que pongo unos zapatos en mis pies, tomo mi cartera y me dirijo a la salida, pero Erick me detiene segundos después y deja un juego de llaves en mi mano. 
—¿Para qué es esto? —pregunto confundida.
—No tomarás un taxi a esta hora —Ni siquiera me mira—. Usa el Mercedes blanco del parqueadero con el número del departamento y mantente en contacto. La dirección de Nick está registrada en el GPS, por favor conduce con cuidado.
Alcanzo a encontrar fugazmente sus ojos, pero solo me da un asentimiento antes de marcharse sin hacer ruido. De todas las cosas que podían pasar en estos momentos, esta es una para las cuales ninguno estaba preparado, especialmente los tres hombres que no la pasarán bien. La pequeña Alaia perdió a su madre sin haber disfrutado los mejores años de su vida junto a ella. De solo imaginarme dejar a Jake solo en este mundo algo dentro de mí se rompe, me corta el suministro de aire.
¿Cómo demonios le diré esto a Nick sin alterarlo al punto de que tome decisiones erróneas?
Él no lo tomará nada bien, carajo. 
Encontrar el auto de Erick es fácil, sobre todo por la placa en la pared con su apellido plasmado allí. Enciendo el motor, busco en el GPS y veo la dirección de Nick en pantalla. No será complicado llegar, lo cual es justamente lo que necesito, no he conducido en un tiempo.
Miles de preguntas rondan por mí cabeza, pero todas en torno a lo mismo. Mi preocupación latente por Alaia y sus familiares. Solo espero que Erick pueda encontrar la fortaleza por él, por Nick y por Chris. Ellos lo necesitan ahora casi tanto como él necesita a alguien sosteniendo con él su peso. No tengo idea de cómo los ayudaremos a sobrellevar esto, pero lo haremos funcionar. Somos una familia y nos necesitan ahora más que nunca.
Apenas si me estaciono correctamente cuando llego al edificio de Nicholas. Son poco más de las dos de la mañana así que dudo mucho que algún policía de tránsito esté laborando por este sector a esta hora. Doy una pequeña oración para que no me multen, salgo del auto y corro a la recepción del edificio. Una chica de unos veintitantos se lima las uñas y me mira por el rabillo del ojo para luego devolver la atención a su tan importante manicura.
—Disculpa. Necesito hablar con Nicholas Stevens —Sin mirarme niega con la cabeza—. ¿Puedes llamarlo, por favor? Avísale que Verónica Cross está aquí. 
Suspira enojada, tira la lima en el mostrador y me observa.
—No creo que Nicholas desee la visita de nadie a esta hora, mucho menos de una fanática, así que lárgate.
Pone sus manos a cada lado de su cuerpo recargándose en el mostrador. La poca paciencia y buenos modales que tengo en estos momentos se rompe.
—Mira… Sandy —Leo el gafete en su uniforme—. Notifícale a Nicholas que su agente de relaciones públicas está aquí y que necesito hablar con él algo urgente. ¿Puedes hacer tu trabajo? 
Enojada tiento mis pantalones buscando mi celular. Es tarde cuando me doy cuenta de que lo dejé en casa de Erick. Me vuelvo a la mujer que sigue en su proceso. Ella no quiere amabilidad por mi parte, está bien. Le daré justo lo que quiere.
—Escúchame bien. Llama a Nicholas en este momento o mañana a primera hora haré que te despidan y cumplo lo que digo —Entrecierra los ojos en mi dirección y toma el teléfono—. Ponlo en altavoz.
—Sandy, son las dos de la mañana. ¿Sucedió algo? —La voz soñolienta de Nick nos llega a ambas a los oídos. Suspiro, aliviada, y la chica plasma una sonrisa en su rostro al oírlo y queda embelesada sin hablar—. Sandy, maldita sea. ¿De nuevo quieres que ponga una jodida queja en administración? 
Enojada le arrebato el teléfono y me aparto cuando intenta tomarlo de vuelta.
—Nick, habla Verónica. Necesito que bajes inmediatamente. Si no estás vestido ponte algo porque me vas a acompañar —La línea queda en silencio durante unos segundos—. ¿No me escuchaste? Necesito que vengas aquí. 
Cuelgo sin querer dar más detalles. Martilleando mi pie en el piso, comienzo a dar vueltas en círculos por todo el vestíbulo. Son las dos y media. Si Nicholas no baja en dos minutos, agarraré a miss manicura del cabello y haré que me dé paso por el elevador. No me importa lo que tenga que hacer justo ahora.
Dos minutos después las puertas del ascensor se abren, develando a un soñoliento Nick terminando de ponerse la camisa, vestido en pantalones de chándal y con un par de tenis. La recepcionista sonríe como niña adolescente enamorada cuando la mirada de Stevens se encuentra con la suya. La ignora y camina en mi dirección para detenerse a escasos metros de mí. Por el rabillo del ojo, noto los ojos de la chica puestos directamente en nosotros así que lo tomo del brazo y nos saco a ambos del lugar lo más rápido que consigo. Me imita al subir al auto para ocupar el asiento del copiloto.
Es como si la rabia por la mujer se desvaneciera en el aire y solo quedara tensión en mi cuerpo, en el ambiente y en él. No sé qué decir. De repente, me faltan las palabras y las ganas de hablar porque no encuentro la forma de hacerlo
—¿Qué sucede, Verónica? —Sus ojos cansados me encuentran. Suspiro, el pánico se instala en mi pecho. La valiente Verónica desapareció—. ¿Es Erick? ¿Le pasó algo? —Alarmado se vuelve en mi dirección.
—Quiero que te calmes primero y tengas claro que Erick y yo estamos contigo —La mirada nerviosa que me da me hace callar—. Hotch llamó a Erick hace treinta minutos —Confundido me insta a seguir—. Al parecer Maia tuvo un accidente —Se endereza en su asiento—. Phil y Alaia iban con ella.
El color abandona su rostro mientras pasa saliva.
—¿Están bien? —El miedo es notable cuando las palabras abandonan su boca.
Bajo la cabeza sin atreverme a mirarlo.
—¿Verónica? —Su voz se quiebra.
—Maia está muerta, Nicholas.
Su mano va directo a la puerta sosteniéndola con fuerza, sus ojos buscan con rapidez a los míos con miedo de seguir preguntando. 
—Mi hija —susurra—. Mi hija iba con ellos…
—Hotch solo le dijo eso a Erick. Ahora iremos al hospital y averiguaremos el resto. 
Asiente con el aire atorado en sus pulmones. Solo de imaginar cómo se está sintiendo en estos momentos mi corazón late con intensidad. Nick apenas tuvo un par de horas para hacerse a la idea de que es padre, pero si la ferocidad con la que defendió sus derechos hoy es un indicio del amor que comenzó a sentir por Alaia, puedo decir que el hombre está a punto de caer profundo.
Mi mano sostiene la suya mientras conduzco, dándole conforte. Apenas me mira y vuelve su mirada de nuevo a la ventana sumido en sus pensamientos. Siempre he tenido el deseo de ayudar a las personas, nunca me ha gustado ver a los que me rodean en otro estado que no sea felicidad pura, pero ahora, por mucho que quiera ayudar, no hay nada que pueda hacer para apoyar a Nick más que estar a su lado en cada momento y, en el fondo, rezar para que Alaia esté bien. Tan bien como puede estar luego de que a la tierna edad de un año su madre simplemente fuese arrebatada de su vida.
Ni siquiera logro estacionarme en el parqueadero del hospital cuando Nicholas empuja la puerta a su lado y corre dentro de la sala de urgencias. Corro tras de él, bajo la mirada de cada persona por la que pasamos hasta llegar a la sala de espera en urgencias. Mis ojos escanean el lugar y se encuentran con Chris postrado en un rincón mirando lejos. Su rostro se encuentra estoico, sin revelar nada.
Erick aparece junto a nosotros deteniéndose por un momento y luego toma a Nick en un abrazo. En cuestión de segundos Nicholas simplemente se desploma en el hombro de Erick y su respiración se torna entrecortada, apenas logra sacar algo de lo que tiene dentro.
—Dime que mi hija está bien, Erick —Se aleja con miedo en sus ojos exigiendo una respuesta a la pregunta que desde que se subió al auto ha estado rondando en su cabeza. Erick pasa saliva con fuerza y suspira—. Erick…
—No nos han dicho nada. Solo que Phil está en cirugía y que Alaia iba en el auto. El doctor que la está atendiendo aún no se ha comunicado con nosotros —Nicholas maldice por lo bajo y se pasa las manos por su cabeza—. Oye —Erick toma su cuello, deteniéndolo—. Son buenas noticias, aunque no lo creas. Hay esperanza. Solo aférrate a eso.
Nicholas asiente y se va al rincón opuesto a donde está Hotch, luego se dirige a la mujer en el mostrador quien solo niega con la cabeza haciéndolo frustrarse aún más.
—¿Cómo está él? —Señalo a Chris que no se ha percatado de nuestra presencia aún.
—Demasiado mal. Aún no ha ido a reconocer el cadáver de Maia. Las enfermeras le han dicho que debe hacerlo, pero Hotch solo se aparta y se va al mismo rincón. Cada cinco minutos va al mostrador para obtener las mismas respuestas. Lo está perdiendo, Verónica. 
Apenas conozco a Phil y a Alaia, pero mi corazón duele por Chris y por Nick. He visto la admiración y el amor que Christopher le tenía a su hermana y justo ahora es una sombra del hombre sonriente de ayer. Si llega a perder a Alaia simplemente se terminará perdiendo a sí mismo.
Y luego está Nick. Perdió un año completo de la vida de su hija, y ahora que la esperanza de vivir el amor paternal en carne propia se ha instalado en su mente y alma, le sería demasiado difícil reponerse de la pérdida.
Erick me sostiene en sus brazos durante lo que parecen horas de pie en una de las esquinas de la sala de urgencias, pero solo son minutos eternos. A diferencia de lo que pasó en su departamento, parece como si necesitara el toque de mis manos para aferrarse a algo y no lo suelto. Tomamos un par de minutos para avisarle a los demás y al entrenador. Será cuestión de horas antes de que la sala esté repleta de reporteros cuando la noticia de la muerte de Maia salga a los medios. Al final del día, uno de los mejores de Chicago perdió a su hermana.
—Familiares de Phil y Alaia Hamilton —Hotch se levanta de su lugar y, al igual que Nick y nosotros, corre rápidamente a la voz del doctor que hace su aparición en la sala. El hombre con tristeza en sus ojos mira a Chris—. El señor Hamilton no resistió la cirugía, lo perdimos y no pudimos reanimarlo —El rostro de Chris se ensombrece—. ¿Quién es el familiar más directo de la bebé? 
Christopher de un paso al frente retrocediendo en cuestión de segundos al tiempo que mira a Nick.
—Soy su padre —El miedo es notorio en la voz de Nick. El doctor al reconocerlo tarda un par de segundos en reaccionar sorprendido—. ¿Cómo está mi hija, doctor?
—Tuvieron mucha suerte —El aliento escapa de mi boca incluso si no ha dicho nada seguro—. El asiento de la bebé evitó que tuviera alguna lesión en su cuerpo. La tuvimos en observación durante un tiempo para confirmar que está fuera de peligro y será dada de alta pronto. 
El aire abandona los pulmones del resto, incluso veo el alivio cruzando el rostro de Hotch. Erick da un par de palmadas en la espalda de Nick quién, nervioso y al borde de las lágrimas, sonríe.
—Pueden pasar uno por uno a verla. Entiendo que la espera ha sido tortuosa.
Chris y Nick asienten. Ambos se miran un par de minutos y luego Christopher le hace un breve movimiento a Nicholas haciéndole saber que debe pasar primero. El doctor sonríe y se va junto a Stevens por un pasillo.
—Disculpe, señor Hotch, es necesario que nos acompañe a la morgue —El alivio se desvanece de su rostro y la tristeza lo inunda al momento en que una de las enfermeras aparece.
—Denos un segundo por favor, señorita —La voz de Erick toma por sorpresa a Chris—. Oye —habla luego de que se retire la mujer—. Estoy aquí, ¿quieres que te acompañe? 
Los ojos de Chris dudan y se llenan de lágrimas para luego asentir. Erick da un paso al frente y, al igual que como hizo con Nick, lo abraza.
  
Erick
La puerta blanca se burla de nosotros invitándonos a tener el valor de ingresar. Aunque no lo diré en voz alta, esto me afecta y saber que tengo que ser el fuerte aquí es lo único que me sostiene para no derrumbarme.
Maia fue una persona maravillosa en mi vida, a pesar de las decisiones que tomó en los últimos años. Incluso si me mintió sobre muchas cosas, la quería. Llegó a mi vida para darme una razón para sostenerme, estuve tan pendiente de su salud y su bienestar que me olvidé de que salí huyendo, que aún no había sanado y al final terminé formando una armadura mucho más resistente gracias a ella. Nunca se lo dije, pero no fui yo quien salvó su vida. Ella salvó la mía primero dándome un motivo para seguir. Me preocupaba ella. Todo de ella. Fue como una hermana para mí y saber que está a metros de mí, tendida en una fría camilla, me destroza.
Miro a Hotch a mi lado, observa con detenimiento la manija de la puerta, el miedo a seguir brilla en sus ojos. Doy un paso atrás y decido darle un poco de espacio, más que todo porque yo también lo necesito. Carajo, la vi hace menos de doce horas y no hice nada para calmarla. No estuve para ella como siempre lo había estado y cargaré con ello por el resto de mi vida.
Cierro mis manos en puños conteniendo la ira que siento hacia la vida en estos momentos. Ella no era una mala persona. Sí, cometió errores. ¿Pero quién de nosotros no? Maia fue una bendición en mi vida antes de Jake. Primero ella, luego Alaia. Cumpliré mi promesa con mi vida. Seré el mejor jodido padrino que esa niña puede tener. Aunque no lleva mi sangre, es mi familia. Su madre y su padre son parte inevitable de mi vida y haré lo posible porque ella también.
Un jadeo ahogado me hace tragar en seco. Hotch tiene su mano puesta en el pomo de la puerta, pero no se atreve a girarlo.
Mi amigo vacila y me hace retroceder. Y sí, es mi amigo. Nunca ha dejado de serlo. No se lo he dicho, tal vez nunca lo haré, pero estuve al tanto de todos sus triunfos. Cada juego, cada trofeo. Estuve allí. Cuando pude ir lo vi en vivo y en directo celebrando en el campo. Cuando no, me quedaba en casa junto a algunos de los chicos viendo la trasmisión. Ninguno de nosotros se lo dijo, pero estamos orgullosos de él. Nunca quisimos que se fuera, pero aceptamos su decisión. Lo apoyamos como la familia que éramos.
Su cuerpo tiembla y se gira, se recuesta contra la puerta, sus ojos se encuentran con los míos atormentados, tristes, temerosos. Confundidos. Estoy viendo una parte de él que solo he visto una vez. Lo que en ese momento fue una falsa alarma, en estos momentos es una realidad. Algo para lo cual ni yo, ni mucho menos él, estábamos preparados.
Sacude la cabeza, pasa sus manos por el largo cabello castaño para luego golpear tres veces su cabeza contra la puerta frustrado.
—No puedo hacerlo, Erick, no puedo. 
Pasa por mi lado en cuestión de segundos decidido a irse. Mi mano vuela a su brazo descansando por un breve momento allí. Pienso que se alejará, pero se mantiene allí. Con el agarre leve que ejerzo sobre él, puedo sentir su cuerpo subiendo y bajando con el sonido de su respiración. 
—Christopher. 
Se gira en mi dirección, sus ojos muestran desesperación y tristeza contenida. Cierra los ojos apretando los párpados con fuerza. 
—No puedo —Siento la tibieza de las lágrimas que amenazan con salir. Tragando en seco, lo evito—. Ella... era lo único que tenía, Erick y ya no está —Suspira y contiene sus propias lágrimas.
—Sé que la amabas, Chris, y ella te amaba también. Eras su admiración, la luz de su vida.
—Solo que no la iluminé como debía —Alza la mirada negando con la cabeza—. La dejé cuando más me necesitó. Lo de hace años fue una advertencia y no la tuve en cuenta, Erick. La maté. 
Se zafa de mi agarre y arremete contra la pared golpeándola repetidas veces. Mis manos vuelan a su espalda sosteniendo sus brazos. El llanto llena el espacio entre nosotros mientras reclina su cabeza contra la pared.
—No la mataste, Christopher. No sé qué demonios sucedió esta noche, pero no tienes la culpa de nada —Con cada palabra que sale de mi boca, él solo niega con la cabeza—. Eres más fuerte que esto. ¿No quieres decirle adiós por última vez? Porque de ser así te juro que yo mismo entraré para que no tengas que pasar por esto. Sé que es duro porque incluso yo estoy luchando por mantenerme en pie, hermano.
Un par de segundos después se gira y se recarga en la pared que minutos antes golpeó. Sus ojos marrones rojos por las lágrimas me sostienen la mirada. 
—¿Qué demonios haces aquí para variar? Después de todo lo que te dije y te hice... estuviste para Maia cuando yo no lo hice. No merezco que estés aquí. Yo acabé con la luz de la vida de mi hermana y merezco...
Tiro de su cuello sosteniéndolo con fuerza frente a mí.
—Deja de decir esa mierda, Christopher, estoy aquí porque eres mi hermano. Tendría que sacarme la policía para que pudieran evitar que esté aquí. Nunca te dejaría pasar por esto solo. 
Asiente contra mi frente y luego me abraza, recargando su peso en mí.
—No sé cómo hacerlo, Erick. Algo de mí simplemente ya no está. 
—Lo haremos juntos. Sé que no va a ser fácil.
De nuevo asiente y con miedo se gira a la puerta, toma con fiereza el pomo y lo gira antes de tener la oportunidad de arrepentirse. El frío de la habitación casi me hace retroceder cuando lo sigo, pero me mantengo firme mientras avanza lentamente a la mesa donde está el cuerpo de Maia. El miedo me inunda al notar sus pies sobresaliendo de la manta con la que está cubierta. 
Hotch se detiene por un momento a escasos metros de ella sin querer avanzar más, luego sigue su camino hasta estar a solo un paso del cuerpo de su hermana. Levanta su mano, parece tentado a tocarla, pero sacude la cabeza y prefiere no hacerlo.
Desde mi lugar tengo una clara visión de mi amiga. Tiene un corte suturado en su rostro, probablemente por la incrustación de residuos del parabrisas del auto. Vi las fotos del informe policial y, según lo que dijeron los oficiales, murió instantáneamente por el golpe en la cabeza. No sé si lo dijeron para mantener a Chris a raya o si de verdad fue así, pero en el fondo espero que Maia hubiese tenido una muerte rápida. Se fue sabiendo que dejó sola a su bebé y eso ya es suficiente sufrimiento.
Minutos después, con Chris sosteniendo la mirada fija en el rostro de su hermana, doy un paso atrás para darle algo de espacio. Tan concentrado está que no lo nota, solo se queda allí con miedo de tocar el cuerpo sin vida de la mujer frente a él.
—Lo siento —Me toma un par de segundos darme cuenta de que comenzó a acercarse más a Maia hasta el punto de que su rostro está pegado al suyo mientras su mano agarra la de ella por debajo de la manta blanca—. Traté, pero no pude ser todo lo que necesitabas, sol. No era yo quien te iluminaba como tú creías... eras tú la que llenaba mi vida de luz —Se detiene por un minuto tomando el aire y la fuerza para continuar—. Te juró que voy a ser el mejor tío que jamás hayas querido para nuestra pequeña Alaia y voy a hablarle de lo maravillosa que era su madre. De cómo llenaba la vida de las personas de alegría a su paso y sé que ella será feliz porque, donde sea que estés, la estarás cuidando, hermanita.
Se acerca más a ella y la sostiene entre sus brazos susurrando cosas en su oído mientras deja salir las lágrimas. Maia no está aquí, pero Chris necesita esto. Él necesita despedirse de su hermana aún si ella ya no está para escucharlo.
Los segundos se convierten en minutos y cuando me doy cuenta ya ha pasado casi una hora. Chris aún sostiene a Maia sin querer dejarla ir. Una enfermera abre un poco la puerta a mi lado en silencio, sus ojos se cristalizan al ver la escena delante de ella.
—Lo siento, pero ya deben salir.
Se marcha. Chris no se percata de su presencia, está tan sumido en su estado que apenas si reconoce lo que sucede a su alrededor. Me acerco a él tomando sus hombros en mis manos. 
—Llegó la hora, amigo.
Acaricia el rostro de Maia con dulzura. Ese rostro pálido, sin vida. Nada de ella allí.
—Te amaré toda mi vida, hermanita.
Cierro los ojos conteniendo las ganas de tomarla en mis brazos. 
—Erick —Lo miro sin poder pronunciar palabra alguna, las ganas de llorar toman todo el aliento que tengo dentro de mí—. ¿No te acercarás?
Me da un par de palmadas en mi espalda y me cede su lugar alejándose un poco, pero sin dejar de observar con tristeza el cuerpo de su hermana.
—Verás, no sé qué decir ahora —susurro como si estuviéramos a punto de compartir algún secreto ella y yo, como en los viejos tiempos—. ¿Recuerdas como siempre decías que algún día me dejarías sin palabras? —Espero un segundo cómo si ella fuese a abrir sus labios ahora fríos y morados para responderme—. Pues ese día ya llegó, rayo de sol —Las lágrimas salen de mis ojos, no las puedo contener—. Me marcaste para siempre, Maia Hotch. Recuerdo tus jodidas ganas de hacerme enojar todo el tiempo —Sonrío de lado—. Nunca te lo dije, pero lo amaba. Me hacías sentir vivo cuando no tenía esperanzas, me salvaste la vida y nunca pude agradecerte lo suficiente por ello. Gracias por ser mi luz, mi amiga, mi confidente y por devolverme la vida —Paso la mano por su cabello castaño con algunas manchas de sangre—. Hubieses amado a Jake, estoy seguro. No tuve la oportunidad de presentártelo, pero sé que ansiabas conocerlo. Espero que, además de a Alaia y Hotch, también lo cuides a él —Tomo su mano entre las mías, le beso los nudillos—. Te amo, rayo de sol. Ahora iluminarás otros lugares y va a ser hermoso.
Ni Christopher ni yo decimos nada mientras salimos. No sé cómo lo haremos, pero saldremos de esta. Maia así lo hubiese querido. Chris se detiene al ver a Nick con Alaia en sus brazos dormida. Sonríe de lado, tanto como puede, teniendo en cuenta las circunstancias, camina hasta ellos y admira a su sobrina. Nick le tiende a Alaia luego de susurrarle algo en su oído y marcharse. Ninguno de los dos tiene que decirlo, sé justamente a dónde se dirige Nicholas. A pesar de lo que pasó entre ellos, Nick la quiso. Ninguno de los dos estaba en condiciones en ese momento, pero lo intentaron. Y él, al igual que nosotros, necesita decir adiós. 
Cuando a Christopher lo llaman, es Sonia, la novia de George, la que toma a Alaia dormida para que la conversación no la despierte. Verónica encuentra su camino a mis brazos luego de cruzar un par de palabras con Chris y abrazarlo. Su olor me inunda dándome la paz y tranquilidad que en este momento me falta. Dios. La necesito tanto.
—¿Estás bien?
Su voz me da la última estocada para atraerme al mundo real. Niego y la sostengo en mis brazos. Con cuidado posa sus manos en mi rostro y limpia las lágrimas que aún quedan, ella sabe lo mucho que la necesito ahora. Observo a Chris en un rincón solo con los ojos puestos en la bebé. Él estará bien, espero que sea así.
—Deberíamos invitarlo a casa, ¿no crees? 
Niego brevemente.
—Necesita estar solo esta noche. No hará ninguna estupidez. Sabe que Alaia lo necesita. 
Verónica asiente aún entre mis brazos. No quiero imaginarme lo que Nick está sintiendo justo ahora. Será duro para él, pero tengo el presentimiento de que él y Hotch se necesitan mutuamente, sobre todo por Alaia.
Beso con delicadeza la cabeza de Verónica bajo mi barbilla. Maia se fue sin conocerla. Sus palabras brillan en mi cabeza. Hablamos días antes de nuestra discusión, pero nunca imaginé que sería la última vez que lo haríamos felices. «Ponle un jodido anillo en el dedo a esa mujer, Hamilton. Ella es tu siempre y para siempre». Me dijo en medio de risas. No quiero recordar que la última vez nuestra conversación no fue tan amena.
—Erick, ¿quieres algo de beber? —La mujer entre mis brazos me observa, cansada, pero su postura no vacila. 
—No me dejes nunca, Verónica —pido, le sostengo la mirada que me da pese a que las lágrimas en mis ojos se acumulan—. Cásate conmigo y no me dejes —suplico desesperado. 
Verónica se tensa en mi pecho mientras se acostumbra a las palabras que acaban de salir de mi boca cuando me abalanzo contra ella y la abrazo, me refugio en ella. 
No quiero perderla nunca. 
No podría vivir sin ella o sin Jake.
Esta mujer es lo único que deseo. Fue mi tormento en su momento y ahora es mi redención. El solo imaginar que algún día algo la aparte de mí, me jode en cuerpo y alma. La necesito conmigo. 



CAPÍTULO 64
Verónica
«Cásate conmigo».
Sostengo a Erick con firmeza, pero todo en mi cuerpo está entumecido. Él no parece haber sacado las palabras, de hecho luce perdido como si el dolor lo cegara al punto que comienzo a creer que tengo cera en los oídos o que los acontecimientos de las últimas horas me están haciendo alucinar por la falta de sueño. Mi cuerpo completamente tenso no puede conectarse con mi cerebro justo ahora.
—Erick —Ambos nos separamos, miramos el rostro neutral de Christopher—. ¿Pueden quedarse con Alaia? —Asentimos un tanto aturdidos por sus palabras—. Sonia y George se irán y yo iré a averiguar un par de cosas en la... —traga en seco, apretando sus ojos con fuerza—, funeraria.
—Claro —Soy la primera en hablar sin atreverme a mirar a Erick, el cual frunce el ceño como si no se percatara de lo que pasa alrededor—. Si quieren puedo llevármela a casa hasta que ustedes terminen de arreglar todo —me apresuro a decir.
—Deben hablar con Nicholas eso… o yo debo hablar con él más bien, todo esto es tan...
—Confuso —lo interrumpe Erick, poniendo la mano sobre su hombro—. No están solos, lo saben. Alaia tampoco lo está. Mi madre está aquí y no lo pensará ni siquiera antes de decir que ella puede ayudar con la bebé el tiempo que necesiten.
—Sé que ella me necesita, pero justo ahora no puedo hacerlo —No nos mira, probablemente porque se siente culpable por no poder con todo—. Nicholas...
—Nos tiene a nosotros al igual que tú —repito—. Puedes quedarte los días que quieras, piensa en tomarte unos cuantos para que pases tiempo con Alaia, les hará bien a ambos.
—Tengo que irme —Mira a Erick con tristeza—. Gracias por estar aquí, a los dos. 
Fija sus ojos en mí. No lo pienso, me acerco a él y lo abrazo con fuerza. Al principio no me corresponde, pero luego sus brazos me envuelven y un par de sollozos llegan a mis oídos.
—Puedo llevarte —ofrezco, su rostro se arruga con una mueca.
—No es necesario, mi agente viene en camino y yo necesito un poco de aire, me hará bien caminar.
—Ve —Erick se aleja, se hace a mi lado—. Llama si necesitas algo, estaré pendiente.
—Claro.
Sin más, se aleja para luego murmurarle algo a la pelinegra junto a George y salir del lugar.
—¿De verdad crees que estará bien?
—Quiero pensar que sí —me responde Erick, que toma mi mano para luego tirar de ella y acercarnos a la pareja junto al mostrador—. ¿Qué hay de los demás?
—Le dije a Lucas que les avisara, pero que lo mejor era no llenar este lugar. Christopher sabe que lo apoyamos al igual que Nicholas, hablé con ellos. Hotch se quedará en mi casa mañana y Nicholas sabe que puede tocar en cualquier momento —comenta George mirando a la bebé en brazos de su novia. La mujer me sonríe con tristeza y procede a pasármela con cuidado de no despertarla.
—Me llevaré a Alaia —Miro el reloj—. ¿Puedes pedirme un taxi, Erick? No hay asiento para ella en el auto.
— Nosotros las llevamos, Verónica, nos queda de camino. 
Sonrío a medias en dirección a Sonia, hemos hecho buenas migas en las últimas semanas desde que la conocí en la oficina del entrenador. Nadie más que Erick y yo sabemos sobre ella, ya que George quiere mantenerlo en privado por un tiempo. Lástima que nos tengamos que encontrar en estas circunstancias.
—¿Te quedarás, Erick?
—Esperaré a que Nicholas salga para avisarle que Alaia está en mi departamento, además no tiene auto aquí —Suspira—. ¿Puedes llevarte mi auto, George? Sonia puede irse en tu camioneta si no es problema. Yo tomaré el Mercedes en que vino Verónica —Erick planta un beso en la cima de mi cabeza y uno en la espalda de Alaia.
—Avísame cuando lleguen, llamaré a Holland para que esté pendiente. 
Asiento y con rapidez me dirijo a la salida al encuentro del entrenador.
  
Abro los ojos pesadamente al sentir la mano subiendo y bajando por mi hombro. Mis ojos se encuentran con los ojitos verdes de Alaia que me mira fijamente como si intentara comprender quién soy yo y por qué estoy junto a ella. Tras de mí, Erick suspira al verme despertar. 
—Hola, princesa —Tomo su mano y la beso con delicadeza—. ¿Tienes hambre, cielo?
—Compré lo que me pediste, está en la cocina todo.
—¿Dónde está Nick?
—En la sala, acabamos de llegar. 
Me incorporo en la cama. Mis manos van a la bebé y la tomo en mis brazos. Me dirijo a la puerta con Erick detrás, casi pisando mis talones. Me detengo en seco y, por consecuencia, el hombre que me sigue hace lo mismo al ver a Nicholas sentado en el sofá con la cabeza metida entre sus manos. 
—Ese es tu papi, cielo —susurro y doy un beso en la mejilla regordeta de Alaia. Sus ojitos se dirigen al lugar donde mi dedo índice apunta mientras se cabecita se recuesta en mi mejilla—. Sé que tú serás su hermosa luz, sé que lo harás muy feliz —La miro—, porque sé que te ama y hará lo que esté en sus manos para verte feliz.
Alaia duda un momento antes de comenzar a llorar en mis brazos al tiempo que atrae la atención inmediata de Nick quien se pone de pie alarmado, se acerca a nosotros y toma a la niña preocupado.
—¿Estás bien, amor? —Enarco una ceja, pero sonrío, no me importa que apenas se inmute por nuestra presencia—. Tal vez tiene hambre. Erick, ¿dónde está...?
—Ya lo haré yo —digo caminando a la cocina.
—Gracias —El alivio inunda su rostro mientras me sigue. Este hombre no tiene idea de lo que le espera en los próximos meses, pero se ve dispuesto a afrontarlo a como dé lugar—. Necesitaré ayuda de verdad.
—Le pedí un par de días a George para trabajar desde casa y así poder ayudarte con algunas cosas mientras te acostumbras a la presencia de Alaia en tu vida. 
Asiente y observa cómo caliento la leche. No digo nada más, solo le preparo el biberón a Alaia en silencio mientras veo por el rabillo del ojo que Nick no despega la mirada de mis manos.
—Voy a ver cómo anda Jake.
No levanto la vista, solo escucho como Erick se pierde en el pasillo. 
—Verónica —Me enfoco en Nick. Sus ojos verdes lucen agotados mientras su mano juguetea con la de su hija en su regazo—. Gracias.
—No tienes que darlas, somos una familia —Traga en seco—. Lo somos. 
Me doy la vuelta y me acerco a él, poso mi mano sobre su hombro. 
—Métetelo en la cabeza, a partir de aquí si necesitas algo, ya sabes mi teléfono. Si no contesto, tienes un bonus y llamas a Erick. De cualquier manera, también está el resto del equipo. Tengo una amiga que es pediatra, puede ayudarte cuando lo necesites para los controles de Alaia.
—Le diré a Shay que me ayude consiguiendo una niñera pronto.
—De cualquier manera, tienes licencia. No necesitas aparecerte por ahora en el estadio, debes buscar la manera de adecuar tu casa a las necesidades de Alaia, conectores, su habitación, el monitor, todo eso —Me observa horrorizado—, pero puedo ayudarte con gran parte —me burlo un poco.
—Te haré una consignación —Suspira aliviado y besa el cabello castaño de su niña—. No me lo creo aún.
—Pues si no te lo has creído todavía, el pañal cargado que te toca cambiar justo ahora te traerá a la realidad —Hago una mueca cuando el olor llega a mi nariz—. Báñala en el baño que está en la habitación de juegos de Jake y si necesitas algo, solo grita.
Sonrío, miro mi reloj al tiempo que él asiente e intenta marcharse. 
—Nicholas —Se detiene y me mira alarmado mientras aprieta a la pequeña contra su pecho—. Los pañales. —Mis ojos pasan a la bolsa sobre la encimera.
—Cierto.
  
Jake entrecierra los ojos y le tiende el peluche que su abuela le regaló a Alaia, que ahora juguetea en brazos de Erick. Sus ojitos azules no se apartan de la niña quien solo lo lleva a su boca y mordisquea un poco para luego arrojarlo al piso mientras se ríe. Jake lo levanta y se lo tiende de nuevo. Los ojos verdes de la bebé se iluminan antes de volverlo a arrojar.
—Va a seguirlo haciendo y él no se dará cuenta de ello —masculla Carla a mi lado mientras remueve la sopa en la estufa.
—Se enojará y cuando Alaia comience a llorar volverá a jugar con ella. 
Sonrío y levanto una pila de platos para ponerlos sobre la mesa. Mi madre aparece en mi campo de visión al entrar en la sala mientras recoge los juguetes de Jake del suelo a sabiendas que, una vez él se dé cuenta, los volverá a tirar. 
—Él recogerá su desastre cuando deje de jugar, Anne —espeta Erick con una sonrisa amable, pero sin gustarle mucho que su madre y la mía lo malacostumbren. Estoy de acuerdo con eso, Jake está grande y debe aprender sobre responsabilidades.
—Solo odio ver esto hecho un desastre, Erick —Se encoge de hombros al tiempo que busca su mejor excusa—. Puedo quedarme con Alaia cuando lo necesite, señor Stevens. 
Nicholas levanta su mirada de las instrucciones del champú que compró para Alaia y mira a mi madre.
—Gracias, señora Martin.
—Tonterías, lo hago con todo el cariño. Es hermosa esa niña.
Todos ríen cuando la hermosa niña suelta un gas de lo más profundo de su ser y se pega más al pecho de Erick. 
—Eso es asqueroso —se queja nuestro hijo corriendo al otro lado de la habitación con una mueca en el rostro.
—Cariño, ve a bañarte, por favor —Hace una mueca—. Jake —Resopla porque sabe que su intento por hacerse el tonto no funcionará conmigo. 
—Y no te pongas el pijama porque aún es temprano e irás con tu abuela al supermercado.
—Pero, mamá...
—Has pasado todo el día aquí, necesitas que te dé el sol —respondo y levanto mi dedo índice. 
 —Si me encuentro un perro en la calle...
—No —suelta Erick con rapidez.
—¡Pero yo quiero uno! ¡O un hermanito! —Ruedo los ojos al tiempo que siento los de mi madre y de Carla sobre mí—. ¡Papá!
—Jake, ve a bañarte.
Refunfuña y sale de la sala pisando fuerte. 
—Qué carácter —la voz de mamá suena graciosa.
—Salió a tu hija, no le des muchas vueltas —se apresura a decir Erick.
—Ah, ¿sí? —Pongo las manos a cada lado de mi cintura, en espera de su respuesta.
—Claro —reitera sonriente—. Ahora, Nick, ¿por qué no hablamos sobre las reparaciones?
Bufo volviendo mi atención a las dos mujeres ahora en la cocina. 
—¿Qué?
—Nosotras también queremos otro nieto —añade Carla.
—Ni siquiera vayan allí. 
Cenamos juntos escuchando anécdotas de los muchachos en el equipo tras la unión de Lucas y Kyle a la cena hace poco más de una hora. Todos en un intento por distraer a Nicholas. En medio de la cena Erick se pone de pie, nos da una disculpa y sale del departamento, no sin antes susurrarme en el oído que irá a ver a Chris.
Entiendo su preocupación ya que llamé al hombre un par de veces en la mañana y no respondió. De no ser por George que me ha dicho que está sobrellevando la cremación de su hermana, me habría vuelto loca. Por lo que sé, mañana se irá de vuelta a Chicago. Erick llamó a Hannah y a Blake, uno de sus compañeros, para que se aseguren que todo irá bien en su llegada. Ambos estuvieron de acuerdo en que lo mejor es mantenerlo vigilado, pero que hay que darle su espacio.
Uno a uno se marchan. Nicholas es el último cuando lo llaman para decirle que su departamento está listo. Al parecer, Shay consiguió que arreglaran muy rápido lo necesario para que Nick pudiese comenzar su vida como padre soltero. El corazón me late desbocado al verlo subirse al taxi, pero sé que es algo que tiene que aprender a manejar él solo poco a poco.
Arropo a Jake tras despedirme de los padres de Erick en la entrada. Ambos tienen que partir por una emergencia en el trabajo de Peter, pero prometieron volver pronto o esperar a que nosotros fuésemos. Me baño en tiempo récord, demasiado cansada como para tardar más de lo necesario en la ducha. Caigo dormida minutos después, solo abro un poco los ojos al sentir la cama hundirse del otro lado, los brazos fuertes de Erick se aferran a mí mientras entierra su nariz en mi cuello tras ducharse.
—Descansa, hermosa.
—Mmmmm.
Me acurruco en sus brazos y me permito desconectarme después de todo.





CAPÍTULO 65
Erick
Nadie te prepara para perder a alguien que quieres. La vida no viene con un instructivo de cómo superar la muerte; solo debes buscar la forma de salir de hoyo, y casi siempre es en vano porque, por mucho que lo intentes, no logras surgir de la oscuridad. 
Maia murió hace una semana y sigue doliendo como el primer día. El juego del domingo fue un desastre ante la falta de Nick y mi desconcentración. Hotch tampoco jugó en Chicago y todo ha sido un caos. A menos de que se trate de Jake, no consigo concentrarme. Todos jugamos porque es lo que debemos hacer pero, de alguna manera, nos hemos visto destrozados. Maia estuvo en la vida de todos, y si a eso le sumamos el caos en la vida de Nicholas y Christopher, tenemos las manos llenas con tanto dolor y huecos de superación.
El periodo antes de la negación es el entumecimiento de cada parte de tu cuerpo. El shock total como algunos le llaman. No sentí el dolor hasta que estuve solo en mi habitación cuando Jake se fue a la escuela y Verónica a casa de Nick. Cuando ella regresó, parte de mi gimnasio eran cristales rotos en los que la culpa me gritaba.
Marco el número de Christopher por segunda vez en la última hora, tal vez la número veinte en todo el día. De nuevo, él no responde. No le responde a nadie más que a Nick para hablar sobre Alaia. Ese es el único consuelo que tenemos, que aunque está en el abismo, trata de no tocar el fondo por ella.
Al igual que muchos lo estamos al dejarnos abrazar por la culpa de no haber hecho nada. 



CAPÍTULO 66
Erick
El tiempo pasa tan rápido cuando quieres aferrarte al dolor que no lo notas. Ha pasado un mes desde que Maia murió y las cosas, de alguna manera, comienzan a olvidarse, a doler menos, a sentirse menos, pero allí está. La punzada no se va, pero la esperanza la opaca y te hace seguir. Es justo lo que estoy haciendo al recordarla. Sé que le habría gustado que todos encontráramos la forma de sanar, de superar y ser felices otra vez para darle a Alaia la familia que merece. 
Sentado en el jardín de mi antiguo hogar, luego de varios años, no sé muy bien cuál será el camino por seguir para mí, solo que Verónica y Jake harán parte de este. Es por eso por lo que escaneo el anillo en la caja que se burla de mí mientras no me atrevo a sacarlo.
—Así que estoy enfermo.
Aprieto los ojos al escuchar los pasos de papá acercarse. Resoplo al recordar la mentira que le solté a Verónica esta mañana antes de tomar mi bolsa de viaje y salir. Aproveché que mamá no estaría en casa en todo el día para venir a hablar con papá y de paso con Henry, el segundo me afecta mucho más que el primero.
—¿Me tiraste a los lobos?
—Hice mi mejor actuación y no sospechó nada, pero llega mañana a primera hora con Jake así que lo que sea que vayas a hacer tienes que hacerlo hoy —Asiento mientras veo cómo sus ojos no se apartan de la sortija en mi mano—. ¿Es oficial?
—Lo haré una vez tenga la bendición de Henry —Mi padre sonríe con ganas—. ¿Qué?
—Tú y yo sabemos que, incluso si él te dice que no, harás lo posible por casarte con ella —Esta vez soy yo quien sonríe—. ¿No crees que es pronto?
—¿Creíste que era pronto cuando se lo propusiste a mamá? —le recuerdo cómo se escaparon de mis abuelos a los 18 a escondidas. Eso sí fue pronto, yo llegué cinco años después.
—Listillo como tú madre.
—Estoy muy nervioso, todo lo que ha pasado...
—Ella no te dirá que no.
—No puedes estar seguro de eso —anoto, cierro la caja y la dejo a un lado con la vista puesta en la casa de la señora Risso.
—Pero lo estoy —Reposa su mano sobre mi hombro y atrae mi atención—. Te ama y tú a ella. Es lo que siempre soñaron los dos y la vida les está dando una segunda oportunidad, no creo que sean tan idiotas como para dejarla pasar. Jake tendría una familia estable y ustedes serían felices juntos dándome muchos más nietos.
—No sucederá pronto —Río, aunque la idea de verla embarazada de otro de nuestros hijos es muy tentadora—. No puedo creer que luego de todos estos años yo...
—¿Sigas amándola? —termina por mí—. Me alegra ver que aun luego de todo lo que sucedió con ustedes no hayas perdido ese deseo de formar una familia, sé que fueron tiempos difíciles para ti y que encontraste refugio en mujeres y alcohol, pero siempre estuve seguro de que mi hijo seguía allí.
—Luché contra ello —En vano porque no pude solo volverme un completo hijo de perra. Mamá me educó para algo más que eso.
—Lo sabemos. Tu madre estuvo a punto de ir y traerte de vuelta pensando que estabas dejando embarazada a cada mujer que metías en tu cama —Río por lo bajo—, pero sé que fuiste el más atento en la clase de educación sexual —se burla.
—Me gustaba aprender.
—¿Robarte los condones era aprender? —Suelto una carcajada—. Todos lo sabían, Erick.
—Nunca me dijeron nada, no que me importara mucho. Justo ahora tengo el alivio de decir que no hay un niño por ahí esperando ser reconocido por mí —Me encojo de hombros—. Si Verónica dice que sí a tener otro bebé, lo siguiente que haré será quemar todos los malditos condones en busca de un hermanito para Jake —bromeo.
—Me alegro de que estés de vuelta en casa, hijo.
—Se siente bien volver —No sabe que ya estuve aquí, así que simplemente me pongo de pie—. ¿Sabes si Henry sigue viviendo en el mismo lugar?
—El mismo —Sonríe—. El matrimonio no es fácil, Erick, la vida de novios es muy distinta a la vida de casados. Sé que amas a Verónica y que lo harán funcionar, pero no la presiones si no se siente preparada.
—Sé eso, pero la amo. Sé que ella es lo que quiero y no quiero esperar más. Si ella decide decirme que no, le daré su tiempo, pero quiero arriesgarme. He esperado seis años con la felicidad al aire, puedo esperarla toda la vida, pero asumiré el control de esto por lo menos.
—Bueno, Henry mandó a limpiar a Glenda ayer así que buena suerte —Ruedo los ojos, recibo las llaves de su camioneta y me alejo con paso firme. 
Los ojos de Henry se encuentran con los míos al abrir la puerta. Sus ojos escanean el jardín y nota que estoy solo. 
—No hay manera en esta vida —Se pasa la mano derecha por el cabello—. Necesito café para esto —Me hace un ademán para que pase mientras él se dirige a la cocina.
—¿Cómo está todo?
—Estaba bien hasta que llegaste a ponerme los nervios al borde —Río junto a él al momento que presiona un par de botones en la cafetera—. ¿Cerveza o café?
—¿Pregunta capciosa? —Rueda los ojos ante mis palabras. 
—No eres un niño, Erick. Toma una cerveza del refrigerador y vamos a la sala, tengo turno en dos horas y me tengo que conformar con esta mierda que no sabe a nada.
Suelto una carcajada, Verónica me contó lo del azúcar del hombre y desde entonces su vida se volvió un completo caos. Si hay alguien que adora su dosis diaria de dulces es él.
—¿Y bien? —Se sienta en el sillón y me invita a sentarme frente a él—. ¿Debo suponer que no vienes a decir «hola»?
—Supones bien —Trago en seco armándome de valor. 
Me siento más o menos igual que como me sentí cuando tuve que enfrentarme a él hace años para decirle que estaba saliendo con su hija de dieciséis. No estuvo feliz y me amenazó, pero al ver la mirada esperanzada en los ojos de su pequeña cedió un poco. Las visitas eran en la sala y nunca «podía subir a la habitación de su hija». No que me importara, me colaba por las noches una vez encontré la manera al ella cumplir diecisiete. Aprendí a trepar árboles y mi resistencia aumentó un poco más.
Si tengo una hija con esa mujer algún día, el idiota que quiera meterse en su cama lo pensará dos veces porque me sé cada uno de los trucos y no la tendrá fácil.
—Voy a pedirle matrimonio. 
Allí está, lo dije.
Permanece en silencio sin inmutarse, solo me mira fijamente como si viera a través de mí lo nervioso que estoy. Su mano lleva a su boca la taza de café, toma varios sorbos tal y como si no hubiese dicho nada. 
—¿Cómo estuvo el juego de la semana pasada? —pregunta calmado. Yo enarco una ceja.
¿De verdad?
—Henry...
—Lo vi, pero solo tuve cabeza para pensar en cómo Tyson se tiró al campo y entraste. No pude ver el final —Se hace el pensativo, sabe que me está poniendo mucho más nervioso—. Tal vez vaya al próximo y lo vea con Jake...
—¿Me estás jodiendo?
—¿Por?
—Acabo de decirte que le voy a pedir matrimonio a tu hija, ¿y lo único que dices es sobre el juego? —Sonríe, dejando el café de lado. 
—¿Qué esperas que te diga? ¿Quieres mi bendición? —Me encojo de hombros—. La tienes, Erick. No desde ahora, sino desde hace casi diez años que te atreviste a enfrentarme por ella. Supe que eras la persona correcta porque vi en tus ojos lo mucho que la querías, vi esa chispa que en un momento yo tuve al comenzar con Anne, y no me arrepiento de haberte dado permiso de estar con ella.
—No es que me hubiese importado tampoco —digo por lo bajo.
—¿Me crees tonto? —Sacudo la cabeza—. No voy a ponerte en una situación difícil porque sé que te está carcomiendo no saber qué dirá ella, ese es sufrimiento suficiente.
—Me conoces bien.
—Eres el hijo que nunca tuve, lo sabes —Asiento. Desde que entré a esta casa siempre me trató como tal—. Estoy orgulloso de los dos, me dieron un nieto maravilloso y se los agradeceré toda la vida. Tú y ella han logrado lo que muchos pensamos que no, encontraron el camino de vuelta y no hay otra persona a la cual estaría aliviado de darle en matrimonio a mi pequeña.
—Gracias.
—Gracias a ti —Yo respondo con una mirada confundida—, por devolverle la felicidad —aclara—. Pero, eso sí, lo de quebrarte los huevos sigue en pie si le llegas a hacer daño —Asiento con una sonrisa al ver cómo se pone de pie y tira de mi mano para abrazarme—. Hazla feliz. Si te dice que sí, claro está —se burla.
  
—Erick, mueve los azules —pide Verónica mirando la pantalla de mi celular—. Te están pidiendo que recolectes las fichas azules y explotas todas menos esas —se queja frustrada. 
—Si pierdo, te lo doy —me burlo y pierdo a propósito en Candy Crush.
—¿Por qué no puedes seguir un consejo? Eres muy terco. 
Río y beso sus labios. Ella no me corresponde, pero una sonrisa figura en su boca antes de que me arrebate el celular e intente pasar el nivel del juego que nos ha mantenido entretenidos durante las últimas dos horas.
—¿Crees que debamos conseguirle el perro a Jake?
—No tienes forma de tenerlo en tu casa y en la nuestra, mamá no lo aceptará.
—Siempre puedo pensar en mudarme. 
—¿Te mudarías solo para que tu hijo pueda tener un perro? —Me mira incrédula. 
—Claro que sí.
Deja el teléfono a un lado, me sonríe y se inclina hacia mí. Besa mi boca con suavidad, con sus manos sobre mi pecho. 
—¿Hasta cuándo nos quedaremos?
—Mamá vendrá para la cena de año nuevo en casa de Carla y Peter —me recuerda lo que me tomó por sorpresa en la mañana cuando me lo dijo—. Pero Shay me dijo que tienes entrevista en dos días, así que podemos viajar pasado mañana. 
—¡Perfecto! ¿Vemos una película?
—No Titanic por favor —suplico divertido al verla hacer un puchero.
—Me gusta.
—Te gusta DiCaprio —la corrijo—. No quiero ver a mi novia babeando por un actor mientras está en mis brazos.
—¿Soy tu novia?
—Más que eso, hermosa.
Sin poder evitarlo, su sonrisa desborda la mía. 
Dios. Como amo a esta mujer.
Tan hermosa. 
Y tan mía.





CAPÍTULO 67
Verónica
Me recuesto en el pecho de Erick mientras apaga el televisor y deja el control remoto a un lado. Desde que llegamos de Salem apenas si puedo decirle «no» a quedarnos aquí, mucho menos al ver los ojitos suplicantes de mi hijo. Tomó un aguacero fuera para que accediera a quedarme hace tres horas, por lo que ahora, en sus brazos con una de sus camisas cubriendo mi cuerpo y nuestro hijo durmiendo en su habitación, me siento completa de alguna forma. No necesito más que a ellos dos.
—¿Sigue en pie el viaje a Chicago en una semana? —Su mano se posa en mi cintura, me acerca más, de manera que quedamos frente a frente. Asiento al tiempo que paso la yema de mis dedos por su torso desnudo.
—Christopher no va a estar feliz —Hablé con él esta mañana y está reacio a sacar el tema de su cumpleaños en unos días—. Hannah dice que no está bien y no es que esté muy emocionado por el hecho de llegar a los PlayOffs. 
—Sí, lo sé, planeo hablar con él cuando vayamos, la muerte de Maia aún está muy reciente como para exigirle o pedirle alguna otra reacción —Besa mi frente, su mano sube un poco y se enreda en mi cabello suelto—. Pensé que lo pintarías.
Lo miro confundida por el repentino cambio de tema, algo perdida por sus palabras. Sonríe por mi confusión y se toma su tiempo antes de responder. 
—Dijiste hace unos años que querías teñirlo de rubio, que esperarías a cumplir los dieciocho para hacerlo porque Anne te mataría.
—¿Recuerdas eso? —Mi ceño se frunce.
—Claro que lo hago. Por las noches cuando estaba borracho, imaginaba cómo se te vería y yo lo perdía. Amo tu cabello así, eres mi hermosa castaña testaruda —Se detiene, pasa sus dedos por mi mejilla y luego por mis labios— y grosera.
—Nunca lo vas a olvidar —Suelto una risita—. No fue un buen día para mí.
—Y yo lo hice mucho mejor —Se hace el tonto—. Fue el destino.
—No crees en el destino.
—No lo hacía hasta que te volví a ver esa noche en el parque —Bajo la cabeza, no quiero recordar mucho de ello—. Estaba pensando en ti cuando apareciste.
—¿De verdad?
—¿Qué parte de que nunca salías de mi cabeza no te quedó clara? —Golpeo su pecho ante la burla—. No lo considero una obsesión, no es como si mi vida dependiera de ello, pero siempre faltaste tú, el vacío se sentía y yo no quería soltarte.
—¿Nunca lo intentaste?
Sacude la cabeza y alza mi mentón para que le sostenga la mirada.
—Si te soltaba, iba a perder lo poco que quedaba del viejo Erick. Si te dejaba ir, la parte en mi corazón que tenía dispuesta para amar a alguien se iría contigo.
—¿Por qué eres tan lindo? 
—No soy lindo, no uses ese calificativo conmigo —Frunce los labios y aprovecho el gesto para besarlo—. Jake es lindo, y yo soy guapo, fuerte, valiente, sexy...
—Ay, no me vengas con eso, Hamilton. 
Río, intentando incorporarme en la cama. Sus manos van a mi cintura, aprovecha el momento para tirarme en su regazo por completo, mis piernas quedan a cada lado de su cintura. 
—Tremendo bulto tienes, campeón —me burlo y hago que suelte una carcajada. 
La confianza entre nosotros volvió al punto donde la dejamos, las bromas recurrentes y las miradas cargadas de emoción también. Somos solo los dos aquí.
—Solo para ti. Hay millones de niños allí esperando poder salir a la superficie.
No lo controlo, dejo salir la risa que invade mi garganta con sus palabras.
—¿De verdad?, ¿eso te funcionaba?
—Nunca la había usado —Me corrobora lo que supuse—, y teniendo en cuenta que a la única a la que algún día quise y quiero dejar embarazada es a ti no fue necesario —Sus manos se cuelan por debajo de la camisa, suben por mis muslos desnudos hasta llegar al elástico de mis bragas de algodón. 
—Mmmmm, pensé que no tendrías nada debajo.
—No te emociones mucho.
—¿Te las pondrás sucias mañana? —se mofa—. O tal vez tengas que salir de aquí sin ellas.
—Tengo un par escondido en uno de tus cajones —Le guiño un ojo haciendo que su sonrisa se amplíe— Las encontraste, ¿no es así?
—Huelen a ti.
Abro la boca y la cierro de golpe, me tenso por sus palabras. ¿Me está jodiendo?
—Estás roja como las bragas que me encontré.
—Las mías eran negras —respondo seria y me alejo de su cuerpo fingiendo molestia. Me levanto, dispuesta a caminar a la salida.
—Verónica —Su voz sale nerviosa y asustada, lo que hace que la sonrisa que apareció en mi rostro vaya en aumento—. Cariño, no...
Me giro hacia él, enarco una ceja, cualquier rastro de gracia desaparece de mi rostro. 
—¿Qué?
—Debe ser un error, seguro me equivoqué de color.
—¿Ahora eres daltónico? A ver, ¿de qué color es mi barniz de uñas? —Le saco el dedo del medio, su rostro se descompone nervioso—. Voy a ver a Jake.
—Verónica, por Dios —Su mano toma la mía, me atrae de vuelta a él. Su rostro y el mío a escasos centímetros me hace dudar mientras que mi mano libre se sostiene en su pecho buscando equilibrio—. Te amo.
—También las bragas que encontraste y que te pusiste en la nariz.
—Pensé que eran tuyas, nadie ha venido aquí más que tú y yo no...
Estallo en una estruendosa carcajada sin poder evitarlo, mi teatro se cae a pedazos frente a sus ojos incrédulos. 
—No te metas conmigo, Hamilton.
—Maldita sea, casi me da un infarto.
—Te pusiste pálido —me burlo.
—No juegues con eso —Ahueca mi trasero y me pega a su entrepierna—. Aunque te veías linda molesta.
—¿Yo sí puedo ser llamada «linda»?
—Eres linda —Besa mi nariz—. Eres jodidamente sexy —Su mano se cuela con rapidez bajo la tela de la camisa, se mete en mis bragas y roza mi entrada. Ahogo un jadeo que amenaza con salir—, y me tiene duro verte solo en mi camisa sabiendo que solo llevas estas debajo.
—Erick... 
Trago en seco, me aferro a él para no caerme, en algún momento mis pies se elevan en puntas en un intento por sentir algo más que eso.
—Mami.
Me alejo de golpe de él mientras lo veo esconder su mano en su espalda ante el quejido de la puerta. La mirada soñolienta y algo confusa de nuestro hijo me recibe al darme la vuelta a un par de pasos de su padre, su rostro luce perdido y una mueca aparece allí cuando quiere vomitar.
—No me siento bien —susurra.
Estoy de rodillas frente a él en cuestión de segundos, al igual que Erick. Mi mano va a su cuerpo, me preocupo al sentirlo tan caliente, teniendo en cuenta el clima que hace.
—Erick, está ardiendo de la fiebre —Ahueco su rostro—. ¿Te duele algo, cielo?
Asiente y se frota la barriga sobre el pijama de Iron Man. 
—Ensucié mi habitación.
—Es lo de menos, cariño, iremos al hospital.
—Cámbiate —Erick aparece a mi lado con las llaves cuelgan en sus manos y una camisa también—. Lo llevaré al auto y te esperamos abajo. Finch ya está de camino al hospital para asegurarnos de que todo esté despejado.
Sin esperar respuesta por mi parte, toma a Jake en sus brazos y sale de la habitación. Me pongo mis vaqueros y el sostén en tiempo récord y, al tiempo que saco la camisa de Erick, ruedo sobre mí el buzo que dejé sobre la silla junto a la ventana al llegar. Corro directo al ascensor tras tomar mi bolso, apenas le doy un gracias a Holland cuando me abre la puerta de la entrada para que pase y así poder subirme al auto de Erick esperando fuera.
—Cálmate —Lo miro preocupada al ver como sostiene el volante—. Toma, cielo —Le paso una bolsa de papel a Jake al subirme a su lado en la parte de atrás.
—Me duele mucho —Se recuesta contra mí.
—Ya papá nos llevará al hospital y te ayudarán con eso, solo intenta relajarte —Beso su cabeza. Llegamos en diez minutos a la sala de emergencias, Erick toma a Jake de nuevo en sus brazos y me hace seguirlos mientras entra al espacio en urgencias que está vacío. 
—Necesito un doctor.
Sonrío con amabilidad a la enfermera que nos recibe ante el tono de Erick. Sé que está preocupado, pero debe calmarse. Esto no ha de ser nada grave y se lo dije en el trayecto al hospital.
—El doctor Harris está atendiendo un paciente, pero ya lo hago pasar. 
Ambos asentimos. Mis ojos se posan en mi hijo aferrándose al cuello de su padre mientras las arcadas se hacen presentes y saca todo en el pasillo de la sala de urgencias manchando la camisa de Erick en el proceso.
—Todo estará bien, cariño —Paso mis manos por su espalda. Una de las aseadoras le dedica una sonrisa al verlo mientras limpiaba el piso. 
—Lo siento —susurra cansado—. Lo limpiaré cuando me atiendan, lo prometo. 
—No te preocupes, cielo. Ya lo haré yo —le responde la mujer que sigue en lo suyo.
—Pueden pasar —Erick suspira al escuchar a la enfermera acercarse—. Solo puede pasar uno de ustedes con él.
—Mami —Jake levanta la cabeza—. No dejes que me pullen —Sonrío al tiempo que Erick lo hace también.
—Llévalo tú.
—Podrá pasar cuando el doctor termine de revisarlo, señor.
Pone a Jake en el suelo y, tras tomar su mano, camino con él al consultorio. 
—Buenas noches. 
El hombre de bata levanta su mirada y me hace retroceder al fijar mis ojos en él.
—Verónica, ¿qué haces aquí?
—Aaron. 
Nerviosa sostengo a Jake. No esperaba encontrármelo aquí y estaba tan preocupada por mi hijo que ni siquiera me percaté de la relación con el apellido. Me da una sonrisa ladeada que me transmite calma y le sonrío un poco.
—Hola, Aaron —Jake habla con calma—. Me vomité y me duele la panza. 
—Tiene fiebre también —añado. 
—Ven aquí, amigo —Jake se acerca a él permitiendo que lo cargue y lo suba en la camilla para proceder a revisarlo—. ¿Otro síntoma? 
—Le duele la barriga y ha vomitado dos veces ya en menos de una hora. 
—Lo más probable es que sea un virus estomacal, tal vez algo que comió le hizo daño —Saca una paleta y se la muestra a Jake—. Abre la boca, amigo. 
Mi hijo lo mira desconfiado.
—Si veo una inyección salgo corriendo —le dice— y corro muy rápido.
Ambos sonreímos y contenemos la risa. 
—Jake —Lo toma de los hombros—. No habrá inyecciones para ti hoy si te portas bien. 
Asiente y le permite al hombre hacer su trabajo. Diez minutos después, tenemos un virus estomacal ocasionado por los dichosos mariscos que Jake insistió en comer al medio día. Erick le permitió comer más de la cuenta y lo trajeron al hospital. Lo pensará dos veces antes de volver a meterse un camarón a la boca. Jake recibe el dulce que el hombre le tiende. 
—¿No le hará daño con el dolor de estómago?
—No, es algo liviano y tiene el medicamento incluido —dice divertido en un susurro—. No te lo comas ahora, guárdalo para cuando te sientas mejor —Me mira—. Se lo comerá en unos minutos estoy seguro —Reímos un poco—. Solo monitoréalo y dale el suero que te dije, lo ideal es que no lo dejes deshidratar. La receta la consigues en cualquier farmacia así que Jake estará bien.
—Claro, gracias —Sonrío sin saber qué más hacer—. Un placer volver a verte.
—Digo exactamente lo mismo, Verónica —Jake juega un poco con el camión que encuentra junto a la camilla. Hay juguetes por todos lados y también fotografías de animales—. Sobre lo que pasó el otro día, tal vez podríamos salir y hablar sobre ello. No quiero que las cosas se tornen tensas entre nosotros y un beso no debe cambiar nada. Yo cometí un error. 
Abro la boca para responder al tiempo que la puerta se abre revelando a un Erick algo furioso escaneando al doctor cerca de su hijo. 
—Buenas noches.
Aaron duda y da un paso al costado.
—¿Erick Hamilton? 
—Sí —le responde.
—¿Qué hace aquí, señor? 
Sí, por lo visto no ve mucho las noticias y no reconoció a Erick en lo absoluto en sus visitas a casa. Siempre era de noche y nunca cruzaron palabra alguna. 
—Es el padre de Jake —confieso y le tiendo la mano a mi hijo para que se acerque—. Muchas gracias de nuevo, Aaron —Doy un paso atrás para intentar caminar con Jake, pero Erick no se mueve. 
—Aaron, ¿no? —Estrecha su mano cuando se la tiende—. Gracias por atender a mi hijo. Mi mujer y yo estamos agradecidos —Sin embargo, no hay gracia en su tono, solo advertencia. El estrechón se da con fuerza, pero no solo eso, sino que lo mezclan con una mirada cargada de recelo que me hace querer salir corriendo de aquí. 
—Es mi trabajo, señor Hamilton.
—Claro que lo es.
Me alejo antes de que Jake presencie algo siendo lanzado. Erick me sigue, pero la tensión en su cuerpo es más que evidente y sé que escuchó lo que dijo el hombre.
—¿Qué dijo? —pregunta furioso y toma a Jake en sus brazos.
—Virus estomacal.
Gruñe, sube a Jake en el asiento trasero y le pone el cinturón. En silencio y sin mediar palabra alguna llegamos al departamento tras pasar a la farmacia para comprar los medicamentos. Jake ya está dormido para entonces y Erick solo lo acuesta en su cama, entonces se asegura de que no se despierte en los siguientes cinco minutos. Suspiro al verlo entrar a su habitación, se saca la camisa y la arroja en la silla donde ahora está la mía. 
—¿Qué te sucede?
—Nada —Me da la espalda y camina al baño. Confundida me acerco por detrás y tomo su mano antes de que llegue a la puerta—. Verónica.
—¿Qué va mal?
—Nada.
Lo suelto.
—Como quieras.
Permanece allí mientras me alejo. Me acerco al ventanal, miro la ciudad sin inmutarme en lo absoluto por sus pasos que se acercan. 
—Los vi besándose esa noche —lo escucho y me tenso—. Él no me gusta.
—No nos besamos, fue un error.
—¿Un error? ¿Así como también fue un error la forma en que te estaba mirando hoy? —añade—. Ese idiota tiene sentimientos por ti, Verónica.
No respondo. No está muy lejos de la verdad, pero eso no importa. 
—Verónica, te estoy hablando.
—Pues yo no tengo nada que decirte, Erick. No tienes motivos para estar enojado conmigo.
—Es el padre de Jake —repite mis palabras—. ¿El padre de Jake? ¿De verdad? ¿Me estás jodiendo?
—¿No lo eres?
—¡Por supuesto que sí! Pero sabes que ese no es el punto de esta mierda.
Enarco una ceja al tiempo que noto como su respiración sube y baja.
—Pues entonces ilumíname, Erick, porque no tengo ni idea a qué se debe este numerito que estás montando.
—Se debe a que sales a correr con un hombre que te quiere para él, que te besó y que seguro te dirá que tiene sentimientos por ti, Verónica, y además nos hiciste ver como si solo fuésemos los padres de Jake. 
—Tú te encargaste de aclararle que no solo eres eso, ¿no? —Me cruzo de brazos—. ¿Cómo fue que dijo tu hombre de las cavernas interior? ¿Mi mujer? —Resoplo—. Ni siquiera sé por qué estamos teniendo esta conversación que no tiene sentido.
—Porque estoy celoso, ¿de acuerdo? —sisea al ver que le doy una mirada furiosa.
—Yo no tengo la culpa de eso. Si tenías algún problema, se lo hubieses dicho. Aaron nunca me ha faltado al respeto y entiende que no tengo sentimientos por él.
—¿Entonces por qué te pidió hablar?
—Porque es mi amigo y no quiere perder mi amistad —Me encamino al baño, lo escucho maldecir por lo bajo y me echo un poco de agua en el rostro antes de salir de nuevo. Lo encuentro sentado en el borde de la cama jugueteando con sus dedos. 
—Lo siento —No digo nada—. Verónica, no era mi intención.
—No tenías motivos para enojarte conmigo, lo sabes.
—No estaba enojado contigo.
Bufo y camino hasta la cama. Me intercepta, me arroja sobre ella y se sube sobre mí.
—Quítate de encima —exijo mientras lo observo con rabia.
—Soy un idiota, lo sé —Aprieto la boca para no hablar—. Estaba celoso.
—¿Te di motiv...? —Su boca se posa sobre la mía, callándome.
—No me enojé contigo, sé que no hiciste nada para que pusiera en tela de juicio tu amor por mí —El aire sale de su boca y lo siento en mi rostro—. Estaba celoso y el miedo me inundó. No quiero perderte ni a ti ni a Jake, y tengo miedo de que en cualquier momento mis errores contigo y con el mundo me cobren factura.
—¿De qué mierda me estás hablando? Estoy aquí, Erick, si no me he ido desde un principio, ¿qué te hace pensar que lo haré ahora?
—No lo sé —Su mirada dolida y desesperada se encuentra con la mía—. Perdón, prometo que no va a suceder de nuevo.
—Sé que eres impulsivo y que odias que los hombres se me acerquen con intensiones algo similares a las tuyas —Paso mis dedos por su cabello— pero, mientras que yo te ame, no importa que tanto se esfuercen los de afuera, cariño. Somos una familia, nunca cambiaría esto por algo más.
—¿Incluso cuando te he hecho tanto daño?
—Pensé que ya habíamos pasado esa página, Erick. El pasado se queda atrás y desde ahora es lo ideal.
—Perdón.
—Ya dijiste eso.
—Es que...
—¿Qué tal si dejas de pedir perdón y me das un beso? —Pega su frente contra la mía sin tocarme más allá.
—Pensé que me abofetearías.
—Uno de los dos debe ser el maduro aquí.
—¿Quieres salir conmigo mañana? 
Asiento y le permito atraerme a su cuerpo cuando se gira y queda pegado al colchón. El repentino cambio de tema me alegra. Sé que lo pensará dos veces antes de montar otro show como este. Entiendo su miedo, yo también me siento así a veces, más que todo por lo de Jake, pero si ya nos perdonamos por lo que sucedió, no tiene motivos para perder la razón.
—Verónica.
—¿Qué?
—Perdón —Suspiro agotada. 
—Erick.
—¿Qué?
—Vuelves a decirlo y me iré a dormir a la habitación de invitados. 
Su respuesta es apretar su agarre en mi cintura y meter su nariz en mi cuello. No se aparta de mí en el resto de la noche, a excepción de las tres veces que va a comprobar a Jake. No voy yo y, en su lugar, me hago la dormida porque sé que necesita este momento para él. Acudiré de ser necesario pero, justo ahora, Erick necesita ser quien se ocupe de monitorear a nuestro hijo. No enmendará el tiempo perdido, pero sé que una parte de él se llenará al hacerlo.





CAPÍTULO 68
Verónica
De verdad Sam no vendrá? —pregunta Erick algo preocupado—. Pensé que lo haría.
Sonrío de lado. Estamos a punto de abordar el avión y él aún tiene la esperanza de que mi amiga aparezca en cualquier minuto. Son muchas las cosas que nos han tenido pensativos en las últimas semanas. Lo de Sam, lo de Kyle, lo de Cox e incluso lo de Chris y Nick. Todo es un caos, al cual aún, entre todos, le estamos buscando la forma de ponerle calma. No ha sido fácil, pero lo manejamos poco a poco. Sobre todo, por la reunión que decidirá el futuro de Erick. Sé que los de la Junta Directiva esperan a que avancen en los PlayOffs que inician este fin de semana para tomar una decisión. Con la muerte de Maia, el rendimiento de Erick decayó un poco antes de volver al juego con todo, pero no sé hasta qué punto afectó su desconcentración las decisiones que están sobre la mesa.
Nick no tardó en hacer los papeles para tener la custodia completa de Alaia y, en las últimas semanas, incluso se tomó la licencia mientras busca alguien que pueda ayudarlo con el cuidado de la pequeña. En un intento por ayudar, estoy yendo tres veces a la semana para que él no pierda los entrenamientos, aunque ha faltado a un par de juegos. La pequeña bolita y yo hemos forjado una hermosa conexión, tanto que espero cada día para ir con ella. Fue muy fácil enamorarse de ella y Nick está haciendo un excelente trabajo por su cuenta.
Chris por otro lado, se refugia en el juego. No quiere tomar descanso alguno y entrena con más fiereza que antes. Su cumpleaños es hoy y el equipo completo está a punto de subir a un avión para estar con él. Luego de todo lo que pasó, los muchachos mostraron su apoyo estando con él y la relación mejoró mucho. El entrenador le pedirá pronto que regrese al equipo, aunque está claro cuál será su respuesta, su lealtad está con los de Chicago, aunque quiere hacer el intento.
—Dijo que tenía trabajo que hacer. 
Erick no luce muy convencido por mis palabras, ya que sabe todo el drama en torno a la vida amorosa de Sam. Ella no quiere hablar mucho del tema para que no nos involucremos. Por mucho que intento sacar el tema, ella no cede. Prefiere guardarse las cosas y seguir adelante con lo poco que consigue afrontar.
—¿Cómo quedó Jake? —cambia el tema. 
Nuestro hijo insistió en que quería quedarse con mi madre mientras nosotros salíamos de la ciudad. Al parecer mamá prometió llevarlo de excursión el fin de semana y él no puede faltar a clases la próxima semana. Fue muy enfático en eso y ambos estuvimos de acuerdo.
—Bien, ya sabes cómo es.
—Dijo que si no traíamos un perro con nosotros, iba a estar muy molesto.
—¿Aún tiene esa idea en su cabeza? —Erick asiente—. Esto es tú culpa. Le dijiste que pronto lo tendría, no le puedes decir eso a un niño si no estás dispuesto a cumplir tu palabra, Erick Hamilton. Tienes que cumplir las cosas que dices. 
Un destello de duda cruza por su rostro con mis últimas palabras, un poco de reconocimiento brilla en su expresión y quiero tomar las palabras de vuelta. 
—Deberíamos subir —Asiente tomando mi mano en la suya.
—Verónica —Me giro a los ojos miel de Grand una vez abordamos el avión—. ¿Cuánto a que le haces un hermanito a Jake este fin de semana? —Sonríe en nuestra dirección con burla mientras nos sentamos en los lugares frente a él y le damos la espalda. Los demás, incluyendo el entrenador, nos miran con picardía.
—¿Cuánto a que haré que no salgas de tu habitación este fin de semana, niño bonito? —replico.
Murmullos por lo bajo se escuchan en el lugar mientras Grand niega con la cabeza. Él sabe a la perfección que tengo conocimiento sobre sus saliditas nocturnas y que costó una buena cantidad evitar que fuese portada por tercera vez este mes.
—Parece que ya se sabe quién manda aquí, muchachos. 
George se levanta de su asiento y camina a la cabina del piloto. Desde que Sonia apareció en su vida poco después de mi llegada a la oficina, es un completo sol, pero estos hombres son tan despistados que ni siquiera lo notan. 
Me recuesto en el hombro de Erick mientras escucho a los demás hablar. 
—La última vez que nos subimos a este avión quise tenerte así —Mi mirada se encuentran con la suya mientras sostiene mi mano—. Tú cabeza estaba en el hombro de Kyle y no en el mío, estuve a punto de acabar con él en ese momento.
—Fuiste un completo idiota, Hamilton. 
—Lo sé.
Se detiene un par de segundos mientras se aferra a mi mano. 
—Verónica.
Lo miro al percatarme de su voz nerviosa y ansiosa. El nerviosismo brilla en sus bellos ojos azules también y, por alguna razón, mi corazón impacta con fuerza contra mis costillas. 
—Te amo —susurra y sonrío en parte aliviada. 
—¿Y sabe qué, señor Hamilton? —Instalo mi mano en su cuello al tiempo que lo atraigo cerca de mí. Tras de nosotros puedo escuchar los murmullos de todos, pero no me importa—. Yo lo amo a usted mucho más.
La sonrisa que me da hace que haya valido la pena cada segundo que esperé para decir esas palabras.
—Pensé que me volvería viejo antes de volver a escucharte decir eso —Sus labios se estampan en los míos mientras sus manos abandonan las mías para apretar mi rostro—. Eres lo mejor que me pudo pasar, Verónica Cross. 
—¡Hamilton! —El grito de George nos separa. Lo miramos por encima del asiento y lo encontramos con una sonrisa en el rostro—. Consigan una habitación, por Dios. 
Sacudo la cabeza una vez los abucheos comienzan. 
—Estábamos disfrutando el espectáculo, George.
—Deberías conseguirte una mujer y dejar de mirar a la mía, Cox —se queja el hombre junto a mí y elimina la sonrisa de su rostro. 
  
—¿Qué demonios hacen ustedes aquí? 
El rostro lleno de sorpresa de Chris cuando abre la puerta de su departamento y descubre su pasillo lleno de jugadores, con latas de cervezas en sus manos y comida para llevar, es todo un poema que capturo con la cámara de mi celular sin dejar de reír. 
—Están locos, de verdad —añade mientras se pasa la mano por el cabello y sacude la cabeza.
Un atisbo de sonrisa se hace presente y nos observa sin creerlo. Tras de mí, un Nicholas con una sonrisa ladeada toma la delantera en fila con Alaia, que lleva una pequeña camiseta de fútbol americano azul que, incluso con su tamaño, le queda gigante. En la parte trasera, las letras en escarcha blanca brillan al igual que lo hace un llamativo balón de futbol en la parte frontal. 
«S.H»: Stevens Hotch. 
—Ella quería venir a felicitar al tío Hotch. 
Por un momento, Chris mira con recelo a Nicholas, pero luego extiende sus brazos, toma a la bebé y la pega a su pecho mientras sonríe. Es probable que planeara quedarse encerrado hoy haciendo cualquier estupidez para no salir, pero es su cumpleaños y, junto a los muchachos y el entrenador, decidimos no dejarlo pasar.
—¿Entonces podremos entrar o nos piensas dejar aquí, imbécil? Bien podemos armar algo grande afuera también —Bradley se burla mientras mira a Christopher—. Creo que te hace falta el tío Cox. Ven, déjame abrazarte —Al pasar por encima de todos a excepción de mí, se abre paso hasta llegar a Chris—. Feliz cumpleaños, amor de mi vida —Dice con voz aguda y provoca que todos comencemos a reír. Aun así, Chris lo abraza con el brazo que aún tiene disponible.
—Pasen —Todos avanzan mientras Hotch se hace a un lado—. ¿Qué demonios, Erick?
El padre de mi hijo se encoge de hombros, tira de mi mano para que ingresemos. Le doy un beso en la mejilla a Chris y sigo a Erick, pero Hotch no. Él se queda intercambiando un par de palabras con George bajo la mirada nerviosa de todos. Al final, solo sonríe y niega con la cabeza. 
—Verónica, eres la única chica aquí. No creo que eso sea justo para nosotros, teniendo en cuenta que Hamilton es un jodido posesivo. 
Junto a mí, Erick se tensa y da un paso en dirección a Grand. Todos ríen incluyendo al imbécil que definitivamente nunca ha probado el puño de Erick.
—Repite eso y ambos estaremos ausentes en el próximo juego, pero por razones completamente distintas, imbécil.
Sonrío, al tiempo que me abrazo a su cintura y poso mi mano izquierda en su pecho. Hotch aparece a nuestro lado con Alaia. La pequeña muestra su incipiente diente a todos mientras sonríe. 
—Alaia no cree lo mismo que tú, ella y yo haremos equipo toda la noche —susurro y me alejo de Erick para luego extender mis brazos en dirección a la bebé que sonríe y se remueve en el agarre de su tío. Le doy un beso en la frente cuando ya la tengo en mi pecho. 
—Eso es una indirecta, Hamilton. ¿Qué piensas hacer al respecto? —Todos nos percatamos de la sonrisa diferente en el rostro de Hotch, el cual no ríe mucho, así que nos aferramos a eso cuando lo hace. 
—Creo que Alaia necesita una compañera de crimen mientras crece y la única opción son ustedes aquí —Nicholas se enfoca en su hija—. ¿Le darás ese regalo a tu ahijada, Erick?
—Creo que Jake también querría un hermanito. ¿Mellizos quizás? —sugiere Bradley tomando el control remoto y saltando directo al sofá—. Dos pájaros, un solo tiro —añade mirando la entrepierna de Erick con la ceja enarcada—. Tenemos fe en ti, Hamilton.
—Para cuando eso suceda haré un cronograma para que cada uno de ustedes actúe de niñera. Deberían aprender a cambiar pañales, ¿no muchachos? —los reto.
—Mis manos no estarán cerca de la popó de un bebé en un futuro cercano, gracias —Bradley se queda pensando y luego sigue negando con asco mientras presiona la pantalla de su teléfono.
—Pronto cambiarán todos de opinión, solo esperen a que les pongan una correa como a Erick. 
 George es serio en un ambiente profesional pero, justo ahora, mientras sostiene una cerveza en la mano y una rebanada de pizza en la otra, tengo claro que es igual que todos sus jugadores.
—Eso tampoco sucederá en un futuro cercano —señala Bradley—. Además, sin ánimo de ofender, Verónica, sabes que te amo —me encojo de hombros—, aún tienes oportunidad de huir, Erick. Solo cuando le pongas un anillo en su dedo, será oficial.
Esquivo la mirada de todos dando una sonrisa nerviosa.
—Todos son unos tontos, ¿verdad, pequeña Alaia? —susurro a la pequeña. Ella ríe un poco más fuerte mientras hace muecas en dirección a su padre. Nick tiene una sonrisa en su rostro que probablemente nadie podría llegar a quitar mientras Alaia se encuentre cerca.
—Unos tontos que van a evitar que ella tenga citas hasta los treinta —murmura Grand tomándola en sus brazos.
Alaia llegó no solo a la vida de Nick, sino a la de cada uno de nosotros. Jamás lo admitirán en voz alta, pero sus visitas a casa de Nick aumentaron en el último mes y no es precisamente para saber cómo está su compañero. De hecho, hace un par de días cuando fui a casa de Nicholas, para quedarme con Alaia mientras él entrenaba, me encontré a Lucas con la pequeña en su regazo haciendo sonidos de ballena y no cualquier sonido, le hablaba como si ella fuese la única persona en el mundo. Allí me di cuenta de que estos hombres se quieren más allá del campo. Son una familia. 
—Su favorito siempre será el tío Grand. 
Bradley bufa rodando los ojos.
—El tío Cox le llevó su muñeca favorita hace dos días. Compite con eso, imbécil.
—Ah, ¿sí? —interviene Kyle—. El tío Kyle le llevó su primer juego de cocina hace una semana. No es por alardear, pero soy el mejor. 
Esta es la primera vez en un tiempo que he visto a Kyle integrarse con todos e incluso dirigirle la palabra a Cox luego de lo de Sam.
—No le digas a nadie, pero Jake me dijo que siempre serías su favorito —le comento a Kyle, el cual sonríe con aire de suficiencia al abrazarme.
—¿Escucharon eso, imbéciles? —Ruedo los ojos, ya sé lo que viene. Cuando le dices a uno de estos hombres que permanezca con la boca cerrada, le estás diciendo lo contrario sin importar qué. A estas alturas eso es algo que ya debería haber aprendido—. Jake dijo que yo soy su favorito —Sonríe cual tío orgulloso mientras los otros lo abuchean.
—Pues Jake me dijo que yo era su favorito la semana pasada cuando le llevé su videojuego favorito —alardea Bradley. Lo que él no sabe es que Jake cambia de videojuego favorito cada semana.
Suspiro mientras los escucho competir por quién es el mejor tío de todos, camino hasta el ventanal que da vista a la ciudad en el departamento de Chris. Admiro la valentía y madurez que ha tenido Nicholas con toda la situación. Por un lado, sé que no ha sido fácil para él hacerse a la idea de la muerte de Maia, mucho más cuando Chris fue enfático en que no habría un funeral. Todos respetamos eso. Él decidió hacerse cargo de todo por su parte sin necesidad de tener a todos los chicos encima «sintiendo lástima por él» o, al menos, esas fueron sus palabras.
Lo único que me mantiene tranquila o, por lo menos, no tan alarmada es el hecho de que Erick dijo que Chris está mejorando. Día a día hablan. De hecho, poco a poco están recuperando la amistad que un día creyeron perdida y eso hace feliz a mi novio, aunque no me lo confiese.
—¿Qué piensas, cariño? —Los brazos de Erick se acoplan a mi cintura mientras mi cabeza descansa en su pecho.
—Que todo está volviendo a estar en su lugar. 
—¿Quieres algo especial para cenar esta noche? 
— No tengo ganas de algo especial —respondo—. ¿No cenaremos todos juntos? —Sacude la cabeza—. ¿Por qué?
—Haces demasiadas preguntas, hermosa —Besa mi frente y aparta algunos mechones de cabello que se escapan de mi cola de cabello. 
—Me amas por eso, Erick Hamilton.
Sonríe de lado.
—Gajes del oficio, cariño. Quiero que vayas al hotel en una hora —Miro mi reloj, son apenas las seis—. Vas a encontrar algo en nuestra habitación —Mis ojos parpadean con curiosidad—. Quiero que lo leas y luego vuelvas a mí —Lo observo con confusión—, ¿confías en mí? 
Asiento. 
—Entonces ten paciencia, es una sorpresa.
—Dime que no le conseguiste ese perro a Jake, por favor —Se encoge de hombros—. Espero que estés dispuesto a limpiar popó en tu bello piso, Hamilton.
—La sonrisa de Jake lo vale.
No refuto, solo sonrío, pero sé que probablemente seré yo la que terminaré limpiando.





CAPÍTULO 69
Verónica
No hay muchas cosas que me sorprendan a estas alturas de la vida con respecto a Erick o, bueno, no hay muchas que exprese en voz alta para no subirle el ego, pero mi mandíbula cae al suelo al entrar a nuestra habitación y percatarme del vestido azul de tirantes y escote en «v» que se extiende por toda la cama tan sencillo, pero elegante que no puedo evitar quedarme embobada mirándolo mientras una lágrima escapa de uno de mis ojos al ver replicado el modelo que Sam dibujó para mí hace años y que nunca pude usar para mi baile de graduación. 
Recuerdo que lo rompí en pedazos y lloré enredada en la tela durante horas hasta que mamá me encontró en la habitación de aseo de la casa. Me negué a ir al baile, Sam fue sola. Yo estaba recogiendo los pedazos de mi corazón roto y acababa de enterarme del embarazo. 
No haces nada a medias, Erick Hamilton.
Junto al vestido un sobre invita a ser abierto así que, con cuidado, lo abro y me pierdo en la nota escrita por el mismo puño y letra de Erick.



  
Camino al baño, me aferro al borde del lavabo en un débil intento por evitar las lágrimas. No sé por qué lloro, pero el hecho de que recuerde algo tan simple como eso, desborda en mí sentimientos que parecen agobiantes y liberadores al mismo tiempo.
No tardo mucho en la ducha, pero sí que lo hago al no poder dejar de mirar el vestido para ponérmelo. Siempre imaginé cómo sería usarlo luego de que lo rompí, incluso guardé un trozo de la tela brillante para luego quemarla en una de mis noches de llanto. Este no brilla como el que quise usar en el pasado, pero el celeste es idéntico y algo me dice que Sam tuvo algo que ver aquí porque incluso el escote finaliza en medio de mis senos cuando me lo pongo.
Recuerdo que no quería algo que se viera demasiado porque a papá le habría dado un infarto, pero quería un collar largo que cayera en medio de mi piel y abriera el camino hasta el final del escote. El vestido encaja a la perfección y me hace sonreír.
La abertura desde el muslo derecho hasta mi tobillo es un toque que agradezco, porque aún con el aire de la noche, necesito dejar algo de espacio para que mi cuerpo sienta el impacto de la brisa. Estoy demasiado nerviosa y no quiero sudar por cada poro de mi cuerpo. Me dejo el cabello suelto para salir y solo aplico una ligera capa de maquillaje para ocultar mis ojeras, pero me cuelgo la cadenita con una «J» que encuentro junto a una nota en la mesita de noche que dice «nuestra mayor inspiración, mi hermosa grosera».
Lo que tampoco me sorprende es encontrarme en la recepción al hombre de mediana edad que no veo desde hace meses y que luce notoriamente emocionado cuando avanza en mi dirección, sonríe al tiempo que una mirada de complicidad brilla en sus ojos cuando hace un gesto de cierre en sus labios antes de que tenga oportunidad de preguntarle. Me entrega una nota sin hablarme esperando pacientemente a que la lea. 
  
Ruedo los ojos y tomo el brazo que Erasmo me ofrece al guiarme a su auto. 
—Eres un cómplice demasiado agradable, Erasmo —Me sonríe a través del espejo retrovisor, sabe que quiero conseguir algo.
Niego con la cabeza, vuelve su atención al camino e ignora cada una de las maneras que se me ocurren para sacarle información. No tardamos mucho en llegar a un restaurante iluminado por unas luces amarillas en la entrada. El lugar luce muy acogedor a la vista y sonrío al percatarme de lo similar que es esto a nuestra primera cita, donde Erick decoró con luces de navidad la cabaña del señor Reid en el lago.
Sin dirigirme palabra alguna, Erasmo me conduce a la entrada del lugar y me entrega una nueva nota antes de sonreír en complicidad y caminar de vuelta a su auto.
  
Casi caigo al entrar al restaurante y no me refiero solo al hecho de que se me tuerce un poco el zapato por la conmoción, sino que me aturdo en segundos al reparar cada rincón iluminado por candelabros dorados y luces amarillas. La cantidad de fotos que cuelgan del techo con listones azul celeste me desubican, es como si no hubiese un solo espacio que no tuviera una fotografía de nosotros en algún momento. 
En la secundaria. 
Erick y yo en nuestro primer aniversario de novios.
Nosotros con Jake en los últimos meses. 
Él y yo en el anuario de mi escuela.
Casi suelto una carcajada al recordar ese día. Se coló en el lugar para poder estar allí. Lo llevaron a detención durante cinco horas luego de eso, y él solo se despidió con una sonrisa mientras la directora negaba, pero aún con una sonrisa en el rostro. Le causó tantos dolores de cabeza a la mujer que un día simplemente les dio pase libre a las instalaciones.
Las fotos van disminuyendo del techo mientras avanzo pero, en su lugar, hacen un camino a la parte trasera del establecimiento desbocándome el corazón. Trago en seco cuando mis tacones tocan el césped en el jardín. Tardo mucho en asimilar lo que me rodea. Hay muchas flores, pero no son simples flores: son campanulas azules que forman estratégicamente tres palabras mientras son rodeadas por luces amarillas que llaman mi atención.
  
Intento contener las lágrimas, pero no puedo. No imaginé que este fuera su plan hoy, pensé que saldríamos a cenar, pero… ay carajo. Se me olvida cómo respirar, el calor de mis lágrimas empaña mis ojos ante la escena frente a mí y es que se siente como si el tiempo nunca hubiese pasado para nosotros, como si jamás hubiésemos tenido que decir adiós a una habitación vacía y a los recuerdos. 
—Mi plan era hacerte reír no llorar —carraspea tras de mí y bajo la cabeza sin atreverme a mirarlo—. Algo debo estar haciendo mal.
Esta vez me armo de valor y me giro para encararlo. Lo he visto muchas veces en traje, pero en ninguna de esas ocasiones estaba arrodillado en una pierna frente a mí con una caja de terciopelo azul celeste y un anillo tan perfecto que no puedo dejar de mirar la piedra en forma de gota de color azul brillante y claro que se cruza con mi vista impidiéndome enfocarme en algo más. 
—Dije estás palabras una vez y tal vez no fue la forma correcta pero ahora, con la misma veracidad que la última vez, quiero pedírtelo, Verónica Anne Cross —comienza, pero no hay vacilación en su voz, cada palabra sale con convicción y firmeza—. Fuiste mi pasado, eres mi presente y le pido a la vida que seas mi futuro. Eres lo único que siempre he soñado. Estuve perdido tantos años sin darme cuenta de que al final del día lo único que necesitaba era que volvieras a mí. 
Avanzo hacia él y caigo sobre mis rodillas para acercarme a su rostro. 
—Te amo con la misma intensidad que hace años, Verónica, incluso si no sabía que lo hacía. Eres y siempre serás la única mujer que pondrá mi mundo patas para arriba con una sola mirada, la única que deseo ver cada noche al dormir y cada mañana al despertar, la única con la que quiero compartir el resto de mi vida —Paso saliva y veo cómo su respiración sube y baja con rapidez—. Así que, Verónica Anne Cross, ¿te casarías conmigo?
—Pensé que no decías cursilerías —hablo nerviosa, sé que espera una respuesta.
—No digo cursilerías innecesarias —anota—. Esto es totalmente necesario —Señala nuestro alrededor—. Te mereces todo y más de lo que algún día podré darte, cariño. 
Beso sus labios sin siquiera responderle, me pierdo en su boca con necesidad porque no me salen las palabras, porque quiero gritarle lo mucho que lo amo y creo que nunca me alcanzarán un par de oraciones para hacerlo.
—Me tienes en ascuas aquí, hermosa —Besa mi frente—. ¿Te casarás conmigo?
—Claro que sí, Erick. Claro que me casaré contigo. 
Tomo su rostro en mis manos y sonrío al tiempo que desliza el anillo en mi dedo anular. Antes de que pueda reaccionar, sus labios toman los míos al tiempo que enreda sus brazos en mi cintura y me pega a él. Su mano derecha va a mi cuello mientras las mías se enredan en su cabello tomando lo que puedo de sus labios.
—Te amo, Erick Hamilton.
—¿Y sabes qué es lo mejor? —Sonrío con mis labios contra los suyos—. Que voy a escuchar esas palabras cada día por el resto de mi vida. 
Caemos al suelo al momento en que tira de mí y me abraza. Mi cuerpo impacta con él, pero mi boca nunca abandona la suya.



CAPÍTULO 70
Verónica
Tomar decisiones con la cabeza, en calma y pensando en las consecuencias es mi fuerte, pero estoy comprometida con un hombre que le gusta actuar en el momento, por impulso y sin pensar en los efectos de lo que hace. Creo que esa mala costumbre está comenzando a hacer efecto en mí, y no sé qué tan bueno sea eso. 
—¿Estás seguro de que esto es una buena idea? —Atrapo mi labio inferior entre mis dientes, trato de ocultar la sonrisa que lentamente comienza a extenderse por mi rostro—. Erick, te estoy hablando.
No deja de sonreír tampoco, me contagia incluso y, nerviosa, me aferro a su mano, aun preguntándome cómo me dejé convencer de esto. Sé la respuesta incluso si me niego a admitir que soy fácilmente influenciable a la sonrisa baja bragas de Erick Hamilton. La palabra «sí» abandonó casi de inmediato mi boca nada más soltó las palabras. 
Sé que mi madre estará furiosa, sé que los muchachos del equipo estarán confundidos y sé que Sam me arrancaría la cabeza cuando se entere pero, justo ahora, tras dejar las maletas en nuestra nueva habitación en un pequeño pero acogedor hotel en Rosemary Beach, una pequeña comunidad en el condado de Walton, Florida, no tengo ninguna duda de que aquí es exactamente dónde quiero estar con Erick. Mi primer y último amor.
—¿Te estás arrepintiendo, Cross?
Niego de inmediato. Su sonrisa se ensancha aún más, sabe a la perfección que ese no es el motivo de mi pregunta. Sus padres también estarán furiosos, sobre todo Carla. 
—Eso me alivia porque mañana a esta hora serás oficialmente la señora Hamilton y no habrá fuerza humana que impida que eso suceda, cariño —Sus labios rozan los míos sin detenerse a tocarlos—. Al diablo lo que digan todos. Te prometo que haremos algo en grande para que disfruten, pero no quiero esperar un día más para llamarte, Verónica Hamilton, he esperado demasiado tiempo.
—La paciencia apremia, señor Hamilton.
La verdad es que yo tampoco quiero seguir esperando más tiempo, por eso anoche, una vez que llegamos a nuestra habitación, cuando Erick me dijo que viajáramos a otro Estado a casarnos, ni siquiera lo pensé en lo absoluto. Mi respuesta fue igual que horas atrás: «sí». Porque siempre cuando él esté de por medio, sería mi respuesta a este tipo de preguntas.
—Eso lo tengo claro, cariño. Después de todo, mi premio mayor eres tú, siempre lo has sido y lo seguirás siendo. 
Su mano se enreda en la mía, mi anillo brilla con el resplandor del sol que ingresa por la ventana de nuestra habitación. El lugar tiene un pequeño balcón que da justo a la playa, y es hermoso, rodeado de palmeras lo que ayudan a disminuir un poco el impacto del sol. 
—¿Cuánto tiempo más tendremos que esperar? —Sonríe alejándose un poco de mí.
—En veinte minutos comienza a arreglarte, enviaré a alguien por ti. Luego tú y yo oficialmente seremos la familia Hamilton junto a Jake —Piensa un poco durante un par de segundos—, y el perro que en estos momentos está llegando a manos de Holland —Su rostro se ilumina sabiendo lo que viene—. Antes de que digas nada, ya hablé con la administración del edificio. Sí se admiten perros y contraté a una ama de llaves para que se encargue de las cosas de la casa, incluyendo a nuestro nuevo integrante.
Sacudo la cabeza sonriendo. 
—¿Cuándo vas a aprender a decirle que no?
—Yo le digo que no —murmura haciéndose el ofendido.
Ruedo los ojos, claramente consciente de que viene una especie de monólogo de su parte diciendo cada una de las veces que eso ha sucedido. Yo tan solo sonrío. Luego de que abre la boca y la cierra de nuevo, en por lo menos cinco ocasiones. Comienzo a reír.
—Jamás lo has hecho y por mucho que lo ames debes aprender a hacerlo. Se va a acostumbrar a que le cumplas todos sus caprichos y cuando le digas que no, no vas a poder con él.
—¿Entonces se va el perro? —Casi parece como si la sola idea lo desilusione a él más que a Jake.
—Dejemos que se quede, pero es la última, Erick. 
Lo apunto para enfatizar mi punto, pero en el fondo estoy segura de que esto no parará aquí. Su teléfono suena en su bolsillo trasero, lo mira y piensa durante un par de segundos antes de contestar. Camina hasta mi lado en la cama y activa el altavoz.
—Hermano, ¿Dónde se metieron ustedes dos?, ¿eh? —La voz de Kyle llega a nosotros a través del celular—. La recepcionista dijo que salieron temprano.
Evito reír. Katy no estaba en la recepción así que no pude encontrarme con ella, pero convencimos a la otra señorita para que, si preguntaban por nosotros, no dijera que desocupamos la habitación. No tenemos planes de regresar a Chicago, pero sabemos que estos hombres son más entrometidos que cualquier mujer que hubiese conocido, y eso ya es decir mucho.
—Verónica y yo madrugamos para enseñarle la ciudad, no quisimos despertarlos —Erick sonríe—. ¿Tienen planes para hoy?
En el fondo se escucha la risa de Grand.
—Eso quiere decir que no estamos invitados a los suyos, ouch —Casi puedo imaginar a Kyle llevando una de sus manos a su pecho intentando dramatizar la situación—. Grand y yo iremos a lo de Hotch, queremos ayudarlo con un par de cosas en el lugar. Al parecer quiere hacer un par de reparaciones.
Una pequeña risa abandona mi boca sin quererlo. ¿Reparaciones? Esperemos que no dañen más que solucionar. 
—¿Qué te parece gracioso, pequeña Verónica? 
Una sonrisa cálida se instala en mi rostro. Tenía un par de semanas sin llamarme así.
—Tú y reparar en una frase, Kyle, no creo estar convencida de que eso sea una buena idea.
—Qué poca fe tienes en mí. Erick, ¿nunca le has contado nuestra pequeña iniciación por parte del entrenador? 
Erick suelta una carcajada. 
—Buenos tiempos aquellos, Johnson.
—Habla por ti solo, Hamilton —grita Grand en el fondo.
—Bueno, que se diviertan —susurra Kyle—. Por cierto, Erick, llamaron de Boston, tenemos que estar mañana en la ciudad. Alguna estúpida entrevista con el diablo que nos programaron. 
No tiene que decirme de quién, estoy segura de que se refiere a Lindsay Donovan. 
—Paso —contesta Erick. 
—George fue claro, Hamilton, todos debemos estar. Nicholas quería quedarse para que Hotch viera a Alaia un par de días más, el hombre le dijo que no. Creo que no habrá posibilidades en tu favor, hermano.
Erick gime frustrado. Adiós a nuestra pequeña y poco planificada luna de miel.
—Estaremos allí, Kyle. Por cierto, ¿Está el hombre cerca? —Kyle murmura un breve «no»—. Perfecto, gracias. Nos vemos en Boston.
—¿Cómo que nos vemos en Boston? ¿Dónde demonios están que no vendrán con...? 
Corto la línea con una sonrisa encogiéndome de hombros.
—Sabes que será un dolor de cabeza llamando luego de esto, ¿verdad?
—Solo apágalo. Ahora largo de aquí, tengo una boda a la que asistir —me quejo al tiempo que toma mi cuello y me besa profundamente. 
—Último beso que te daré como Verónica Cross, para el próximo serás oficialmente mi esposa —Se levanta de la cama—. Revisa el armario una vez salga. Te amo, hermosa, no me hagas esperar demasiado.
Minutos después de que sale de nuestra habitación, me dirijo al clóset y respiro un par de veces antes de abrirlo. Un solo vestido color blanco llena el espacio y al pie unas sencillas sandalias a juego. Ni siquiera me hago preguntas que no obtendrán respuestas en mi cabeza, solo me cambio al veraniego vestido de tirantes que dejé tendido en la cama antes de darme una ducha.
Una vez estoy lista, leo la nota que encontré en la bolsa. 
  
No puedo creer lo que estoy haciendo.
Me casaré con Erick hoy.
Meses atrás me habría reído en el rostro de cualquiera que me hubiese mencionado siquiera la idea de hacerlo, pero ahora está más que claro que no hay marcha atrás. 
Y no es como si quisiera retroceder.
Un golpe en la puerta me saca de mi estado de ensoñación, dudo antes de abrir. Un pequeño grito sale de mi boca cuando me encuentro con los ojos marrones y muy sonrientes de mi padre. De inmediato, me abalanzo a sus brazos y lo escucho reír mientras me sostiene.
—¿Qué haces aquí?
Me alejo un poco para poder mirarlo. Sus ojos bailan con felicidad mientras miran mi vestido.
—Creo que tengo una novia que entregar a un impaciente jugador de fútbol americano —Se adentra conmigo a la habitación.
—¿Erick te llamó?
—Y pagó por mi boleto también. El hombre sabe que lo cazaría si evitaba que entregara a mi pequeña en el altar. Se lo advertí cuando me pidió tu mano y al parecer aún sigo teniendo mi toque, aunque el muchacho tenga más masa corporal que yo. 
—No puedo creer que estés aquí. 
Mi padre ahueca mi rostro entre sus manos y me sonríe con amor. 
—Eres mi más grande orgullo y no creo que exista un hombre en la tierra que te ame más que yo, pero haré un espacio en el primer lugar para dejar que Erick se ponga a mi lado. No escogería a ningún hombre para ti además de él. Sé que te hará feliz a ti y será el mejor padre para Jake. 
Da un suave beso en mis manos unidas a las suyas y me abraza. 
—¿Lista para caminar a sus brazos?
Asiento, nunca he estado tan lista como ahora.
Encajo mi brazo en el suyo, camino con él al tiempo que cruzo las puertas del balcón. Dos metros después, al girar a la izquierda, sonrío al ver al amor de mi vida con pantalón blanco, una camisa azul celeste y la sonrisa más grande que le he visto. Un sacerdote con poco cabello en la cabeza y una mirada cálida está detrás suyo en la pequeña ceremonia improvisada que planeó. 
Me paralizo al ver a mi madre junto a Carla y Peter a un costado con sonrisas en sus rostros. Jake deja el lado de sus abuelos y se instala junto a su padre, aplaude emocionado al verme. Corre hacia mí en cuanto me detengo sin poder contener las lágrimas que comienzan a desbordarse en mis ojos.
Jake toma mi mano una vez papá me suelta un poco y me sonríe cuando me arrodillo frente a él sin importarme en absoluto el vestido. Beso sus mejillas, al tiempo que siento el corazón latirme con tanta fuerza en mi pecho que creo que se saldrá en cualquier segundo. La emoción no me deja respirar y el abrazo de mi hijo me hace sentir en casa, al igual que la presencia de nuestra familia. Las flores. La playa. Él. Todo es simplemente perfecto y amo cada parte de esto.
—Te extrañé, mi cielo —susurro y enmarco su rostro entre mis manos.
—Papá te está esperando, mamá —habla como si fuese un secreto. 
—Ahora parece que nos espera a los dos —Miro por encima del hombro de Jake a un Erick ansioso que me devuelve la sonrisa—. ¿Quieres tomar mi mano mientras caminamos hacia él?
Jake asiente efusivamente y no espera otra petición, él envuelve su mano alrededor de la mía mientras papá mantiene su agarre a mi lado de tal forma que ambos me guían en dirección a Erick.
—Hamilton —Mi padre me sostiene firmemente mientras sus ojos conocedores se enfocan en Erick—, hoy te entrego lo más importante de mi vida, no me hagas arrepentirme de ello. 
Con un leve asentimiento, toma mi mano entre las suyas y me atrae hacia él. Papá da un paso atrás.
—¿Lista para ser la señora Hamilton?
—Por supuesto, señor Hamilton —Le sonrío con complicidad. 
  
—Puede besar a la novia, señor Hamilton. 
Mi esposo no lo duda antes de poner sus labios sobre los míos en tanto su brazo se envuelve en mi cintura. Enrosco mis manos en su nuca, le devuelvo el beso con avidez, pasión y, sobre todo, amor. Cada parte de mí vibra por el amor que irradia por este hombre.
—Espera a que nos vayamos o a que estén en la habitación para hacer eso, Hamilton —grita mi padre al tiempo que nuestras madres niegan con la cabeza y Peter ríe.
—No puedes culpar a un hombre por amar a esta mujer, Cross.
Jake comienza a aplaudir al momento en que Erick lo carga y yo deposito un beso en la cima de su cabeza. Él solo acepta sin pensarlo cuando Erick le explica que se quedará con sus abuelos esta noche y corre hacia mi madre. Papá ríe al marcharse al igual que el sacerdote y el resto. 
—Te amo, Verónica Hamilton. ¡Demonios! ¡Qué bien suena eso! Ahora, ¿intentamos lo del hermanito para Jake?
—No creo que tengas tanta suerte, Hamilton.
—Disfrutaré cada uno de los intentos.
Sin previo aviso, me levanta al aire y camina conmigo en sus brazos hasta nuestra habitación. Me suelta con delicadeza sobre la cama, cierra la puerta y la cortina que dan a la playa.
—¿Sabes el lío en el que nos metimos, señor Hamilton? 
Me sostengo en mis codos al levantarme. Enarca una ceja y se desabrocha la camisa despacio sin apartar sus ojos azules –que brillan con intensidad– de mis nerviosos ojos marrones. No miro su torso desnudo cuando la deja hecha un ovillo en el suelo ni tampoco cuando camina hacia mí y se sube a la cama, sus rodillas lo sostienen a cada lado de mis piernas.
—No tengo cabeza para pensar en eso ahora.
—Ah, ¿no? —Mi mano va al tatuaje que tanto amo sobre su pecho y se queda allí, se presiona sobre su corazón—. Me debes mi primer baile de casados, Erick. 
Una sonrisa ilumina su rostro mientras compartimos un pequeño recuerdo a pesar de no decirlo en voz alta. La última vez que bailamos fue en la renovación de votos de sus padres. Erick me decía que tenía dos pies izquierdos y que por ello guardaba la humillación solo para ocasiones especiales. Anoche ni siquiera quiso bailar, solo hacer chistes malos, pero prometió hacerlo hoy.
—¿La ocasión amerita un baile con tu esposa? —pregunto con una sonrisa mientras río un poco cuando se levanta de un salto, me toma la mano y me lanza directo a sus brazos. Mis manos se quedan en sus caderas mientras lo miro.
—La ocasión amerita un baile y también una canción especial.
Me deja ir para luego avanzar hasta llegar a su celular. Busca en la pantalla bajo mi atenta mirada y lo siguiente que escucho son las suaves notas de una canción más que familiar para mí. Last first kiss de One Direction me llega a los oídos cuando avanza hacia mí sin soltar el celular. 
—Te estás sonrojando —anota otra vez ya a mi lado. Con su mano libre, me sostiene contra él cuando intento apartarme. 
—No es cierto.
Lo miro con los recuerdos en mi cabeza brillando como un farol en medio de una playa en la noche. Erick odiaba esa banda, pero a mí me encantaba y lo obligaba a escuchar las canciones. Un día, mientras nos burlábamos de la manera en que se robó mi primer beso, me dijo que tal vez no todas las canciones de One Direction eran tan aburridas e hizo sonar Last first kiss. Hoy, tantos años después, me es imposible no sentir mi cuerpo estremecerse ante lo que significa para nosotros. 
—Realmente terminé siendo tu último primer beso, Verónica —asegura.
Pongo mis manos sobre su torso desnudo, él sostiene el teléfono entre ambos con el volumen tan bajo que solo estando cerca conseguimos escuchar la canción. Cuando menos lo pienso, estamos bailando despacio, disfrutando el momento porque la conexión sigue intacta, nos arrolla, nos hace arder desde adentro por lo natural que se siente el estar con el otro.
—Y yo no fui la primera en besarte, pero sí seré la última —susurro, tomo el teléfono y, dejándolo a un lado, lo beso.
Sus manos recorren la tela del vestido en mi espalda, me acerca a él sin dejar de mover sus labios sobre los míos. Sus dedos se aferran a mi cuello, probando mis labios sin tanta prisa, pero con muchas ganas.
—Erick...
Maldice por lo bajo cuando el teléfono interrumpe nuestro momento. La música se corta debido a la llamada, pero es cuestión de diez segundos para que apague el celular y se gire hacia mí con los ojos cargados de ansiedad. 
—No tengo cabeza para hablar con nadie más. 
—Ah, ¿no? 
Sacude la cabeza, toma mis labios y apenas si me da tiempo de responder antes de alejarse. 
—Tengo cosas más importantes allí.
—¿Cómo cuáles? 
No entiendo ni siquiera cómo me funciona la voz justo ahora ni tampoco cómo tengo la valentía para formular una oración medio coherente. El ambiente cambia con el beso, la mirada en sus ojos es tan intensa que siento como si viera a través de mí y derriba las pocas barreras que aún existen. El colchón me sostiene cuando me deja sobre la cama cerniéndose sobre mí. 
—Como lo mucho que ansío volver a llenarte —Mi sonrisa se desvanece a medida que la temperatura de mi cuerpo sube—. ¿Se te comió la lengua el gato?
—No tengo mucho por decir.
—¿No? —Niego tragando en seco—. ¿Me amas?
—Me casé contigo —respondo con una sonrisa y vago un poco por su pecho cuando mis manos se atreven a moverse.
—No pregunté eso —Reparte suaves besos en la piel desnuda de mi cuello. La resistencia me falla y mi cabeza toca las sábanas con él sobre mí—. ¿Me amas?
—¿No lo sabes ya? —pregunto en respuesta apenas audible respirando con dificultad mientras repaso su espalda con mis manos, me aferro a ella cuando se presiona contra mí mostrándome lo listo que está.
—Quiero escucharte decirlo.
—Eres un idiota —Lo siento sonreír al llegar al lóbulo de mi oreja, sé que lo hace para ponerme nerviosa. La espera me está consumiendo—. Arrogante.
—Sigue.
—Imbécil.
Su mano se cuela por debajo de mi vestido, pasa por mis piernas con delicadeza. 
—Ah, ¿sí? —Asiento perdida en su toque—. ¿Qué más?
—Arrogante de... ahhh. —Suelto un gemido bajito cuando llega a mis bragas y repasa mis pliegues por encima de la tela—. Erick…
—¿Me amas?
—Erick —Se aleja sin dejar de mirarme—. Deja de jugar, idiota. 
—Te amo —Baja los tirantes de mi vestido y besa la piel desnuda hasta que llega a mis senos descubiertos. Nos hemos besado demasiado en las últimas semanas pero, desde que estuvimos juntos esa noche mientras lo cuidaba, no hemos vuelto a intimar así—. Sabía que este vestido era buena elección.
Me arqueo al sentir la humedad de sus besos llenar a mis pezones rígidos. Erick no presta atención a mis siseos, ignora mis palabras pidiendo sus besos en mi boca, se dedica a atender mis pechos al tiempo que sus dedos se abren paso en mis bragas. 
—Recuerdo ese sonido, es la gloria escucharlo.
—Erick.
—Gime para mí —No quiero hacerlo, pero lo pierdo cuando se adentra en mí con sus dedos. Estoy tan mojada y eso que apenas me ha tocado—. Dios, cómo te extrañé.
—¿Solo por el sexo? —Tomo una probada de sus labios entreabiertos—. Eres un idiota.
—Quiero cada parte de ti, eso indica esta también, Cross —enfatiza—. Eres hermosa.
—Y tú un arrogante torturador.
—¿Te estoy torturando? —Sus besos bajan al igual que mi vestido cuando lo lleva hasta el suelo sacándolo por mis piernas—. La paciencia apremia, señora Hamilton.
—Te gusta mucho decir eso. 
Suelto un jadeo cuando su respiración choca con mis bragas.
—No me gusta —Las baja de un tirón—. Me encanta. Vivo para complacer a mi mujer —Se desabrocha los pantalones, los baja con todo y ropa interior—. ¿Me amas? —interrumpe mis pensamientos cerniéndose sobre mí de nuevo, su miembro queda en mi entrada y me hace gemir por el roce.
—Sí.
—¿Si qué?
—Te amo, Erick —Tomo su rostro entre mis manos—. Te amo tanto.
—Tantos años y esas palabras siguen teniendo el mismo efecto en mí.
Sonríe al tomar mi boca con fuerza, me da todo en ese beso. La pasión, el amor, el deseo que siento justo ahora me llenan como nunca al igual que él cuando une nuestros cuerpos llevándome al abismo con cada una de sus embestidas. Su boca me embriaga y me pierdo en él por completo. 
No hubo marcha atrás desde que nos conocimos.
—Eres la mujer de mi vida —susurra al tiempo que llena mi cuerpo con el calor de sus manos y sus besos.


CAPÍTULO 71
Erick
Hay una mirada a la cual le he huido en los últimos años, especialmente en aquellas temporadas en las que no doy de qué hablar ya que es cuando más quiere encontrarme. Es la mirada de Lindsay Donovan, la reportera estrella de American Day, la cual justo ahora me observa con determinación mientras sus dedos juegan con el bolígrafo que tiene entre las manos, notoriamente interesada en saber el motivo tras la sonrisa que amenaza con salir de mis labios. La entrevista se pospuso dos semanas, pero aquí estamos.
—Erick Erick Erick —dice mi nombre sin intentar ocultar la sonrisa—. No has sido portada últimamente —añade como si fuese el mejor de mis logros—. ¿Verónica Cross te mantiene a raya?
—Vaya que lo hace —comento, divertido.
Estoy agradecido de que no se inmiscuyó en el tema de Maia y solo tocó vagamente mi bajo rendimiento esta temporada que finalizó hace unos días con nosotros llegando a solo la mitad de los PlayOffs y no al Super Bowl como los entrenadores querían. Lo intentamos y quedamos a medio camino, pero lo dimos todo al final. No fue suficiente. Sin embargo, los directivos están satisfechos porque al menos llegamos teniendo en cuenta el desastre que fue para todos.
Y ahora yo estoy a la espera de esa reunión que será en unos días. Tardaron en darme una cita porque debían deliberar antes, como lo llamaron, y yo apenas si he podido dormir bien pensando en lo que podría significar todo esto para mí.
Dejar de jugar no estaba en mis planes hace un año, pero ellos parecen querer hacerlo una realidad para mí incluso cuando me esforcé mucho al final para que no pasara. 
Lo jodí con el equipo al principio de la temporada, pero no quiero irme. 
—¿Escucharemos campanas de boda pronto? —insiste la pelirroja. Tanto se tardó en hacer esa pregunta que estoy preparado para ella—. Todas se preguntan si de verdad oficialmente eres hombre tomado luego de ese beso en pleno estadio hace semanas. Algunas tienen la esperanza de que, en algún momento, nos digas que es mentira y que hay lugar para una fan afortunada que pueda ser la señora Hamilton.
Todos se carcajean ante la broma, incluyendo a mi esposa, la cual se encuentra junto a las cámaras que me apuntan. Su sonrisa se hace presente pero, al igual que yo, mantiene sus manos escondidas al ocultar su anillo de bodas, mientras Sam a su lado mira desconfiada nuestro intercambio.
Mantenerme así durante una hora completa me tortura por el nerviosismo. No sé cómo lo tomarán todos cuando se enteren. Decidimos no usar los anillos por unos días y disfrutar de nosotros, pero hoy, luego de nuestra charla anoche, concluimos que entre más tiempo pase, mayor será la furia.
—Verás, Donovan, espero que esa cámara esté grabando muy bien —La apunto y causo que sus ojos se enfoquen confundidos en mí—. La vacante para ser la señora Hamilton —Descruzo mis brazos mostrándole mi anillo de bodas con una sonrisa. Los murmullos inician y me es imposible no reír por lo bajo—. Ya fue ocupada por el amor de mi vida.
Los gritos no se hacen esperar, especialmente aquellos por parte de todo el equipo cuando miran a Verónica y ella solo se limita a asentir sin saber qué decir o hacer. 
—¡Voy a matarte, Verónica! —grita Sam asombrada.
Verónica le sonríe mostrándole sus anillos mientras su boca se abre y se cierra sin lograr articular oración alguna. Mis ojos se encuentran con los de mi esposa por una fracción de segundo y, al guiñarme su ojo, vuelve su atención a su amiga.
Consigo mantener la sonrisa en mi rostro y permanecer en silencio a pesar de los gritos de todos tras de mí junto con la mirada incrédula en el rostro de Donovan. Me doy una palmadita en la espalda por ser yo quien la dejó sin nada que decir tras mi confesión. Sus ojos viajan al anillo en mi dedo mientras despliega una sonrisa en su cara y cierra la entrevista. Sé lo que viene luego de esto, por lo que, una vez las cámaras están apagadas, me levanto de mi lugar y corro al encuentro de Verónica junto a una Sam enojada y confundida.
Tomo su mano y tiro de ella por el pasillo que da a los vestidores consciente de los pasos furiosos de Sam tras nosotros y del equipo completo que la sigue. Incluso el entrenador tiene la sorpresa reflejada en los ojos. Sí, tal vez no fue la mejor forma de avisarles que oficialmente soy un hombre casado, pero valió la pena por ver la cara de Donovan. Obtuvo la primicia, debería agradecerme por eso. Me siento orgulloso por conseguir lo que ni siquiera Bradley ha conseguido en años: dejar a Lindsay Donovan sin una respuesta.
Casi puedo sentir la sonrisa de mi mujer a mi lado mientras camina intentando mantenerme el paso al tiempo que esquivamos a todas las personas que quieren detener nuestro andar a los vestidores.
—Demonios, Hamilton.
Tras abrir la puerta, me recuesto sobre mi casillero y, con Verónica entre mis brazos, los vemos entrar. Sus expresiones van de la incredulidad al enojo pasando por muchas variables.
—¿Son conscientes de lo que hicieron ustedes dos? —pregunta Sam. Del otro lado, Kyle baja la mirada para contener una sonrisa. Verónica no lo logra y se echa a reír.
—En efecto, claro que lo somos —hablo a punto de soltar una carcajada, me contengo solo por respeto a su enojo—. Me casé con el amor de mi vida, ¿y tú, cariño?, ¿eres consciente de lo que hiciste? —Le doy un beso a mi chica en la mejilla cuando reposa su cabeza en mi pecho.
—Sam —Los ojos de la rubia pasan a Verónica—. Me casé —Le muestra sus anillos.
—No me digas —chilla nuestra amiga con sarcasmo—. Estoy feliz por ustedes —sonríe de lado—, pero no dejo de estar enojada por eso. Por Dios, ¿tú madre sabe esto? ¿Lo sabe la tuya? —Sus ojos viajan entre ambos.
—Lo saben, ellas estuvieron —Sam sonríe entonces—. Haremos otra para celebrar. 
—Un momento —Kyle se acerca deteniéndose cuando se da cuenta de lo cerca que se encuentra de Sam, sus ojos vacilan antes de volver su atención a nosotros—. ¿Esto fue en Chicago? 
Asiento al verlo pasar una de sus manos por su cabello rubio al borde de la risa.
—Demonios —maldice Grand al tiempo que ríe—. Yo pensé que te la habías llevado para follártela, no para poner un jodido anillo en tu dedo —De no ser por la mirada incrédula en sus ojos, habría dejado a Verónica y habría cruzado los vestuarios para romperle la nariz por hablar así de mi mujer—. Lo siento —murmura aún sin creerlo al darse cuenta de sus palabras—, y felicidades. 
Verónica le sonríe sacudiendo su cabeza.
—No creo que sepas lo que acabas de hacer —dice Bradley aún conmocionado, pero sonriendo—. Caeremos como estúpidos todos luego de esto. Por Dios. Primero tú, ¿quién seguirá? Demonios, necesito follar —Sam se encoge al tiempo que Kyle cierra sus manos en puños. A veces olvido el triángulo amoroso de esos tres—. Felicidades y por favor mantengamos las manos solo para nosotros —se burla.
—Hamilton, Cross. ¿O debería decir señor y señora Hamilton? —Paso saliva cuando la voz de George nos llega. Verónica se encoge un poco pegándose más a mí.
—George —Encuentro sus ojos—. ¿Todo bien? ¿Ya tomaste tú cafecito del día?
—Lo hiciste bien, Hamilton —Suelto el aliento que no me di cuenta de que comencé a contener al momento que se acerca a nosotros tirando de ambos para un abrazo—. Pero pagarás por esto.
—No esperaba menos —contesto al alejarme volviendo mi mirada al resto de los chicos—. ¿Quién será el próximo? ¿Serás tú, Grand? —me burlo. 
—Yo digo que Nicholas —comenta divertida mi esposa. 
Nick entrecierra los ojos solo para Verónica por sus palabras.
—A diferencia de Erick, no me urge ponerme una correa, querida Verónica.
—Todos van a caer y, cuando eso suceda, me voy a reír —masculla George—. ¿No quieren hacer de esto una apuesta?, como todo en su jodida vida.
Los muchachos permanecen en silencio ante las palabras del hombre que solo se ríe. 
—Oh, vamos, ¿creían que era tan idiota como para no darme cuenta del dinero en juego? —se burla—. Agradézcanle a Bradley y a Kyle por no poder ponerse de acuerdo cuando apostaron que Verónica y Erick tardarían más en... ¿cómo fue que dijiste, Kyle? —Todos observamos a Kyle removerse incómodo mientras el entrenador solo disfruta de su sufrimiento—. «Sucumbir a sus deseos» —Varias risitas salen incluyendo la de Sam—. Qué conmovedor y decente. ¿No quieres dejar el equipo y volverte poeta?
Kyle ríe a la par del hombre.
—¿Eso te funciona con las chicas? —grita Jax cruzando sus brazos en su pecho.
—Me follé a tu hermana anoche, ¿tú qué crees? —Jax suelta una carcajada mientras que Sam mira el piso, incómoda, ignorando que Jax es hijo único.
—¿Cuándo será la nueva boda? —pregunta Nicholas queriendo desviar la atención de Sam. 
—Por favor, no empieces, Stevens —Verónica hace una mueca—. Podríamos hacerla en un año tal vez.
—No hay manera, Verónica —La voz de Sam nos hace reír a todos—. No es justo, además, si de aquí a un año este idiota hace lo suyo y pone un bebé en ti, como sé que sucederá —añade sonriendo—, tendremos que esperar.
—Sam —Mi voz hace que gire sus ojos hacia mi—. Me casaré con ella así tenga cincuenta kilos más encima. No tenemos apuro en celebrar otra boda y tú puedes ir organizándola —Sus ojos se iluminan mientras asiente—. Ahora, ¿alguno será voluntario para cuidar a Jake mientras nosotros hacemos el intento de otro bebé? —Verónica golpea mi brazo riendo por mi pregunta mientras todos sacuden la cabeza.
—Nicholas ahora tiene experiencia con niños, es el más indicado —Stevens se gira enarcando una ceja en dirección a Bradley.
—De no ser porque no confío ni mierda en ti cerca de un bebé, haría que cuidaras de Alaia mientras entreno —Bradley cierra la boca y deja de lado la risa para permanecer en silencio.
—Eso no va a pasar. Quiero a esa niña, pero dos horas es el tiempo máximo que obtendrán de mí. Además de que este ser humano —se señala—, no cambiará ningún pañal.
Sam rueda ojos mientras camina a la salida.
—Los dejo. Felicidades por la boda, pero yo tengo mejores cosas que hacer que escuchar los lamentos de todos estos idiotas —dice al tiempo que ríe y lanza un beso al aire para luego girarse y salir.
—¿Y bien? ¿Las apuestas están abiertas? —cuestiona Lucas ganándose la mirada molesta del entrenador. Mi amigo se encoge de hombros riendo.
—No tientes a la bestia, Lucas. 
Esta vez es el turno de Grand de recibir la mirada del hombre haciéndonos reír a todos. Verónica aprieta sus brazos entre los míos viendo la escena. Le doy un beso en la cabeza y la abrazo con fuerza.
Vaya familia que tenemos.





CAPÍTULO 72
Verónica
No esperaba quedar embarazada pronto o, por lo menos, esa es la mentira que le decía a Erick cuando me preguntaba pero lo cierto es que quiero otro bebé caminando por nuestro hogar. Él también luce emocionado ante la idea y no nos hemos cuidado desde que nos casamos. 
Tal vez sea muy pronto, tal vez no, así que no me pongo a pensar mucho en el largo camino que hemos recorrido para llegar aquí. Es justo por eso que me aferro a que la prueba de embarazo entre mis manos no se equivoca al indicarme que estoy esperando al bebé Hamilton Cross número dos.
—Mami, ¿ya puedo jugar? —Guardo la prueba bajo la almohada de nuestra cama al escuchar la voz de Jake. Levanto la mirada para encontrar sus ojos azules que me observan con ternura, sonrío y le hago una señal para que se siente a mi lado—. ¿Pasa algo?
—Sabes que te amo más que a mi vida, ¿verdad? —Mis palabras lo hacen sonreír—. ¿Qué piensas la idea de un hermanito o hermanita?
—¿Al fin voy a tener uno? —Sus ojitos se iluminan, la emoción es notable en su voz lo que me hace sonreír aún más. Prueba pasada.
—Es posible —Paso mi mano por su cabello—. ¿Te agrada la idea? —Asiente feliz mientras lleva sus brazos a mi cuello y se abalanza para abrazarme. 
—Ahora solo nos falta otro perro —Río en su oreja. Eso no sucederá, ya he limpiado suficiente popó de Petunia, la mastín italiana que Erick le regaló—. ¿Por qué no quieres? Petunia se siente sola.
Casi me siento mal por el pequeño mohín que su boca hace. Pequeño manipulador, igual que su padre, que en unos meses cumplirá seis años. 
—En unos años tal vez porque si viene un bebé en camino todo será diferente por aquí. Esperemos un poco más, mi vida —Se pone de pie—. ¿Terminaste tu tarea? —Asiente—. Puedes jugar, pero no mucho tiempo, tu papá no tarda en llegar y sé que ustedes dos jugarán de nuevo una vez él lo haga. Por cierto —sus ojitos me miran expectantes—, no le digas a papá lo del hermanito, será una sorpresa.
—Te amo, mami —Me da un beso en la mejilla. 
—Yo más, mi corazón.
  
—¿Sabes dónde están mis pastillas? —pregunto observando. Sus ojos bailan con diversión una vez toma mi mano y me atrae a su cuerpo—. No me distraigas.
Jake se durmió hace poco más de una hora y sé lo que planea. Quiere dejarme embarazada. Su estúpido hombre de las cavernas lo quiere, aún si cree que estoy tomando la píldora de vez en cuando. El cree que, en una de esas olvidadas de mi parte, puede conseguir que tengamos un bebé. 
—Erick estoy hablando en serio. No lo haremos hoy, tenemos suerte de que no haya quedado embarazada todavía —me quejo pero, dentro de mí, estoy reprimiendo las ganas de reír.
Alza mi blusa y reparte suaves besos en mi vientre ignorándome. Me estremezco bajo su toque enredando mis manos en su cabello. Siento su sonrisa contra mi piel.
Estúpido.
—No hoy, campeón —murmuro al tiempo que lo hago quejar mientras me aleja.
—Verónica, por favor, te necesito. 
Resoplo al tiempo que camino a la nevera para sacar una botella de jugo.
—¿Cómo está Nicholas? —pregunto sin saber qué más decir, aunque en realidad me interesa saber.
He querido hablar con él pero, como anda ocupado reponiendo el tiempo que estuvo ausente, no he podido. Doy gracias porque Shay encontró a Emma, la nueva niñera para Alaia. De no ser así, Nick habría decidido dejar el equipo. Shay me llamó alarmada por las intenciones del hombre, pero no había nada que nosotros pudiéramos hacer si no encontrábamos alguien perfecto para cuidar de Alaia. Es obvio que a Nick le preocupa la crianza de su hija y quién mejor que él para estar todo el día con ella.
—Raro —masculla volviendo su atención a mí. Sacudo la cabeza dando un paso atrás y dejando la botella en la barra.
—Fuera de mi camino, Hamilton.
—Oh, vamos, no te puedes resistir mucho tiempo —Me detengo al llegar a la pared—. ¿Vas a seguir huyendo o te das por vencida? 
Llevo mis manos a su pecho. 
—A estas alturas deberías saber que —me paro en puntas para alcanzar su rostro y poder rozar sus labios con los míos— yo nunca pierdo, amor. 
Sonríe al verme alejar. 
—¿No te han llamado de la Junta Directiva? —cuestiono, me quiero enfocar en lo importante. 
Erick sacude la cabeza, luce tenso. 
—Me están castigando, lo sé —susurra convencido. 
Sí, yo también lo creo. Aunque fueron claros en la reunión que tuvieron hace más de un mes, Erick está a prueba ante sus ojos. Debe permanecer al margen de los chismes y lo ha conseguido, pero eso no deja de lado que sigan sosteniendo su carrera en un hilo a la espera de un desliz. Le dieron un periodo de tres meses de prueba fuera de temporada. Erick debe cumplir con lo que se espera de él y si lo hace, las acciones de Ward oficialmente serán suyas y se prorrogará su contrato. 
Sin embargo, él permanece preocupado, así como yo. Teme por la decisión que puedan tomar. Otro equipo lo querrá, pero no al saber el motivo de su despido y él no quiere estar en otro lugar que no sea Boston con sus amigos.
—Igual aún quedan menos de dos meses de prueba —le recuerdo y enredo mis manos en su cuello—. Ellos no te despedirán.
—Luces muy convencida.
—Tengo fe en ti, Hamilton. 
Lo beso por un par de segundos con suavidad. Erick prefiere no hablar del tema a menos a que sean noticias y lo distraigo al darle toda mi atención solo a él. 
—No quiero hablar de esto hoy —susurra—. Quiero hacer algo divertido y no preocupante. 
—¿Cómo qué?
—Como besar a mi esposa. 
Su mano vuela a mi cintura, me acerca a su cuerpo, sacude la cabeza llevando sus manos a mi trasero y me levanta para que enrosque mis piernas a su alrededor. 
—¿Empate? —inquiero, aunque en el fondo me estoy dando por vencida.
—Tú mandas, hermosa —Sus labios buscan sobre los míos mientras se gira sosteniéndonos y llevándonos a nuestra habitación sin hacer ruido para no despertar a Jake. Una vez llegamos, cierra la puerta para luego dejarme en la cama y sacarse la camisa de un tirón.
—¿Ansioso, Hamilton? —me burlo repasando el tatuaje en su pecho con mi dedo índice.
—Solo cuando es sobre ti, cariño —responde subiéndose sobre mí sin hacer presión en mi cuerpo llevando sus labios a los míos.
No me contengo, dejo de luchar y correspondo a su beso con la misma intensidad. Jadeo al sentir su boca bajando por mi cuello, su mano derecha viajando bajo mi camisón mientras que la izquierda se une en la mía sobre la almohada, pero no me percato de nada.
Es solo hasta que sus movimientos se detienen que sé que algo va mal, o no tan bien como debería ir. Me tenso bajo su cuerpo al ver su mano metida bajo la almohada. 
Mierda.
—Verónica. 
Sé el momento en que se da cuenta de que se trata de una prueba de embarazo porque su voz cambia. Se sienta a mi lado llevando la pequeña prueba cerca de sus ojos para comprobar que es real. Sus bellos ojos buscan los míos.
—¿Sorpresa? —cuestiono divertida y feliz al ver su rostro.
—¿Enserio lo estamos? —Me siento junto a él y llevo mis manos a su rostro—. ¿Vamos a ser papás otra vez?
—Felicidades, señor Hamilton, va a ser papá por segunda ocasión. 
Su sonrisa no vacila, sale tan grande que quisiera tener una cámara y poder grabarla para reproducirla una y otra vez por siempre.
—¿No es una broma? —Niego—. ¿Tendremos otro bebé? 
Asiento, sonriente. 
—Te amo, no sabes lo feliz que esto me hace.
—Oh, créeme, lo sé. Este bebé está allí gracias a que su padre puso mucho empeño en su misión por distraerme.
Me besa.
—¿Estás feliz? —Hay nerviosismo en sus ojos y en su voz.
—La misma felicidad que tuve el día que me enteré de que llevaba a Jake en mi vientre y la misma que tuve el día que frente al altar dijimos que sí —murmuro contra sus labios.
—Yo también lo estoy. Muchísimo. No puedo creerlo.
—Tus amiguitos lo hicieron bien —Miro su entrepierna.
—¿Mis amiguitos? —Asiento—. Te voy a demostrar lo que mis amiguitos pueden llegar a hacer —se burla abalanzándose sobre mí.





CAPÍTULO 73
Erick
Camino por el patio trasero de nuestra nueva casa y me deleito al ver la cantidad de niños jugando. Diviso a Jake en el castillo de pelotas que insistió que debía estar en su fiesta de cumpleaños. Es difícil decirle que no como dijo Verónica y, a pesar del tiempo, puedo decir que eso no cambiará. Lo que Jake quiere, lo consigue. Y sé que eso está mal, pero no es como si pidiera cosas que no puede tener. Se modera mucho teniendo en cuenta que tiene un equipo de fútbol completo queriendo competir por ser el tío del año. Kyle lleva la delantera, aunque ninguno de ellos quiera admitirlo.
Con paso ligero, llego hasta mi pequeña esposa y rodeo su cintura con mis brazos.
—Dentro de poco no podrás hacer eso. Tus dedos no lograrán tocarse de nuevo mientras lo haces. 
—¿Cuánto tiempo más esperaremos para decirles? —comento divertido. Verónica reposa su cabeza en mi pecho como siempre lo hace.
—Tal vez unas semanas más, no quiero tenerlos encima de mí evitando hasta que respire sin que ellos me ayuden.
No digo nada, sobre todo porque es evidente que sucederá. El entrenador la hará trabajar menos y a mi mujer no le gusta para nada la idea de quedarse en casa.
—¿Qué sabes de esos dos? —murmuro viendo a Sam intercambiar un par de palabras algo enojada con Bradley. Verónica suspira y levanta los hombros.
—No lo sé. Sam se irá a Chicago por un par de meses, no me ha dicho qué sucede entre ellos y me temo que es lo mejor. Últimamente pelean demasiado y no es como si estuvieran en una jodida relación.
En la esquina, Kyle no aparta sus ojos de Sam, nota que ella y Bradley discuten, pero aun así permanece en su lugar apenas escuchando lo que Grand arroja en su dirección.
Tomo a Verónica de la mano y camino junto a ella hasta llegar a la mesa donde Nicholas sostiene a Alaia. A su lado, jugando con la princesa de la familia, una pequeña y curvilínea mujer de cabello castaño lo mira furtivamente con ojos confundidos. El idiota no hará un movimiento pronto, eso lo tengo claro.
—Emma.
Verónica se zafa de mi agarre y camina hasta sentarse al lado de la chica. Nick la contrató hace casi tres meses y apenas si lo he visto cruzar tres palabras con ella en público que no sean referentes a Alaia, pero lo conozco y sé que le gusta. Se nota. Nunca lo he presionado porque sé que eso es camino peligroso con él, pero sé que algo más está sucediendo entre ellos. No obstante, es demasiado testarudo y orgulloso como para aceptarlo y lanzarse.
—Luces hermosa, ¿qué te hiciste en el cabello? Me encanta.
Ignoro las palabras de Verónica. Emma luce exactamente igual que la última vez que la vi, aunque, bueno, no es como si la hubiese mirado demasiado bajo la mirada enojada de Nick. 
—Lo corté un poco hace unos días.
La chica es muy tímida, a decir verdad. Cuando no está con Alaia, está en un rincón mirando con ojos enamorados a Nick quién, por lo que sé, evita mirarla más allá de un par de miradas furtivas cuando cree que nadie observa.
—¿Tú sola? —Verónica parece sorprendida haciendo reír a la chica. Observo a Nick bajar su mirada, oculta una sonrisa. Sí, carajo, le gusta. Emma asiente—. Deberías venir y hacerme un cambio de look pronto.
—Mientras que no esté trabajando, por supuesto lo haré.
Su voz es inocente y dulce. Y hace temblar a Nick.
—Oh, vamos, no creo que a Nick le importe que te escapes un día mientras él se hace cargo de Alaia y vienes a pasar un día conmigo y con Sam —Emma le sonríe—. Deberíamos hacerlo este fin de semana, antes de que Samantha viaje a Chicago. ¿Qué dices Nick? 
Verónica dirige su mirada a mi compañero a su lado quién, incómodo, mira a Emma por error, sus ojos lo delatan, no puede apartarlos de la mirada tímida de la chica. 
—¿Le darás el sábado libre y te harás cargo de esta hermosura? —Verónica sigue hablando claramente inconsciente de que Nick no está con sus ojos puestos en ella, sino en la chica a su lado.
—Claro —murmura y vuelve la atención a su hija.
Tomo asiento a su lado mientras Verónica acribilla con preguntas a Emma. 
—Te gusta, ¿eh? —Se tensa.
—No sé de qué me hablas.
—¿Es difícil por las noches para ti? —continúo y hago que entrecierre sus ojos en mi dirección—. Puedo decir que el sentimiento es mutuo, también le gustas —murmuro y miro a la chica por un segundo, luego regreso mi atención a Nick.
—Déjalo ser, Hamilton —Sacude la cabeza jugando con Alaia.
—Ni siquiera te puedes mentir a ti mismo.
Me ignora y yo solo levanto la mano para saludar al hombre que se acerca.
—¡Lucas Stark vino, señores! —grito burlón. 
—Sí, llegué hace unos minutos. Estábamos pensando jugar… —Se detiene con el ceño fruncido, escaneando las personas en la mesa—. ¿Emma? 
La mujer abre los ojos sorprendida al posar sus ojos grises en nuestro amigo. 
—Lucas Stark —Le sonríe.
—Ven aquí —Lucas nos pasa a ambos y atrae a la chica a un abrazo que a mí modo de ver no es para nada de meramente conocidos—. ¿Qué haces aquí? Pensé que estarías en Europa en la escuela de medicina.
—Larga historia —dice encogiéndose de hombros—. Soy la niñera de Alaia. 
—¿Niñera? ¿Qué demonios sucedió?
La manera en que habla y la forma en que la abrazó me da a entender la preocupación que comienza a relucir en Stark. Nick está a punto de botar humo por las orejas si no se separan, así que evito tomar a Alaia de sus brazos para poder contenerlo. Los celos sin ser nada no son un buen inicio.
—Miles Brown, ya sabes cómo es.
El gesto de Lucas pasa de preocupación a molesto en segundos. 
—¿Quieres salir este fin de semana? Tenemos tiempo sin vernos. 
Contengo las ganas de reír por la mirada de odio que Nick le da.
—Claro, mi día libre es el domingo, puedo hacerlo.
—Te daré mi número para que me llames y me avises a qué hora puedo pasar a recogerte. Supongo que te estás quedando en casa de Nick. 
—Sí —responde.
Lucas saca su cartera y extiende su tarjeta en dirección a Emma que la toma encantada, sus ojos ni siquiera parpadean antes de darle una sonrisa cálida. Sí, estos dos se conocen muy bien.
—Nos vamos, Emma. Alaia necesita dormir. 
Y allí todo se va al caño. 
La castaña emite un chillido asustado ante el tono demandante de Nicholas y solo da un paso atrás tomando su bolso en el proceso. Nicholas evita cualquier contacto visual al tomar la bolsa de las cosas de Alaia para luego hacer su camino a la salida con Emma en sus talones. La carcajada que sale de mi boca es inevitable una vez desaparecen en las puertas.
—¿Qué demonios acaba de suceder? —murmura Lucas mirando confundido entre Verónica y yo. Me encojo de hombros sin querer decir nada delante de mi esposa. Estaría encima de Nick si lo hago y lo menos que quiero es un golpe del imbécil.
Stark sacude la cabeza y se aleja de nosotros. Tomo a Verónica en mis brazos y la atraigo a mí. Jake comienza a correr en nuestra dirección una vez nos ve.
—Lo hicimos bien, Hamilton.
—Y lo seguiremos haciendo así de aquí en adelante. 
Sonrío y alzo a mi hijo en mis brazos. Es justo lo que siempre deseé y aquí está. Es mi familia.
—Sí, cariño —Palmea mi pecho—, pero ahora iré con el idiota de Stevens porque Alaia irá conmigo mañana al zoológico —Sin más, se marcha y me deja solo con nuestro hijo. 
—Papi —La voz de Jake es baja, cautelosa y me hace apretar los ojos. Conozco ese tono—. ¿Podemos ir al refugio de animales por un gato?
Verónica me matará.



CAPÍTULO 74
Verónica. 
Estoy nerviosa, no puedo evitarlo. 
Camino de un lado al otro, me trato de concentrar en algo distinto a ese correo electrónico que se repite en mi cabeza una y otra vez desde la mañana. Mis hormonas no ayudan en lo absoluto, siento que todo saldrá mal. 
Cuando Erick se levantó en medio del desayuno esta mañana y esperó a que Jake se fuese a la escuela para decirme que lo citaron de la Junta Directiva, antes de finalizar los tres meses de prueba, me alerté. ¿Por qué demonios lo citarían antes si no es para dar malas noticias? 
Isak me mira desde su lugar en el asiento tras su escritorio, eleva una ceja al verme ir y venir en círculos por toda la oficina. Las manos me tiemblan y tengo un nudo en la garganta. El futuro de Erick está en manos de esos hombres que en el pasado estuvieron molestos por su actitud. 
Tal vez aún lo están. 
—Verónica, tranquilízate, el estrés no le hace bien a tu embarazo —susurra como si alguien nos estuviese escuchando.
Es el único que sabe del asunto, además de nuestros padres y Sam, porque se dio cuenta de mis constantes idas al baño a vomitar. Ocultarlo ha sido difícil, pero lo hemos manejado bien. Los jugadores se han tomado sus respectivas vacaciones fuera de temporada y no los hemos visto más allá de un par de visitas ocasionales, pero hoy todos están aquí a la espera del veredicto final. 
—Llevan una hora encerrados en esa sala de reuniones, Isak —le recuerdo posando mis manos sobre su escritorio en tanto lo miro—. Ya deberían haber salido. 
—Si no han salido es bueno, ¿no? Eso quiere decir que no lo han despedido —Tuerce la boca— o que Erick está rogándoles que le devuelvan el trabajo —Lo miro de mala gana con su risita al final—. Verónica, relájate —insiste—, lo digo enserio. 
Lo ignoro y sigo caminando. Agradezco la falta de tacones porque ya habría hecho un agujero en el suelo de tenerlos.
Los minutos se sienten como una eternidad. El reloj no avanza y, cuando noto que intenta hacerlo, me asomo en la puerta solo para encontrar un pasillo vacío sin Erick a la vista. 
Suspiro y me aferro al silencio para dejar que los pensamientos en mi cabeza me atormenten. Necesito respuestas. Y nadie me las da. 
Estoy por tomar mi camino en dirección a la sala de juntas cuando Erick entra a la oficina de Isak y le pide que nos deje a solas. No insisto en ir a la mía porque, al ver su mirada cansada, me altero y avanzo hacia él y tomo su rostro entre mis manos una vez Isak cierra la puerta con su salida. 
—Muero de la angustia aquí, Erick —susurro pasando mis pulgares por sus mejillas—. ¿Qué pasó?
—Me mostraron una lista de cada una de mis cagadas desde que comencé en el equipo —revela y más me tenso. Esto no pinta bien— y son muchas, Verónica —Se mantiene pensativo, sin revelar nada en su rostro—. No pensé que lo hubiese jodido así de grande. 
—Cariño…
Estoy por darle un discurso largo y tendido que preparé en mi cabeza cuando él sonríe, una sonrisa que me desarma por completo cualquier oración que planeaba soltar. 
—Pero al parecer mis logros y mi comportamiento estos meses me han dado un pase a seguir en el equipo durante un par de años más —susurra y abre un camino de alivio en mi pecho al punto que me paralizo y se me entumece por momentos el cuerpo como si no creyera lo que se escapa de sus labios para tranquilizarme—. Me quedo en los Boston Devils —decirlo en voz alta parece aumentar su alivio y descargar su angustia. 
Respiro hondo, detallo sus facciones emocionadas a la espera de mi respuesta. 
—Eso es maravilloso —Suelto un suspiro de alivio y me doy cuenta del gran peso que se va de mis hombros, el mismo que seguro se ha desplomado de los suyos—. Felicidades, amor. 
No puedo evitar la sonrisa que se desliza en mi rostro, una tan grande que la suya aparece mientras lo miro ansiosa. Las ganas de lanzarme a sus brazos son tantas que lo hago y beso su mejilla con fuerza. Erick me abraza, sus labios se presionan sobre mi frente antes de bajar a los míos en una suave caricia que me transmite la tranquilidad que él seguro ha de sentir ahora. 
—Lo logré gracias a ti, Verónica —Establece con sus manos enmarcando mi rostro. Lo miro, confundida—. Sin tu apoyo habría perdido la maldita cabeza, lo habría dejado todo de no ser porque estabas allí conmigo. Tú, Jake y este bebé —pone su mano sobre mi pequeño vientre escondido bajo mi vestido— son mi mayor inspiración para seguir. Nunca lo habría logrado sin ti. Eres tú quien se merece una maldita felicitación por soportar esto conmigo. Sé que no ha sido fácil, hermosa, sobre todo con el embarazo, pero no te rendiste en tu intento de apoyarme, incluso cuando yo estuve tentado a dejarlo todo. 
—Yo nunca me rendiré contigo, Erick, somos un equipo, ¿recuerdas? 
Dejo que me sostenga y solo me permito enterrar mi cabeza en su pecho aspirando su aroma. Huele a casa, a un hogar que hemos construido con ladrillos solidos luego de tantas piezas rotas en el camino que encontraron la forma de repararse. 
—Lo somos, Cross. 
Los minutos se me hacen demasiado cortos mientras me abraza y me explica la situación. Le vendieron las acciones, las pondrá a nombre de Jake y las administrará hasta que nuestro hijo cumpla la mayoría de edad. No me importa nada de eso ahora, lo único a lo que me aferro es a que él seguirá cumpliendo su sueño con nosotros a su lado, a que esta vez estaré allí apoyándolo en cada juego al igual que Jake y nuestro nuevo integrante. 
—Los demás están esperando en el campo —revelo y lo tomo por sorpresa. Su ceño se frunce—. Yo no les dije de la reunión, ese sería Isak cuando se enteró. 
Erick sacude la cabeza con diversión, pero la sonrisa no se desvanece. 
Capturo algunas miradas del personal una vez salimos de la oficina, pero paso de largo y me concentro en avanzar junto a Erick hasta cruzar las instalaciones y llegar al campo de juego donde mantengo mi mejor cara de póker, al igual que un Erick que se detiene frente a sus compañeros. 
Lucas se cruza de brazos al vernos al igual que Bradley, mientras que el resto del equipo avanza hasta que se encuentra con nosotros cerca a la gradería. Los ojos de todos están en Erick, la tensión aumenta en segundos y la preocupación se refleja en el rostro de algunos al ver que mi esposo se mantiene en silencio, solo mirándolos. 
—Más te vale que digas algo bueno, Hamilton —habla de primero Grand—. No quiero golpear a nadie hoy.
Los murmullos inician, el único que no habla es Lucas que escruta mi rostro. Trato de contener una carcajada y lo consigo. Mi corazón se agita al ver la genuina preocupación en ellos. Erick es como un hermano para ellos, un gran amigo. Siempre lo he dicho: son una familia. Si uno se marcha, es como si una parte faltara. 
—Esto no me gusta —interviene Kyle—. Nos iremos todos, esto debe ser una maldita broma y…
—Qué dramático, Johnson, no sabía que me quisieras tanto —bromea Erick con una sonrisa. Doy un paso atrás al ver que todos adoptan posturas dudosas como si no quisieran confundir la burla en la voz de Erick con una buena noticia—. Pero ¿quién más se aguantaría tus berrinches de niño regañado?
Kyle suelta una carcajada mientras avanza hacia él, al igual que Nicholas. Lucas se acerca a mí en busca de respuestas.
—¿Te quedarás? —habla Nicholas. 
—Erick, habla, maldita sea —se queja Jax. 
—Se quiere hacer el interesante el imbécil —interrumpe Tyson receloso. 
Todos guardan silencio luego de varias preguntas. 
Entonces Erick se echa a reír y es la única respuesta que todos necesitan para abalanzarse sobre el hombre que gira la cabeza para comprobar que no llegan a mí. Lucas me empuja un poco hacia atrás con suavidad al ver que los hombres toman a Erick y lo cargan como si no pesara nada en tanto celebran como si hubiesen ganado el maldito Super Bowl. 
—¿No vas a celebrar con ellos? —cuestiono en dirección al pelinegro junto a mí. Lucas ríe por lo bajo mientras los ve.
—Tengo una idea mucho mejor para celebrar —Saca su teléfono—. ¿Qué dices sobre tener que mantener a raya a un equipo completo en una fiesta en tu casa?
Lo miro sin creerme sus palabras. 
—¿Tú? ¿Una celebración gestionada por ti?
—Hay momentos que ameritan salir de los esquemas básicos. Además, sé cómo divertirme, Verónica, y Erick es como un hermano para mí, se merece un par de cervezas. 
—Me sorprendes, Stark. 
—Tú me sorprendiste a mí desde que llegaste. Sin lugar a dudas, me quitaste mi trabajo como el que los mantiene lejos de problemas —Apunta a sus compañeros—. No sé cómo sentirme al respecto.
Me echo a reír al tiempo que compartimos una mirada de complicidad antes de volver nuestra atención a los hombres que aún celebran. Erick alcanza a zafarse de ellos y corre hacia mí. Sus ojos caen en Lucas, se ríen y, cuando menos me lo espero, Stark palmea su hombro rodeándolo con su brazo. 
—Debes mantenerte fuera de problemas, Hamilton. 
—Mi esposa me mantiene a raya, Stark —Me observa con una sonrisa—. ¿Verdad, Cross?
—Estamos en horario laboral, Erick —bromeo cuando intenta besarme, pero me roba un beso de todas formas—. No aprendes.
—Cuando se trata de ti romperé todas las reglas, hermosa. 
Sí, lo sé. 
Yo también lo haría.
Solo que ya no hay reglas para nosotros como al principio, no hay recelos ni secretos. En este momento, solo hay calma por primera vez en un año. Sin angustias, sin el peso de los problemas y con la certeza de que la próxima temporada Erick brillará como nunca. Lo sé nada más la emoción en sus labios se hace notar al tomar los míos. 
Confío en él.
Y sé que lo hará.





CAPÍTULO 75
Erick
Vivir con los nervios al borde.
A eso se redujo mi vida en los últimos cuatro meses desde que las hormonas de Verónica comenzaron a revolucionar nuestra casa con sus cambios de humor. Un día puede ser la mujer más amorosa del mundo y al otro, simplemente ignorarme eternamente porque abro el refrigerador más de diez segundos.
Es por ello por lo que, deteniéndome en la puerta de nuestra habitación con una bandeja de fresas entre las manos, tomo una buena bocanada de aire antes de ingresar. Espero que esto esté bien porque de no ser así tomaré las llaves de mi auto y a Jake y huiré lo más lejos posible de su madre. En el fondo, espero que Sofía no sea en un par de años el reflejo de lo que Verónica es hoy porque no podría soportarlo. A mi esposa puedo decirle que no con facilidad, pero si mi hija nace tan tierna como su hermano, la tendré difícil.
Los ojos de Jake buscan los míos. A sus seis años, es la única persona junto a Isak que puede pasar horas junto a Verónica sin salir perjudicado. Ella adora que Jake bese su vientre y le cuente historias a su hermanita creciendo. 
—Hola, mami —Su voz dulce hace sonreír a su madre, quien no deja de pasar su mano por su redondo vientre de seis meses de embarazo—. Ya terminé mi tarea. 
—Hola, mi cielo. 
Jake se sube a la cama junto a ella, toma el mando del televisor y se recuesta a su lado al tiempo que se limita a pasar los canales sin prestarnos atención. 
—¿Aún sigues enojada? —Desvío la atención de la castaña en mi dirección. Entrecierra sus ojos al observar la bandeja—. ¿Y bien? 
—¿Tú qué crees? —pregunta capciosa. Me lo merezco. 
En vez de responder, me encojo de hombros mientras camino para poder acercarme más a la cama. Decido guardar la distancia un poco por si tengo que irme pronto. Decirle a tu esposa que está loca mientras lleva a uno de tus hijos en su vientre no es muy buena idea. Ni siquiera en broma. Estoy pagando y seguiré pagando demasiado caro mi falta de sensatez. 
—Creo que me amas demasiado, pero no tanto como yo a ti y me perdonarás —Eleva una ceja—. Está bien, nos amamos por igual. ¿Mejor? 
—Papá, estás hundiéndote más —se burla Jake sin mirarme. Para tener seis años sabe perfectamente de qué lado estar justo ahora y para mí desgracia no es el mío. 
—¿Crees que vas a comprarme con comida? —pregunta vagamente fingiendo desinterés. 
Asiento, me tardo en darme cuenta de mi error. 
—Claro que no, jamás haría eso. 
Jake ríe concentrado en el juego frente a él mientras se enfoca en su canal favorito. 
—¿Qué traes allí? —inquiere con recelo. 
—Fruta con crema.
Muerde su labio inferior. Sus ojos marrones brillan con un atisbo de furia probablemente por la duda que crece dentro de ella. Antes de que piense mucho las cosas y me mande a la mierda, pongo la bandeja en la cama y la empujo en su dirección. Jake toma un pedazo de fresa y lo lleva a su boca. 
—Gracias —La voz de Verónica es baja—. Tu hija lo agradece y la comeré solo por ella. Digo, no es como si la loca de tu mujer comiera esto por voluntad propia —argumenta—. Hay una fuerza ajena a esa locura que hace que deba alimentarse —Asiento y cruzo los brazos sobre mi pecho—, y la pusiste tú allí —me aclara.
—Jake, iré a casa de Lucas —Ni siquiera se inmuta por mis palabras—. ¿Te quedas?
—Sí, la abu Anne vendrá antes de irse para donde la tía Jane, me quiero despedir. 
Hago una mueca al asentir. Imposible olvidar cómo mi querida suegra decidió tomarse unas vacaciones una vez las cosas se pusieron demasiado hormonales con su hija y es que ya tampoco la quieren en la oficina, los chicos están pensando seriamente en una jodida intervención. No que fuesen a salir victoriosos y una parte de mí quiere verlos intentarlo. 
—Vendré en un par de horas, ¿no necesitas nada? —Verónica sacude su cabeza llevando un trozo de manzana a su boca—. Dios, dame paciencia —susurro y me giro para salir. 
—¿Dijiste algo, Erick? 
Me tenso. 
—No, hermosa. Te amo. 
No hay respuesta por su parte, solo la risa de mi hijo. Ese, ese pequeño me las pagaría eventualmente, no ahora. En este momento lo que necesito es una cerveza o terminaría tratando de «hablar» con mi mujer embarazada y a estas alturas ya sé que siempre tiene la puta razón. 
  
Toco la puerta antes de entrar y, al no obtener respuesta alguna, entro. Camino hasta la cama y me recuesto suavemente tras dejar mis zapatos a un lado. Verónica abre lentamente los ojos. 
—Llegaste. 
Asiento, llevo mi pulgar a su mejilla. Su cuerpo se encoge bajo mi toque mientras cierra los ojos y se aferra a la almohada. 
—¿Sigues molesta? 
Lucha un poco para levantarse, pero se incorpora en la cama mientras que sostiene su vientre. 
—Me dijiste loca —murmura aún con voz soñolienta. 
—Lo siento —Presiono un beso en sus labios que no rechaza—. Te amo. 
—Te odio —Sus ojos se tornan acuosos mientras una lágrima baja por su rostro. La limpio con mi pulgar. 
—Lo sé —Quiero llevarle la contraria, pero no es el momento—. Perdón —Vuelvo a besarla. 
—Tienes que entender que no es fácil —lloriquea—. Soy tu esposa y tengo una barriga gigante, nuestra bebé me mantiene despierta toda la noche y no puedo dejar de comer —La escucho con atención—. Las hormonas no solo acaban contigo, sino conmigo. Quiero estar feliz, no triste, y vienes tú y me dices loca. No puedes decirme loca —Limpia sus lágrimas bajo mi atenta mirada—. Digo, sé que estoy loca con el embarazo —Sonrío un poco. Me apunta con su dedo índice—, pero no es tu trabajo decirme que lo estoy. Yo lo sé. 
—¿Y entonces cuál es mi trabajo? 
Llevo uno de sus mechones tras su oreja. Permanece en silencio. Esquiva mi mirada y vuelve a acostarse suavemente en la cama. Me acomodo a su lado, tanto como su vientre me lo permite, sin llegar a lastimarla. Mi mano va a su rostro atrayéndola cerca de mí para luego depositar un casto beso en su boca.
—Amarte a más no poder, ya lo hago —Beso su frente—. Sin importar qué, voy a soportar tus cambios de humor. Eres mi vida, Verónica. Tú, esta bebé y Jake. No dudes de eso. 
—Te odio.
—Repítelo hasta que lo creas, cariño. 
Ella ríe por lo bajo. 
—Erick.
Sus ojos encuentran los míos. 
—Dime, hermosa.
—No vuelvas a dejarme embarazada.
Una carcajada abandona mi boca. 
—Verónica. 
—¿Sí? 
—No digas cosas que luego vas a querer tomar de vuelta. —Doy un beso en la cima de su cabeza—. Ya tendrás tiempo para decidir si quieres otro bebé o no. 
—Erick —Permanezco en silencio, atento a sus palabras—. Si quedo embarazada otra vez, tenme más paciencia. 
—Siempre, amor.


CAPÍTULO 76
Verónica
Sofía nacerá en cualquier momento. 
Y lo digo porque mi vientre parece querer estallar desde hace semanas. Erick no parece percatarse de ello, ya que sigue besando mi piel mientras mi mano se enreda en su algo largo cabello castaño a medida que avanza. 
—Creo que es tiempo de que tú, mi pequeña princesa, decidas salir de allí. Mami no puede soportar más... —Lo miro, esperando a que continúe. Posa un suave beso cerca de mi ombligo y me mira con gracia— kilos —termina por decir. Trepa en la cama hasta llegar a mi lado, una mano le da soporte a su cabeza mientras se recuesta sin dejar de mirarme. 
—¿Estás listo para cambiar pañales? —digo divertida viendo su sonrisa ampliarse. 
—No me ves quejándome —Se acerca a mí y deposita un beso en mis labios. 
—Erick —Se aleja—. Tengo ganas de hacer pis —comienzo a reír. 
Siempre en los mejores momentos, Verónica. 
Erick ríe poniendo su cabeza sobre la almohada mientras la carcajada sale. 
—Erick, ayúdame a levantarme. 
Sin pensarlo, se pone de pie y camina hasta mi lado de la cama cumpliendo lo que le pedí. Doy un beso en su mejilla cuando se acerca y camino rápido al baño. Tan rápido como una barriga enorme me lo permite mientras camino como un pingüino ya que no puedo ni moverme. 
El mundo me comienza a dar vueltas cuando luego de hacer pipí, siento la contracción por tercera vez en lo que va del día. Respiro hondo haciendo una mueca porque duele más que el anterior y ni siquiera me sale el grito de los labios para llamar a Erick.
Cariño, dime que no es hoy, por favor.
Cierro mis ojos cuando siento el líquido bajar por mis muslos. Miro hacia abajo al charco que ahora está sobre mis pies y muerdo mi labio inferior cuando la contracción me inunda de nuevo, un poco más fuerte que la anterior, y que me saca el grito que alerta a Erick en segundos, ya que comienza a tocar la puerta. Se supone que nacería en dos semanas. 
—Cariño —Trato de respirar, pero duele demasiado—. Necesito que mantengas la calma. 
Porque yo no lo haré. 
—Verónica, ¿qué carajo está pasando?
Sus ojos azules me miran llenos de preocupación. 
—Acabo de romper fuente.
—¿Y por qué estás tan calmada, carajo? —Su pecho comienza a subir y bajar con rapidez mientras se aleja—. Verónica. 
—No lo estoy —Respiro por la boca—. Duele demasiado y quiero arrancarte la cabeza así que ve por las cosas de la niña y luego llévame al hospital. Las contracciones no...
Sacude la cabeza caminando hacia mí.
—¿Te duele? ¿Qué hago? —pregunta nervioso sin escucharme. 
—Erick...
—Podemos con esto, yo sé que sí —Me ignora—. Voy a ir por las cosas y luego iremos a...
—Cállate y cálmate. La embarazada soy yo —Asiente nervioso—. Ve por las cosas y te esperaré en el auto —De nuevo asiente, pero no se mueve—. ¡Ve, rápido que me duele!
El interruptor de encendido es presionado y sale corriendo como alma que lleva al diablo.
—¡Anne! ¡Anne! —lo escucho gritar mientras sus pasos escaleras arriba se pierden—. ¡¿Hay alguien en esta maldita casa?! 
—Disculpa a papá, es su primer parto —digo aferrándome a las paredes para caminar al garaje—. Y eso que es solo el comienzo.
  
Lloro cuando tengo a Sofía entre mis brazos, luego de horas y horas pujando y sintiendo cómo mi vida abandonaba mi cuerpo. Nunca pensé que le gritaría tanto a Erick, pero lo hice, lo odié con cada fibra de mi ser por tratar de quitarme un dolor que no se iría a menos a que siguiera llorando y pujando. 
Por primera vez en meses, veo a Erick llorar al mirarla. Parpadeo cansada, quiero cerrar los ojos, pero me pierdo en su forma de rozar con sus dedos la nariz tan pequeña y arrugada de Sofía, la cual duerme y… es perfecta. Nadie jamás podrá darle un momento como este a mi esposo, lo noto en sus ojos, los cuales no se apartan de nuestra hija como si quisiera guardar en su recuerdo cada segundo. Ningún premio o cualquier otra cosa podrá comparársele a cada momento que tiene compartiendo al lado de nuestros hijos.
Jake tiene una hermanita a la que cuidar a partir de hoy. 
Erick una pequeña princesa a la que adorar ahora. 
Sofía tiene un padre que la ama y destruiría el mundo para verla feliz, y un hermano que soportará sus rabietas y malos momentos. Tiene una madre que luchará con quien sea necesario para jamás quitar la sonrisa de su rostro.
Y yo, tengo la familia que siempre había soñado. Un esposo maravilloso, un par de hijos hermosos y sanos, y mucho amor a mi alrededor.
  
Kyle, Grand y Bradley miran con fascinación a Sofía dormida en mis brazos sin creerlo. 
—Sacar a esa pequeña tuvo que doler —comenta Cox asustado—. Tu punto feliz jamás será el mismo, Verónica. 
—¿Qué te dije sobre ti pensando en las partes íntimas de mi mujer? —Entra Erick con un café en la mano. 
—Solo digo lo evidente —murmura nuestro amigo poniendo una sonrisa en su rostro—. Te has vuelto un celoso de mierda, Erick. 
—Cuando consigas una mujer, hablamos —responde mi esposo caminando hacia nosotras.
—Oye, tengo muchas mujeres. Las amo a todas por igual. 
—Mi hija no necesita escuchar sobre tus fetiches y relaciones tan pronto, Cox —digo al tiempo que intento reír sin despertar a Sofía. 
—Ella no necesita saber nada de eso hasta los treinta —concuerda serio.
—¿Treinta? ¿Qué tal cuarenta? —sugiere Grand.
—Cincuenta estaría bien —dice Kyle. 
—¿Qué tal si mejor lo dejamos en nunca? —Sonríe mi esposo. 
Nicholas solo ríe. Alaia y Sofía no la tendrán fácil y qué decir de las futuras niñas que lleguen a esta familia de locos. 
Nuestra familia. Tan imperfecta, pero justo por eso es tan perfecta para nosotros. 
Grand con sus chistes malos.
Bradley con su boca rápida.
Kyle con sus sonrisas distraídas.
Lucas, Erick, Nicholas, Chris, Tyson... cada uno de mis muchachos. 
Estos hombres de las cavernas son hombres de hogar, siempre lo han sido. A algunos solo les falta la dosis perfecta de amor para que se den cuenta de ello y yo solo esperaré pacientemente a que eso suceda, a que alguien llegue a sus vidas para ser su camino, su luz y su felicidad. 





EPÍLOGO
Cuatro años después. 
Verónica
Papi —Permanezco en el umbral de la puerta con una sonrisa viendo a Erick con una taza pequeña de café en su mano derecha mientras se sienta en la cama de Sofía—. ¿Me compras otro poni?
Erick asiente, le tiende la mano. Nuestra hija sonríe y se acerca dejando que su padre la siente sobre su regazo. 
—Te amo —Sofía enrosca sus manos alrededor del cuello de su padre—. Te compraré otro poni como el señor rosita si llenas a papá de besos. 
Ella asiente feliz y se abalanza sobre él, ella es la que es llenada de besos por su papá. Nunca tuve duda alguna de que sería un padre maravilloso, ama a nuestros hijos de una manera bestial sin importarle nada más que ellos. A pesar de que su agenda es ocupada en época de juegos, saca el tiempo para su miércoles de té con Sofía y para cada uno de los partidos de Jake en la escuela. Desde que nuestro hijo comenzó en el equipo de lacrosse para niños hace seis meses, Erick estuvo allí acompañándolo en cada momento. Al principio creí que estaría dolido porque Jake no se animara por el americano como antes, pero fue él quien lo llevó a inscribirse en el equipo al día siguiente. 
—Jake nunca quiere jugar conmigo a las princesas —Contengo la carcajada que amenaza con salir de mi boca al ver el puchero en los labios de mi hija. Con su vestido de flores favorito a juego con sus ojitos azules, es la princesa de la familia—. ¿Tú sí, papi? 
—Claro, amor —La sube sobre sus pies en el suelo—. Pero no hoy, iremos a buscar el regalo para Jake.
—Dijo que no quería celebrar su cumpleaños, pero yo quiero pastel, papá. 
Se cruza de brazos, algo molesta. Es divertido porque su rostro angelical no guarda rastro de maldad.
—Cumplirás años pronto, cielo. Tendrás mucha para ti. 
—¿De verdad? —Él asiente—. ¿Y regalos?
—Es posible que haya un poni si te portas bien. 
Miro el muñeco gigante en la cama de Sofía. ¿Dónde meterá otro como esos? No tengo idea, pero Erick buscará la manera, siempre lo hace. Nuestros hijos pocas veces piden algo, saben que son afortunados por tener lo que tienen por lo que, cuando Sofía o Jake lanzan una petición en dirección a Erick, él corre para complacerlos. 
—Parece que interrumpo —Entro del todo a la habitación haciendo una mueca al ver las manos sucias de tierra de mi hija—. ¿Estabas jugando de nuevo en el patio?
—No, mami —Las esconde en su espalda—. Bueno, sí —Me las muestra sonriente. 
—Ve a lavártelas, cariño. Luego iremos con papá a buscar el regalo de tu hermano. 
—¿Cuándo vendrá? 
Se acerca a mí para abrazar mis piernas y seguro ha ensuciado mi pantalón blanco. Me arrodillo frente a ella, peino su largo cabello castaño y le acomodo bien la diadema que insistió en usar en la mañana. 
—Pasaremos por él a casa de la abuela Anne. 
—¿Me puedo quedar?
Sacudo la cabeza con una sonrisa. 
—La abu vendrá hoy a quedarse, pueden hacer galletas para Jake cuando ella llegue. 
Asiente y corre al baño ante la mención de mi madre. 
—En unos años no podremos sacarla de allí. Anne la deja hacer lo que quiere. 
—Oh, vamos, solo es dormirse treinta minutos después de la hora y no es como si tú no le hubieses permitido eso a Jake —Sonríe y camina hacia mí—. ¿Tomando el té, señor Hamilton? 
—Creo que le echó perfume a esto —Hace una mueca dejando la taza apenas llena con un poco de agua. 
—¿Ella tomó? 
Sacude la cabeza. 
—Es una listilla. 
—Lo es —admito y me dirijo al baño para encontrarla debajo de la regadera completamente empapada—. Cariño, ¿por qué te metiste allí? 
—Me dijiste que me lavara las manos. 
—Sí y es para eso que existe un lavamanos de tu tamaño aquí, cariño. 
Sonríe con complicidad. 
—Lo olvidé —Entrecierro mis ojos en su dirección—. ¿Me pones el vestido verde?
—Digna hija de su padre —murmuro por lo bajo tomando la toalla y la cargo para luego salir con ella en mis brazos—. Tu pequeño terremoto, cámbiala —Se la tiendo al verlo soltar una carcajada—. Voy a buscar la ropa de Jake que vamos a donar. 
  
—Traje el… 
Me incorporo de golpe en la cama mientras le hago un gesto a Erick para que haga silencio. Sus ojos brillan con emoción al ver a nuestros hijos dormidos a mi lado ocupando gran parte de la cama. La boca de Jake estaba entreabierta con Sofía prácticamente sobre él con sus piernas sobre su espalda mientras que Petunia está a sus pies. 
—Tardaste un poco. 
Me levanto y camino hacia él. Tomo su mano libre, lo arrastro a la salida. Una vez llegamos al sofá, se sienta y hace que quede sobre su regazo. Extiendo mis piernas, acomodándome en su pecho y como un par de palomitas de las que trae entre manos. 
—Estaba pensando…
—Aún no —digo porque sé perfectamente a lo que se refiere. Lo encaro para encontrarlo sonriente—. Jake tiene diez, cariño, Sofía apenas cuatro. ¿Podemos esperar por lo menos dos años más? 
—Claro. 
—¿Cuál es tu afán por otro bebé pronto? 
—Quiero otro, solo es eso —Ruedo los ojos— y Sofía quiere una hermanita. 
—O sea que si luego de que tengamos ese bebé a Jake se le da por pedir otro hermano, tú irás por ello. 
—Bueno, vivo para complacerlos —Sonríe y besa mi cuello. 
—¿Por qué no aprovechamos que los niños están exhaustos y me complaces un rato? —sugiero al tiempo que veo cómo se anima un poco. 
Me incorporo sacándome el pijama. Sus manos recorren mi vientre sin dejar de besarme el cuello. 
—Hazme un masaje, cielo, me duele la espalda —pido fingiendo inocencia. 
—¿Me estás…?
Suelto una carcajada.
—¿Qué pensaste que era? —Me giro acomodando mis piernas a cada lado de las suyas—. No todo es sexual, Hamilton, no seas malpensado.
—No hemos tenido mucho tiempo para ello tampoco —anota, me abraza y entierra su cabeza en mis pechos—. Amo aquí.
—Erick —Tomo su rostro entre mis manos haciendo que me mire—. Te amo. 
—¿Dejamos el masaje para después? 
Sonrío y asiento. Su boca lo toma como una invitación para rodear mis pechos provocando que me arquee un poco contra él. 
—Vamos a una de las habitaciones, por mucho que quiera tenerte aquí no me voy a arriesgar a traumar a uno de nuestros hijos.
—Como si se fuesen a despertar —Río, pero rodeo su cintura cuando se levanta de manera que quedo enganchada a él hasta que nos lleva a una de las habitaciones que está lo más lejos posible de la habitación donde están nuestros terremotos—. Señor Hamilton. 
No despega su boca de mi piel cuando me pone sobre la cama.
—No me pidas que me detenga —Me limito a sonreír. En las últimas semanas apenas hemos tenido un par de minutos a solas y sin interrupciones—. Te amo.
No pronuncio palabra alguna, solo me dejo llevar y correspondo a los besos de mi esposo. En catorce años mi amor por él solo ha incrementado cada día, no hay momento en que me arrepienta de la decisión de haberlo escogido y me siento satisfecha porque él hizo lo mismo.
Nos escogimos, perdimos muchas veces, pero al final terminamos ganando algo mucho más valioso.
Nuestra familia.
La familia Hamilton Cross.
Fin.
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